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E preso. 



Algunas horas hacia ya que la noche habia echado su negro man- 
to sobre 1:1 ciudad de Toledo. Las once acababan de sonar en la ma- 
ciza torre de la vieja catedral, fundada por el santo rey Fernando en 
el año de gracia 12^8, cuando los vecinos se retiraban á sus casas, 
mas tarde en verdad de lo que acostumbraban ordinariamente. 

— j Por san Cosme, que el dia ha sido bien caloroso! gritaba un 
hombre de pequeña estatura , que en sus ademanes burlescos y en 
las fuertes carcajadas que arrancaba á sus compañeros , reconocíase 
bien á López Cueva , el barbero de mas fama en los barrios bajos de 
la ciudad. El grupo que se divertía á costa de sus chistes, atravesaba 
entonces la plazuela del Alcázar. 

—¿Quisieras tuque nevara el 24de junio? Comodice el refrán, ¿es- 
tamos aqui ó en Flandes? 

—¡Vive Diost ¡que de algún tiempo acá bien podia creerse que es- 
tamos allí, señor Lorenzo ! 

Esta reflexión política del barbero, tan hablador como discreto, 
fué acogida con numerosos aplausos. 

—Basta de alusiones, añadió bajando la voz, porque esta mañana 
han costado bien caras á mi vecino Gil Mendo el tabernero. ¡ Infeliz! 
habia querido remojarse el tragadero en honor de San Juan Bautis- 
ta, y el maldito Valdepeñas le afiló la lengua demasiado. Cuan- 
do pasó la procesión por delante de supuerta, comenzó á gritar brin- 
dando con su vaso: <¡A la salud de nuestro arzobispo Guillermo de 
Creí de Flandes! ¡A la salud de nuestro rey Carlos, también del pais 
délos flamencos! Brindo por ellos, amigos mios, mientras están en 
la ciudad de Gante sin acordarse de nosotros mas que para atesorar 
los doblones que nos llevan , y sin cuidarse de implorar á san Juan 
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'Bautista fii* pov eHos'Til por* ríosoiros, los buenos y leales vecinos de 
Toledo.» 

— In vino veritas,ií{'¡o una voz enérgica y vigorosa por la estrecha 
abertura de una capucha de sayal. 

•^El hermano tiene razón, Mendo decía la verdad, gritaron á la vez 
todos los paisanos. 

—Hablad mas bajo, repuso el cauteloso López Cueva, porque po- 
drán taparnos la boca como al pobre Mendo, á quien han cerrado su 
taberna y han enviado á dormir á una prisión, acompañado de los ami- 
gos que partian con él su vino y su patriotismo. En vano el señor 
don Juan de Padilla y otros caballeros han interpuesto su influencia 
para que no les prendiesen; no hahabido remedie, y los desgracia- 
dos roncan ahora seguramente sobre las frías losas de un ca- 
labozo. 

— ¡ Esto es una picardía ! ¡ Fuera las cabezas redondas de Flandes! 
esclamaron á una voz nuestros ciudadanos ; ¡la España se cansará al 
fin de ver sus riquezas malversadas por estrangeros! ¡nuestros pri- 
vilegios han caido en el olvido y en el desprecio! ¡pronto no existirá 
España ! 

--¡Nada hay ya sagrado! dijo el fraile, alzando su voz sobre la 
de los otros; desde que Toledo es ciudad cristiana , ¿ se ha visto ja- 
más hasta ahora á un estrangero, á un joven de veinte años, ocupar 
la primera silla episaopal del reino? 

—Por" Santiago, patrón de España, añadió un valentón arago- 
nés, que mi larga tizona no está destinada á servir á la tira- 
nía y á los caprichos de un principe de Flandes ó de Austria ! 

En este momento llegaba nuestra alegre cuadrilla á la esquina de 
la plaza, formada por el ángulo prolongado del .muro del Alcázar, y 
entraba en la calle nueva, llamada de Jiménez en aquella época, y que 
se estendia hasta la orilla del Tajo. 

-*Si , decia una que olra voz; tanto van á picar á la muía que ha de 
acabar por encabritarse y romper el freno. 

—¿Cuándo callareis? interrumpió López Cueva; ¿olvidáis qne el 
condestable, bajo el pretesto de impedir que se renueven los desór- 
denes del año último con motivo de las hogueras de San Juan , tiene 
esta noche sobre las armas toda la tropa de la guarnición? Yo he en- 
contrado hace poco dos patrullas del tercio de Aragón. {Eh! mirad á 
la luz de aquella hoguera que hay delante de la puerta del Alcázar, ¿no 
veisun centinela^... ¡Dios me perdone! pero ya está anunciando 
nuestra llegada. 

En efecto, muchos hombres armados con la librea del condestable 
avanzaron hacia nuestros descontentos vecinos. 

—¡Hola! ¡Alto ahí! gritó el que venia á la cabeza de la avanzada; 
¿qué tenéis que disputar vosotros tan fuerte á esta hora ? ¿No sabéis 
que está prohibida toda reunión? 

— Señor capitán, se adelantó á responder el cauteloso barbero 
que temía alguna fanfarronada de parte desús compañeros; nosotros 
somos unos pacíficos vecinos del arrabal, que nos dirigimos á nuestro 
barrio, disputando de nuestras cosas como buenos y pacíficos ciuda- 
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danos que somos; mil perdones, sí hemos podido turbar vuestro re- 
poso. La culpa tiene nuestro amigo Lorenzo, que quería sostener á 
Qste reverendo, que por el tiempo caloroso de hoy, todas estas hogue - 
ras no serian muy gratas á San Juan Bautista, por poco que el ca- 
Jor llegara hasta él. 

Una terrible carcajada acogió este chiste del barbero. 

—San Juan Bautistaestá^ahora durmiendo, y eso también deberíais 
estar haciendo vosotros , dijo el gefe de la avanzada ; el cubre-fuego 
ha sonado ya, y debéis retiraros sin ruido cada uno á vuestra casa , ó 
en nbmbre de monseñor el condestable.... 

— I En nombre de monseñor el condestable ! replicaron auna voz 
muchos paisanos. ¡ Muy gordo habla el señor soldado para el tiempo 
que corremos I 

— iQué! ¿tu condestable nos tiene por gallinas? dijo el matamoros 
aragonés, acariciando con su mano la empañadura de su largo es- 
padón. 

—Monseñor sabe por lo menos encerrar en una jaula á pájaros* de 
vuestra especie cuando quieren cantar demasiado fuerte , respondió 
el hombre del condestable: después, volviéndose á ios suyos, pren- 
dedme á esos bellacos , dijo. 

El prudente barbero no aguardó el resultado de esta intimación, 
y con la agilidad que le daba el miedo, atravesó de un solo brinco los 
montones de rescoldo de las hogueras, á riesgo de quemarse las 
piernas, desapareciendo bien pronto en la sombra. Sus compañeros, 
animados por su egemplo , le siguieron poco después ; nuestro va- 
liente, que con el chafarote en la mano parecía animado del mas he- 
roico valor, viéndose asi abandonado, creyó como hombre prudente 
que debía guardar su valentía para mejor ocasión, y poniendo el fue- 
¿0 entre él y sus advérsanos, bien pronto estuvo al abrigo de su per- 
secución^ 

Un hombre solo habla quedado en el sitio de la escena ; envuelto 
en una capa oscura y cubierto con un sombrero sin pluma, no podía 
distinguírsele niel talle ni la fisonomía. En el momento en que el ara* 
gónés sehabia puesto á la defensiva , habiasele visto aproximársele, 
y á la luz de una hoguera los soldados de la avanzada habían obser- 
vado que se dispojsía á socorrer a nuestro Aquíles abandonado por 
sus compañeros, cuando viéndose solo contra cinco hombres bien 
armados, creyó que sería muy conveniente y un acto de valentía evi- 
tar el combate. Entonces el misterioso personage , lejos de imitará 
los que sé dispersaron, hizo ademan de retroceder hacia la plaza del 
Alcázar. Adivinando su proyecto el gefe de la fuerza armada, aligeró 
el paso, y haciendo detenerle por sus gentes : 

—Rendios, toda resistencia os será inútil! le dijo. Después , acer- 
cándose al desconocido añadió : i Vuestra espada! 

—Soy gentil-hombre y caballero de Santiago, respondió con al- 
tivez el desconocido, y nadie sino el rey ó su condestable tiene dere- 
chqpara pedírmela. Luego, descubriéndose al gefe de la tropa, aña- 
dió: estoy á vuestra disposición. . ^ . 

— íQué! ¿sois vos, señor don Juan? dijo en voz baja el gefe hacien- 
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do señal á SUS gentes para que se retiraran. ¿Qué^á á decir inonse- 
fior el condestable á quien ya la noiicia de lo que ba sucedido en la 
procesión ba prevenido contra vos ? buid , ya que la oscuridad os es 
favorable. 

—No, Moreno, yo lo be dicho delante de tus camaradas por tí mis- 
mo. Debo seguirte, repuso don Juan de Padilla; así como así, es- 
te será un medio como otro cualquiera para penetrar en el Alcázar. 
Una hora bace que rondo en derredor del muro; tres veces be hecho 
la señal convenida debajo de la torrecilla, y no he visto luz alguna 
en el oratorio de tu señora. 

—Si tanto tiempo habéis esperado, no culpéis á la señora, sino á 
su tio el condestable, que temiendo algún ataque délos toledanos en 
favor de los presos de esta mañana, ha mandado á todos los habitan- 
tes del castillo que no salgan de él sin su espresa licencia, bajo las 
penas mas graves. Por esto yo no be podido cumolir las órdenes de 
la señora doña María, que me había encargado que os dijera que no 
os presentaseis en las inmediaciones del Alcázar, porque estaban 
espiadas todas sus avenidas. .... 

—Yo no temo nada, repuso con brío el impetuoso joven. Moreno: 
va que mi buena estrella me ba conducido aquí, aunque pierda la vi- 
da ó la libertad es preciso que yo vea á doña María, que la hable. Una 
vez dentro del Alcázar, yo podré con tu auxilio llegar hasta ella. 
Ayúdame tú. Moreno, su servidor mas querido, tú, el depositario del 
secreto de nuestros corazones. 

—Pero, señor, una vez dentro de esos macizos muros , ¿cómo ha- 
béis de salir después? ... . 

— iQué importa! La oscuridad de que hace poco quenas que me 
aprovechase para huir, podrá servirme mas tarde. Vamos, seguid- 
me.... Y se dirigieron hacia la puertecilla de arco del Alcázar, de 
modo que si unaluzhubiera podido repentinamente alumbrar aquella 
escena á los ojos de los soldados, no hubieran podido seguramente 
distinguir cuál de los dos era el preso. 

—El pájaro ha caído por sí mismo en la red , dijo para si Moreno, 
¡insensato!.... Pero es demasiado pronto, aun no ha llegado el mo- 

Luégo que hubieron llegado al cuerpo de guardia. Moreno para 
imponer respeto á los soldados de servicio, recomendó el preso á su 
vidlancia, mientras él fingía encender su linterna y buscar en los 
bolsillos de sus calzones la llave de la puerta que conducía al inte- 
rior del viejo palacio; después, haciendo señal á don Juan para que 
le siguiese, le condujo á través de un corredor oscuro á una de aque- 
Jlas salas bajas destinadas en España á hospedar á los estrangeros, y 
que en aquella época en toda casa grande se tema en reserva para 
este objeto, lejos de la vivienda principal, habitada únicamente por 
los dueños de la casa. . . n 

—Escuchadme, señor don Juan, dijo Moreno: en esta pieza no lla- 
mareis la atención de nadie, y para mayor seguridad, voy á llevarme 
la llave* 

—Bien, repuso el impaciente joven; pero en nombre del cielo, 
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adelántate á prevenir á doña María, y avísame los medios de acercar- 
me á elJa. 

Salió Moreno, y el enamorado cal)aliero para calmar su inquie- 
tud, se abandonó á las dulces ilusiones de su imaginación: pero s 
paciencia no estuvo á prueba mucho tiempo, porque apenas se ba- 
bian pasado algunos momentos cuando sintió ruido de pasos en el 
corredor. En el mismo instante se abrió la puerta, y muchos hom 
bres armados se presentaron delante de sus ojos sorprendidos. Mo- 
reno, que venia á la cabeza, se dirigió al caballero don Juan: — Señor 
de Padilla, seguidnos á la preseucia de monseñor el condestable: 
monseñor tiene que interrogaros por sí mismo. 

^.Interrogarme á mí? rejwfcó don Juan con altivez ; ¿y sobre qué? 

— Monseñt)r no nos ha dicho sobre qué, repuso Moreno, y hacien- 
do un signo de inteligencia á su prisionero: venid sin tardanza, aña 
díó. Después acercándose á su oído, le dijo en voz baja: señor don 
Juan, dejaos conducir. . 

— ¿Dónde me llevas? 

— A presencia del condestable. 

~¿Y es cierto eso. Moreno? Esplícame.... 

-^eñor don Juan, la esplicacion es muy fácil; y despidiendo á los 
importunos testigos que le acompañaban continuó: ahora que estamos 
solos yo os la daré tan cumplida. como podáis desearla. Vuestro ar- 
resto no ha podido estar reservado mucho tiempo. Cuando los solda- 
dos de la avanzada de que yo formaba parte, fueron relevados de sus 
guardias por los soldados del segundo tercio de Aragón , dispers^á- 
ronse al momento por el interior del castillo, contando á todos los 
que se encontraba» sus hazañas y haciendo alarde de sus proezas: 
como sucede de costumbre, hicieron los fanfarrones de una pulga 
un elefante. Bien pronto corrió la nueva de que la pequeña puerta ha- 
bía estado espuesta á ser forzada por un grupo numeroso de paisa- 
nos, pero que habían sido rechazados con alguna pérdida; que mu- 
chos habían salido heridos y que su gefe había sido preso y condu- 
cido por mí á la cárcel del Alcázar. Estas noticias, pasando con exa- 
geración de boca en boca, han llegado hasta los oídos del condesta- 
ble que me ha hecho llamar. «¿Qué es lo que ha sucedido? me ha di 
cho: ¿quién son los revoltosos que han intentado penetrar en el cas- 
tillo y libertar á Gil Mendo y á sus compañeros? Su gefe está en 
vuestro poder; ¿cómo se llama?» Antesde pronunciar vuestro nombre, 
continuó Moreno, tuve que rectificar los hechos. «Muy bien, replicó 
el condestable; ¿cómo se llama vuestro prisionero?» Entonces, señor 
don Juan, dije vuestro nombre; peroestad tranquilo, pues no resul- 
ta ningún cargo contra vos, y mañana por la mañana estaréis en li- 
bertad. Una nochí? pronto se pasa, sobre todo cuando es bajo el mis- 
mo techo en que está la muger que se ama. 

— ¿Gon que yo la veré y podré confiarle las penas de mí alma? res- 
pondió don Juau. ¡Estar cerca de ella y no poder hablarla! Moreno, 
esta vez agota todos los recursos de tu genio. Cumple mis deseos, 
haz que esta noche tenga yo una entrevista con tu ama, y <í"*^"^* 
siempre con. nuestra gratitud. 
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— Sí, VOS veréis á la señora, dijo Moreno después de algunos mo- 
mentos de reflexión. Escuchad, Señor, vos sois mi prisionero y soy 
por consi{?u¡ente el encargado de velar sobre vos. 

—¿Y bien? 

—Después de vuestra entrevista con el condestable, en lugar de 
volver á conduciros á la sala baja os haré atravesar el patio desierto 
donde están las caballerizas de monseñor* después por una escalera 
secreta os llevaré á mi aposento, que está en la gran torre cuadra* 
da que dá sobre la esplanada y que se halla, como sabéis, no lejos 
de la habitación de mi ama, la señora doña Maria« 

—¡Que no tuviera yo todo el oro de Motezuma para recompensarte 
de tus afanes! esclamó don Juan apretando fuertemente la mano de 
Moreno. 

— ¡Oro! murmuró el orgulloso criado. Pero reprimiendo un gesto 
de desden que habia asomado involuntariamente á su rostro, yo lo- 
graré algo mas que todo eso, dijo para si, si el cíelo me ayuda. 

No se apercibió don Juan de aquella contracción rápida y desde^ 
ñosa de la fisonomía de Moreno. Toda la atención de nuestro héroe 
se dirigía entonces bacía el movimiento estraordinario que reinaba 
en el gran patio del Alcázar, donde acababan de llegar en aquel mo- 
mento; el puente levadizo se habia levantado, y una compañía del se- 
gundo tercio de Aragón estaba entrando en el castillo. Las dos tor- 
recillas que guarnecían la gran puerta morisca, y que eran codk> dos 
centinelas avanzadas delante de ella, se encontraban cubiertas de 
guardias. Todas aquellas precauciones manifestaban claramente los 
temores del condestable. 

—Alguna novedad debe haber, dijo Moreno, porque yo no creo 
que sean solo las noticias exageradas de nuestros fanfarrones, los 
que hayan determinado á monseñor á rodearse de todo ese.aparato de 
guerra'. 

Hablando asi nuestros dos héroes, dirigíanse á buen paso bacía 
la habitación principal, de forma irregular, que ocupaba el centro 
del alcázar, y penetraron en una vasta sala octógona, donde la luna 
que acababa de triunfar dé las nubes qne la oscurecían, arrojaba en 
aquel momento su viva claridad al través de los vidrios, haciendo 
brillar las espadas y las partesanas de los criador de la casa^ que ha-^ 
bian sido armados precipitadamente, y que dormían entonces sobre 
las losas, dispuestos á levantarse á la primera voz de alerta. Diri- 
giéndose Moreno á la derecha, hizo subirá su compañero la escalera 
de caracol que conducía al primer piso, y atravesando muchas piezas 
asaz de bella apariencia, que se comunicaban entre sí, según la eos* 
turabre de la época, llegaron, por fin, á la puertecilla de la cámara 
de monseñor el condestable. Moreno dio tres golpes en ella, y según 
la orden que partió del interior de la cámara, abrió la puerta y le- 
vantando la vieja tapicería de Brujas, que disimulaba la entrada, in- 
trodujo al caballero Juan de Padilla. 

El corazón denuestro héroe, como el de cualquiera que se hubie- 
se colocado en su lugar, latía entonces con violencia y esperimenta- 
ba aquella agitación que, sin ser efecto de temor ni cobardía» es el 
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resultado déla ioipresifDn queproduce ioYOlunlamiuente la presen- 
cía de un alio personage, cuando para imponer mas respeto, los años, 
han blanqueado los pocos cabellos quequedan en su calva frente; es- 
trago del tiempo que la gloria había sabido reparar en el condesta- 
ble, ciñendo sus sienes con los laureles que babia recogido en los 
cien combales en que se había hallado en Andalucía, en Navarra y 
en Italia. 

Don liíigo de Velasco, gran condestable hereditario de Castilla, 
habíase hecho en su juventud distinguir de sussoberanos, Fernando 
élsabel, en las últimas guerras contra los moros, señaladamente en la 
célebre toma de Granada; mas adelante había tenido también su par- 
te en los triunfos de Gonzalo de Córdova, el gran capitán, ayudándo- 
le á conservar al rey de Aragón los Estados napolitanos, mucho 
tiempo disputados por los reyes de Francia, que peleaban á la cabe- 
za de sus tropas. Habiendo heredado después, por muerte de su pa- 
dre, el insigne cargo de condestable de Casdiia, volvió á España, 
donde le esperaba otro género de glorias, llegando á hacerse el alma 
de los consejos de Fernando el Católico; por lo que cuando este mo- 
narca murió, quiso asociarle al cardenal Jiménez para dirigirla na* 
ve del estado hasta la mayoría del príncipe don Carlos. 

Menos severo que el anciano arzobispo de Toledo, habia sabido 
durante la larga regencia de este prelado, hacerse estimar de todos 
los partidos; y aunque educado en los campos de batalla, era de ama- 
ble trato y de carácter conciliador. Gran condestable y consejero de 
la corona, la defendía con lealtad, sin tener con el poder real una 
condescendencia culpable y contraria á los intereses y derechos de 
sus compatriotas. Descendiente de la noble sangre de los Vélaseos, 
una de las casas mas nobles de Castilla, no desmentía jamás su hi- 
dalguía, y nunca se olvidaba de que sí debía fidelidad al monarca, de- 
bía también sus desvelos y su apoyo á la defensa de los privilegios 
de los diferentes órdenes del estado que reunidos constituían la na- 
ción española y eran los verdaderos elementos de su prosperidad, los 
conservadores de sus libertades y los celosos depositarios del anti- 
guo honor castellano, considerado grande entre todos ios pueblos.. 
Asi la elección del condestable fué la que solo mereció la aprobación 
general, cuando Carlos Y llamado poco después á ocupar el trono 
imperial de Alemania, al partir para aquel imperio le nombró miem- 
bro del consejo de regencia de Castilla y Aragón, bajo la presidencia 
del cardenal Adriano de ütrecbt. 

A esta hora avanzada de la noche, todavía velaba el condestable, 
discurriendo los medios de calmar los ánimos exaltados, no solo por 
la ausencia indeterminada del soberano, sino irritados también cada 
día mas, por los actos arbitrarios y las maneras insolentes de aque- 
llos advenedizos flamencos, borgoñones y alemanes, que, ocupando 
los primeros puestos del estado, querían humillar el tesón patriótico 
y el natural altivo de los españoles bajo el yugo tiránico de los es- 
trangeros. 

Don Iñigo de Velasco, sentado en un magnífico sitial forrado de 
cuero de Oriente y apoyando el codo sobre una mesa de nogal, pasa- 
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ba la vista distraída sóbrelos diversos papel¿^ esparcidos sin orden 
sobre aquella. Una lámpara con molduras árabes, suspendida de la 
llave de la bóveda de este gabinete gótico, arrojaba su luz perpendi- 
cularmente sobre la hermosa cabeza del anciano, mientras que los 
ángulos del muro que se levantaban elegantemente en forma de ar- 
cos ojivales, estaban en una profunda oscuridad. El reflejo argentino 
de su blanca barba, destacándose sobre su vestido de terciopelo ne- 
gro, aumentaba la nobleza de su venerable fisonomía, y completaba 
uno de aquellos ilustres retratos que supo crear un siglo después el 
genio de Van Dick, en los que de un fondo oscuro se desprende un 
rostro lleno de espresion y de dignidad. Al ruido que hizo Moreno, 
levantó el condestable la cabeza y fijó los ojos en don Juan, que aun 
permanecía á la entrada de la cámara. 

— }Ab! ¿con que sois vos, joven aturdido, quien nos ha dado boy 
ocupación?.... dijo con una voz, en cuyo acento estaba mezclada la 
ironía y la reprensión. 

—Monseñor, replicó con firmeza el caballero, yo no comprendo de 
ninguna manera lo que queréis decir con eso; solamente sé que con- 
tra todo derecho, vuestras gentes me han arrestado cuando pasaba 
por la calle pacíficamente. 

—¡Pacíficamente! ipacificamente! interrumpió el anciano condes- 
table meneando la cabeza; ¿y los alborotadores con quien vos esta- 
bais? Sefior don Juan, estoy bien informado de vuestros pasos y de 
vuestras intenciones, vuestro nombre está ligado á ciertos proyectos 
temerarios contra nuestro soberano, y repetido constantemente en 
todas partes donde fermenta la sedición. ¿Ignoráis la severidad de 
las órdenes del emperador para evitar que volvamos á nueva» discor- 
dias civiles? y valiente como sois, ¿habéis olvidado las penas con que 
se castiga el crimen de rebelión? 

—¿Yo un rebelde? gritó don Juan. ¿Y sois vos quien lo decís, se- 
fior condestable ? ¿habéis olvidado por ventura la jornada de 11 de 
abril de 4512? Yo tenia entonces diez y siete años y hacia mis prime- 
ras armas en uno de los tercios de Castilla que vos mandabais en aque- 
lla desgraciada batalla de Rávena,en la que, á pesar de nuestros es- 
fuerzos , la victoria quedaba por los franceses que nos envolvían por 
todas partes; y en aquel peligro, ¿quién supo defender el estandarte 
real y salvarle de las manos de los enemigos? Yo, señor condesta- 
ble ; y cuando todos nuestros gefes huyeron , cuando Pedro de Na- 
varra acababa de ser hecho prisionero y Raymundo de Cardona , el 
virey , se salvaba precipitadamente ¿ quién restableció el orden en 
la retirada ? ¿ Quién supo conservar al rey Fernando los restos de la 
armada española , que huia delante del duque de Nemours? Mi abue- 
lo, señor condestable , mi abuelo don Pedro López de Padilla , gran 
comendador de Calatrava que pagó ¡ayl bien cara su adhesión al 
rey, porque habiendo recibido un lanzazo vino á morirá vuestro lado 
al concluir aquella infausta jornada. 
. —i Ay ! suspiró el anciano guerrero. 

—Y , finalmente , en Navarra , de donde llego ahora , continuó el 
fogoso joven , ¿ no he gastado una parte de mí corto patrimonio en 
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hacer la gu0rra en las montanas contra Andrés Lesparre , que con 
una masa de franceses amenazaba á Pamplona? Pero si á egemplo de 
mis abuelos he servido siempre bien á mi rey , también he apren- 
dido igualmente de ellos que todo noble espafiol se debe á su pais, 
hasta el mismo rey que se debe á la España. Yo no sé como baya po* 
dido desmerecer á los ojos de don Carlos por ser uno de los que han 
firmado una esposicion, en la que se manifiestan de una manera res- 
petuosa los sentimientos de todos aquellos que tienen corazón y san- 
gre española, cuando ven á su soberano ausentarse de su patria y 
abandonarlos al yugo , siempre pesado , de regentes estrangeros. 

— ¡Teneos! replicó el condestable levantándose de su sitial y ende- 
rezando su cuerpo, ya encorvado por los años. ¡Usar en mi presencia 
tal lenguagel ¿ Olvidáis que soy miembro del consejo de regencia y 
que vos sois siíbdito de don Carlos, rey de España ? 

— Yo sé todo el respeto que debo al condestable de Castilla , dijo 
el impretuoso Padilla ; ¿pero será por ventura faltar á él , manifestar- 
le el mismo ardor patrio que el que González Yelasco sintió en su 
alma en presencia del rey Alfonso X ? ¿Soy yo menos leal ó menos 
honrado que vuestro abuelo que acertó, á persuadir á su soberano 
que rehusase el vano título de emperador para conservarse iodo ente- 
co á su hermoso reino de Castilla ? ¿Es por ventura ser un rebelde 
ruerer fijar el ánimo del monarca sobre las necesidades de los pue- 
d\os que le están encomendados y descubrirle hasta las exigencias 
de su adhesión hacia su persona , para que él les pague á su vez con 
un igual y recíproco amor? Los rebeldes son aquellos que rodean al 
príncipe y que por una condescendencia culpable ó por una perfidia 
cri.ninal impiden que la verdad penetre hasta él, precipitándole así 
en|¡jn camino resvaladizo y peligroso. Los verdaderos rebeldes y los 
traidores son aquellos individuos de las cortes , representantes in • 
dignos de la nación ^ siempre adiiladorcs, ya del rey , ya del pueblo 
y que falsos y cobardes acaban por ceder á las exigencias del mas 
poderoso y por irritar al uno contra el otro, .al pueblo y al rey , á 
quf '.n ellos hubieran querido dominar! 

La voz sonora y enérgica de don Juan vibraba en aquel momento 
con toda la fuerza del sentimiento del corazón. Mientras estaba ha- 
blando agitábase su negro bigote sobre sus labios temblorosos , sus 
ojos centelleaban el fuego deí entusiasmo, sus cejas ligeramente ar- 
queadas se contraían con fuerza , su frente naturalmente elevada 
lo estaba aun mas en aquel instante , todos sus movimientos, en fin, 
demostraban bien claramente la profunda convicción de que se halla- 
ba poseído. El condestable le escuchaba en silencio; ¡tanta^elociien- 
cia había en las palabras de Padilla para un corazón noble y español, 
como el de don Iñigo de Yelasco! Pero hábil, después de tantos . 
años pasados en la corte , en reprimir los sentimientos de su alma, 
el anciano condestable sabia dominarse lo bastante para que no apa • 
reciesen en su fisonomía los afectos encontrados con que luchaba 
su corazón, y con una voz severa: 

— Lo veo con dolor, d4jo paseándose á grandes pasos para disi- 
mular mejor la agitación en que se hallaba ; lo que me manifiestan 
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estos despachos es demasiado cierto ; la sedición do los segoviaBOs 
no os es desconocida, y ei asesinato de don Mateo Tordesillas, su 
dipntado.... 

— ¿Qné es lo que decís? interrumpió don Juan; yo he podido 
como buen español, reprobar su conducta en la última reunión de las 
cortes , y ver con sentimiento la facilidad con que sacrificaba los 
intereses de sus conciudadanos á los caprichos de la corte ; pero ser 
cómplice de su muerte , señor condestable , yo os juro á fe de caba- 
llero que estoy inocente de ella , y en cuanto á la revuelta de Sego- 
via, has!a este momento en que la he sabido de vuestra boca , no 
hábia tenido el mas leve conocimiento de ella. 

—Podrá ser así y sin embargo, si yo hubiera de creer el contenido 
de estos despachos, vuestro nombre se ha oido repetir en lo mas re* 
cío de la sedición : los rebeldes os designaban como uno de los gefes 
que debian mandarlos. 

— Pero esas noticias , dadas con tanta ligereza , carecen entera- 
mente de pruebas. 

— Si , continuó Velasco, si vuestra conducta de esta mañana y 
vuestro arresto de esta noche en medio del grupo de los revoltosos, 
no viniese á confirmar esta acusación contra vos. Así , caballero, 
permitidme que asegure vuestra persona hasta que Segovia esté so- 
metida á la autoridad real , y estén apagados en Toledo todos los 
elementos de discordia. Entre tanto permaneceréis aquí en este Al* 
cazar bajo mi propia vigilancia; por lo demás, yo cuidaré que vuestro 
cautiverio sea lo menos rigoroso posible, y recomendaré á Moreno 
que no olvide las distinciones y ios miramientos que os son debidos 
y que tenéis derecho á exigir. 

Pero no pudiendo ya don Juan contener su indignación, esclamó: 

—Una palabra señor condestable. Lo que vos hacéis es una cosa 
Injusta ; temed que tales violencias... 

—I Amenazas á mí , caballero ! interrumpió con voz de trueno el 
condestable ; ¿olvidáis que sois mi prisionero ? Cambiando luego de 
-tono para suavizar el efecto de sus palabras : Señor don JUan de Pa- 
dilla, añadió, en nombre del emperador Carlos V, vuestro señor y el 
mío , entregadme vuestra espada. 

—Tomadla, señor, dijo Padilla poniéndola en manos del condesta- 
ble; hasta hoy yo no la he desenvainado nunca sino para el servicio 
del rey; y en su nombre, añadió tristemente, ¡es como hoy me la 
quitan I ¡maldición á los intérpretes imprudentes de su voluntad ! ¡so- 
bre ellos solo caiga toda la responsabilidad de lo que suceda. 

r-; Caballero! interrumpió Velasco, mi paciencia puede cansar- 
se y.... 

—¿Qué me importa? gritó don Juan eu el liltimo grado de la exal- 
tación; ¡pedir la espada á un caballero cuando no ha empañado su bri- 
llo con ninguna acción indigna de su hidalguía , es robarle su honor! 
Señor condestable , apelo á vuestra conciencia, y os hago responsable 
de este acto; si en el nombre del rey me habéis privado de mi buena 
espada, ¡temblad que la patria me ciña otea! 

Durante esta violenta discusión , Moreno ha' ia permanecido retí- 
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rado en uno de los ángulos de la cámara, y olvidado en la sombra no 
ponía gran cuidado én disimular que se reflejara en su rostro la ale- 
gría que le habia causado la escena de que había sido testigo ; sepa- 
rado del lugar de aquel vivo débale, no había podido llamar la aten- 
ción sobre su persona* Una señal del condestable le mandó acer- 
4;arse. 

-—Conducid, dijo, al señor don Juan de Padilla, no al ,c^labozo 
donde están losotros presos « sino á una habitación cómoda y segura 
á la vez: vos me respondéis de su persona. 

Obedeció Moreno sin replicar , y balbuciendo algunas palabras al 
oído del joven preso , salió del gabinete viéndoles alejarse: 

— ¡Valiente jóvenl dijo para sí don Iñigo de Velasco. ¡Ahí ¿por qué 
el emperador abandona asi á su verdadero reino, y no quiere gober- 
nar por sj mismo á estos nobles de Castilla , conílándolos al cuidado 
de ministros estrangeros é impopulares? 



11. 
Panorama bistórico. 



¿Cuál es el corazón que no late con violencia, cuál la imaginación 
que no se siente seducida al considerar los mil hechos brillantes de 
una época toda llena de poesía y que ofrece un campo tan vasto de 
ilusiones deslumbradoras, cuando abriendo el gran libro de la histo- 
ria, fije su vista sobre aquellas páginas de oro que terminan la grande 
epopeya caballeresca de la edad media, á la que con justo título pue* 
'^ de referirse él origen de las constituciones modernas de las diversas 
sociedades de Europa ? 

Si colocados en una torre elevada, dirigís la vista al oriente á los 
primeros rayos del alba , os sentís arrebatados al ver al astro dpl dia 
estender por grados en el horizonte su cabellera de oro. El principio 
del siglo XVI ¿no egeree en vuestra alma la misma influencia y escita 
las mismas ilusiones? ¿Qué cosa mas bella que veYlo desarrollarse asi 
delante de vuestros ojos? 

Mirad á la Francia, orgullosa como una reden desposada, atavia- 
da con sus nuevas galas; ved como ostenta arrogante los nuevos pro- 
ductos de las artes, y las obras recientes de su genio. En el seno de 
la corte de su rey caballero , brilla la llama del fuego sacro que Fran- 
cisco I acaba de sacar de la Italia su antigua depositarla. Pero afor- 
tunadamente nuestra patria conserva aun las virtudes generosas y 
las instituciones libres de nuestros padres. La luz del mediodía la ha 
alumbrado stn consumirla; las costumbres de la nación se han sua- 
vizado, pero su noble carácter, tan bien templado como el acero de 
su armadura, no se ha alterado aun con los vicios de una civilización 
que con el tiempo puede siempre descomponer los elementos mejor 
combinados, si no se opone un remedio eficaz á los males producidos 
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por SUS gérmenes perniciosos, y si no se vela incesantemente sobre 
sus temibles progresos. 

Dirigid vuestra vista á la Inglaterra, y la veréis desviarse del ca- 
mino recto y marchará ciegas detrás de su rey, ó por mejor decir, 
de su tirano, mas ciego aun que ella, porque mil pasiones agitan el 
corazón de Enrique Tudor y cubren con un velo los ojos de su inteli- 
gencia. Pueblos y rey, vense, marchar al resplandor de una nueva 
antorcha ; ¿pero es pura su luz cuando resulta del choque de las pa - 
siones brutales del soberano? ¡Desgraciado el monarca que en su or • 
gu lioso delirio no teme comprometer la felicidad de tantos hombres 
como ha puesto Dios á su cuidado y de que algún dia tendrá que 
darle cuenta! ¡Desventurado también el pueblo, que por una sumi- 
sión culpable , vende su conciencia y su porvenir al capricho de su 
rey, y se lanza en las vias deL error, donde el alma cansada á la 
vista de los mil caminos que se cruzan delante de ella, no puede llegar 
jamás al verdadero puerto de salvación ! 

En el fondo de un monasterio de Alemania aparecen los primeros 
gérmenes de un meteoro terrible y peligroso que en pocos momentos 
debe deslumhrar al mundo, y señalar con sus estragos las huellas de 
su camino á través de las naciones. Pero lo que en este momento de - 
be fíjar la atención, es la pompa fastuosa que se desplega en Aix- 
la-Chapelle para la coronación del nuevo emperador. La fría y medi- 
tabunda Alemania se ha engalanado con su trage de fiesta, y espera 
con impaciencia al joven principe que ha preferido á Francisco I de 
Francia y á Enrique YUI de Inglaterra, sus dos rivales. 

También se ocupa la Italia de la ceremonia por la cual el suce- 
sor de los Césares debe ver consagrado su poder por ía unción reli- 
giosa, debiendo asistir á ella la mayor parte del sacro colegio, según 
orden terminante del soberano pontífice. Y es que la Santa Sede ha 
creido propio de su política que debía hacer todo lo posible para ga- 
narse la voluntad del emperador Carlos V, y.predisponerle á pelear 
contra la heregia que comenzaba á levantar lá cabeza. Sin embargo, 
á pesar de las borrascas que amenazan en derredor del Vaticano, 
León X, mas deseoso de aparecer á los ojos de sus contemporáneos 
el protector de las artes y de las letras, que el digno sucesor de San 
Pedro, primer obispo de Roma , no pensaba en otra cosa que en los 
medios de acabar la sublime Basílica de San Pedro, fundada 
por Julio II, su predecesor. Bajo su pontificado, la Italia era el . 
pais de los prodigios; pero ¡qué bien caro pagaba «ste esplen- 
dor ! porque si León de Médicis trabajaba afanoso para hacer 
su nombre inmortal y asegurar para el porvenir electro del ge- 
nio de las artes en manos de sus compatriotas, no lograba afianzarla 
paz y la felicidad á la desventurada Italia, desgarrada tanto por sus 
largas discordias civiles, come por las guerras estrangeras; porque 
objeto de la codicia de los soberanos que la rodeaban , esta hermosa 
comarca habia perdido toda esperanza de defender contra ellos su in- 
dependencia. lAy! no es poco para ella haber podido resistir á las 
discordias de los Guelfos y de los Gibelinos, haber luchado con ven- 
taja durante siglos enteros contra la invasión de los emperadores de 
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Alemania, haber hecho frent-^ á las pretensiones rivale»de Fernando 
de Aragón y (lo Carlos VIII, y después de Luis XII de Francia, que 
se disputaban su división. Ya le ha llegado el tiempo de sucumbir , y 
no le queda otro medio que la triste elección entre el rey de Francia, 
Francisco I, ó el de don Carlos, nuevo emperador. 

Pero puede preveerse con razón, que don Carlos se colocará tam- 
bién esta vez sobre su arrogante competidor. ¿Hay en el mundo un 
monarca mas poderoso que el hijo primogénito del archiduque Feli- 
pe y de la princesa Juana, hija de Fernando de Aragón y de Isabel 
de Castilla? Heredero por su padre del- ducado de Borgoña, del con- 
dado de Flandes y de la soberanía de los estados de la casa de Aus- 
tria, cuya influencia le habla conducido últimamente al imperio de 
Alemania, estaba llamado también por su madre á reinarsobre comar- 
cas aun mas estensas. Fernando Cortés, el mas atrevido de sus ca- 
pitanes, acabüba entonces de someter á sus leyes el Nuevo-Mundo, 
descubierto por Colon en el reinado anterior; sus derechos sobre el 
reino de Ñapóles, disputados por largo tiempo, son reconocidos por 
el papa ,„ que le ha conferido últimamente la investidura de una de 
las mas hermosas provincias de Italia; su pabellón ondea victorioso 
en las costas africanas; lleva, finalmente, en la cabeza, la corona real 
délas Espafias, la mas grande que ciñe su frente, tan sobrec^irgada 
ya dehonores. Mirad, pues, icómo este monarca orgullosose complace 
en el sentimiento de su poderío, y cómo, á despecho de los reyes, sus 
hermanos en dignidad, se abroga dos meses después el pomposo tí- 
tulo de magestad! ¿Quién podría rehusar esta insigne calificación al 
soberano de estados tan estensos, que bien podía decir con orgullo 
que jamás el sol se ponía en su vasto imperio? 

Pero, ;qué importa á los navarros, á los castellanos y á los ara- 
goneses obedecerá un rey tan poderoso, si no han de ver nunca la 
mano que los gobierna, si ha de hallarse en adelante su patria redu- 
cida á la triste condición de una humilde provincia del inmenso reí- 
no de Carlos V, y sobre todo, en fin, si han de verse despojados de 
sus antiguos privilegios, de cuya custodia son con razón tan celo- 
sos, porque nobles y plebeyos sin distinción desde Pelayo, los han 
adquirido á precio de su sangre, reconquistando su país palmo á 
palmo de poder de los moros? Y si don Carlos es ahora rey de Espa- 
ña, ¿no lo debe al valor y al natural independiente y soberbio de la 
nación española, que no pudiendo sufrir nunca la dominación estran- 
gera, combatió sin tregua á los musulmanes durante seis siglos, al 
mando de los gefes que ella misma se elegía , y á cuyos descendien- 
tes confirió después por su libre voluntad la suprema autoridad 
real? 

Ademas, el castellano v el aragonés del siglo XVI, sirviendo bien 
á su rey, defendían también con orgullo sus libertades y sus dere- 
chos, y estaban siempre vigilantes para hacer que se conservasen los 
que habían gozado sus antecesores en tiempo del rey Alfonso VI, 
cuando el famoso Cid de Bivar hizo jurará este monarca sobre una 
espada y un crucifijo , que respetaría los privilegios de los nobles y 
las inmunidades de los pueblos. Una vez recibido el juramento del 
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monarca, le prestó él á su vez obediencia en nombre de sus conciu- 
dadanos, y se dirigió á Castilla para poner sitio al castillo de Rueda, 
cuyo ataque habla diferido hasta que estuviese jurado el pacto sacra- 
mental entre el rey y sus fieles subditos. 

Otfservad ahora con atención el carácter del catalán, y bajo su 
ligereza aparente, le veréis dispuesto á desenvainar ia espada y de- 
fender sus fueros, como lo habían hecho sus padres en el siglo últi- 
ma, cuando ya cansados de las exigencias repelidas de Juan II 
de Aragón, juzgaron conveniente el famoso alzamiento del año 1462, 
oponiéndose á las injustas pretensiones de este monarca, enseñándo- 
le que lo mismo los pueblos que los reyes tienen sus derechos, y 
que es del interés común de los unos y de los otros, respetarlos re- 
cíprocamente. 

Que se guarde sobre todo el poder real de atentar á los legítimos 
privilegios délas provincias de Vizcaya y Álava, que les conceden él 
derecho de elegir por sí mismos los diez y siete individuos de los 
ayuntamientos ó municipalidades que las han de administrar, sacan- 
do siempre los cinco primeros dignatarios municipales de la noble- 
za, y los doce restantes de las otras clases del pueblo, y quedan tam- 
bién derecho á todo individuo que pruebe ser de pura raza vizcaína 
para gpzar de las inmunidades de la nobleza en toda Ta estensíon de 
los dominios de España, y por su desgracia la corona aprenderá tal 
vez que no es por otra cosa por lo que los individuos de los estamen- 
tos de estas provincias, antes de reunirse bajo el álamo de Guernica, 
pronuncian con el mas religioso fervor sobre un puñal clavado en 
la muralla, este terrible juramento: «Quiero que con este puñal me 
corten la cabeza, sino defiendo bien los fueros del pais.» 

Tal vez los pueblos de los treinta y cinco valles de Navarra opu- 
sieran una resistencia mas vigorosa á las audaces tentativas de sus 
vecinos los franceses , si no temieran mas bien de Garlos V que de 
Francisco I las usurpaciones de sus franquicias , que les concedían 
el privilegio de señalarse sus cuotas y de votar libremente los im^ 
puestos, como también de cuidar de la defensa de su territorio, sin 
el oneroso concurso de guarniciones estrangeras. 

Y el castellano, á quien habéis visto durante estos últimos años 
poner su dinero y su vida al servicio de la reina Isabel ó. de Fernan- 
do el Católico , no podréis imaginaros que haya olvidado la grande 
lección popular de 1165, que es un testimonio permanente de los 
azares que acompañan al poder soberano. La llanura de Avila es tes- 
tigo aun de la degradación púb'ica del indigno Enrique IV, cuya 
sombra sin cetro y sin corona no ha dejado de aparecer á los ojos 
de las nuevas generaciones, que leen con satisfacción en la frente del 
espectro real la sentencia de su deposición , tal como la pronunció el 
arzobispode Toledo, mientras que los pecheros, los hidalgos y los 
ricos hombres, la escuchaban levantadas las manos al cielo. 

En cuanto á los aragoneses, ya ha llegado á hacerse proverbial 
su valor, para lo que tienen dadas pruebas irrecusables. Acompañad- 
les á una reunión de las cortes, que hasta el reinado de Fernando el 
Católico se celebraban todos los años en la ciudad de Zaragoza, y los 
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verers marcbar hacia la antl^tia catedral y colocarse según su orden 
en la iglesia, los diputados, que el clero, la nobleza y el pueblo han 
enviado para la defensa de los derechos particulares y de los intere- 
ses comunes. 

Todas esias órdenes están revestidas de un veto terrible; ni la 
paz ni la guerra puede hacerse sin su aprobación , y sin su consentí- 
mienta no se acuñarán nuevas monedas ni se impondrán subsidios. 
Al cerrarse las sesiones de las cortes es cuando la asamblea nacional 
redobla su vigilancia. Mirad la manera imponente con que las tres 
órdenes proceden al nombramiento del Justicia , y la madurez que 
preside á la elección de este magistrado, que desempeña las funcio- 
nes de juez supremo, y es el guardador de las libertades públicas y 
el representante de la nación en el consejo del soberano durante el 
intervalo que separa cada reunión de las cortes. Alto dignatario del 
pueblo, el Justicia reasume en su persona todos los poderes de los 
estados generales, y de cualquier modo que se le considere , el Justi- 
cia es el reino de Aragón personíflc^do para aconsejar y velar al 
mismo tiempo al soberano. Asi, esta dignidad es la mas venerada de 
todas y la mas deseada también de los inf^inzones y caballeros de 
alto línage, á cuyo noble rango ha pertenecido siempre este insigne 
magistrado. Pero en el advenimiento al trono de los nuevos reyes, 
es cuando esta dignidad eclipsa á todas las otras, porque entonces 
en nombre de las tres órdenes .que constituyen el reino de Aragón, 
el Justicia se presenta el primero delante del monarca con la cabeza 
cubierta , y le dice en alta é inteligente voz : 

—«Nosotros que valemos cada uno tanto como vos, y aue todos 
«juntos somos mas poderosos que vos, nos obligamos á obedecer á 
«vuestro gobierno, si nos conserváis nuestros derechos y nuestros 
«privilegios: si no lo hacéis asi, no os obedeceremos.* 

Ya que conocéis el natural varonil y generoso de los pueblos so- 
bre los cuales estaba don Garlos llamado á reinar , es preciso conve- 
nir en que hubiera hecho mejor en quedarse en España, y que hu- 
biera obrado con mas sabiduría modificando lo que las instituciones 
renian tal vez de demasiado independientes y que servia de embara- 
zo al libre egercicio del poder supremo, en lugar de querer combatir 
presuntuoso el carácter denlos españoles y lasconstitucionesdel país. 
Mas fácil seria ciertamente arrasar las numerosas sierras que domi- 
nan á España y allanar su montañoso suelo. ¡Proyecto insensato ! El 
señor de Chíevres , por mas hábil político que fuera , según lo califi- 
caba la córie de Austria, no había enseñado á su real discípulo que 
debía ser el protector de sus pueblos lejos de oponerles resistencia. 
El joven emperador en su pensamiento orgulloso de dominar sin^mas 
trabas que su voluntad soberana á subditos leales, pero todos pe- 
queños delante de su grandeza, debía reflexionar que su trono que- 
daba abandonado á la suerte , privado de su mas sólido fundamento 
y de su mas fuerte sosten , y mas espuesto á las borrascas ; que su 
dinastía, acabando por hacelrse estrangeraálos intereses nacionales, 
corría el peligro ^e no encontrar simpatías en ninguna parte , por 
poco que el viento de la desgracia viniese á soplar sobre ella. 
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No es muy frecuente en verdad que un príncipe de veinte años 
ponga gran cuidado en mirar á través del liorizonte brumoso de los 
siglos, sobre todo cuando ia fortuna sonrie su juventud , y le rodea 
la pertidia con toda la ilusión de sus encantos, acumulando trono 
sobre trono al pedestal de gloria de su favorito, y rodeándole de una 
multitud de aduladores que contribuyen á cegar al que es objeto de 
su solicitud y de sus perniciosos favores. 

Por consiguiente no debéis admiraros si el joven don Garlos, aun- 
que dotado de una penetración superior á su edad , no ba podido ver 
en algún tiempo sin mentirse deslumbrado tantos reinos podero- 
sos como le han tocado en herencia, sobre todo ahora que' para 
completar su glorioso destino, acaba de suceder en el trono de los > 
Césares á su abuelo Maximiliano I. Y vosotros, críticos severos , to- 
maos el trabajo de estudiar estos tiempos difíciles , y tal vez encon- 
trareis mas culpables que al joven príncipe, á los pér6dos consejeros, 
que no atendiendo mas que á sus intereses personales, han]estraviado 
los primeros pasos del que estaba llamado á hacer la feliciilad de sus 
pueblos. 

Si, nobles habitantes de la antigua España , solo á estos hombres 
csáquienes debéis culpar déla prolongada ausencia de vuestro desea- 
do monarca. Si en 1515, cuando murió Fernando su augusto padre, 
no permaneció el emperador entre vosotros, como se lo suplicaba en 
vuestro nombre el cardenal Jiménez,^ era porque pérfidos estrange- 
ros alucinaban su joven entendimiento y le detenían en las opulentas 
ciudades de ("laudes. 

Asi, valientes castellanos y aragoneses, vosotros os habéis con- 
ducido como hombres de prudencia, cuando por la primera vez , ha- 
béis, olvidándoos de vuestros usos antiguos , consentido en recono- 
cer por vuestro rey al joven don Garlos , sin embargo de habitar un 
pais estrangero y de contar los primeros dias de su reinado de las 
Españas en la ciudad de Gante ; pero al mismo tiempo os habéis 
portado honrosa y lealmenle, defendiendo con valor los derechos de 
una señora desgraciada , no sufriendo que falte nadie al respeto y 
sumisión debidos á vuestra amada reina Juana, á pesar de la debilidad 
de su razón , que no perdéis la esperanza de ver restablecida. Los 
que han obrado de una manera vil, son aquellos que han persuadido 
á su hijo Garlos V á que escluya el nombre real de su madre de los 
actos del gobierno ; pero honor á vosotros, fieles castellanos, que 
deseáis que sea aun administrada la justicia en nombre de aquella 
á quien hace diez y seis años saludasteis con entusiasmo á su adve ' 
nimiento al trono, en el cual sucedía á su madre Isabel, y cuyo sa- 
grado derecho supisteis después proteger de los ataques ambiciosos 
de su padre, Fernando de Aragón. 

Pero quien no ha sabido enseñar que se respeten los derechos de 
una madre, ¿podrá tener mas consideraciones á los que pertenecen 
á los pueblos? Maldición á la conducta de Guillermo de Groi , señor 
de Chevres, en la provincia de Henáo; este cortesano , aunque de 
profundo saber, de costumbres licenciosas y de corazón harto 
interesado para consejero de un monarca , detenia en Flandes á su 
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real discipulo, síd cuidar mas que de ensenarte la teoría de los ne* 
gocíos públicos y de los secretos de la política de aauel tiempo, sin 
eonsíderar que la primera ciencia de un soberano debe ser la de co- 
nocer bien los -pueblos sobre qoe ba de reinar, 7 que su principal 
cuidado ha de ser bacerse popular á sus ojos viniendo á vivár entre 
ellos. 

Sin embargo, el cardenal Jiménez, regente de Espafta , nombra- 
do por Fernando de Aragón, hizo de ta| manera presente está nece- 
sidad al monarca, que logró persuadirle en nombre de sus compa- 
triotas la vuelta k su patria*. Tuvoesulugar á principio delafio Í518, 
deteniéndose en Villaviclosa antes de hacer su entrada triunfal en 
Yaliadolid , que verificó poco después entre la turba de cortesanos 

3ue le hablan aoompaííado de Flandes. Ningún español podia menos 
e ver-con sentimiento que habia un asiento desocupado al lado del 
monarca : era el que correspondía al venerable arzobispo de Toledo, 
que acababa de morir en desgracia de su soberano por liaberse (atre- 
vido á suplicarle que alejase de su real persona todos aquellas es* 
trangeros ; pero venerado en cambio úp sus conciudadanos que le 
canonizaron casi en el mismo lecho de muerte por su celo patriótico; 
porque el verdadero patriotismo tiene sus preciosas reliquias como 
la religión del délo. 

Juzgad ahora lo que sufrirla el carácter natural sombrio de los 
eapafíoles cuando vieron cernerse sobre su pais todas aquellas aves 
de rapiña, procedentes del Norte. Por desgracia su presentimiento 
era demasiado fundado. En la primera asamblea celebrada en Vallado- 
iid^ Ule conlerido á Garlos V el título de rey, pero con la condición 
espresa de que habla de preceder el nombre de su madre al suyoen to- 
dos los actos públicos, y le votaron las cortes un donativo gratuito de 
seiscientos mil ducados. Pero antes deconcluirse el abo Í5i9, ya ha* 
bia el rey Carlos olvidado sus compromisos, queriendo en su nombre 
solo gobernar el reino. El sei^or de €roi, la sehora Chievres, Sauvage 
el de Bruselas , el astuto La Ghau y los demás advenedizos de Flan- 
des, hablan ya dilapidado los seiscientos mil ducados, y hablan parti- 
do entre sí los honores, los empleos y los cargos mas importantes y 
lucrativos del estado. Sauvage era canciller de Gastilla^ y presidía 
como tal las cortes del reino. Guillermo de Groi, joven imberbe, com- 
pañero de placeres de don Garlos, habia sido revestido con la prime- 
ra dignidad episcopal de las Espafias , sucediendo al venerable Ji- 
ménez en el arzobispado de Toleüdo. La débil salud de este joven es- 
trangero y su natural voluptuoso, le Impedían abandonar su ciudad 
de Gante y venir á tomar posesi^m de su silla arzobispal; quería di- 
sipar mas bien este joven afeminado las inniensas rentas de su mitra 
en frivolidades de todo género en el seno de su pais natal , que pro- 
digarlas en buenas obras en su ciudad metropolitana. 

{ Caiga toda la afrenta sobre aquellos ambiciosos consejeros que 
precipitan al joven monarca en una senda, cuya peligrosa dirección 
no apercibirá tal vez sino demasiado tarde 1 Pero lo mismo el destino 
que los hombres parece que se han conjurado para alucinar su razón. 
El conde palatino mismo, á la cabeza de los caballero» mas brillan • 

La Liga de Avila, 2 
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Uft de Alemania, se preseala ea Valiadolid á ofrecer á don Garlos 
en nombre de la dieta la corona imperial : ya le es , pues , preciso 
partir para Aix-hCbapelie. En esta ciudad ba de ser reconocido por 
sus electores el nuevo César , (bebiendo celebrarse su coronación pú- 
blicamente para que fuese acatada su autoridad y legítimos todos los 
actos de su gobierno : asi lo exigían las constituciones alemanas. 

La venida de estos estrangeros acabó de irritar el ánimo de lo» 
españoles , que no veian en el rey de todo el mundo , el que ellos 
deseaban; por que su corazón era tan celoso de su príncipe como de 
^ dama. Pero en vano querían oponerse á que don Garlos aceptase 
el pompoBO Ululo de emperador, al que acompañaban atractivos de- 
masiado poderosos para que lo rehusase el orgulloso joven. A los en- 
viados de Alemania se unieron los cortesanos flamencos para hacer 
que saliese de España el principe don Garlos. Un obstáculo, sin em- 
bargo^ vino á oponerse en aquel momento á ia realización de su pro * 
yecto : para marchar , y sobre lodo para presentarse de una manera 
decorosa en la asamblea de los príncipes reunidos en Aix-la-Ghape< 
lie, se necesitaba dinero , y ya no quedaba nada absolutamente de 
los ($00,000 ducados que habla recibido el monarca aun no bacia diez 
y ocho meses. Para salir del apuro en que se encontraban , dijeron 
á don Carlos :— Convocad las cortes , no en Valiadolid , por que 
testa ciudad es eneaiga de vuestro gobierno, sino en Gompostela: 
f restableced la antigua costumbre y haced que se celebren en la 
«iglesia de Santiago de Galicia. Allí , en aquel rincón de España, 
fdominareis mejor estas turbulentas cortes , y los diputados sedi- 
cciosos tendrán que hacerse dóciles cnando se encuentren solos y 
1 privados del apoyo de sus provincias • 

Al instante fué publicado en toda España el edicto del rey, anun- 
ciando la sueva convocación délos estados en Gompostela. Esta úl- 
tima violación de las costumbres llevó á su colmo el descontenta 
nacional ; la mayor parte de las ciudades se resistieron á enviar su& 
representantes á esta asamblea impopular ; Valencia , Toledo, Sala- 
manca y Valiadolid protestaron contra su legalidad, y elevaron res-* 
petttosas esi^siciooes al soberano , que se manifestó sordo 4 sus 
súplicas. Una vez tomada su determinación no quedaba al monarca 
otro medio que sostenerla ; toda concesión, era , según los flamen- 
cos y los alemanes , un ac<o de debilidad , que debia evitarse. Don 
Garlos, pues, continuó su marcha, aunque con alguna repugnanc'ui, 
hacia Gompostela. 

A pesar del egemplo dado por laa príncipales ciudades, se reunió 
en Gompostela un número considerable de diputados. Y entonces 
fué cuando el joven soberano puso por primera vez en juego aquella 
destreza y aquella política sagaz que constituía el fondo de su ca- 
rácter, y que hablan desarrollado en él las lecciones de Ghevres, su 
maestro. Gracias á las maneriMS engañosas de los flamencos y al di- 
nero hábilmente distribuido., bízose temer á los individuos de las 
cortes que su oposición demasiado obstinada podía acarrear inmen- 
sas desgracias á la patria , obligándoles así á votaír de nuevo subsi- 
dios consldertbles. Poco tiempo fué necesario para hacer que estos 
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ingresaran en el real tesoro. Cuando e) subsidio esliiTO realizado, 
Garlos V, acompañado de lodos sus cortesanos alemanes y flamen* 
eos y aprovechando los días bonancibles de la primavera, se bizo á 
la vela el 22 de mayo del mismo afto de 4S20 , pareciéndosele tarde lo 
mismo que á su comitiva dejar i España , cuya exasperación no de- 
jaba de temer. 

Sin embargo de hallarse el emperador va en Alemania , no por 
eso hacia menos progresos en España el fuego de la rebelión que 
amenazaba estallar de un momento á otro. El poder del Joven mo- 
narca estaba ya minado en sus cimientos , y aun no habla pasado un 
mes después de su marcha , cuando soraos rumores anunciaban 
próximos trastornos. Todo en fin hacia presagiar que al consejo de 
regencia le costaría mucho trabajo conjurar la tormenta , si es que 
el mismo no se estrellaba en medio de los desórdenes. Preciso es 
convenir que don Garlos apreciaba en poco las simpatias y las opi- 
niones de los españoles. El consejo de regencia á quien acababa de 
conferir el poder soberano mientras durase su ausencia ¿estaba 
compuesto de individuos elegidos entre el clero, la nobleza v el 
pueblo, según previene espresamente la constitución nacional? De 
ninguna manera. Los flamencos , por el contrarío , eran los que es- 
taban en mayoría. 

Presidia el consejo de regencia el cardenal Adriano de Utrecb. 
E\ carácter amable de este virtuoso prelado era enemigo de toda 
nirania; pero no era seguramente el hijo de un carnicero de Holanda 
el que convenia en el eminente puesto de regente de España. Sentá- 
banse después á su lado Sauvage , el diestro La-Ch^u y el inflexible 
Almersiof, objeto todos del odio piiblico. Los nombramientos que 
solo habían merecido la aprobación general eran , el de don Iñigo de 
Velasco , gran condestable, y el de don Fadriqíie Enriquez, gran 
almirante de Castilla. Pero estos dos nobles caballeros, no eran bas- 
tante poderosos para calmar el a^or de tas pasiones públicas y el 
odio general que escitaban sus colegas , los estrangeros» Y de temer 
era que el poder real , como sncede ordinariamente , no se fuera 
también á confundir con el aborrecimiento con que se miraba i sus 
ministros. 

La irritación popular hacia por instantes nuevos progresos. Ape- 
nas han i$asado quince días y ya habia dado la señal la ciudad de 
Valencia ; habia publicado su alcalde un edicto del gobierno , en el 
que el pueblo creía ver cierta parcialidad con el consejo de regencia, 
y apoderándose de so persona le sacrifica á su furor , persuadido de 
que su muerte era un acto de buena justicia. Desde entonces el con- 
de de Melito , virey de Valencia, tiene necesidad de acomodarse á 
las exigencias de los valencianos , que estimaban ya en muy poco su 
autoridad. Ocho días después , Córdoba , Sevilla y Toro daban un 
testimonio páblico del estremo A que puede llegar et furor popular. 
Los vecinos de estas ciudades, descontentos ya de que lo® diputados 
[ue hablan enviado á Gompostela se hubiesen agregado á la mayoría 
Je los que hablan votado los subsidios á la corle , se entregaban á la 
mas furiosa desesperación , amenazando á estos mandaUrios si se 
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atrevían á TolTer á ponerae en sa presencia , habiendo corrido algu • 
nosde los mas exaltados ciudadanos en busca de estos odiosos repre^ 
sentantes. Por fortuna para ellos fueron avisados con tiempo, y pu- 
dieron sustraerse á la triste, suerte que no pudo evitar el alcalde de 
Valencia, pero se consideraron vengados con ver desde lejos sus. 
efigies pendientes de un patíbulo , sus casas convertidas en ruinas, 
y ardiendo sus muebles amontonados en terribles higueras. Pero 
por desgraciados que aquellos boy fueran , tenian el consuelo y la 
esperanza de que llegarla un dia en que el poder real tuviese en 
cuenta lo que entonces sufrian por defendet su causa. 

Mas aciago fué aun el destino de don Mateo Tordesillas, víctima 
de su doble adhesión á su rey v á su patria. Guando llegó á Gompos- 
tela, fué su primer objeto defender con ardor los intereses de su 
pueblo, pero después creyó de su deber satisfacer en parte á bs exi- 
gencias de la corte, con la noble intención de evitar asi mayores ma- 
les; pero esta sabia y moderada conducta no fué comprendida ni 
apreciada por sus conciudadanos: en tiempos de revueltas y de agita- 
ciones populares, la imparcialidad no es la virtud que mas se esti- 
ma; por el contrario, el hombre pacífico y honrado que la observa se 
le acusa de criminal. Don Mateo Tordesillas, hubiera hecho mejor 
reservando para días mas tranquilos la satisfacción á sus conciuda- 
danos de su conducta en las cortes; pero tranquilo en su conciencia 
de haber obrado en justicia, se presentó á sus comitentes amotina- 
dos que no le quisieron .escuchar, prorumplendo en descompasados 
fritos de: f ,Está vendido á la córie! ¡Es traidor á la patria! ]Muera 
ordesillasli La antigua catedral se convirtió en aquel momento en 
teatro de confusión y desórdenes. Tordesillas es arrojado del pulpito 
donde se habla subido, y manos sanguinarias, numerosas siempre en 
un pueblo sublevado, le arrancáronla vida, haciendo pedazos su 
cuerpo inanimado. En vano don Antonio de Fonseca, ayudado del 
primer tercio de Aragón, intentó, en uso de su autoridad, reprimir 
tan crueles escesos; tuvo que ceder al mayor número. En pocos ins- 
tantes se estendió el fuego de la rebelión á toda la ciudad, viéndo&e 
obligado el gobernadora salir de Segoviacon sus tropas y retirarse 
áValladolid. 

¡Dios solo podía saber lo que en adelante sucedería! La conduc- 
ta de los segovianos debia sin<ludá ser reprimida, porque* podia en- 
tenderse el contagio, sino leseguia uncastigo egemplar: sin embargo, 
que proceda en ello la regencia con moderación y templanza, porque 
irritados los ánimos por todas partes, era de temer que el triunfo oh - 
tenido por los segovianos acabase ppr exaltar las ideas de sedición 
que fermentaban sordamente en las ciudades vecinas. Tres días ha-* 
blan pasado apenas y ya eran conocidas las ocurrencias de Segovia 
en to los los alrededores. Una secreta simpatía mas bien que una 
pueril curioiidad, escitaba á adquirir toda clase de noticias, sobre 
todo aquellas que eran favorables á los rebeldes, haciéndolas circu- 
lar con la velocidad del rayo. ¡Cuántos ecos para repetirlas á porfía! 
jYa están los toledanos informados de todo! Oid lo qoe dicen aque- 
llos dos paisanos colocados delante de la puerta de la tienda de Lo- 
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pez Coeva, en ona calle situada en la orilla del Tajo. ¡Pero si es 
nuestro barbero mismo! ¡Hablador! ¡apenas ha amanecido y ya está 
dándole aire á la lengua! 

—¡Bien por los segovianos! ¿Es verdad, monseííor, que han zurra- 
do de firme á las casacas encamadas y pajizas? 

—Tan cierto es, como llamarme yo oon Pedro Tellez Pacheco y 
Girón. 

^Descendiente por linea materna de Girón el Cortés, el esforzado 
caballero déla Tabla redonda, dijo un nuevo interlocutor, joven de 
buena apostura, de mirada franca, ▼ afable sonrisa; sois como vuestro 
abuelo, que siempre fué el primero en acudir auna cita. Perdonadme, 
si he tardado; la culpa tiene nuestro amigo don Juan que aun no ha 
vaeJto á su casa. 

—¿Pues qué, no le habéis visto? 

-No, y esto me tiene inquieto. 

—¡Por San Isidoro de Sevilla! yo temo que no le hemos de volver 
á ver por ahora, señor Maldonado; la noche ha sido bastante bor- 
rascosa, interrumpió el barbero. Después continuó con aire de jac- 
tancia. Yo, que os hablo en este momento, he tenido esta noche aue 
batirme con los soldados del condestable; afortunadamente me ba- 
ilaba en compañía de amigos tan valientes como yo, y nuestra presen- 
cia de ánimo nos ha salvado de ir á juntarnos con mi pobre vecino, 
Gil Mendo. ¡Xhl iSl los toledanos se entendieran!.... 

—¡Debemos ponerle en liberLid y sacudir el yugo de los estran 
gerosl dijeron muchos vecinos agrupados delante de la casa desierta 
del desgraciado tabernero. 

—¿Qué nos detiene? gritó con entusiasmo el joven Maldonado; 
¡amigos, la ocasión es favorable! Los segovianos acaban de darnos el 
egemplo, arroíando de sus muros á los soldados que un poder odioso 
paga con nuestro oro para encadenar nuestra independencia. Ellos 
son ya Ubres y dueños de su ciudad; imitémosles. 

—¡Si, vívanlos valientes segovianos! respondieron todos los des- 
contentos, cuyo número crecía por instantes. 

— La ciudad de Segovla se encuentra á estas horas sitiada, dijo 
con voz sombría un fraile de San Francisco. Yo llego ahora de Nues- 
tra Señora de Fuencista, y he dejado furioso al alcalde Ronquillo en 
la puerta deSegovia, sin atreverse á entrar, aunque lleva plenos po- 
deres del regente para restablecer el orden en la ciudad; y dudo 
que pueda abrirse paso, según el estremo á que ha llevado las cosas, 
comenzando por declarar rebeldes y traidores á los habitantes de Se- 
govia, y cortar todas las avenidas de la ciudad con las pocas tropas 
que le escoltaban. Estómagos hambrientos, ha dicho, servirán es- 
ta vez de oidos. 

—¡Seria una infamia dejarlos perecer asi! gritó Maldonado. 

-Si, socorrámosles, replicaron nuestros indignados ciudadanos; 
que Toledo en mfsaíesponda á nuesiro grito de libertad ¡ynos- 
stros salvaremos á nuestros hermanos de Segovla! que todos los ge- 
ms d barrio, hombres buenos y maestros de oficio llamen á las ar- 
áoafdelos liabitantesdela ciudad! Y vosotros, señores, añadieron di- 
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encerrado al caballino don Juan de Padilla , nos la Genios eneontrado 
desocupada. 

—Que se haga un registro general en todo el castillo, repuso el 
condestable. ¡Por la muerte de Cristo! añadió adelantándose bacía 
Morenoque entrabaen aquel instante: ¿qué es esto? decid: ¿será cier- 
to que se ha fugado don Juan de Padilla? . 

—En efecto, monseñor, que no está donde debía estar, dijo No- 
reno siu perder su serenidad por la mirada terrible del anciano ca- 
ballero. Y como todos los asistentes se dispusiesen á salir, aprove- 
chándose de la confusión general , se aproximó al oído del señor de 
Velasco y continuó en voz baja, de manera que solo el condestable pu- 
diese oírle : 

—Aquí está; el centinela del pié de la torre me ha hecho su re- 
trato en la persona de un desconocido que me ha asegurado haber 
visto subir la escalera de este lado. 

—Tú rae iluminas. Moreno; la turbación de Maria, sus obstinadas 
ne^gativas.... Si, no hay duda.... ¡Deteneos! gritó con voz de trueno 
á sus criados que se retiraban; antes de ir mas lejos, quiero registrar 
este aposento. 

1^ emoción de doña María llegaba á su colmo. Sola en el fondo 
de In cámara/estaba en pié delante de la entrada del oratorio, que 
procuraba cubrir con su cuerpo : 

—Lo que vos hacéis es una cosa vil, dijocon tono resuelto; y pues 
que no teméis delante de tantas personas faltar al respeto á una mu- 
ger y violar su habitación, este será el que la haga respetar, añadió 
armándose de un puñaiito, que no faltaba jamás debajo de la saya de 
ninguna española. 

—No hay duda que está en el oratorio, dijo en voz b^a Moreno 
al condestable; pero por el honor de vuestra sobrina , monseñor, ha < 
ced retirar á todo el mundo y obtendréis mejor resultado cuando es • 
teis solo con ella 

— ¡ Si, retiraos todos! gritó el señor de Velasco. En este momento 
subía de la esptanada una especie de murmullo sordo , parecido al 
que sale de un enjambre de abejas. La seguridad del castillo os llama 
á vuestros puestos; y tú, prosiguió, hazme anunciar ai consejo, que 
he hecho convocar esta mañana en el salón de la torre del ho- 
menage. 

Después que no hubo alrededor quien observase sus movímien • 
tos: 

—Moreno, dijo con voz imperiosa, te mando que entres en ese ora- 
torio y saques muerto ó vivo á don Juan de Padilla. 

—Yo le evitaré ese tiempo y ese trabajo, dijo con \oz firme el ca- 
ballero, poniéndose delante de don Iñigo de Velasco. 

—Desleal caballero, le dijo el enojado anciano; icuándo yo cumplo 
con mí deber asegurando la persona de un rebelde, queréis vengaros 
llevando el deshonor al seno de mi familia ! 

— j Gl deshonor ! interrumpid con dignidad don Juan , cuyas ideas 
había calmado la vista de doña María y el sentimiento de su posición, 
señor condestable, la cólera os alucina , amo á vuestra sobrina y estoy 
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' lejos de bacer de ello un misterio, porque cuento con pedírosla en 
tiempo oportuno. 

—i Vos tal pretensión ! 

—Si, yo, replicó Padilla; soy pobre, es cierto; el servicio de los 
reyes mas bien arruina que enriquece ; pero un caballero de cuya ca- 
sa ban salido tres grandes maestres de Santiago, dos de Calatrava^ 
y que ha dado mas de un rey á los tronos de Castilla y de Navarra, 
un Padilla , en Qn, bien puede aspirar á la mano de una Pacheco sin 
deshonor ni para ella ni para su blasón. 

Los gritos de los revoltosos le impidieron continuar. Las voces 
de iviva Padilla! ¡viva la libertad! resonaban á lo lejos. 

^¿Ois, caballero? por todas las partea sois la tea de la discordia; 
pero yo aseguro que mantendré eljórden; Moreno , con tu cabeía me 
respondes de la persona del caballero don Juan de Padilla hasta po- 
nerle en poder del carcelero de los calabozos en que están encerrados 
todos los revoltosos de ayer. Obedece al instante. 
Después acercándose al oído del criado : 

— Toma la escalera de caracol y pasa por el patio interior donde 
están las caballerizas, porque no quiero que nadie vea á estas horas 
salir á este joven de la habitación de mi pupila. Vos, mi sobrina, 
permaneceréis aquí y no saldréis de esta cámara sin mi orden es- 
presa. 

Mientras que hablaba el condestable , ciertos signos de inteligen- 
cia de Moreno hicieron entender á Padilla que de nada le serviría una 
resistencia mas obstinada, y que le seria mas útil confiarse á la dis- 
creción de un hombre, que le había servido bien en más de una oca- 
sión. Entonces se decidió á seguir á Moreno. Salió en seguida el con- 
destable lanzando á su sobrina una mirada llena de ira, que la huérfa- 
na no pudo observar, porque en aquel momento se entregaba , con la 
cabeza baja y tapada la cara con las manos, á las mil ideas doli>rosas 
que absorvian su alma. 



IV. 



Mientras que el condestable se entregaba á los arrebatos de su 
indignación contra su sobrina y don Juan de Padilla, la gran sala de 
la torre del bomenage ofrecía también escenas que no cedían en inte- 
rés y violenta agitación, á aquellas de que acabamos de ser testigos 
en el aposento de doha María. 

—Con vuestras medidas de rigor, irritareis mas á los españoles y 
comprometeréis la autoridad real, gritaba don Fadrique Henriquez, 
almirante de Castilla. 

— ^Muy moderado sois para militar, replicó con ironía un caballero 
Joven de mediana talla, cuyos rubios cabellos y ^colorado rostro, in* 
dicaban bien claro que procedía de Bruselas ó de Gante. 



30 l'A VARiPOSA. 

— ¡Seftor almirante! krterrampió el flameiMíO (licado en lo vivo, y 
llevando h mano á la empnfiadura de su espada. 

^Habéis perdido el juicio, señores? dijo ufio de los asisten! es in- 
terponléndose entre nuestros dos campeones; ¿me ha enviado aqui 
el regente par» ser testig(rde semejantes dlsputasf Creedme, envai- 
nad vuestras espadas, que ocasiones tendreidsin duda, tanto el uno 
como el 4)tro, de satisfacer vuestro genio belicoso. 

Asi se esplicaba Gnillermode la Chau; caballero v^alon, y el mas 
hábil de tos consejeros de Carlos V. El cardenal Adriano, atemori- 
zado de los rápidos progresos de la sedición, le habia enviado á To- 
ledo para obligar al oendestabíeá salir ácampaBa y obrar en combi- 
nación con las tropas de Antonio de Fonseca. ¿Sabéis, seDores, con- 
tinua La Ghau^que soy portador de la noticia de que Burgos y Za* 
mora acaban de imitar á Segovia, y que es de temer que sigan sn 
egemplo todas las grandes ciudades, si no marchamos al instante 
sobre la ciudad rebelde, y arrancamos en su origen los gérme^ 
nes de revueltas que amenazan propagarse á la Espafta entera? 

— ^Razon mas para emplear L(^ medios de la templanza, observó 
el almirante* y para no desplegar una severidad intempestiva en el 
momento que vamos á dejar desguarnecido de tropas á Toledo. Sí 
quisierais creerme, pondríais en libertad á Gil Mendo y á sus com- 
pañeros; una noche de prisión, es suficiente para enseñarles á no 
embriagarse y á hablar con mas moderación; si les concedéis el per- 
don, estos pobres diablos ifán por todas partes publicando vuestras 
ahibanzas, y lal vez el pueblo concluirá por reírse á sus espensas, no 
viendo en ellos los mártires de la liberCad. En cuanto al señor de Pa- 
dilla, que está, según dicen, preso, yo asarla con él de la misma mo« 
deracion. Don Juan de Padilla, señores, es un Joven de corazón; su 
nombre de bastante influencia en Castilla, y mejor seria atraerlo á 
nuestro bando, que irritarlo por medio de procederes violentos; opi- 
no, pues, por quese le ponga en libertad, exigiéndole palabra de ho- 
uor, de no abusar de ella y de no tomar parte en adelante con los 
descontentos y los alborotadores. " 

—Eso es en lo que yo no consentiré, dijo el condestable, que ha- 
bia entrado al concluir el almirante su discurso. No, señores, añadió 
dominado por su resentimiento particnlar mas bien que por el inte- 
rés nacional, don Juan de Padilla es un sedicioso, que, con su mode- 
ración estudiaba, quierecolocarsecomomediadorentreel poder y el 
pneblo. Su nombre seinvoca por todos los amotinados, y soy de opi- 
nión que por el reposo del estado, no nos deshagamos de su perso- 
na, y que lejos de poneríeen libertad, sea conducido a( momento á iin 
lejano castillo, donde deberá permanecer encerrado, ha«la que pier* 
da la influencia que se le atribuye sobre Us masas. 

—El condestable tiene razón, respondió el flamenco Alberto Sau- 
vage; la influencia de un partlctilar es siempre peligrosa; solo el 
nombre del emperador es el que debe ser popular. 

■—Pues, no obstante eso, no es el suyo el qoe resnena en este mo- 
mento, dijo el almirante; ¿qué significan esas voces que se oyen 
afuera? 
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—Y VOS, señor Saavage, respondió bruscamente el almiranle, me 
parece que sois mas batallador de lo que cumple ser á un canciller 
de Caslilla. Para un flamenco, sin embargo, es lin destino demasiado 
bonrosoy bello, si no se olvidara deegercerlo siempre con ladlgttidad 
y el ardor patriótico del cardenal Jiménez, de venerable memoria. 

— Ved como acuden á las armas los soldados de Ara^ron, interrum • 
pió Guillermo de La Gbau, asomándose á una ventana que daba al pa- 
tio interior del Alcázar. 

—Como gobernador de Ja(ciudad y Alcázar de Toledo, dijo el can- 
ciller Sauvage, interpelando al condestable, vos debéis estar infor- 
mado sin duda de lo que pasa; ponedlo pues, en nuestro conocimieu- 
to, y decidnos.... La violenta detonación de ufia descarga de fusile- 
ría, cortó la palabra al consternado flamenco. 

--Yase ban encargado ellos de bacerlo por sí mismos, dijo cou 
ironiael almirante. Después» aiíadió con tono de resolución: seño- 
res, es preciso presentarnos en lo mas recio de la sedición, para 
combatirla y sofocada; y si el señor condestable lo permite, dejare- 
mos para otra ocasión celebrar el consejo. 

Laalarma estaba pintada en todas las flsonomías, porque el ruido 
de los tirosse aproximaba con rapidez, y la grande algazara popular 
se percibía cada vez mas furiosa. De repente, y en el momento que 
don Fadrique Henriquez acababa de hablar, entró un soldado herido 
del tercio de Aragón, pudiendo apenas tenerse en sus piernas:— La 
poterna de la c^lle de Jiménez, dijo, acaba de ser forzada por los in- 
surgentes; nuestra guardia, demasiado escasa, no ha podido resistir 
al número; mis camaradas, sin embargo , deflenden aun palmo 
á palmo la gran galería. ¡Socorros* ^eñor condestable, socorros 
pronto al ala izquierda del castillo!»— No pudo el soldado pasar ade- 
lante, su cuerpo se bamboleó sobre sus débiles piernas, y no pudien- 
do sostenerle, cayó para no levantarse mas. 

— ¡A las armas! gritó el condestable blandiendo su espada: ^ pre- 
ciso que todos tengamos ocupación. Vos, mi buen sobrino, dijo alai- 
mirante, que le llamaba asi á causa del reciente Aiatrimonio de don 
Fadrique Henriquez con uua de las hijas de Laura (Je Velasco, su 
hermana menor, casada con el difunto conde de Ureña, id y tomad el' 
mando del destacamento del tercio de Castilla, que está de guardia 
en la prisión, y haced -una buena carnicería en esos revoltosos; nada 
de cuartel. Los bellacos saben bien que por aquella par^e del castillo 
es por donde pueden mejor librar á los prisioneros; no hay que dar- 
les tiempo; ¡pronto, señor don Fadrique, y desalojadme esa canalla* 
de la gran galería! Vos, señor canciller, permaneceréis aqui; vues- 
tro deber es estar al lado d«l archivo de los documentos del gobier- 
no, para defenderlo en caso de ataque. En cuanto á mi, yo me encar- 
gó de dar ocupación á los rebeldes; á la cabeza del segundo tercio de 
Aragón, voy á dejar limpia la esplanada de esoa vocingleros inso- 
lentes, {Ah! ¿creen haberme sorprendiólo? dijo, poniéndose á toda 
priesa ^su fuerte coraza y su pesada armadura; pnes voy á enseñarles 
((Me están muy cercado ki muerte al ver salir al viejo ieon de su 
guarida. 
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Y seguido de Gtiiitermo de La Chnn y muchos otros caballeros, 
salió por la escalera déla torre del humeuage y llegó al patio, donde 
le esperaba su hermoso caballo de batalla, cubierto con una gualdra* 
pa de cuero, guarnecida de planchas de acero. Montó en él el viejo 
condestable con una destreza y un vigor poco común en su e(hid, y 
haciendo bajar el puente levadizo, al mismo tiempo «fue manda- 
ba á los clarines tocar á la carga, se precipitó sobre los grne 
pos« sorprendidos de este ataque inesperado, repartiendo la muerte 
por todas partes. 

-^¡ Vive Dios I decia una voz que ya ccnocemos , á otros fugitivos 
que se ponian en salvó á buen paso, oue este es el diablo en perso- 
na; y que buenos mandobles que sacude! aunque tuviera en la mano 
lá tizona del Cid , no seria mas temible. 

~Es el conde de Haro con la armadura del condestable , respon-^ 
dieron otros muchos , huyendo también con todo el poder de sus 
piernas. 

—Es el condestable mismo : su hijo está ausente , replicó nuestro 
barbero; pero el miedo paralizó su lengua , porque en el mismo ins- 
tante se dirigía hacia él con la espada en la mano. 

— ¡Gobardesl ;huis de un hombre de sesenta años! gritó con esfor- 
zada voz nuestro matamoros de la calle de Jiménez volviéndose de 
repente. Y era que nuestro perdona-vidas , dirigiendo la vista hácfa 
atrás habia visto al condestable, que llevado de su ardor , se habla 
entrado en una callejuela estrecha y se encontraba en aquel momento 
lejos del tercio de Aragón. Preciso es convenir que un cuerpo de 
infantería no podía secundar fácilmente el impetuoso ardor de don 
Iñigo de Yelasco y los caballeros de su escolta , montados todos en 
briosos corceles, 

— ¡ Vamos I ¡ volved caras ! continuó el capitán deteniendo con su 
nervudo brazo á los |)aisanos que hallaba á su alrededor. ¡Cobardes? 
gritó á los otros ; no tenéis vergüenza en dejaros cazar por una 
veintena de halcones dorados^ (I) Aunque los veáis demasiado altos, 
esta buena espada los echará, abajo. 

Y esperando á pié firme al señor de La-Chau que corría hacia él 
S rienda suelta, le metió al caballo en un hijar el puñal que tenia en 
la mano izquierda , mientras que con la derecha , armada con su lar- 
ga tizona paraba ios golpes de su adversario. El caballo cayó con su 
ginete y bien pronto se vio rodeado de un tropel de paisanos , á los 
que habla inspirado cierta especie de valentía la acción atrevida del 
gefe , haciéndolos mas briosos todavía la vista de los pocos caballe- 
ros que escoltaban al condestable. 

— iCierra í jcierra! gritaba entonces á los su^yos el seftor de Velasco 
preclpitán(|ose en medio de 1(^ rebeldes para socorrer á Guillermo 
de La Chau , cuya persona estaba en gran peligro , y dando el egem- 
plo, repartía fiero» golpes y estocadas de muerte adiestro y siniestro. 
iDesgraciado del que se atrevía á deteneríe el paso! Sin embargo su 

(1) Se duba en Praueía el nombre djs juvcntad ó tropa dorada k leí parti- 
darios de ana reacción contra los lerfOrii tas de 1794. 
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posición era bastante apurada , por que el grupo engfosaha por ins- 
tantes y le rodeaba por todas partes : ¡Cerquemos al zorro viejo! oia 
el condestable grilar á su alrededor : un poco mas y es nuestro ! De 
repente víose caer al caballo del señor de Velasco, arrojando en 
tierra á su ginete; las cuerdas atravesadas en la calle enredándole 
los pies le babian derribado. 

— ¡Victoria! ¡victoria! este ya es nuestro! ¡á los otros abora! grita* 
ba el populacho. 

Pero las largas partesanas de los soldados de Aragón tooaban ya á 
los mas atrevidos ; las primeras filas del batallón marchaban á paso 
de ataque á reunirse al condestable; en un instante hicieron huir d 
los atrevidos rebeldes, y llegaron á ayudar á levantarse al desgra- 
ciado Guillermo de La-Cbau , mas muerto que vivo ; alineándose 
luego á lo largo de las casas , hicieron avanzar al segundo batallón, 
compuesto de arcabuceros, cuyo nutrido fuego acabó de despejar la 
calíe y dispersar á los rebeldes. 

El sedor de Velasco , montado ya otra vez en su caballo, dio la 
orden de retirada y tomó el camino del Alcázar; pero ¡cuál fué su 
sorpresa! Apenas babia dado algunos pasos, oyó voces terribles en 
dirección del castillo, acabando de colmarse sus inquietudes, cuando 
al llegará una de las mil revueltas de la calle , vio la bandera de la 
ciudad de Toledo ondear en la torre, del homenage , en lugar del 
estandarte imperial; y marchando mas adelante apercibió lasbarri* 
cadas que se hablan formado con piedras y muebles precipitadamente 
á la entrada de cada una de las tres calles que desembocaban en^ la 
esplanada. Ademas, lo mismo aquella que todo el frente del Alcázar, 
estaba guarnecido por compahias de paisanos regimentados á teda 
priesa, y que provistos de cuatro cañones, probablemente cargados 
de metralla , que babian sacado del parque del castillo, se disponían 
á recibir de una manera brusca al gran condestable de Castilla , tan 
pronto como intentase avanzar hacia el Alcázar. 

~)Por la muerte de Cristo! esclamó el anciano guerrero á la vista 
de aquel aparato; ¿ba tomado parte toda ja ciudad? Vamos , señores, 
Ho hay otro remedio : es preciso vencer ó morir. 

-^alva vuestra opinión, señor condestable, replicó Guillermo de 
La Chau, me tomaré la libertad de manifestaros , c|ue es muy difícil 
desalojar en este momento á los rebeldes de su posición con solo los 
seiscientos hombres de que podéis disponer; que los soldados no 
pueden desplegarse en esta calle estrecha , que están desprovistos 
de municiones , y que no tenemos artillería. Si queréis creerme, 
repleguémonos ala parroquia de Santiago, donde está acantonado 
d tercio de Castilla. Alli estaremos seguros^ y en lugar de empeñar- 
nos en luchar con desventaja en una ciudad en que cada casa es una 
fortaleza , nos limitaremos á o<!upar la puerta de Bensahra y las 
márgenes del Tajo en los dos estremos de Toledo, y yo os respondo, 
que sin disparar un tiro obligareis^ los amotinados á entrar en la 
obediencia , á menos que no preieran morirse de hambre. 

Después de alguna vacilación , fué aprobada esta idea por el con« 
destable, que dando contraorden de marcha se dirigió á la cabeza, 
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de su tropa hacía el Tajo. Ningún obstáculo se oponía i su retirla 
por la seneiUa razón de que todo el pueblo sublevado se había dirigi- 
do á lo mas alto de la ciudad y á los prineipates puntos donde habia^ 
triunfado la sedición , siempre on aumento , á juzgar por el sonido 
continuado y siniestro de la gran campana de la catedral , cuyos 
golpes se representaban uno á uno en el irritado corazón de don Iñi- 
go de Velasco. Pero estaba escrito que aquel día había de ser des- 
graciado en todo para el condestable; porque según se ibaaproxi-' 
mando al ponto donde estaba acantonado el tereij de Castilla, veía 
diversos grupos que se dirigían sobre este punto y que seaumetita- 
baná cada paso, colmándose su sorpresa cuando al llegar enmedío del 
barrio de Santiago no vi6 salir á recibirle ningún destacamento. Juz- 
gad cuál seria su furor cuando se persuadió que la deserción babia pe^ 
netrado en los soldados de Castilla. Solo un batallón que no habla sa- 
lido del arrabal fué el que reconoció su autoridad, pero el resto de 
este cuerpo seducido por las palabras de Bravo y mas aun por su 
adhesión á don iuan de Padilla, su antiguo comandante, habla hecho 
causa común con el pueblo, estaba con él y secundaba sua esfuerzos 
por la causa de la independencia. 

iCran DiosI bien podían tantos golpes seguidos abatir al alma mas 
enérgica , pero no al bien templado corazón del condestable. Jamas 
peligros ni dificultades habían arredrado su valor ni ^u perseveran** 
cía; asi , pocos momentos pasaron sin que adoptara una resolución. 

— ¡Amigos míos! gritó á sus soldados, cuanto mas rara es la fide- 
lidad, mayores la gloria que resulta á los leales. ¡Adelante! 

Pero en el mismo momento, un fraile de San Francisco que, gra- 
cias á su venerado hábito , había podido abrirse paso hasta él, se 
acercó y le dijo; 

—Monseñor, á qué esponer asi vuestros preciosos días en una 
tentativa inútil? 

A esta voz conocida, detuvo el condestable su caballo. 

—Moreno, gritó , ¿vienes del castillo? ¿qué novedades^ hay? 

—Malas, monseñor. Don Pedro Girón ocupaba ya la ala izquierda 
del castillo , cuando llegó el señor almirante para desalojarle ; los 
soldados del tercio de Castilla , de servicio en la prísioo , no le 
prestaron sino un socorro muy débil, luego que supieron ^ué 86 
hallaba en el número de prísioseros su antiguo comandante don Juan 
de Padilla. Sin embargo, monseñor, don Fadrique Henriquez , no se 
desanimó , procurando infundirles valor con su egemplo; pero ha* 
hiendo recibido un balazo, cayó anegado en su sangre. 

— iHa muerto? suspiró el condestable. . 

— Ignoro lo que será de él , porque en aquel instante, aparecióse 
el joven don Francisco Maldonado , el de Salamanca , para completar 
el triunfo de la sedición. A la cabeza de un numeroso grupo de 
paisanos de todas edades y gerarquias, babia aprovechado vuestra 
ausencia del Alcázar para íbrzar la puerta principal y llegaf hasta la 
torre del homenage , en la que logró entrar á pesar de la resistencia 
del caballero Sauvage. ¡Esforzado flamenco! se intenrutt{>ió Mpreno; 
ha muerto como un valtmitel pero ha tenido al menos el consuelo de 
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yer caer amas de uno los golpes de su espada, antes de caer el 
mismo! Este doble ataque , en fin , decidió la victoria completa de 
los toledanos, y ahora que poseen las cuatro piezas de artillería del 
castillo y que son dueños de la mejor parte de la (Ciudad , dudo que 
pueda arr(>iárseles de ella fácilmente^ 

— ^¿Qué importa ? replicó el condestable picando los hijares de su 
caballo, ño será Ifttgo de Vetasco el que retroceda delante de un po* 
pulacho an^otinado.... 

PerolaTista de su sobrino el almirante, que conducían cuatro 
soldados de Aragón en una camilla hecha con ^s astas de las lanzas 
rotas, suspendió un instante el Ímpetu de su cólera y le hizo accesi- 
ble á los hábiles consejos del cauteloso La Ghau. - Nada hay aquí ya 
que haioer , dijo el diestro consejero de Garlos Y , preciso es dejar al 
fuego que se apague eQ su mismo foco. Nuestros cuidados, en ade- 
lante, deben dirigirse á impedir que se propague por fuera. Y apo* 
yándose en la voluntad del regente:— Señor condestable, añadió, 
monseñor el cardenal me manda cerca de vos para trasmitiros su 
orden de marchar al instante á tomar el mando en gefe de todas las 
tropas que su eminencia hace marchar sobre Segovia. En este mo- 
mentó no debe estar leios de aquella ciudad don Antonio de Fonseca 
y pondrá á vuestra disposición mas de diez mil hombres y el parque 
entero de artillería que ha hecho conducir de Medina del Campo. Con 
tales fuerzas , bien podréis abrir ventajosamente la campaña y blo- 
quear á los sediciosos , que 90 osarán aventurarse lejos de sus muros 
y que acabarán por someterse, cansados de guerra y molestados por 
las privaciones. 

—Si , mi noble tio , repuso con "débil voz el almirante , creed al 
señor de l,^ Cbáu; hoy n^a obtendremos de los vecinos de Toledo. 
Dejadlos que se les pase la embriaguez de su primer triunfo, y haced 
salir con prudencia las pocas tropas que nos quedan. Después se 
aproximó al condestable que se apeaba del caballo , y le dijo en voz 
baja: Temed qAie la conducta del tercio de Castilla no sea un egemplo 
peligroso para nuestros soldados: si queremos conservarlos , es pre- 
ciso alejarlos al instante del contacto de los vecinos de Toledo. 

El condestable guardaba silencio : poderosas eran las razones 
que acababa de escuchar. Sin embargo , cruzados los brazos sobre 
su pecho , parecía estar poseído de la mas cruel indecisión. No era 
esta porque hubiese decaído su valor : el porvenir de su pupila, o\* 
vfdada por algunos instantes en medio de los desórdenes de esta 
fatal jornada, preocupaba su alma en aquel^momento. ¿Podía él aban- 
donarla así en el seno de una ciudad sublevada? Y sin embargo su 
deber le llamaba á no esponer iniiülmenteá los pocos que le rodea- 
ban; y como gran condestable de Castilla ¿no estaba obligado á de- 
dicarse al servicio del emperador y á sacrificar sus intereses y afec- 
ciones personales á los inteceses de la corona y del estado? 

Después de un momento de reflexión, llamó á Moreno y le dijo;— 
En estas circunstancias es cuando aprende un gefe á conocer que no 
se pertenece á si mismo, como el último de sus soldados; asi, me veo 
en la obligación , sí be de cqmplir dignamente las altas funciones que 
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se me han confiado, de abandonar á mi sobrina doM liaria. ¡Ahí si 
estuviera aqui el conde de Haro para protegerlal Pero* aun no está 
de vuelta. La desgracia me abruma hoy con todo el peso de su rigor. 
Moreno, tusólo puedes servirme en esta ocasión: sin llamarla aten- 
ción y sin temor de ser detenido, puedes atravesar las calles de la 
ciudad y llegar hasta el castillo. Marcha , pues , pronto al lado de la 
sedoradoña María, y cuando encuentres una ocasión favorable» con- 
dúcela al convento díe San Gerónimo, cerca de Segovia. Le dirás que 
tal es mi voluntad , y que |espero que se conducirá de una manera 
digna del nombre que lleva, y de mí, que soy su tutor, para no con- 
travenir en nada á mis intenciones ; que sé acuerde que ella fué la 
primera que manifestó el deseo de retirarse á este monasterio hasta 
que los desórdenes estuviesen apaciguados. Ahora yo partiré tran- 
quilo , pues descanso en tu buen celopara proteger á mi sobrina. Ve, 
Moreno, y el cielo bendiga esta nueva ocasión de probar tu recono- 
cimiento ; acuérdate que á mi sobrino don Diego es al que debes el 
bautismo y la vida. Niño, criado en la casa de Pacheco, concluyó el 
condestable tocando cordialmente la espalda de Moreno, muéstrate 
agradecido y vela sobre los dias y el honor de la hija de tus amos. 

En seguida se dirigió á los caballeros que habian echado pié á 
tierra aguardando su decisión:*— A caballo , seiíores, dijo montando 
en el suyo con ligereza; después, añadió con energía: ¡al campo ,de 
Segovia, y que la toma de esta ciudad haga presentir á Toledo , la. 
suerte que le está reservada, sí se obstina en llevar adelante lase^' 
diicion! Luego disponiendo que fuese colocado el almirante en un 
carro tirado por dos muías , le hizo escoltar por algunos soldados, 
álos que él seguía con sus caballeros, cerrando , en fin , la marcha 
el tercio de Aragón y un batallón de Castilla , único que había per- 
manecido fiel. 

En este orden pasaron el condestable y su tropa el Tajo por el 
puente que hay cerca de la antigua puerta morisca de Benshara, y 
lomaron no lejos de allí, atravesando el llano, el camino que conduce 
á la sierra de Guadarrama en dirección á Segovia , perdiendo bien 
pronto de vista los almenados muros de la ciudad rebelde, cuyas 
altas torres, por efecto de la reververacion del sol que llegaba á su 
ocaso, se confundían entonces á cierta distancia con la masa gris de 
las rocas, sobre las que los visogodos y los moros se atrevieron á 
poner los cimientos de aquellas orgullosas murallas. 

Así acabó aquella jornada famosa en la historia de las libertades 
castellanas, memorable, sobre todo, por las largas desgracias que 
la siguieron ; jornada cuyo análisis puede ofrecer á las meditaciones 
del sabio un egemplo mas para confirmar el sistema filosófico que se 
apoya en el principio , de que la mayor parte de los grandes aconte- 
cimientos proceden ordinariamente de causas las mas pequeñas. 



El flig;iiiciite dia de la sable vaclon. 



Una calma silenciosa y un vago sentimiento de terror, babia suce- 
dido á la violenta agitación y al ruido de la víspera. Ya bacía algunas 
boras que el sol baoia eslendido sus rayos en el borízonte , y sin em- 
bargo los vecinos de Toledo no se atrevían á salir de sus casas sin 
algunas precauciones; ellos mismos estaban sorprendidos de su vic- 
toria, que babia escedido en mucho á las esperanzas de unos, y á las 
intenciones y deseos de otros. El sosiego de la noche les babia he- 
cho reflexionar sobre su estado, y como sucede en los grandes acon- 
tecimientos populares ordinariamente, los vencedores se hallaban 
confusos con su triunfo y parecían inquietos por los resultados que 
se seguirían. 

Gracias, sin embargo , á los desvelos de don Pedro Girón, don 
Francisco Maldonado y don Juan de Padilla, que una vez en libertad 
había dirigido las operaciones de los paisanos poco esperimeniados, 
toda la muralla de la ciudad estaba guarnecida de hombres bien mu- 
nicionados y en el mejor estado de defensa, para en caso de que el 
condestable , cuyos proyectos ignoraban de todo punto los toledanos, 
cayese repentinamente sobre la población. Aunque reinaba el mas 
perfecto orden en el interior de la ciudad, la circulación estaba casi 
interceptada. Las entradiis de las principales callea se hallaban obs- 
truidas con las barricadas que la prudencia había aconsejado levan- 
tar, cuando no se tenían noticias exactas del camino que llevaban las 
tropas reales , y para que fuese mas triste la impresión que hacia el 
aspecto sombrío de la ciudad de Toledo, oíase de vez en cuando el 
ruido de los irregulares pasos de las patrullas de paisanos que recor- 
rían las calles, y los gritos de los centinelas que se repetían como 
ecos lúgubres de distancia en distancia. Por lo demás, cualquiera 
que á las ocho ó las nueve de la mañana hubiera entrado en la ciudad, 
habría observado la misma animación y el mismo movimiento que 
en los demás días; las orillas del Tajo , lo mismo que las plazas 
donde se vendían los comestibles, estaban llenas de gente; solo á un. 
lado de la muralla, en el barrio del convento de San Francisco , fun 
dado recientemente por la piedad de Fernando y de Isabel, es donde 
las calles estaban desiertas completamente. 

Sin embargo, no lejos del convento, al pié de aquellos antiguos 
murallones de la ciudad, donde, aun en nuestros días, se ven sus- 
pendidas las enormes cadenas , á las que ataban los moros, en tiem- 
po de su dominación, á los esclavos cristianos ; allK en aquel parage 
solitario, dos hombres se hallaban ocupados al parecer del objeto cb 
una cita anterior. Por la diferencia de sus maneras , conocíase que 
el uno debía ser subordinado del otro, y sin embargo acercándose y 
escuchando su conversación , se comprendía fácilmente por la faíni^ 
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líaridnd de su lenguaje , que la amislad ó el interés hablan acortado 
la distancia que los separaba. 

Era el inferior un hombre de mediana estatura en España, y que 
en cualquiera otra parte habría pasado por pequeüo; su casaca os> 
cura, con mangas perdidas, ajustada por un cinturon de cuero, y sus 
calzones de fina sarga de Segovia , ceñidos estrechamente , dejaban 
ver sus formas musculares y bien proporcionadas, tales como las que 
se admiran en la mayor parte de los pueblos del Mediodía , que aun- 
que atléticas, en cierta manera, no carecen de flexibilidad y de gra-^ 
cía. Su figura espresiva, como teda figura meridional tenia no obs- 
tante un carácter estrangero, que no podía escaparse á las miradas 
diestras de todo español de puro linage , porque sus ojos escondidos 
en sus órbitas y cubiertos por dos cejas estremadamente arqueadas^ 
su nariz aguileña y sobre todo sü rostro largo y descarnado y su co* 
lor moreno bronceado, testificaban su origen infiel, y daban una prue- 
ba clara de que jamás la sangre árabe de su raza se habla mezclado 
con la sangre cristiana de los vlsogodos jr de los Iberos. Cierto tíso 
blanquecino que tenia su negro pelo, cuyos numerosos rizos cubría 
un gorro de lana, anunciaba que nuestro personage estaba entre los 
cuarenta y cincuenta años, época de la vida en que el hombre está en 
el apogeo de su virilidad. Para terminar, en fin^ el retrato de Moreno, 
porque él es quien nos ocupa en este momento, diremos que habla 
en su fisonomía algo de repugnante y siniestro, que podía atribuirse 
6 á las tempranas arrugas de su frente recelosa , ó á su torcida mira- 
da, ó á la longitud de su espesa barba, ó, mejor aun, á el conjunto que 
resultaba de todo esto. Su voz, aunque varonil y sonora, parecía dé- 
bil en comparación á la del caballero que hablaba con él i 

A juzgar por el calor desús palabras,noponia este mucho cuidado 
en reprimir el furor de las pasiones que leagltaban. Sínembargo, ya 
habla pasado este caballero de su primera juventud; pero aunque ten- 
dría sus cuarentaaños cumplidos, conservabaaun un tallegaliardo,al 
que daba mayor realce un jubón de hermoso paño frisado en Flandes, 
moda nueva en España entonces ; su capa corta^ del mismo paño^ 
guarnecida de cintas encarnadas, calda graciosamente sobre su es- 
palda , y su sombrero de fieltro gris adornado de una pluma color de 
escarlata, completaban el vestido de mañana de un caballero de im^ 
portancla del año 1520. Solo su figura era la que no correspondía ai 
irangoá que parecía pertenecer, porque su fisonomía falta de digni- 
dad, sus maneras, orgullosas y su mirada Incierta ^ que huía siempre 
del encuentro de los ojos de los demás, anunciaban la poca fran- 
queza de don Pedro Pacheco y Girón , y el miedo que tenia de que lé 
penetrasen los dobleces de su alma. Este personage, que ya hemos 
dado á conocer cuando se dirigía á poner en libertad á don Juan de 
Padilla, se esplícaba en estos acalorados términos: 

—Te lo repito. Moreno, mi prima doña María será mi muger, como 
lo fué la difunta Mencíade Guzman, que lo rehusaba Igualmente, ó un 

Í!onvento me librará de ella ; ahora que está en mi poder , yo sabré 
laceria elegir uno de los dos partidos, ó, ¡por mi alma! consiento no 
ianmrme mas don Pedro Tellez Pacheco y Girón , primogénito de mi 
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easay el solo y údIco heredero de las tierras y de la jirandeza de 
Mondejar. 

—No Juréis asi« interrumpió Moreno ; vos no conocéis bien el ca^ 
rácter firoíie de la señora. 

— ]Por Sataná$I replicó donPedro^ que será lo que yo te digo. ¿Pue- 
de haber una ocasión mas favorable? ¡Ahí señor de Yelasco, pensáis 
tenerme siempre lejos de vuestra pupila, pero algunas boras bastan 
para ecbar por tierra todos vuestros provectos! Ya me importa tan 
poco vuestra aprobación c^mo la del rey oon Carlos. 

—¿Y elconsentiroiento de la señora? 

—Esta vez estoy seguro de obtenerlo: ¿tú, no podrás tambienayu- 
darme? Yo sé que tienes algún ascendiente sobre el alma de doña Ma- 
ría. Ella no puede olvidar que tú fuiste el que asistió á $u padre y á 
su hermano en susúltimos instantes. Ha llegado el momento de cum* 
plír las promesas que me tienes hechas, y de reconocer al mismo 
tiempo tudas las obligaciones que tienes contraidas con los Pachecos. 
Asi por la memoria de don Juan mi padre que ayudado de su pariente 
don Diego, conservó la vida al resto de tu familia, que se convirtió 
al cristianismo, y por el alma de tu padre, calvada por mi tío don Ro- 
drigo, graa maestre de Galatra va, que echó eUgua del bautismo á 
su cuerpo casi inanimado, yo te lo pido « ayúdame en m|s proyectos, 
y en recompensa yo haré por ti ma^ que todos los míos han hecho 
hasta ahora. Don Diego Pacheco á quien perteneciste , te dejó veje* 
taren su casa de simple criado; ¡qu^ posea yo solo un día el so- 
lar y la grandeza de Moqdejar y, te lo repito, tu lurtuna está 
becba I 

Moreno guardaba silencio. 

—¿Pero cuál es la dificultad de qqe pareces estar prf.Q(;upado? Creo 
sin embargo, añadió con aire de jactancia, que j\o tendrás reparo en 
hacer valer las buenas prendas de que la fortuna me ha dotado. Aun- 
que de mas edad, no soy todavia tan decrépito (jue pp pueda compe-^ 
tir con el conde de Haro, á quien se dice que no núradQfía María muy 
favorablemente. 

— Tal esa vez sea una razón para que la señora no os atienda me- 
jor á vos. 

—Esplícate, interrurppió impaciente el caballero sujetando fuer- 
temente el brazo de Moreno, porque creo que tíis palabras ambiguas 
y tus subterfugios no som otra cosa que un pretesto pq|fa no cumplir 
tus compromisos. 

— Pues bien! ya que queréis saberlo , replicó Moreno con un 
tono de contrariedad burlona , debo inforinaros que tenéis un 
rival. ' 

— jün rival! ¿sii noml)re? 

—Y uii rival mas afortunado qiie vos, añadió Morepo. 

— ¿Pero su noníbre! |yerdugoI ¡su nopíibreí 

— iOh! bien le conocelí^, continuó irónicamente el pérfido criado; 
y tanto , que habei3 espuesto vuestra vida por s^lv^ne de su prf 
sion. 

—¿Acabarás, Satanás? 
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—Paciencia, señor don Pedro, que bien la necesitáis cuando os diga, 
que este rival, es doA Juan de Padilla. 

^¡Don JuaAde Padilla! repitió el caballero en el colmo de su ad' 
miración ; y soltando el brazo de Moreno, cayó en un profundo aba^» 
timiento, del que le sacó el sonido de las campanas de la catedral to - 
cando á vuelo que anunciaba á los toledanos que iba á cantarse un 
Te-Deum en acción de gracias de su triunfo. 

•—{No importa! ¡mia hade ser ó desgraciada de ella! dijo Pacheco y 
Girón saliendo de su delirio. Moreno, añadió, yo no puedo dispensar* 
me de ir á la catedral ; vigila tú los pasos de doña María: después 
te manifestaré mis ideas. 

Alejóse luego aceleradamente , porque á la señal sagrada , sallan 
los vecinos de sus casas , y aparecían ya grupos numerosos á la es* 
tremidad de la calle. 

— ¡Infame! quiere sacrificar á su ambición su familia y su patria! 
Hé ahí como son todos los cristianos! jUn poco de constancia y el 
triunfo de los verdaderos creyentes está cercano! ¡Oh! ¡padre miol 
¡no en vane sobre tu tumba juré á mi madre vengar tu muertel ¡Y tú, 
Mahoma! si tu Dios es realmente grande, y tú eres su profeta, favo- 
rece los esfuerzas de tu pueblo y saca á tu hijo de los muros de Ya^ 
liadolid ; piensa que los impíos para hacerlo mas adicto á su fé , le 
destinan á su reprobado culto. ¡Oh Mahoma! ¡asegura la victoria á 
tus elegidos, y salva el vastago de tu raza sagrada!.... 

Después de esta piadosa súplica quedó Moreno sumergido en una 
profunda meditación. Tal vez os admiren estos sentimientos en el 
corazón de un hombre que ha aparecido hasta aquí bajo las maneras 
infames de la mas pérílda máscara. Preciso es decir los sentimientos 
que dominaban su alma. Los cristianos á sus ojos* eran una raza mal- 
dita, de que Dios se había servido para que fuera el azote de su pue- 
blo, y las secretas exhortaciones de los alfaquls y de los imanes que 
inflamaban entonces el fanatismo y la venganza en el corazón de todos 
los musulmanes , habían desarrollado en Moreno un odio tanto mas 
exagerado, cuanto procedía de un resentimiento particular ;;cómo 
podía no tener siempre presentes en su memoria las desgracias de 
su propia familia? En este momento debemos tener esto ala vista 
para poder comprender sus dolorosos recuerdos. 

Era su padre el valiente Albayaldos ; la ciudad de Alhama, cerca 
de Granada, obedecía las órdenes* de este distinguido gefe de la bri- 
llante tribu de los Abencerrages, cuando de repente tres caballeros 
cristianos de la casa de Pacheco, bajo las órdenes de Fernando é 
Isabel , sitiaron en su fortaleza al esforzado moro; esto sucedía en 
el año de gracia 1481 y 886 de la egira. El ataque y la defensa fue^ 
ron dignos de guerreros de tan alto nombre ; pero el gran maestre de 
Calatrava , don Rodrigo Pacheco, alcanzó á AI baya Idos que se había 
aventurado á salir fuera de los muros , y después de un reñido com- 
bate , cayó el moro herido de un golpe mortal; pero tan caritativo 
como valiente Pacheco, quiso procurará su enemigo la vida eterna, 
y sobre su frente moribunda echó el agua santa del bautismo. 
La ciudad de Alhama fué al instante tomada por el valor de les 
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Otros dos Pachecos, dignos rivales déla gloría de don Rodrigo. 

La toma por asalto fué fatal á la mayorparte de los habitantes 
de la ciudad; sin embargo, don Diego Pacheco , primo del gran 
maestre, salvó la vida á la viuda de Albayaldos y á un hijo que tenia, 
al que se llevó consigo é hizo abrazar el cristianismo con el nombre 
de Benito; pero el apellido de Moreno que se puso al hijo del moro 
prevaleció á pesar de los esfuerzos de su madre , que sobrevivió po- 
cos meses á su esposo, y del empeño de la antigua nodriza que le ha- 
bla seguido en su esclavitud , quienes nunca dejaron de llamarle con 
el nombre venerado de su familia. Esta última, sobre todo, se había 
dedicado á llenar la imaginación del joven Moreno de todos los he- 
chos de gloria y de amor de sus abuelos; por ella había aprendido 
los desastres de su familia y la reciente pérdida del infortunado Al- 
bayaldos, hermano de su padre , que para vengar la niuerte del va- 
leroso Soldán de Alhama, había retado al palenque en la fuente del 
Pino, cercado Granada, al gran maestre de Calatrava. En este sitio, 
célebre por los singulares combates celebrados entre moros y cris- 
tianos, don Rodrigo Pacheco, afortunado siempre, habla enviado al 
valiente Abencerrage á buscar á su hermano á la tumba; pero 
menos generoso esta vez el cristiano, para hacer alarde de su victo- 
ria, no había tenido reparo en hacer atar la espada y el turbante 
del moro á la cola de su caballo. 

La historia de estos sucesos inflamaba el alma del joven Albayal • 
dos y desarrollaba en él e^esentimiento devenganza, del que su ma- 
dre antes de morir había arrojado los primeros gérmenes en su alma. 
Estas disposiciones poco cristianas del nuevo convertido , hacían 
despertar las sospechas ; pero el joven Moreno, alejada ya de su no- 
driza, aprendió que el débil que quiera luchar contra el poderoso 
debe ponerse una máscara y recurrir á la astucia si ha de salir ven- 
cedor. 

Según fué creciendo Moreno, iba concillándose con su natural* 
dócil y atrevido la benevolencia y el cariño de sus amos; {imprudenó 
tes! olvidaron que el león del desierto que se ve aprisionado , tarde - 
temprano manifiesta sus inclinaciones salvages; y no le tuvieron en- 
cerrado en so jaula , ¡insensatos! su afecto imprevisor no temió ad 
mitirle al servicio inmediato de sus personas. 

En esta época la condición de criado estaba con justicia reconoci- 
da en España como estado honroso, de tal suerte que los primeros 
empleos en las casas de los grandes señores eran puestos de con- 
fianza que no degradaban á los nobles pobres que los desempeñaban. 
Moreno, habiendo llegado á hacerse hombre, era el criado favorito 
de don Diego , cuando en lo mas brillante de su carrera, cayó en un 
día de triunfo herido mortalmenteeste esforzado caballero. Entonces 
se agregó Moreno á don Alfonso Pacheco y le siguió al Nuevo Mun- 
do, donde iba á hacer sus primeras' armas á las órdenes del capitán 
Fernando Cortés. Pero el joven don Alfonso en aquellos lejanos paí- 
ses, bien pronto dejó de existir, y á nadie ocurrió la idea de imputar 
á Moreno la muerte del padre ni la del hijo; ademas que si en cual- 
quiera de aquellas dos épocas hubieran podido concebir sospechas de 
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Moreno, bien pronto se hubieran desvanecido, porcfuese hubiera di- 
cho, como decimos nosotrosahora: c¿por qué Moreno, si ha compren- 
dido en su odio á todos los Pachecos, sus perseguidores, baesclui- 
do de él á la señora doña María y á su primo don Pedro Pacheco y 
Girón, sobrino del gran maestre de Galalrava , esterminado, de su 
familia?» 

Para juzgar á Moreno bien es preciso conocer los sentimientos qoe 
abrigaba su alma; entonces se comprenderá comoel fanatismo venia á 
suspender por un instante los proyectos de su venganza personal. Te- 
nia Moreno, como todos los moros de esta época , fija la vista en los 
bellos dias del mahometismo. La Andaluciacontabanumerososcreyeii* 
tes del Profeta, j las sierras de las Alpujarras alojaban los poderosos 
restos de las célebres tribus que habían sido el fundamento y el or- 
nato de los califas de Córdoba , y después de ios reyes de Granada: 
confiando en tales apoyos los famosos mahometanos, tenian esperan- 
za de restablecer su dominación en España ; pero antes esperaban 
poner en libertad al joven Abbas Abdallab , tínico vastago de la raza 
real de Granada , que prisionero en la toma de aquella ciudad , había 
sido conducido ai convento de los dominicos en Valladolid por el rey 
Fernando y la reina Isabel • y que debía, según las intenciones lau • 
dables de estos monarcas, instruirse para llegar un día 4 ser sacer- 
dote del Dios de los cristianos. De este modo pensaban los vencedo- 
res asegurar su triunfo en adelante y quitar toda esperanza á los 
fieles sectarios del mahometismo. 

Pero la esperanza ¿no es come el corcho que sobrenada después 
de un naufragio? El joven Abbas, el elegido de Dios, el descendiente 
del Profeta, ocupaba el pensamiento constante de su pueblo, y no 
era Moreno uno de los monos activos en trabajar por el triunfo de 
sus correligionarios; todo resentimiento particular callaba en su 
corazón en presencia del interés de su nación proscripta : por esto 
se guardó bien de atentar á los dias de los dos últimos vastagos de 
aquella rama de la casa de los Pachecos, cuando conoció que la per- 
sona de doña María le era ijiiil para fomentar la discordia entre los 
cristianos , y que era preciso'mantener la desunión entre ellos indis- 
poniendo á los unos contra los otros, especialmente á los principales 
gcfes , como don Pedro Girón , don Juan de Padilla y los señores de 
Velasco de Haro. La sedición de Toledo babia venido á colmar sus 
deseos; su imaginación le representaba ya á los enemigos de su fé 
destruidos por las discordias civiles y subyugados unos después de 
otros por los hijos del Profeta. En su alegría , saboreaba ya el placer 
^e había de gozar en pagar tormentos por tormentos, y su dicha 
sobre todo si llegaba á inmolar sobre la tumba de Albayaldos á los 
hijos de sus asesinos. - 

Cuando estos pensamientos se agolpaban á la imaginación de 
Moreno le absorvian de tal manera que olvidaba todos ios objetos 
que'le rodeaban; por eso no sintió venirjbácia él un grupo de hombres 
hasta que uno de los que marchaban á (a cabeza le dijo: 

—¡Eh! amigo, ¿qué haces ahí pegado contra esa pared , derecho 
como un estandarte en tiempo del rey Almanzor? 



ÍA U6A DB áXílÁ. 45 

Entonces levantó U cabeza Moreno: su fisonomía espresaba aun 
toda la violenta agitación de que estaba poseída su alma. 

—Tu cara no es de muchos amigos , y en el tiempo que vivimos 
nadie debe fiarse de un hombre sin saber del pié que cojea , añadió 
otro vecino. 

—Vamos , esplícate , dijo un tercero aproximándose á Moreno^ y 
di: ¡Viva la libertad! 

. —¡Oh! si; ¡la libertad, la venganza! murmuró el moro exaltado 
por sus recuerdos. 

-^Pues ya que eres de los nuestros , sigúenos á la ciudadeia , re- 
plicaron todos , y ven á rogará Dios que baga triunfarla santa cau- 
sa del i)ueblo. Luego, empujando á Moreno se le llevaron maquinal- 
mente sin hablar mas palabra ; y bien pronto se perdió nuestro grupo 
confundido en el inmenso gentío que afluía de todas partes hacia la 
catedral. 

En el año 1£$20, y en España sobre todo , estaba la fé arraigada 
fuertemente en todos los corazones, y si alguna vez sucedía que los 
pueblos se alzaban para hacer respetar sus derechos , ho creían que 
ésto envolviese ni que de aquí hubieran de seguirse sacrilegios ni 
actos de rebelión contra la divinidad ; al contrario , procuraban le - 
gitimar la susceptibilidad turbulenta con testimonios esteriores de 
piedad. En aquellos tiempos, pues , la religión al menos moderaba 
un poco las escenas de efervescencia popular, terribles siempre, 
pero que cuando el ateísmo y la impiedad las dirigen , llegan á ha- 
cerse odiosas y estúpidas. 

En cambio es preciso convenir que nada había mas imponente 
que el aspecto que ofrecía á aquella hora la plaza de la Magestad de 
Toledo : órdenes, comunidades, congregacioties , todas las corpora- 
ciones , en fin , asi civiles como religiosas que contenia la lindad, 
dirigíanse en aquel momento con gran pompa hacia la iglesia metro- 
politana. Los gerónimos y los bernardos , que marchaban á la cabe- 
za de esta larga procesión , debían haber penetrado ya en la nave, 
porque los franciscanos (}ue iban inmediatamente detras , entraban 
entonces por la puerta principal , y apenas se percibían ya los plie- 

fues de su estandarte blanco sobre el cual estaban pintados dos 
razos de encarnación , representando la cruz aspada del Salvador, 
patético emblema de este orden. 

Seguían luego los caballeros de Santiago « que ocupaban el pri- 
mer rango en Tas órdenes militares. Al lado izquierdo de su largo 
manto blanco brillaba la espada roja de su santo patrón. Después los 
caballeros de Galatrava, vestidos con mas esmero que los anteriores, 
atrayendo todas las miradas sobre la gran cruz encarnada que ornaba 
sus pechos. Los caballeros de Alcántara , en fin con su cruz verde, 
hacían alarde de sus grandes riquezas con la esperanza de que su 
brillo baria olvidar lo que faltaba de antigüedad á su nobleza. Con 
estas órdenes de caballería marchaban también rnnchos hidalgos 
nobles , y aun hasta alsunos ricos hombres que poseían derechos y 
feudos en el territorio de Toledo. 

Esta larga procesión terminábase mas tumultuosa , pero no me 
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no6 brillaftie ni menos digna de nuestras miradas ; porque en aquel 
tiempo libre y hermoso , las corporaciones populares eran una cosa 
tan respetable como el rango del orden de la nobleza. Marchaban 
primero los tres alcaldes , precedidos de uno de sus tenientes que 
llevaba la amada bandera de los toledanos. Esta bandera , que habia 
reemplazado al estandarte del emperador , era sin embargo ian real 
y tan imperial como el estandarte de la casa de Austria , porque no 
representaba nada menos que á un emperador cubierto con su manto, 
armado de cetro y espada y subido sobre su trono , noble y espresi- 
vo blasón que debia su origen al brillante hecho de armas de Mura- 
dal, después de cuya gloriosa victoria en el año 1212 , Alfonso Vllí, 
rey de Castilla , habia tomado el titulo de emperador de las Espahas, 
y desde entonces Toledo, su capital, habia sido califícada de ciudad 
imperial. Después de los dignatarios municipales, seguían todas las 
otras corporaciones que lenian merced de pendón y ciudad. Por esto 
era por lo que se veia venir de todas las calles adyacentes una nube 
de banderolas de lodos colores, ondeando en medio de los numero- 
sos y comprimidos grupos. 

—¡Ahí yo conozco bien la primera; es la balanza de plata de los se- 
ñores joyeros. ¡Por san Cosmel yo no sé si la tendrán siempre en el 
justo equilibrio que la representan en su bandera azul. 
—¡Plaza! ¡plaza! gritaban las turbas. 

— Y nosotros, habladoras, ¿no veis queestais deteniendo las estre- 
llas de oro de los señores mercaderes? gritó el barbero López Cueva. 
Ahora, á nuestros puestos, añadió. 

—Pero ¡Virgen Santa! pronto no habrá sitio, dijo uno de los arte- 
sanos qne estaba en primera Ola, 

• — ¡Bobazol seria curioso que la bandera de mi cofradía no entrara 
en la iglesia, como si no fuera una de las mas santas: dos corazones 
ensangrentados y encima el nombre sagrado de Jesús de oro. 

No fué, sin embargo, López Cueva el que menos apretó el paso 
para entrar á coger su sitio en la catedral, lo que logró no sin gran 
trabajo, porque cansado el pueblo de esperar á que entrara aquella 
larga procesión, habia invadido las naves laterales. Bien promovió- 
se lleno el atrio mismo, y era tal la afluencia, que fué preciso dejar 
medio abierta la puerta grande; porque el estrecho espacio compren- 
dido entren la berja del crucero y la delantera déla alta basílica, es- 
taba obstruido por una turba de pordioseros, de soldados, de artesa- 
nos y aun de nobles, que hablan llegado tarde. 

No obstante, el vasto arco de la puerta principal, adornado de 
estatuas de santos en sus nichos calados y festoneados, dejaba verla 
pomposa ceremonia que se celebraba en el coro, situado, según la 
costumbre de las catedrales españolas, en medio del religioso edifi- 
cio, aunque por su arquitectura gótica figuraba la cruz latina de la 
iglesia de Occidente. 

Ni un asiento siquiera veíase vacío esta vezen el coro; las catorce 
dignidades, los cuarenta canónigos, los cincuenta prevendados y cin- 
cuenu capellanes, los llenaban completamente; porque todo el clero 
de la gran diócesis de Toledo, cansado de ver con menosprecio de sus 
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antiguos privilegios á un Joven estrangero, Guillermo de Groi, presí- 
diénüolé» desde la síila arzobispal, estaba satisfecho en esta ocasión 
de poder manifestar sus simpatías por la causa de ta independencia. 
El arcediano, primer dignidad en ausencia del prelado de Gas tilla, y 
el deán, babian querido oficiar juntos en este solemne dia. 

El cabildo había desplegado también esta vez un lujo tal, como 
no se habla visto jamás después de las exequias Verdaderamente rea* 
les del cardenal Jiménez, su último arzobispo; el nombre de este san- 
to prelado, estaba, en aquel momento en todos los labios, porque la 
capilla llamada de Mosarabes, restaurada por sus cuidados y dedica- 
da al culto pomposo de San Isidoro, brillaba entonces por la primera 
vez con el resplandor que arrojaban sus mil velas, oscureciendo la 
claridad del dia, cuyos débiles rayos no podían penetrar sino dificil- 
mente á través de los pintados vidrios, ó por la estrecha aber- 
tura del arco de la portada, interceptado en par4e por la muí-* 
titud. 

Todo en esta capilla privilegiada, las paredes, el altar y las gra- 
das, destellaban el luminoso resplandor de los diamantes, las perlas 
y otras piedras preciosas, engastadas en número infinito.— Bien- 
aventurado Jiménez, rogad por nosotros y proteged nuestra ciudad, 
gritaba el pueblo sorprendido de aquel golpe de vista, que fijaba en 
el ánimo de los asistentes la memoria del cardenal, mas aun que el 
recuerdo de las altas cualidades de este pastor venerable. El resto 
de la iglesia nole cedia nada en magnificencia; y cuando las numero* 
sas arañas de la bóveda se encendieron y arrojaron su lumbre sobre 
las urnas, relicarios, vasos, incensarios, cruces, estatuas y báculos 
de oro, objetos sagrados que resplandecían «alrededor del altar ma- 
yor, salpicado también de piedras preciosas, torrentes de luz riela* 
ban sobre aquella reunión imponente. 

Mas, {por Jesús! que era un espectáculo digno de extasiar aun á 
los ángeles del cielo, cuando después de concluido el oficio divino, 
todo el clero adornado de sus hábitos pontificales se levantó entonan- 
do este primer verso del cántico de acción de gracias TeDeum lau- 
damw, te Dominum confitemury y ver á los asistentes agitar sus ban- 
deras y mezclar sus varoniles acentos al canto sagrado de los cléri- 
gos. Entonces ya no habla almas cobardes, ni corazones tímidos. El 
entusiasmo habla llegado á su último grado; la causa de la indepen- 
dencia contaba con una simpatía universal. 

De repente, habiendo cesado Ips cánticos, elevóse uu rumor es- 
traordinario á la parte de afuera, que penetró hasta losHíllimos rin- 
cones de la iglesia— ¡Monstruo! gritaba el pueblo; ¡pero los toledanos 
volarán allí á vengar ásus hermanos! Señor de Padilla, conducidnos 
á Segovia, decían al ver pasar á don Juan que se habla precipitado á 
la plaza para averiguar la causa de aquel repentino alboroto. Juzgad 
cuál seria su asombro cuando mirando al grupo que se habla formado 
alrededor de un hombre á caballo, reconoció en él á su amigo don 
loan Bravo, uno de los principales nobles de la ciudad de Segovia; 
cubierto de espuma el corcel del caballero, manifestaba la velocidad 
de la carrera que acababa de dar. 
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— ¿Qaé nsef as hay? dijo el sedor de Padilla. 

— |SocorroI don Juan, ¡pronto socorro! respondió el enfiado; sino 
el bárbaro Fooseca reserva á la ciudad de SegOYia, una suerte igual 
á la de Medina del Campo! 

^I Aun nuevas desgracias! interrumpió don Juan. 

—¡Noble ciudad! continuó Brato; bien cara ha pagado su obstina- 
da resistencia á dejarse llevar el parque de artillería y las municio* 
nes que querían hacer servir contra sus compatriotas. T elevando 
aqui la vozen el arrebato desu indignación:— Amigos mios: ¡Medina 
del Campo no existe ya! ha sidoentregada á las llamas y sus habitan - 
tes pasados á cuchillo, y con todo el tren de guerra que había en el 
arsenal, Fonseca, el incendiario, ha marchado á bloquear á Segovia. 

—Un poco alto está el nido para que lo pueda alcanzar al instante, 
interrumpió uno de los alcaldes de Toledo, que habla salido con sus 
dos compañeros, y formaban parte del grupo que se habla reunido 
alrededor del enviado de Segovia. , 

—Si, replicó este, á pesar de nuestras murallas medio destruidas, 
aun podríamos resistir á Fonseca, que ha llegado á hacerse un objeto 
de horror á sus mismos soldados, que no quieren reconocer por su ge- 
neral al verdugo de sus conciudadanos; pero hemos sabido por los 
desertores, que el condestable habla recibido orden de marchar so- 
bre Segovia, á tomar el mando en MfiQ del sitio. Al instante be salido 
para Toledo con la misión de suplicaros que dieseis poi aifui ocupa 
cion al c(Thdestable; pero según el paso con que manchaban Iñigo de 
Velasco y su tropa, á quienes he encontrado est¿ noche en la sierra 
de Guadarrama, me temo qne no sea ya tiempo; y sin embargo, va- 
lientes toledanos, si vuestros hermanos de Segovia son degollados 
¿no os aguarda á vosotros la misma suerte? 

El pueblo, cuya exaltación había llegado al mas alto ponto, reci- 
bió estas palabras con milgritosde guerra y de vengamBa.— ¡A SegOr 
vial ¡mueran nuestros perseguidores! ¡muera Fonseca! ¡muera el 
condfestable! 

— ¡Ah! el viejo lobo se nos ha escapado de entre las manos; sigá- 
mosle la pista, 

— Gntre nosotros y los segovianos, ni él, ni los suyos se nos han 
de escapar, añadieron algunos ciudadanos. 

—Don Juan de Padilla es un valiente montero, replicaron los sol- 
dados del tercio de Castilla. ¡Desgraciado el enemigo que se le pon- 
ga delante! 

Bravo, apeado ya de su caballo, don Juan de Padilla y los tres al • 
caldos, se habían unido á don Pedro Girón, don Francisco Maldonado 
y otros gefes de la insurrección que acudían presurosos al ruido de 
las voces de la multitud. 

— Aproveciiemos al instante estas disposiciones guerreras del pue^ 
blo, dijeron Maldonado y Bravo. 

—Una desgracia seria para nosotros darle tiempo para qué se en- 
tibíase su ardor, añadió el malicioso Girón; y pues que el señor 
de Padilla parece obtener la confianza délos pronunciados^ él es 
i^uien debe dirigirlos. 
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—Pera también es predso, repuso don Joan, atender á la defensa 
de Toledo. ¿Qtiíén de nosotros quedará en la ciudad para defenderla 
de cualquier ataque repentino? 

. —Yo, se adelantó á responder el pérfido Girón, consiento sacri- 
ficar al interés de mis conciudadanos el vivo deseo que ten^o de par- 
tir «on vosotros la gloria y los peligros de vuestra espedicion. 

Pero como guardase silencio el señor de Padilla:— ¡Tomemos 
pronto una resolución! gritó Bravo, porque cada instante que perde- 
mos avanza la agonía á los desgraciados segovianos. 

— ¡Pues bien, marcbemos, puesto que se nos ha tirado el guante! 
replicó don Juan. ¡A Segovia! continuó, haciendo sobre sí mismo un 
esfuerzo que pa^ó desapercibido de todos menos de Girón que vio 
en él una nueva prueba de la verdad de las revelaciones de Mo- 
reno. 

«^Entonces se separaron todos los gefes, y en pocos momentos, 
gracias á la actividad é inteligencia de Padilla, y á lasacertadas dis- 
posiciones que adoptaron los alcaldes y los geto de las corporacio- 
nes, se regimentó un cuerpo de seis mil hombres y se reorganizó el 
tercio de Castilla, dejando una parte de este para guarnecer la ciu • 
dad. De estose componían las fuerzas que se pusieron á disposición 
de don Juan de Padilla, quien colocándose á su cabeza partió al ins- 
tante para Segovia. 

Por la velocidad con que se alejaba, conocíase bien que el patrio- 
tismo y el interés de sus conciudadanos, guiaba sus pasos; pero en 
las frecuentes miradas que di(¡gia sobre el viejo Alcázar, era fácil 
sospechar que el joven capitán dejaba allí la parte mas querida de sí 
mismo y que tan pronto como cumpliese con la misión que se le ha- 
bía confiado, su corazón le impulsarla hádalos muros de Toledo. 



CAPITULO VI. 
lifi fas». 



c¡Oh mi santa patronal velad sobre él; si es preciso que yo huya 
de estos sitios y que obedezca las órdenes de las personas (]ue debo 
respetar, haced que al menos no tenga que temer por los días de mi 
amado Juan! El es mi amante, vos lo sabéis, jceleste Virgen María! 
¡vos que recibisteis el juranoento de la unión de nuestros corazones! 
¿No puedo yo verle ni amarle sin hacerme criminal?» 

T la pálida joven para mejor mover á piedad á la Madre del Salva- 
dor, re^ba con sus lágrimas los pies de su rica imagen, colocada so- 
bjre el altar, delante del.cual estaba arrodillada. 

lOh! no era ya la brillante y hermosa dama , la flor suave de Cas- 
tilla, tan celebrada por los trovadores; la borrascosa jornada de la 
víspera había abatido sus elegantes formas, y como el lirio del valle, 
doblado por la tempestad , María, siempre bella, inclinaba sobre su 
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cuello de alabastro su cabeza iastiíaada por la aognstia y el dolor. Su 
vida desde el día anterior, era una serie continuada de tormentos é 
inquietudes, no por ella, á quien durante la toma del Alcázar, sitia- 
dos y sitiadores habían respetado, no osando penetrar en su habita- 
cion, y cuya alma elevada era inaccesible al temor, como digna hija 
de los Pachecos; pero en medio de los peligros, sola en su cámara, 
rogaba á Dios por la conservación de los dias del anciano que le ha- 
bía servido de padre, y dirigía sus votos al cielu por la salud del que 
poseía todo su amor. El triunfo de las armas de Padilla y la marcha 
del condestable, estaban muy lejos de calmar los crueles sentimien- 
tos que desgarraban su corazón. Aunque había ya visto á Moreno y 
conocía la voluntad de su tutor á la que debía someterse, conocía sin 
embargo que al salir de Toledo una barrera ínsupecable la iba á se- 
parar de su amante. ¡Si pudiera ai menos verle antes de partir y re- 
novarle el juramento de su amor! Pero no tardará él en presentar- 
se. ¡Venturoso don Juan! ¿por qué no estás á los pies de la que tanto 
amas? ¡Ah! ya se me Ogura que está dentro del Alcázar.... que siento 
el ruido de sus pasos.... ¡Gielosl.... La cortina se mueve.... ¡Dios 
mío! es Inés.... la risueña y graciosa Inés, la querida compañera de 
su Infancia. 

—¡Y bien! le dijo doña María con ansiedad al observar la tristeza 
que traia impresa en su semblante, ¿ha vuelto Moreno? ¿le has visto? 

— ¡Ayl mi buena señora, no quisiera creerlo, pero el señor don 
Juan acaba^ de partir en este instante. 

— ¡Ha partido! ¿es cierto, Inés? ¿Cómo, Moreno?... 

—¡Moreno! ¡Moreno! yo no sé; pero me fio de él tan poco como de 
su bautismo, interrumpió la joven maragata, porque Inés había visto 
la luz en las montañas de Astorga, y como nacida en una de las tier- 
ras del marquesado de Mondejar, había entrado al servíciode los se- 
ñores herederos de estos dominios. 

^Inés, tu preveiícion contra este fiel criado es Injusta. ¿T quién 
te ha dicho que don Juan ha salido dé Toledo? 

—Yo misma le he visto desde lo alto de la plataforma del Alcázar, 
bajar la calle del Judio y atravesar la llanura á la cabeza de un ejér- 
cito numeroso de jóvenes toledanos; detrás de él marchaba en su éti- 
ca muía, el grueso alcalde Santibañez, y don Francisco Maldonado, 
el esforzado bachiller de Salamanca, sobre su arrogante palafrén an- 
daluz. Y un ligero sonrosado asomó á lasmegíllas de la joven al pro- 
nunciar el nombre del lidiador de mas fama en Castilla, y cuya gra- 
cia y destreza había llamado la atención en la peligrosa corrida de 
la fiesta de San Juan. Mas de repente se contrajeron sus facciones 
con una espresion de disgusto; Moreno entraba en aquel momento. 

— ¡Ha marchado! gritó la señora de Pacheco, interrogando con la 
vista al criado, confidente de su amor. Moreno, ¿le has visto? 

^Si, señora, pero me ha sido imposible hablarle. Ya estaba lejoau 

En menos tiempo que el que necesitaron los tilcaldes para resolver- 
lo, un cuerpo considerable de tolédanps bajo las órdenes del señor 
don Juan, estaba ya en camino con armas y bagagos para volar al so- 
corro de los vecinos de Segovia,. y ¡á fé mía! que según h velocidad 
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de 80 marcha, bienpbééen estos valientes llegar bajo los maros de 
SieigoYki, pincho antes que el condestable j que vos misma tal vez« 
ahadió el -astuto criado apoyándose sobre estas últimas paiabras. 

^¿Qué es lo que decis? interrumpió Inéfi con aspereza. El teatro 
de la guerra no es el puesto que corresponde k una dama , y aunque 
no agrade al señor Moreno, yo creo que nuestra amada señora quer- 
rá mejur permanecer aquí. La espedicion no durará mucho; cualquie- 
ra que sea su recitado, nosotras nada tendremos que temer. No pue- 
den ser oíros los que vengan á Toledo, que er condestable ó don 
Jttand6PadiUa,y si éste último es el que triunfa, nosotras encon- 
traremos en él ciertamente apoyo y protección. 

-*-Tiene razón Inés, respondió doña María , asustada interiormen- 
te como su joven compañera á la Idea de separarse de todo lo que 
mas amaba desde que vivia en compañía de su tio. Yo no me separo 
de estos sitios, áhs^ió con firmeza. 

-^omo la señora guste, replicó Moreno; sin embargo, las últi- 
mas órdenes de monseñor, vuestro tutor, son bien terminantes. Ade- 
mas, en el convento de San Gerónimo, donde estaba convenido que 
os retiraseis, estaríais una legua distante de Segovia, y en aquel san- 
to asiló viviríais segura, pues como sabéis bien, la capilla de Nuestra 
Señora de Pueneista, dependiente del monasterio, es venerada de lo$^ 
españoles por los milagros que bace aquella divina Virgen 

— rVünerada, si, replicó Inés, por los que no tienen mezclada su 
sangro con la de los cristianos nuevos como vos. 

—Mejor diHais como nosotros, respondió Moreno, sin turbarse y 
con qn acento melancólico, poco familiar en él. ¿Olvidáis, fnés, que la 
sangre árabe corre por vuestras venas? y siendo maragata, ¿ignoráis 
que vuestra raza desciende de moros unidos á los hijos de España? 
— Podrá ser asi, dijo Inés con despecho , y en tono de hacer per-* 
der toda esperanza á las plretensiones amorosas de Moreno. En cuan- 
to á mí , continuó , yo no aceptaré jamás por esposo sino á un des- 
cendiente de cristianos viejos. 

'-'i tai como el bachiller de Salamanca 1 añadió Moreno con sorda 
r&i. Luegd dirigiéndose á doña María que en la preocupación de su 
alma, neliabía imesto cuidado en la conversación que se tenia en sa 
inresencia : si la señora , dijo , quiere creerme , desistirá de su pro- 
pósito de no salir de Toledo , á menos ((ué no quiera caer entre las 
nanos de stt enemigo Girón 
f-4 Qué es lo que dices ? gritó doña Bfaría. 
—Si, señora , continuó Moreno ; en ausencia del señor de Padilla 
y de los principales gefes de la ciudad , vuestro primo don Pedro ha 
sido nombrado presidente del ayuntamiento de Toledo, y como tal 
mimda ahora en gefe; así , yo no dudo que si os quedáis sola y aban^ 
donada, no tardará cuando lo sepa , en apoderarse de vuestra per- 
sena. 
— ¿ Qné es nectario hacer para ocultarme de su persecución? 
< —Poneros este trage que veis aquí , y refugiaros al convento de 
San Gerónimo. Y esto diciendo desenvolvía un grueso paquete que, 
testa jBntonces habóa tenido debajo del brazo. 

la Liga de Ávila, 4 
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--;C¿inio ■ í'''^túJDéa, 1 vealidoade maragita! • . . 

'*-Coa este dlsfra* , tlija MottMiü, ^iadr&b burlar ia vigitenoíaf 4ol^ 
mievQ gobtiriMilür. üe ürdeíi suya . esiá» ya cerradas toda*, las pueih . 
tas de U ciudad, y á ludU ae dej^a s^lit , fs^epta i los que forman 
parte del cu.uUl d^^ la s;ilud , luispiUl iunjri>¥Í&ado, que de^ aegüir . 
al peqnefttJCJérdtíJde las lüleclauoü. Reunámonos á^»4oaott«oy bajo i 
eV iraee de (niragaiüs, y fiJciUatnHJ íius tf jidraii por uaa familia d« . 
arrleru^ ó tie mutus de mutas, cuyo* servicios podrida ser.úJü^es 
á DuestrüS belkows euncisidadantiK ; y pava liacer la Uuaáon »a»!. 
compfftU, voy á d i i^ünar las ea bal lirias mientras oai ponéis esoa^ 
vestidos. Dijo, y á im aigiio de apvoUaciau de su am%» &ali6« dejandift 
á doña Edaria y ú su íovpu cpmpaaea aliaüdanadas á sus eskoelonas 
y Oíiipstíiifi ^^ yíregUi" sus ve&Udus miiragatüs. >. . - 

—Tiene nztrn Moreua, diju U íjeüora, íjepnrflndo 8Ua ttWllW': 
sbbi'e la frente en dos hirgas treu^HS íi U manera de laa marai^alas^í 
y colocando ^obre %\\ c^be^^á uao dc^. aquellos sainbreros blanoog qtte 
u^ail babl Cual rúente . ai G&lilo «k Us aiU^guus maraa. Yo datH) obert 
4^cer A wl ti*i , añadid. 

^ül^or tal vei serla qu&darnos t>ajo la dependenoia. del aeSktf • 
GlrGn , übücrvó fnés nuUciosamenlti, púotendc) á su aelora un jute« 
carmesí abotonado de arriba abajo, que dejai>a Y^ el coriioffiOk 
elegante de doua Matia ; solamente las largas mangan; nadio aliier^. 
tas par detras, quitaban algti de su delicadeza á si; taUeíesbeU#r- 
— ¡ OH ! ¡ ob ! mejor cMálíco es Moreno que lo que |0 eteia ; no ht-^ 
olvidado el largo rosario que llEivan mis paisanas ; y al dfoif esto 
rodeaba al cuello de su señora un üoNar de coral , del que se teiiUi ^ 
suspendidas un sin númeru de medallas de plata y de retratos áe loe^ 
santos demás devoción cutre los mará gatos , costiunhdre rellgiasa:* 
que bablan beredado dj? sus padres. 1 . 

P^u siempre habitan los maragalos en sus altas moi|t&i^ ; sv^ 
ocupación ordinaria es por eloonlrario ítruzar ia Espaia:eB«tpdas di*l 
receSones en clase de arrieros. Cuando lian conseguido todo el prete^) 
ct^o que se in orne ti e ron desusespedicloues > vuelven omisils mnles 
á sus queridas valles de la sierra de Astorga , sitiiadoa al norle^Ar 
Castilla la viep y et reitig 4c hmíu ^lli vuelvo eada^i^naá encuaüatt* 
tñ ami0 üi' &^ covaton^ U ifutí vBk^i^ de una vez halieeiiD volos'^iai 
divina virgLQ par la praota vuelta de su amante, [finé día de JUbtei 
aquel en que vuelven á v^^rse E purque el tníatig^b arriera l^aaedaí 
á su dama la misma üdelid^^ m^ ^ los inria^reü que^ oonduoo «o^e 



de so puepfo^ El sola « ei^tre lodos, les eonvertidos -^e £spa&a , int 



áe averguewa d* desc¿ííd«r de aquella li^a que Iíhvq lugar «■ Asi»- 
rm , ^tre el qrístiano Maragatg, aquel bastanrdo de León ínia>n<^> 
pudo consolidar por sí solo su autoridad en aquel territorio , y fc»' 
infieles , si^Si v;efilnos , qu^le ftyudaroA á asegurarte. Por>lo<^ams, 
el espafiol es siempre reeonocido y generoso; asi, adaptandfé su 
lúonbra tos maipiígatos , dan qn justo teaftimonio de gratitud , tío oI*^ j 
vídando Jamáis que á MarajgiiVQl» \f^M IdMi debes el agiHi santa del^ 
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^oüini» t dsi mBiú los tret valt&9 iM la «fem 4to A5{li»rga ^ hiW 
habitado constantemente desde 7?1 , época de la donación IhnM al 
priseipe etíBliaiM^ , su altftddí. 

iPor Sto Bem&o sii patront ¿lefrfelum por ventuM mémé pffv 
no el«gir eaposa sino en medio de tos valies ? En e»fo preekftifteíiill' 
c^n&iste fue se haya ^nservado la bermo^ra ár»b<e en (tf$ tíi|a9 é§ 
lo^maragatos. Mirad á loés^, ahora qm vVste el irage de m V^^f ^ 
^mbrero Üaneo cúbrese^ facciones orientales» no o^pdH^qmei 
el fetrato de Rebeca^ U Jnctía, 6 áe Santa María E|i|M;iÉ€a? Bh e6«M# 
á los trages de los hombres, no sen meno» airosos ^ue k»^Vsf ##^ 
S^eres. Ved á Moinenot^ae entra en estemomefflecMS(»clliNfn>^i(j^s • 
ta4a al cuerpovcou una faja de tana eneavnadd y^ ms vtiAt&mé Uf^ 
líAstifr mas abajo de las rodíMas, dond^ to» sufetan d<^ IRpá^ist 
degrada» cuyas estnsmidsHics , myenúQ hssta medi» j^)#m, AMínl 
ver sus vigorosos miembros cubiertos en su parte inferior por fftiH 
botines de. paño , ceñidos de arriba á abajo por una hilera de botones; 
y es preciso convenir en que está asi mucho mejor que en su ordina- 
rio trago español. Su hermosa baii» negra cae graciosamente sobre 
su cuello; el sombrero de Cgura piramidal que cubre su cabeza le 
hace aun mas interesante qu0^-6tegá«fte gorro de lana que lleva 
habitualmente. 

*~Todo está dispuesto, señora, dijo á doña María; Antonio el, pa- 
laff(ni«ro%d& monseñor> disfrazado con el mismo traf equis 70 , nos 
esnei^ eo elesirtoio de la oalle de Jiménez, en la eficrn^fjad» s«íflfta^ 
ria^ttahay ceréa delaorittadelTajo. Alii tieneá rmestra dt^posfélbit 
euc|tPO molas eiisiMadasy ua moléto aparejado para eethltídr los ftr-! 
goi^. Déosnos pHsftá apror^har lacomusion^ifo retráete este tttt' 
menta es la poerta del cíampo , y á mIíp de la diidard aiHes de ser c<M 
Bdctdos;aiiiesdltíiaicsids, isAirez será difieil btnrUt* la tígihfncfá 
de vu^ró primo don Pedido. 

Esta ultima eoBSidetacion produjo en dofialfarfe e) efecto q[tre (téf 
seaba se aslitte ctíado. No era en Moreno la smnislott á las ófdétiei 
del condestable, ol la fidelidad á sif seiora fe qne le hahfa mtrvhfo á 
persuadirla para que saliese de Toledo ^ símfcflie eí corlázoif Úet^ér- 
fido y satáoieo moró',* estaba per^adído , f(ue asetpambá ipejfot qI 
toluníodesim preyeeke^, semlfrando la diseordfa etitté íoéctHtíi^ 
é impiéleiido que dofi$ María cayese en manos de Úfrm^ ptttqtie A 
allí habían de ríSuHar el descontento y el ódlo ^^ste seftór y lá tfír^ 
vaeion de la guerríí.6Wí! en Espaft*, favorable y necesarfa paraf fui 
grandes pre^irtflívos de ataqiie que Moreno y stis cotíeltgfoiíarf^ 
pensabaft^ioer, ■ ' " • ■ '!. 

Naejgfíras dos bellas maráñalas se dispusieron al pttnfoá Sé¿tift 
á Moftno, que les precedía cargado de efectos y paquetes parir uf 
Han» la atención de los curiosos , nf atraerse las miradas de lo^ qqj^ 
eugnaVase por las calles. Habiendo después tomado noestrds f((gt • 
t^ate na de los dos salidas secretas (fue dan detrás de la e^splát^ad^ 
^eomoJuuo se encontraron al lado dé Antopto , que ío^ agústrdabi 
contrarkbaHerlas. En el momento sé ntiso en marcha ttuesftra Cab^tf 
la vispcL^ieBd» pasado» et Tajo porei puente, que ^Iiáltara ITorítf 



4e jmle y de caballerías, bien pronto se hallaron fuera de la 
ciudad. 

Entonces Moreno, en vei de seguir el camino real de la llanura, 
tono, seguido de muchos otros arrieros un camino solitario, practi- 
cado detras de las minas del antiguo anfiteatro, uno de los mil oíonu- 
lientos derruidos a ue atestiguan el poder y la grandeza de los roma- 
■osen la antigua Iberia. Habiendo marchado sin detenerse por es- 
1^0 de una hora con la mayor velocidad, hizo detener el paso de las 
nulas, porque aun tenian que conducirles al convento de San Geró- 
nimo, una legua distante de Segovia. 

Ahora que ya tenemos á nuestros viageros fuera del alcance de la 
l^rsecucion de Girón, dejémoslos marchar tranquilamente y rogue- 
mos á Dios que les acompañe y les libre del encuentro de picaros, de 

Í adiós y de gitanos dé todos los sortilegios del diablo y jíe los bom*" 
ires. 



VIL 
Bl mía». 



, Mientras la ciudad de Segovia no temia oponer una vigorosa re- 
sistencia á los orgullosos somatenes de Ronquillo, comenzaba á re- 
sentirse de un estado de sitio vigoroso que arruinaba su comercio y 
comprometía su existencia entera. Dos días hacia especialmente que 
las comunicaciones con el esterior de la plaza, estaban interceptadas 
4el todo, y un formidable tren de artillería batia en brecha sus mu« 
rallas. Don Antonio de Fonseca habla tomado posición delante de la 
plaza, y la trataba enteramente como ciudad enemiga, c«mo si el sol 
que la alumbraba no fuera el sol de Espaha. £1 ínbumano capitán ol- 
vidaba que el deber de un buen ciudadano , para hacer entrar á sus 
compatriotas en el cumplimiento de sus deberes, es emplear con 
preferencia los medios indulgentes y de conciliación. 

Cuarenta y ocho horas hacia apenas que habla llegado el cruel 
vencedor de Medina del Campo , y ya una parte de las muraUas que 
rodeaban la ciudad hacia ^L^uf atenían sus torres bastante deterio- 
radas. Isabela , la mayor i iili i iniT? ji \ntn wi e spnesta por su avan« 
zada posición , habla sufrido tan de cercac^líi^ááo fuego de los 
enemigos , que se habia desplomado su techo , yunfNf^a brecha 
se encontraba abierta en su pared medio derruida; y siinkEresma 
queba&aá Segovia por aquel lado, ya hubieran las tropicales 
penetrado en la ciudad rebelde. Falta, sin embargo, saber si 
eedores hubieran podido mantenerse dentro de la ciudad , 
calles en forma de escalones y figurando un anfiteatro sobre 

Sontalia escarpada , en el estremo del risueño valle qne riega ét 
resma, estaban dominadas por el orgulloso Alcázar, que, desde I:^^ 
cumbre de su roca , podía como un señor feudal , dictar imperiosa- 
D^Dte nus^^yes al terreno contenido eq el alance de sus fuegos^JEn 



e^temomefito era da voz terrible y ati^nadord, sos tiros lletabaii 
la muerte bien lejos y servían de intérprete á su voluntad. 

AJuzgar por el fuego sostenido que vomitaban los flancos del 
Alcázar, bien podía creerse en el campo de Fonseea que la ciudad 
estaba abastecida de toda clase de municiones y que la duración del 
sitio seria interminable; pero la triste situación de Segovia no era 
un misterio para don Gil Fuentes , el corregidor , para Rahuildo de 
Górdova , el alcalde mayor, ni para los principales gefes de la ciudad, 
iiue no aguardando verse tan pronto atacados por las fuerzas del re- 
gente , no babian podido proveerse de los mil artículos que son no'^ 
cesarlos para sostener un sitio en regla ; y los tres mil hombres que 
babian reunido en sus muros , masque de utilidad, servian de una 
carga embarazosa; porque siendo preciso sosten^lós y municionar- 
los , hacíase sentir la fólta de las subsistencias y las municiones. 
Aunque el canon repetía sus tiros cada vez con mas frecuencia, nó 
era pÑotque estuviese la plaza en^ disposición de continuar por mucho 
tiempo sa obstinada defensa , sino porque el sonido redoblado de la 
artilíeria, imponía respeto por una parte á los sitiadores, y désper^ 
taba por oíra el valor de las ciudades vecinas , escítándolas á reunir 
sus fuerzas y marchar al socorro de los segovianos* 

Esta falta de recursos que tenia la ciudad d^ia ser ignorada 
bastado los mismos sitiados, pOrque era'mny de temer aue se apode- 
rase de ellos d desaliento. No es la constancia la cualidad que mas 
sohresale en una rebelión , cuando el triunfo no corona al instante h 
emoresa ; afiádase á esto la noticia que había circulado entre los si- 
tiados de haber sido rechazados con. bastante pénfída los vecinos de 
Ajbadés,LabaJoa y otros pueblos de alrededor, que hablan atacado 
Ja nocbe anterior el campo de Fonseea. De aquí nacía el deseonlent» 
de las masas , que se quejaban de que en lugar de haber atacado á 
los sitiadores en sus posiciones de concierto con sus vecinos , se les 
había dado orden de püermanecer siempre detrás de las muralla». 
. — Que pongan á nuestra disposición, deckin los mas furioso^, to- 
das las armas del arsenal y verá Fonseea como no somos topos 4 
iiuien por la fuerza se les puede tener sin salir út sus madrigueras. 
{Imprudentes! ignoraban que las murallas y las torres de ,1a ciudad 
habían consumido todos los recursos del Alcázar, y quQ retirar las 
gimrnlciones de los puntos fortiOeados para hacerlas batirse en cam- 
po raso contra las tropas disciplinadas del rey , sin otro apoyo que 
el débil que pudieran prestar algunos paisanos inespertos , era espOf- 
ner la tuerte de la ciudad al mas inminente peligro. ¿Pero cuando~ban 
sido reflexivas alguna vez las turbas insubordinadas , dueñas délas 
armas y de la soberanía? En los medios ofensivos y deiensitM^ que 
emplea , procede siemprede una manera ínstínliva , y ahanéonadaiá 
la casualidad. Ayer no dudaba de la victoria ; ya consideraba ester» 
minados á Fonseea y su ejército. ¿Cómo no triunfar cuando se coot * 
bate por la libertad y á las órdenes de gefes escogidos y reputados 
como los mas dignos ciudadanos? Pei'o boy ha soplado ya un viento 
contrario , y se asegura que hasta los mismos geües , tan exaltadi» 
la víspera, han desesperado de la victoi'id. 



Lo» r#voH09O(^« Qt^tímprt abuwdan en los ateatiifMlos'pq>«la-> 
res , rodeatoSf davaip furiosas gritos» b casa de ayuntamiento, en 
49pdeeai^ribaosflton«e& consejo lospríBctpalesgefes de la insur- 
t^0fiion ie Ssgovia, Ua <»siigo egewplar y severo ha tenido; lugar; la 
fQtaiio del f «rdogo ba sofocado estos gritos. En los momentos estre- 
nos deb^n emplearse los medios estremos, dándolos á los corifeos 
4e l^STeroiuciooeSy que siendo ios primeros interesados en el tHun- 
íf^^ n^imedeii jretrocfSder delante de la arbitrariedad y de la violencia 
ilue^Uega á ser una necesidad* ¿Pero pueden responder del porvenir? 
iQixm. puede asegurar que mañana, esta noche, dentro de una hora, 
m venp^ nuevos gérmenes de discordia á estallar entre los segovia" 
|>os? Ssoecesario sobre todo prevenirlos horrores de la falta de co* 
mef^íMes , porque entonces el desaliento y la indisciplina se harian 

SJieraies» Este pensamiento dominaba á don Juan Bravo, nuevamen- 
elegido aiealde segundo. 

••-oSeftores, dijo á los demás individuos del ayuntamiento de Se- 
^ovía» eoel estado de apuro en que nos encontramos , es precisó 
iriwifAr á t^a costa, y cuanto antes sea posible; y, sin embargo^ 
m ppdeüos oonsegttirlo sin una Intervención poderosa y amiga ^ y 
esta intervención ioi0 nos la puede prestar la ciudad de Toleda. 

«^jPero el condestable mandaeii ella! gritaron los mas prudentes. 

«^ iiemos de dar erédito á los desertores, debe venii' con toda 
üi Iréfftá reunirse i fáotoflio de Fenseca. ¡Qué se levante Tolede 
01 eufluseaciat y entonces todo el mediodía de Gastilta fo Nñeva 
4^arA á noestro socorro. No del» dudarse que Toledo se sublevará; 
un foejtpd seeret^ se oculta en su seno , y yo seré, sino hay nddie que - 
$é Aponga y el encargado de hacer que esta ciudad abrace nuestra 
CMHB* Oesj^ües oontiuuó con un tono de s^uridad que acabó de de- 
cidir á li ft8Siifl>tea , yo me prometo atravesar , vestido con el unifor- 
4&e de uno de los desertores , las líneas de nuestros sitiadores y ile« 
gar aafiana i 3V)le4k). Una vez dentro de sus muros , yo cuento que 
<am laaytidade Dios y los amigos que allí ten^< lograré mi em- 
presa* 

Gn aplauso general recibió está palHóffea proposteiém^Ne es 
•sK^ todo , eoatinuó Bravo, sino que es preciso que hasta mi vuelta 
os mostréis todos con la mayor serenidad, 

«t^Aqitl^iio se trata mas que de vencer ó morir; di}o el corregidor 
4on ¿(i fuentes; ¿pero c6mo infundir valor al pueblo si se ^apodera 
dfréleldesBlieiiiof 

• twfomeenoargode itifundirselo, replioó ef alcalde primero Ral-^ 
Mudé de Gérdova^ hombre de ensucia y aetividad. {Ahí si el egéraplo 
4e Biedlna M Campo no es suficiente para dar á sus corazones el 
aréer ^ néeesitan ,.yo adoptaré un medio de probar á los cobardes 
fue para salvar la vida no hay otro recurso que esponerla defendién* 
dése , eomo tiacen sus gefes y todos los que como nosotros están 
eemprometldos. Yo sé bien que no hay amigos ma^ verdaderos que 
los que corren «nos mismos peligros por defender la misma cansa. 
Yo voy á igualarles á todos. Es necjssario que cuando Segovia des- 
pierte hoy , haga un saludo enérgico al capitán Antonio de Fonseca. 



-Eft M nífbiftli iftitáme, y ^téiétmúb \ts\iim^m 'áékmúh 
ká ftoebe, hito t^repai^af un enorme manicitlt dé Ilgtira núihana, ueúo 
«le jtój» y le puso sofcre la frente esta itíscrtpciotií «Antóílid de fóti- 
seca» verdugo de Medina del Campo.» Luego, citando fué ya bien áh 
día, dié orden de qUe se pasease aquélla fl|ura pot* his maltes de Se*^ 
fOTlsK cofi el fin de inflamar el resentimiento dé ta^ hiasal. k su vig- 
ía, mil roces, mil dichos Insultantes, se elevaron pof todas partes, 
y acompáhafon la colosallmágen de fonsecíi, flüstá la plMa/oftoíi 
del fuerte de Toledo. Allí, á presencia del C^Ulpd enemlgd, fué 
ahorcado y quemado, en medió do las mediciones y de loK gri- 
tos ftUriosos de alegría dé la delirante turba. Fortseca rcspofi- 
di^áestos Insultos con ntl (bonazo, cubábala vino i destrocar iñ 

SHibuiOi y á poner en dest)r€^ná lüs frenétleü^ que foeeaban tiré- 
edor. 

I El (úB(^ de los sitiadores, ({Ue eh tdda Id niabana habla sido dis- 
tante débil, cesó de repente hacia el mediodía, tos segoVianoS áor- 
prendidos, otan bien el ruido de las esnfo^ioties de las arftas d^ fue- 
ttOf pero los tiros no eran dÍH|fdos á la ciudad, y por esto el dfgütlb 
ée ios sitiados aumentaba éH nroporetoh del descansó qué tés c5neé- 
dianiasarmas realistas. lía pedlan&lgunosdelo^masronliados, quesé 
bléieée ar instante una salida para acabar deponer cilü(?^órdert N rjér- 
Dito AéFotíseca, qué, según dU óplniob, se preparaba sin dñdaá Icvab- 
tat«l sUloaquella ndche, euándo de repente, lo^déntlnelasapo^tadós 
«Illa torrstíms afta délAleiiiíQr, di visaron Mo lejos nnatroba de bom^ 
bres armados. En efecto, ya bajaban la colina en que concluye el va- 
He del'ErésUM. iPbr Nuestra Sefiora de la Paz, palfona de Segovia! 
iqne no es un socorro que la Vírgíen envía á su& nabítantes; pues é¡é 
tff figt-al dampo de loé realistas! iQué movimiento tan estraotdinarip 
sa nou ^ 161! Nd éS Fonsecá al qbese vé recdrret^ las líneas, es m 
éaballerotííibiertó de Utla armadura sin penacho, que montado en lip 
Inriésdcabalto^ negro, manda las operaciones del sitio; éa un nueVo |%- 
neralqBév A lacabezade un destacamento del segundo térdo dé 
Ai^agon, ba venido 4 reforjar el ejército real^ y liace una hdra 
que eaeé recorriendo las trincheras. 

•^¿Qtté viene * hacer aqui esta ave negra con sii plumage de tnal 
afuerof decía eiértd majo de arrobante ademan, á quien estaba cdhf 
áfldákicttModfe éetin reducto, no lejos de la medio arruinada i^vit 
Isabela. ■. 

'^Atledle, Nüftez; yo voy á preguntárselo, repuso un JóVéií, fa^ 
bricaHte de palios, <)üe debia ser mas i^gil para manejar el bataii ái 
su Mtirica, que el afuste deiin cañan. 

jPero de cuánto no es capaz el patriotismo! En prtieba dé está m 
recusable verdad, el artillero improvisado, dirigió ííu Ifalcdnete i\ 
caballero de las armas negras, que marchaba á la cabeza de SU 6^* 
eolta; pero poco instruido en las curbas que describen laá parábolas» 
el presentno^ artesano, quedó sorprendido al ver que la bala de $u 
^üSíD, habla alcanzado y derribado á unos parlamenlarlos auese dí- 
ri{jiiii«neste tnomentol las ttiurallas con una bandera en ]á máiió, 
SÉiseiak áé pat. Entonces, una descarga de artilleria té^pdfidid ál 



56 uiUAUPOSA* i 

iotmpetUTO Ataque de los dos paisanos; al estraetdo de este une^ 
Tasbosfflidades» todos los vecinos corrieron á las murallas; la llt* 
mada del tambor y el sonido de las trompetas» hallaron eco liasta en 
el corazón de las mugeres, que sentian renacer su valor á la iiorri- 
ble idea de la espantosa suerte que les aguardaba, si triunfaba Fon** 
seca, y querían en su exaltación tener su parte en todos los peligros 
del sitio. En un instaute se llenaron de defensores las dos atalayas^ 
San Fernando y el Real Carlos. Con la mayor prontitud se llevaron á 
sos almenas los mosquetes de horquilla, |as culebrinas, toda especie^ 
en ün, de armas de fuego y proyectiles de todo género, que se toma* 
ronde otros puntos menos espuestos alataque del enemigo* en lo que 
obraban con prudencia, porque todas las maniobras de los sitiado- 
res, se dirigían á estas dos importantes fortificaciones. A Juzgar pmr 
la frecuencia con que se sucedían las descargas de artillería ea el 
campo enemigo, bien pronto no serian aquellas, mas que un montón 
de ruinas y escombros. . ^ 

Pero aun no babia brecha abierta, y ya sin embargo en el ejército 
real se notaban algunas señales de asalto; los miqueletes (^tálanos 
de Fonseca, están ya detrás de los caballos de frisa, que les pro- 
tegen contra los disparos de la plaza; ya llegan alas orillas del 
Igresma, ¡gran Dios! quieren atravesar el rio y marchar |al asalio. 
Ahora no retrocederán, porque los sostiene el tercio de Arago» 
y les inspiran valor los ojos del condestable que manda la acción en 
persona; porque él es; á pesar de la sencillez de su sombría armadu* 
ra, ha sido reconocido por los sitiadores. 

— ]Sif ipor San Gil, mi patrón, que es el señor de Velasco segurar- 
mente el que viene á nosotros con tanto briol 

—¡y bleni dijo el intrépido Rainaldo Córdova, preparaos para oH" 
tregarle el bastón, porque os lo viene á pedir en nombre del empera* 
dqr. Y hablando así, arranc6 de manos del corregidor, aquel dislln* 
tivode la autoridad civil, y con brazo fuerte lo lanzó al condestable, 
acompañado de una descarga da fusilería. En aquel instante la prU 
mera compañía de miqueletes que acababa de pasar el río, arrimaba 
sus escalas á la muralla:— Este es él momento de pelear á sangre y 

Suego, dijo al verlos acercarse el valeroso alcalde mayor; y cogiendo 
ina caldera de pez hirviendo, la arrojó por un canalón sobre la ca^ 
beza de los temerarios catalanes que se atrevían ¿ escsdar ia mu- 
ralla. 

. El primer batallón de Navarra y una compañía de zapadores, trai- 
dos de Galicia, atacaban la ciudad por la parte del Oeste , siguiendo 
aun el antiguo sistema de batir las plazas; las grandes rodelas de 

ÍMel de buey que les servían para defender sus cabezas , formaban á 
o largo de la muralla una especié de tortuga, medio que el uso de 
la artillería comenzaba ya á hacer que cayese en el olvido. En el.cen* 
tro del plan de operaciones, tan admirablemente avanzadas hacia la 
torre Isabela, el condestab'e á la cabeza del tercio de Aragón, se 
reservaba el bonor de abrir la brecha. Por esto hizo, osgo el 
mismo fuego del enemigo, cubr4r con haces de leña y fagina un paso 
vadeableque ofrecía el rio por aquel lado, á costa oi^t^ia, de tas 
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murallas. Después, aprovechándose de la confusión , ocasionada por 
los dos ataques simultáneos que habia mandado dar sobre puoto$ 
distantes para distraer las fuerzas de los sitiados y llamarles ia aten- 
ción por muchos lados, avanzó hasta el pié de la torielsabela. Ya em- 
pezaba á trepar por los escombros con lo mas escogido de su ejérci- 
to, cuando los segOvianos, conociendo entonces su proyecto de 
ataque, se arrojaron á cerrar con sus cuerpos aquel flanco vulne- 
rable de la plata. 

Entonces se dejó ver una horrorosa carnicería; el fuego del cañón 
habia cesado por ambas partes, porque acababa de trabarse una lucha 
cuerpo á cuerpo, en que confundidos sitiados y sitiadores, cada uno 
podía Inmolar indistintamente á sus tiros amigos y enemigos. Don 
Miguel Henriquez, bastardo de la casa del almirante, elegido última^- 
mente por el pueblo comandante del Alcázar, luego que vio desde lo 
alto de la fortaleza lo que estaba pasando en la torre Isabela, hizo ca- 
llar sus baterías, apuntadas en aquella dirección. Pero sí el es- 
truendo de las armas de fuego no resonaba por aquel lado, reem- 
plazábanle en cambio los gritos de los heridos y los ayes de los mo« 
ríbundos; y era tal la desesperación con que hombres, mugeres y 
, nií^os se batían en la brecha, que de cualquiera cosa hacían una arma 
defensiva. ¡Qué digno de admiración era el condestable en este hor- 
rible combatel Con su ancha espada de cinco pies de iarso, daba fie^ 
TOS y redoblados golpes y abria grandes brechasen aquellas murall^^ 
vivientes que le cerraban el paso ; todo cedia á los Qlos de su cucbn 
* lia, yiasangre corría á torrentes. Si hubieran seguido algunos instan* 
tes mas el condestable y los suyos batiéndose de aquella manera, la 
posieioniíubiera sido tomada; pero un nuevo refuerzo de sitiadost 
á cuya cabeza marchada el alcalue mayor, vino á mudar el aspecto de 
la pelea. Don Antonio dé Fonseca que conducía los mlgueletes y 
tocaba ya á las almenas, fué el primero que se le puso delante : el 
vigoroso Rainaldo Górdova de un violento revés de su hacha de ar- 
mas le hizo rodar hasta el pié de la torre de San Fernando con gran-^ 
de asombro de los soldados catalanes que, temerosos de igual suer- 
te, abandonaron el puesto delante del valeroso alcalde y de sus bra- 
vos compañeros. Ya que tuvieron seguro este punto, volaron hacia el 
lado donde se oian gritos tumultuosos. 

I^a brecha de la torre Isabela era entonces un horrible teatro de 
carnicería y desolación. La noche vino durante esta borrosa lucha á 
aumentar aun el terror envolviéndola en el velo de sus tinieblas, Mada 
parecía que debía poner término á este combate encarnizado, en que 
vencidos y vencedores se encontraban confundidos, cuando la re- 

Kntina llegada de Bainaldo Górdova, acabó de decidir el fin de esta 
ruada; los realistas cargados con vigor, son espulsados de la mu« 
ralla; bien dichoso aun el condestable con haber salido sano y salvo 
y haber dejado la mejor parte de su ejército. Vióse, pues, forzado á 
dar la señal de retirada, pero no por eso abandonó su posición favo- 
rable delante de la plaza , donde debía pasar la noche, para poder, 
cuando amaneciese, romper de nuevo las hostilidades. Bien necesita- 
ba en aquel momento el anciano guerrero entregarse al descanso des- 



etesdé aftí y ftchOtertrt de máhjfiá y sds del tfiíis eñeáfrtiaááb tbm- 
t«: pétD pícói instantes füeton stifitííentes ^jifa qné ádt|ütrlesen 
ilüefo Hgo**^U8 ffii^mbrbs ertdtítécidoá pn laS fatigas. Asi, ñpeiiás 
comftrtzaroíi áapurttar los primeros rayos det alba^ mandó lOcat* lUaúa 
en Iw dWtersos <üiaHHe^. 

Como 1& iornada de byérhabla dléziii^do tas ílás dé lo^ íe'álístaf, 
dlé el óondestóblié t)fdeii á su sobHno el aimlfanie, qüfe manflábü í^ 
reserva, para que se le uniese eon aquel cuerpo. Apenáis llegó este 
t*efucríó, tilíb dfe él dos divisiones t él áeflor de teláfetío , íesefvarido 
Una cérea dé Sí» al rtiaüdo de don Pádritjué MenHquci, desplegó la otrsj 
Sobré toda la llttea dfe operaciones, porqué el atáqne uííí ^eifiáUá de 
iet'declsito. Lds sUkdospof su partó estaban pei*suadidó^ de ipmiá* 
mo, y tfabájábah cOn afdor para servirse de todos los medios dé de- 
fensa, ai^ut se aprésttrati á reparar )os destrozos due bdbia surrtdo U 
muralla cdn %aeos de arena, haces de leba ó montones deptedi*á$; alti, 
reúnen nurhéroso§ proyectiles ; las plataforma^ dé las áttilaVaé y laa 
troneras del mitfo están brovisias de áflllleKá de tódbs calibres, yeá 
lodtshay apostados hábiles tirado fí»s con su&es(*opetas ^é camino, 
tfú cuyo diestro manejo *0h óon Justicia tan afamados, con Srden es- 
pesa de no dfspafar ñiíis qae a los get^s de lofe sitladoPés. 

Para proceder,en fin, cm mis Orden y celeridad en la defensa dcüi 
pláisa, disidiéronse los segovlaobS en tres cnérjjos, et primero, ipan- 
dado por el alcalde mayor, y ft las ói^denes del corregidor, él seguhík^, 
oenpabafi las fonilicaciones estertores ñp la CiüdáO; \o^ alrededor^ 
de la torre Isabela y las comunicaciones ile la lírecfia. filaban guaríla» 
daspor tíltSrcer cuerpo, bajólas órdenes del bastardo Ilcuriquez, qué 
para tomar la defensa de este importante punto bal)la tenido que 
atmndodar momentáneamente el mando del castillo, habiéndose eú 
8)1 ausencia confiada su custodia á dos fí'alles de Sato Francisco^ en* 
cargados también de servir la Sirtilterla del Arcázar: tanta era Ig ne? 
cesldad que habla del Concurso de tddos los habitantes para la i9e^, 
fensa de la ciudad. Pero que obren eon prudencia estos intrépidos 
mongos, porqíie et encarnizamiento con que se baten de una y otra 
parte es tal, que en medio de semejante refriega tan fácil es bacer 
daño á los realistas comd á los segoVlano^ . 

Después de algunos momentos volvió el fuego á empezar con irías 
violencia q«e nunca sobre lodos. los puntos, dé (á píáía; ^ era ñeca % 
sSU'ia toda la solidez de los matéHal¿$ qltó IOS moros íi.íbinn eniplea; 
áó en sfquelías murallas y el estremádo éspésot^ qiié acoslumbratáa 
dar á todíis sus obras de fortificación, para j)Oder resistir mucho tiettí: 
po á la metralla. Sin embargo, ya estabais pot mííchoá puntos desmci* 
roñadas, fil condestable lo advirtió, y fíomunlcó én el aclolaórde^ 
de que inmedlatámente se diese el asíilto á SegoVia. Ya eñ rauchói 
sitios habiá sido puesta la cácala con dlstlfíto éxito, pero en lá torra 
fóabeiá sobré todo es donde estaba entonces lo recio déí combate* 
Allf , don Ifligo dé Velasco y su feobHito doH FSidi^ique Henriquez, oa-. 
ban á sns soldados el egemplo del máS grande Vá)of ; én la oirá ,dWi- 
siort, el bastafdo íji^nríquez no tíedlá á níídíé éh bravura. Todo su de- 
seo era encontrarse con el almirante, áé qulerí tenia iholHó para 



<»itar4fM^tM«fim te relratJitoél reMiio<fmiett4d éé {^ánétite^eo, peit» 
0tt««l« iKMíiiiito el iMstárdo y t«ift«tíyoft acababan de «er rechüzado^ 
bftflia <l ioteriof d» ia rii»lad. VtéttdOft« e^loflc^ ya desesperado se 
armó de un trabuco y apuntó su ancha toea á don F^adrique que \t 
l^Mi^ttía. 

'«M.T^fluí, Heüriquez» fritó aflojando «I gsitittó, y a|)fetide á recotio- 
<Q0ntte 1108 vea aatesde lü «uerie. 

£i alAiratíte otyó herido. Asuvi^ta, lossOTdadüs ttel iercióde 
Ara^^tt* qde lé amaban, prornxnpier^f) en gHtoá de venganza y se 
l^re^fUairoh eoo fiínnr sobre It muUtUid efi láedio déla cuat se había 
refugiado á Miguel Henriquez. Todo cede á la violencia de|su cboqüe, 
y ti nismo bMOardo peréeié de un laiifta»), y M i bd^car én el otro 
múndú í «na aumetúm» eotaptAerds ^ue yik la t^iierie habla precipi^- 

4MÍ0. 

Soin'e los otros pmilea de la «ivdad !a ItKJhasevalaticeaba iñas ó 
menos Indecisa; el canon del Alcázar habla hecho bastante daño en 
eé cnerpo éA arcabuceros dii'igidos t^éUeñofdé La-Cbaüen su 
frustrada tetitativa de eseafamiento. fen taitoMo la lidorta se declara- 
te por los resiUtas en «1 lado opuesto. lA'á doé torres , de San Fer^ 
Mudo y d Real Garios « estaban casi én poder de los mlguetete^ de 
Cataluña, mandados pof él ]óve» eondedeHaro, en reemplazo de don 
Antonio doFsáseoa. Que redoblen nn poco tnas sas esñieno^ y lien 
pronto será tomada la ciudad por aquel punto... i iGieios! ¡el a1e¿íld^ 
naxor tosido herido gráveme ate! ¿Qnién vi á defender abofa laen- 
irada deia piaza^ abierta á los sitiadores? Ko ^erá ciertamente el 
gremio de los fabricantes de paño ni el de los tintoreros ; vedlos co- 
aiolnjyen. Abora qae su gefe está fuera de combate se han quedado 
desiertas las almenas, y ya los valientes catalanes acaban de ocupar 
la platafoi'ma de la tdrfe de San Femando, mientras qút loá zapa- 
áores fpailegds -iievan por las minas siibterráneas lá de^tirucdon á 
iosdittientos de |las murallas, baeléndotas volar con esírtiendo. V 
«Í)HéndoBeasi un camino basta el centro de las íbrtlñcacioneis. Un 
terror pánica eflH>leza entonces á apoderarse de los habitantes de 
i^govta. Sus mas valientes capitanes no están ya á su cabeza, v atl- 
chas brechas abiertas en diferentes puntos de la muraUa, ofrecen ñ^ 
eil ^aso á lus realistas. Los mas cobardes de entre los sitiados erl es- 
ta fatal sHuaeion se refugian anos en el Alcázar, otrbs edrren á Invo- 
car al Dios de Jjís batallas en la venerada iglesta deTfnestrtí Séfítíra, V 
mui^s individuos de la cofradía de Santiago, eoff los cattó^l^é áli 
oabessv se postran al pié del atíar dbl Ilustre patfAn dé -h^ l^pat^ÜS 
Implorando su s^istencia. Aon no hablaH concluido sd (^fVOrOsá ora^ 
•too^ cu;indo mil griig^ de alef ría se dejaron oír eñ dlreeclon de fa 
puerta de Tokde. Una nube de polvo qn^^ ha visto en el hOrlzdnté 
Ipareee dirigirse háela la ciudad: ¿babiránsldo escuchadas IsssOplléaS 
de los segottanosí ¿será aquel et socorro que ellos han invocado t Yi 
no lodudaii«poiiqueelsol, qaeestá enla mitad de su cdri^fH, ha 
d^adover una tropa de caballeros. ¡Por Santiago! ¡que yatosdlvl* 
mqI fi^ puedei, eon ene paso qos traen, ganar la délaniéra 2í\t0i»* 
nsK) fañoso Babieca áet Cid, slesHividra aun en 06(0 mnndO; ^ro 



¿será ana.llqsion?.M. ¿A sa cabeza el patrón de las EspaftesfSi, es 
el mismo, montado en su caballo de crin blanca, flotando al viento; 
Anora, que ya está bastante cerca, se distingue bien la espada foja 
al lado izquierdo de su manto. . 

—Es el mismo, ¡y tracen sus manos el estandarte de Castilia! 
8"^2 "í ^^^^^ soldado que habia vuelto á vestir aquel día su unifor- 
me de batalla para defender su ciudad natal ; y puedo deciros que 
noy se pronuncia en nuestro favor, como otras veces lo hé visto yo; si, 
señores, lo he visto con mis mismos ojos en el sitio de Granada, en 
uaiía y en otros muchos combates cuando debia ser decisiva la ac- 
ción . 

—En ese caso, anciano, la suerte está por los segovianos esta vez, 
porque cerca del señor Santiago tremola la bandera imperial de To* 
ledo; pero ¡vive Dios! ¿qué tropa es aquella que viene por allá abajo 
siempre en k misma dirección y á igual distancia del grupo dé caba- 

--iOhí pues ahora bien reconozco el estandarte de Castilla y los 
colores de mí antiguo cuerpo, dijo el soldado viejo. 

—I Por San Gil, mi patrón ! rppljcó el corregidor; ¿vendrá tambiei 
a nuestro socorro el tercio de Castilla ? Mirad ala primera fila : ¿ w 
aistínguis á su cabeza al valiente don Juan Bravo ? 

—-Ciertamente que lo veo sobre su hermoso caballo negro , res- 
pondió el joven. 

—¡Amigos, Ormesí gritó entonces don Gil Fuentes. Ya está aqoi 
el refuerzo que nos envían nuestro señor Santiago y nuestros her* 
manos de Toledo. 

—íViva Santiago! ¡vivan los toledanos! repitieron por todas 
partes. . *^ 

^ En un instante llegó á la torre de la ciudad la nueva de la apro* 
ximacion de este inesperado socorro, que vino á infundir valor enef 
ánimo de los desalentados habitantes. Los sitiadores ignorando \é 
que pasaba entre los segovianos, se preguntaban depende podría 
nacer aquella nueva resistencia ; bien pronto vino don Juan de Padi- 
lla á darles aquella esplícacion. La insignia de la orden de Santiago 
de que era caballero, habia causado la religiosa ilusión de los sitia- 
dos , que habían tomado por su santo patrón al valeroso joven tole- 
dano. En aquel momento mismo <;ayó sobre los realistas sin dejarles 
tiempo de reponerse; y después de haber encargado á don Juan Bra- 
vo arrojarse sobre el campo enemigo y romper el fuego , cargó el 
mismo á los sitiadores al pie de la muralla que estaban escalando, y 
al obrar con esta velocidad llevó el espanto y la confusión en medio 
délos soldados del condestable. Cogidos estos entre los segovianos 
ñor una parte y los toledanos por otra, se acobardaron y echaron á 
huir en desvandacja. Solo la división de preferencia , mandada pof 
él señor de Yelasco , se retiró en buen orden. Y aquí debemos decir 
én honor del condestable, que sí poco antes heñios admirado su valor^ 
tenpmos ahora ocasión de tributar justos elogios i or la habilidad y 
sangre fria que desplegó el anciano guerrero al verificar la retirada. 
Su hijo el conde de Uaro, el señor de La-Chau y los demás gefes, 
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que haMsin abandosado la muralla y se hablan unido al rededor del 
condestable j lograron mantener espedito el estreeho vado de! Eres- 
roa , mientras el señor de Yelasco se apresuró á hacer pasar por él 4 
las pocas tropas que le quedaban; lue^ desplegó en la otra orilla 
del rio su ejército en batalla para contener al enemigo , colocó en et 
centro los heridos y el material que pudo salvar , y dió orden de re- 
plegarse en el acto sobre Valladolid , para proteger aquella ciudad 
en que se hallaban el cardenal Adciano y el gobierno de la regencia. 

Preciso es igualmente tributar los mayores v mas justos elogios 
á la conducta de don Juan de Padilla por su moderación en la viclO' 
ría : luego que vio asegurado su triunfo hizo cesar la carnicería. 
Obrando asi el diestro capitán sabia bien que siempre es peligroso 
desesperar al enemigo vencido , y que la clemencia del vencedor 
aumenta el número de sus partidarios. De esta manera , recinto en 
sus filas un gran número de saldados realistas que pidieron alistarse 
en sus banderas, y concedió la vida á los migneletes refugiados en 
te casa de Minto , sobre las orillas del Eresma ; y si dispuso prender 
fuego á e&te precioso edificio, el mas antiguo de los talleres mone- 
tarios 4el reino , fué porque le puso en la necesidad de hacerlo la 
o|>stinada defensa que en él hicieron los catalanes. Viéndose estos 
en fin abandonados de ios suyos y acosados por las llamas , pidieron 
capitulación , y don Juan de Padilla tanto por honrar el valor de es- 
tos bravos militares como para concillarse su adhesión , les permi- 
tió retirarse con todos los honores de la guerra. La victoria habla 
sido completa ; hablan batido y dispersado las tropas reales, cogido 
sus bagages y apresado su caja militar , provista abundantemente. 

Sin Pfflbargo no dejó por eso el prudente don Juan de dictar mu- 
chas sabias disposiciones para que no turbase su triunfo ninguna 
alarma ; después , á la cabeza de la juventud toledana , hizo su en- 
trada triunfal eu Segovia en medió de las estrepitosas aclamaciones 
de los vecinos , que le recibieron cómo á su Dios libertador. Ya era 
bien cerrada la noche cuando penetró en la ciudad ; pero todas las 
casas iluminadas como por encanto, alumbraron su marcha triunfal 
basta el Alcázar. Allí encontraron él y sus compañeros un abrigo y 
pudieron al fin descansar de las fatigas de aquella memorable jor- 
nada. 



VIH. 
lia calda. 



No, la magostad real no es una quimera fondada sobre la es!npi< 
éei humana ó el provecho de algunos seres privilegiados. Todas las 
l^rsonas sensatas tienen, por respeto á ellas mismas, la conciencia 
de esta veneración que reclaman las dignidades supremas, estableció» 
das en tas diversas sociedades de quefprrt^aff parte: Dios-mismo paretde 



I 



baber %mtifií^ todm i'mMit íos»§iim dlalUieléffm tnmm»éB nmt 
áofec^a sagrada, cuaiHlo ^ trates de los sl^ks ms muésM «onst^^ 
temeii^e que Iq^ puel)|(]4 ^ quienes Im eanceéide ñus hirg» ^iimefaf( 
(t« órdQD y de poderío, &on 9<mell09 que profesan mtm estirnik^ian v 
respeto á h grnitJd é liHlii^i^QfiMbile (eranyuia sodal, en Ia<fu9 4$ 
iiimer ^radú/ soUrc lotiQ, debe a^ii^recer eontinuamenYe á fosejús' 
e la miiUiíuü, rüdeado de esplendo? y mAgestad, liinie^e rey, eni^ 
pendoi' ó pul riel ü el que. seeocuenife elevado á este aHora. 

A^, á üuil'iuier eoiidieion q>ue i^rteriMcals, no podre)» f^enelrar 
en el tmlafáo de lo^ r^yes, úb seniiropriniMld vuestro eorazoneoit 
una especio üe emociuu lnvo4u«laria, que tas imp^tterrie será á repri^ 
oiir el m;is íuiutico jjur laiguaMad, coma tWmph t el incrédula, 
cuando atríiviüSB subie elpavimentode laantísiiaieasa del Señor, te^ 
van te \q^ ojos y los dirija por la vasta efttension de tos santos Fitga-^ 
res, pui^s tendVá que abalirU>e bácia la tierra, ccuiAiiidido de sh p#» 
queilez, baja e\ arco aerea de lii-natvergátiet. 

En la gran apiade \m EUye& del áklátarde SefO\dft,*eiS sel^re Mdííi 
dunde nu podríais entrar* m aeotlros doatnadea al iiislaftte^ peír l# 
niagestad qim os rodea \m (odas garlas; %tíi^ ea aquel vast^ apoeeflH 
ió de es 11 la compuesto, ttori«BOiy gélbsouesiáii eotocadee kwrelra^ 
tos impoiienies, de los diei y naeve reyes de Casiitla , > seiir 
de León, dos de Asturias» diez y seis de Oviedo, la mayor mh 
te setiiados subre süü tronos y colocados bajo doseles; steof eW'» 
do todos ñ] orden da antigüedad , desdo ^etiayo , el aniavosé 
gefe de los montañeses,- hasta la desvenlurada Juana, y el mfó- 
mo Curias V\ su hijo, ruievo emperador de Alemania. Vense tam** 
bien lo^ retratos dti otros n<>b!les, valientes y esforzados guerreros 
f^spaiiok'S, que después de baber coapartido dorante su vida, lospé-^ 
liaros de sus soberanos, ^ cuyo lado eombatierbn por el tvone y Isr 
patria, Uenen bien ad^tniriéa ejl derecho y ei bpnor de figurar aunf 
después de su mnerie, al lado de aquellos mismosgefes que tan leal^ 
mente babian defendido. Figura eB.|>rinier término el de don Rodri- 
go \)Uz de Divar, cuyas arrogantes oiafievat é imperioso seiftbla#tev 
mani fies tan Iiabcr sido dibujados s«bre el «ampo rntsnto dé balalla 
en e! memento en a^e ein^o reyes moros veneidos se arrascnN^oin i 
los pies del trrunfaaor, apellidándole con el heroico sobrenombre de 
Cid Campeador. 

No está destinada únicamente esta sala á satisfacer el orgullo 
del trono, sino que, verdadera g^terta nacional, tiene por objeto per> 
petuar la memoria de todas las glorias de España. Asi , nada hay en 
las Castillas ni en Aragón mas venerado, y nada mas apreciable al 
corazón de Algo ó el infante d«G#ib, para quien el pasado es una 
cosa santa y respetable. ¡Honor! ¡mil veces honor á estos pueblos que 
no abrigan el pensamiento loco y destructor de hacer que date su 
historia d^ los tíempos contemporáneos, y que, á egemplo de lae^ so- 
ciedades antiguas griegas y romanas, y de las naciones francas 40 
los tiempos mas modernos, tienen el sentimiento del patf totis«o ei^ 
el respeto á sus abuelos, conservando y honrando m anAifua mora^ 
da» su im^efii sim ceqi^t *u retigion y la memoria de sos afte» Im* 
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los íberos. reBísUerao ^ Gés^ry á sus lufartenieateft* bam esto&dtas: 
de glori? eR qup \í.WQ| ^mi^^se cío» ímevQ vigor este amor á la 
patriaba t^t roraziM» úe m Qs^p^ñole», la^o^itdoflea en aiiuella largt 
lucha doiitia eí islaau&wo, d« t(UQno pucmro^) ir^ene^ de Balit vencen» 
dpres. (juevas drcim^Uncia^ vi#Qjen aun^ offefeer te oe«aiOB de iési«. 
nifestarel liutjk cará^iev iiaü^onaí; y ^i i^ in»irreecioa ag:itaén esla. 
momento l^i^ O^sülU^, no ej^ pjai^a destruir 1^ ^litucioo^s del pa*^ 
sado' ni para di^^iriuilr La atU^rid¿id real ; «s per 9l contrario- para áe*i 
fender^ hs, unas y áb ütraipntr^ esa nul^ 49 Q$4rdngei?as que hr 
inundado lo^ esUítos hei B^iti^Tíqsde'Fefikandaéll^K 

Así, C£»tLtsüf£(mosdias, cuando la sedición invadió los espléiH 
didos salones» <}el AM^;^ da Siegpvía.t mqliik^ i^ frente ooft iHimildad 
delante de Isig fraudes sambas r^al^s.^ f r^^lMU^do hi ImágpeQ il» 
ddn. Carlos nRíQ^ (ÜRtadq ^l lado de kt reina ^u «adre* Guarna la ana*» 
dá, no bizQ reoaer su eiu^iosim) sobre^loMevQ r^traio piíHado pat 
TicianQ, en ef cual ba representado el célebre artifti» de Yenecia al 
arfo^niCe^ don Carlos revestid<^ del mpt<y imperial y con el gModel 
mófqao eii l^ i)iano ; y es qucf la vi^t«i de e^aa atribtUoa astlraoferoa 
rfecordHba á loa iostirgen^s uno de l^s agravios da que aias aueja te^ 
nfón contra su jóver^ rey. Siempre epcaspe^ado en aua arrebatos el 
pueblo* atrevióse á ponerla manosohrela aMgusia fift.ara« yhi^pron* 
to ellienzo, acrívilladioya á lanzazos» bubiera Siidobecbo Iritas, si Btsk 
YO y los demás gefes interponiendo su aataridad, no INtblerao impe^ 
dldo que se descolgase el ^^uadro de la pared, Graoiaa á la coopera^ 
clon de todo$ los ciudadanos pacisflcos, la galería de I03 reyeS' fud rts^ 
petada en medio de la misma confusión que la duración del sitio babi^ 
i(4trodMC¡do eq el castilla. Abora bien, paraaeabar d« salvarlade toda 
devastación así de parte dle algunos turbulent()A de la ciudad canM) de 
la inarev,olenci;a4eafgivBQa tole4ana$,quQPf»rej^iad dificlle» de. re-^ 
pvímlr^ e$ta sala se destipó pars^ 4^9 pasasen la eoeiie ea ella los s^ 
nor^^Padil^Maldoaaidav demás principaba eapitanes det ejército 
aliada^ como aposento d^lt^nor del Ale4zar« EneMeanto i loa soldar 
do^. tupr^a d^cíM<üai^ ^^V(^ laa d^«i^ piezas del cmtilXft y oasaa dü 
lá^cwdatf. . ■ i 

Yea va al b4iae de !a jornada ^ ^ gloríoao don iv»íkf taatalado en 
la sala ^ \q$ ^eyes ; T babeado rabuaado el leebo.de tepeso qfoe le 
tenían dispuesto , de nno lienzo de Holaoda^t cor^e era oa$4umbre en •. 
España prepararlo' átktsa&lrangera^ de alta distinción^ Infirió acos- 
tirae envuelto en su capa sobre el duvo< pavimento para estar pconle» : 
á correr 4 liis murallas e» casa de una alama repentina. IBien proata^ 
su espíritu abrumado bajo el pe$odek)s aceatecimientoaque acaba-* } 
ban de tener lugar , cayó en ^uej estado de delirio que, sin ser sue- 
ño, participa sin emkaige del adormeeiiftieato que nos Impide poner- = 
noseq relaciop qon las obie(oa esteriofes y que nos parece ftie so< 
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Toáds tas escenas en las cuales acababa nuestro catmUero de to- 
mar una parte tan activa , se presentaban entonces á sns ojos mas 
horrorosas aun por la aparición repentina de las grandes sombras 
qniL proyectaban los retratos de la sata alumbrados en este momento 
por el astro misterioso de la nocbe ; sas rayos herían , sobre todo, 
la figura lacerada del emperador que, cual un espectro terrible, pare- 
cía presentarse á la turbada imaginación de Padilla : el mareo con- 
movido por los esfuerzos Injuriosos de los insurgentes, se vatan- 
eeaba en el aire, agitando asi á la vista del caballero los pedazos del 
manto desgarrado de don Garlos. La actitud noble , la fisonomía im- 
ponente que el pintor de Yenecia babia sabido dar al joven sol^erano 
acabó de abatir al rebelde; y bien pronto los remordimientos, pene- 
trandoen su corazón , desarrollaron mas auael desorden de su ima- 
ginación, y dirigiéndose al emperador mismo, que creía tener delante 
de sos ojos; 

—-Detente Garlos; suspiró don Juan con voz ahogada «yo no soy 
cómplice de los insultos hechos á tu persona. A tus ministros es á 
qsien es preciso imputarlos ; ellos son los verdaderos culpables, los 
que han abusado de su autoridad, los que han impulsado al carácter 
ardiente de los españoles á los escesos que yo condeno como tú..., . 
Y después Interrumpiéndose don Juan, creyó oir en el fondo 4e 
so corazón una voz secreta que le decía que aceptando la suprema 
autcfridad de los rebeldes era aprobar sus errores y llevar sobre si 
lina parte de ellos. Y ahora que la sedición triunfa , se preguntaba á 
si mismo, ¿cuál será el términode sns victorias y de sus pretensiones? 
^bia él mismo cuál seria el fin de la carrera á que se habla lanzado . 

tan imprudentemente? Guando el pueblo se subleva, és necesaria 

una fuerza sobrehumana para detener sus amenazantes progresos, 
y poder decirle, como el Eterno á la mar embravecida: cno pasarás 
de aquí.» 

En el horror que inspiran tales pensamientos al irresoluto don 
Juan, su pecho sofocado se oprime, su cabeza delirante se.estrevia; 
quiere hairde la nombra imperial que le persigue con su mirada, 
quiere salir de la ciudad y abandonar un partido que á las reclama- 
ciones legales ha sustituido la sedición y elinsulto.... ¿Pero á dónde 
bttir? ¿puede retirarse de la lucha ó permanecer neutral entre Tole- 
do, su ciudad natal, por una parte, y la autoridad soberana por otra? 
El recuerdo de María que domina el fondo de todos sus pensamieittos; 
viene tambienrabora á aumentar su indecisión. « ¡Oh mi bien amado! 
suspira en la turbación que le agita , i la muerte sola podrá obligar* 
mea abandonarle y á renunciar á tí ! i 

En este momento la luna que llegaba al término de su carrera noc- 
tiurria, alumbraba la pálida y melancólica figura de la madre de don 
Carlos, de aquella desventurada princesa que por sus desgracias, 
merecía bien el interés y el amor que la profesaban los españoles. 

—i Oh Juana I mi verdadera reina, afiadió como inspirado por una 
idea sobrenatural, venid en ayuda dé vuestros fieles castellanos que 
osllanuifi. Protectora de vuestros siübditos, coronad con el triunfo 
sus justas recia Ilaciones: y reina, como sois, haceJ que se residen 



109 dersehos de la corona* sí en la iiidignaoioo cónica Tseslro k^ 
y sus pérfidos consejeros, se viese atacado por un celo demasiado 
ardiente. 

Esta luminosa Idea volvió la calma á su espíritu, representándoso 
ya á su soberana con las riendas del gobierno y dirigiendo el estado en 
ausencia de su hijo don Garlos. A estas consideraciones políticas aña* 
díase, preciso es decirlo, un motivo secreto de amor, porque una vez 
dueñode nuestra alma este sentimiento, el mas sutilé imperiosode to- 
dos, se combina con las causas qne hacen mover y determinar nuestra 
ser, produciendo en nosotros el mismo efecto qne aquellos olores pene- 
trantes que se impregnan de tal manera en las paredes interiores del 
vaso que los encierran, que se hacen siempre sentir, sean cualquiera 
los nuevos aromas que se coloquen después en él. Testo llevó al alma 
de don Juan la dulce y consoladora esperanza de decidir á doña Ha* 
ría á marchar al lado de la reina luana: bajo semejante égida su ama- 
da no tenia nada que temer. Ya su imaginación risueña le mostraba á 
su soberana sonriendo su amor y aprobando su elección. 

Tales eran las seductoras Ideas á las cuales se entreeaba el con- 
fiado Padilla : tanto le cautivaban sus encantos que no advertía que 
brillaba el sol hacia algunos momentos á través de los vidrios de la 
sala, y que Maldonadoy sus otros compañeros respiraban aun las dul- 
zuras del sueño cuando la repentina llegada de Eüravo vino á turbar 
el reposo de los unos y las agradables quimeras de los sueños dora* 
dos de los otros. 

•^Amigos, gritó , no solo en vencer consiste todo; preciso es tam« 
bien aprovetbarnos de nuestra victoria. 

—¡Vive Dios! que el señor Bravo habla hoy como un viejo de los 
tiempos de Annibal, interrumpió riendo el alegre bachiller de Salap 
manca. 

•—Yo hablo, replicó el caballero segoviano, como el que no quiere 
perder el fruto de sus trabajes y desvelos; asi, propongo que sin tar- 
danza determinemos las medidas que se han de adoptaren las críti- 
cas circunstancias en que nos hallamos. 

—¡Si! gritó don Gil Fuentes el corregidor, que seguido de los ma- 
gistrados municipales de Segovia acababa d^ entrar cuando Bravo 
concluía de hablar: preciso es adoptar al instante un plan de asocia- 
ción para defender nuestros intereses comunes; porque sinos se« 
{taramos sin quedar ligados los unos á los otros con un lazo indlso- 
uble, dejamos en peligro la santa causa nacional. 

—Para contraer tales compromisos, interrumpió Padilla , me pa- 
rece que cada uno de nosotros debería antes dirigirse á sus conciu- 
dadanos. 

—Don Juan tiene razón, replicó Maldonado, y ademas que no se* 
ría obrar con prudencia dejar de pedir el concurso de las demás 
ciudades del reino que no tardarían en unirse á nosotros , ahora 
principalmente que se ha declarado la victoria por nuestras armas. 

—Ved aquí ya á los diputados de Torrelovalon y Tordesillas que 
acaban de llegar, añadió el alcalde que había reemplazado en aquel 
momento al valiente Rainaldo Górdoba ; y si podemos dar crédítoal 

la lign de Aviln. » 
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aviso sébretól^e nos envta el obispo de Zafiíora, tola sn i\6cMée^ 
tora por nosotros. 

-^Perfectamente, dijo Maldonado; pero yo necesito volver á Sala- 
líunca para cotfsultar de nuevo la opinión de mis conciadadanos. 

—Y yo á Toledo , gritó el caballero Padilla; porque eitt fin , es jus-' 
toque nosotros estemos bien Informados de las Intenciones de cada 
una de nuestras (Hodades para que podamos en la asamblea generad 
de común acuerdo, bacer la esposicion completa de los agravios cuya 
reparación pedimos al emperador Carlos Y. 
, «Üeeid mas bien á*don Garlos, bijo de la reina luana murmuró la 
reunión. 

• —Don Carlos, '«los parece asi mejor, repuso don Juan con aquel 
aire de autoridad que imponía á todo el mundo. Pero tened entendido 
que en tanto que yo no reciba nuevos poderes de Toledo, no tomaró 
parte alguna en vuestras decisiones. 

Por el tono con qrie pronunció Padilla éstas palabras conocieron 
los asistentes que su resolución era irrevocable, y mejor aun tal vez 
que ellos abrigamos nosotros la misma conriccíon, porque conocemos 
los motivos secretos que tenia para sostener con empeño su vuelta á 
Toledo. 

*^Pne8 entonces, replicaron los ciudadanos poco satisfechos, 
dejemos para otra ocasión esta conferencia ; pero fijemos al menos 
el dia y sitio para la convocación de ios diputados de todas las ciu- 
dades que quieran asociarse á nosotros para concluir de una vez con 
tan Intolerables abusos. 

Aquí fueron interrumpidos por un joven , fraile de Santo Domín* 
ro,desemblante virtuoso y melancólico, recientemente llegado de 
París, donde babia permanecido algún tiempo con el objeto de per- 
feccionarse en el estudio de la teología. Este joven religioso babia 
traído los principios de independencia que se profesan en Sorbona, 

{ero cuando el emperador Carlos Y le llamó cerca de su persona para 
onfiarle la dirección de su conciencia, babia tenido quedesenten* 
derse de aquellos principios; pero en este momento el joven Domin- 
go Soto , porque él era en efecto, tomaba parte en las ideas de Insur- 
rección con (anto mas cdo cuanto (}ue apoyaba su fé política en laf 
inviolabilidad de los privilegios y de las costumbres de su nación, 
cuyo orlgeu y cuya historia poseía á fondo. Por esto se adelantó á 
tomar la palabra, diciendo: 
—Si hemos de seguir las antiguas costumbres, preciso es dar la 

S referencia al dia festivo mas próximo, y mejor que á ningún otro al 
e Santiago, patrón de España, que tenemos bien cercano. En cuan* 
toa la elección del sitio vosotros conocéis óomo yo la antigua tradi* 
cion que nos enseña que en las iglesias de Santiago de Oalicla , San 
Pedro de Roma , y San Pablo de Efeso, es donde deben celebrarse 
las reuniones que han de decidir de los destinos divinos y humanos; 
y ved aquí porque desde Cario Magno , verdadero fundador de la Ba* 
silica de Santiago, según afirma el arzobispo Turpin , los estados 
nacionales se han reunido en todo tiempo en la catedral de Gompos<» 
lela. 



i^M H hablíP nm bien como hombre de íffeiiá qM emo Mm- 
bre de gaerra, tnterrampló don Joan; y si bubleni de atenderse á' 
mt velo, 00 se conto^arfan losdioutados para un rincón de Stpafia, 
lejo^ del apoyo de nuestras ciddaaes, ni en un pueblo adieto á Um 
flaineficos, después que estos estrangeros estuf leron en él , con el 
rey don Garlos durante las cortes de abril último, donde se les Tlé 
derramar nuestro oro á manos llenas para ganarse, partidarios. H 
^es la casa del Seftor, se considera como el solo lugar en que los re^ 
presentantes del pueblo puedan debatir los Intereses de Espafia co» 
mas dignidad, ¿por qué no elegir la iglesia metropolitana de la capU 
tal del reino? Bien merece Toledo que las demás ciudades leconce*^ 
dan abora este honor. 

Esta proposición no encontró eco enla asamblea; una envidia m^ 
eretalmpedia que pudiera adoptarse una proposición que tendía á 
consagrar la superioridad de una ciudad ya demasiado floredente^ 
porque los principios de igualdad quiméricos aquí abajo, y cuya reali% 
dad no se encuentra sino en el eiefo por los el^ldos, nacen stenprt 
en él seno de las reroluclones aun las menos democráticas. La ratoa 
es que los agitadores de todos los tiempos seducen con falaces espe- 
ranzas á los pueblos que quieren esplotar en su prof echo, halagando 
sus pasiones y engallando su fácil credulidad. 

Foresto fué Maldonado vivamente aplaudido, cuando tomando lá 
palabra respondió asi ádon Juan de Padilla: 

—Ciertamente que yo, diputado de Salamanca, he rehusado i»ár«i 
char á Gompostela en las últimas cortes, y ho propondré ahora elegir 
esta última ciudad; pero yo no sé por qué se ha de dar á Toledo la 

Í»referencia: en una causa como la nuestra^ caita ciudad representa 
guales derechos que las demás; por tanto, mi opinión es que elija*» 
mos ahora un lugar central, común é todos, á egemplo de nuestros 
padres, que se reunieron en la llanura de Avila en 1465 para decía* 
rarse contra la autoridad real que se habia hecho su enemiga^ 

Este hecho, citado á propósito por el independiente bacbiller de 
Salaibanca, protlujo un efecto eléctrico sobre todos lo& asistentes:-*^ 

Jk Avila! ¡A Avila! gritaron entonces con voz unánime. Envanoquiso 
Ion Juan interponer su poderosa vos, esta vez nadie ieatendió* 
—Si, tía llanura de Avila! replicó con energía el rebelde corregidor 
don Gil Fuentes; y aunqne.esta llanura no tuviera la ventaja de estar 
^ diez leguas de aqui, y de encontrarse en medio del foco de la in* 
surrección, nosotros deberiamos, sin embargo, concederle siempre 
la preferencia, porque solo su nombre podría tal vez traer á la me* 
tnoria de don Garlos, la suerte de su tio Enrique lY. 

A esta atrevida alusión, recibida con alegria, frunció las eefas el 
sellor de Padilla, porque quería reclamar con energía y nobleza «a 
tanto que se disputaban los derechos de la nación; pero sa corazón leal 
se indignaba á la idea de atentar á la magestad y á las prerogatlvas 
de su legitimo soberano. Sin embargo, el recuerdo de dolía Maria, el 
retrato de la reina luana y las dulces ilusiones de la noche última, 
se agolparon á su imaginación, y permaneciendo ea silencio, se r«tf- 
t6 de aquella leuDlofi. 
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Pero 811 tlmt, agitada por mil emoeioneft contrarias, (pie no d^ 
ten á su voluntad determinarse, sentía la necesidad de la medita- 
don y de consagrarse a las santas inspiraciones que solo la oración 
puede damos en las místicas relaciones que establece entre nosotros 
y los gloriosos habitantes de la sagrada mansión; consoladora y pia- 
dosa comunicación con el cielo, cuyo benéfico efecto es traer siem- 
pre la paz á nuestros turbados espíritus. Antes de ponerse en cami- 
no para Toledo, quiso don Juan visiUr la capilla de nuestra Se&ora 
de Fuencista. Los numerosos peregrinos que acuden allí todos los 
alos á postrarse ¿ los pies de la madre de Jesús, Jamás la imploran 
eii Taño. Desdeaquella noche de abril de 714, en que el religioso Sa- 
care escondió en aquel lugar solitario la Virgen qne acababa desal- 
far dd furor de los moros vencedores de Segovia, la multitud de 
milagros y de maravillas que se contaban de Nuestra Sefiora de 
Fuencista, hablan ido basta hpy siempre en aumento. No nos sor- 
prenderá, pues, que Padilla se dirigiese á pedir á esta Señora que 
ealmara las inquietudes de su alma. Un pensamiento amoroso iba 
aoTuelto también en la piadosa devoción del caballero. ¿No era la 
Virgen María, la patrona del bien amado de su corazón? 
' Pocos momentos después se puso en camino solo , en su hermoso 
caballo blanco , que parecía adivinar el noble animal , tal era la ve- 
locidad con que marchaba, la impaciencia del caballero. En pocos 
Instantes nuestro héroe dejando atrás los muros de la ciudad y el 
antiguo acueducto, levantado por Trajano , atravesó la fértil campi- 
ña que riega el Eresma , valle risueño embellecido por los mas ricos 
dones de la naturaleza , en que la vista descansa siempre sobre una 
T^etacion abundante y variada , y sobre la fresca sombra matizada 
de mil árboles diversos , al rededor de los cuales se entrelazan en 
contomos graciosos los sarmientos de las vides ; risueho abrigo á 
que ha debido este sitio encantador el nombre de parral , ó cuna de 
verdura. 

Pero el a^>ecto de este delicioso paisage no era bastante pode- 
roso á detener á Padilla ni á distraerle de sus reflexiones ; ya hali^ 
llegado á lo alto de la pendiente desde la cual los conventos de San-* 
ta Cruz y de San Gerónimo^ parecen orgullosos de estender al ^ol 
las largas alas de sus tejados , y de ofrecer con arrogancia por pun- 
tos de vista á los habitantes de Segovia sus altos campanarios y ^s 
elegantes agujas ; cuando de repente erruldo de las campanas de 
estos santos edificios , que tocaban como siempre á mediodía en hp« 
nor de la.Vírgen , espantó el corcel de nuestro héroe. Entonces su- 
mergido en sus meditaciones , olvidó hasta el cuidado de sujetar el 
fireno á su caballo que marchaba con un paso demasiado rápido ; así 
en su pánico terror el fogoso animal haciendo un violento escape 
tiró á tierra á su descuidado ginete. El primer movimiento de don 
Juan fué afirmarse en las riendas , pero lo hizo con tanta violencia 
que encabritándose su caballo cayó sobre las piernas cogiéndole de- 
bajo ; el animal volvió á ponerse de pié al instante. En cuanto á Pa- 
dilla babi^ perdido el conocimiento pero conservaba la razón y creía 
que había de permanecer en aquel sitio , por que tenia una pierna 
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dislocada , loAUt qae alganpasagero carítttifo viniese á soeorrerie. 
No tardó mocho tiempo prol>abIemeiite en iiegar este; por que al 
volver don Juan de su desvanecimiento se sorprendió al encontrarse 
acostado en un lecho cómodo y espacioso. Nuestro caballero creyó 
entonces estar bajo el imperio de una pesadilla , sobre todo coando 
dirigiendo alrededor sos ojos atónitos , apercibió la celestial figura 
de su amada, i Era por ventura un ángel tutelar , quien bajo fónio 
tan encantadoras velaba cerca de su cama ? ¿ ó era mas bien vm 
ilusión de so imaginación delirante ? El movimiento repentino oite 
hizo para arrojarse á la adorada de su corazón le causó un terrible 
dolor en la pierna dislocada, y le convenció de la realidad de su po« 
sícion. 

«¡María! esclamó con acento abogado por la felicidad y la sorpre- 
sa; j vos aquí 1 1 oh I hablad ; que vuestra misma voz me diga que 
sois vos la que estáis aquí , cerca de mil y los ojos del joven deste* 
liaban un fuego penetrante , y su fisonomía se animaba tllléodose 
de un color encamado febril , que asustaba á dofia María. 

^Si , Juan mío , yo soy I dijo ; pero en nombre de nuestro amor 
calmad esa impaciencia , que puede seros fonesta. Vuestro enfer- 
. mero , hábil rdlgioso , responde de vuestra curación , si pennaie* 
ceis tranquilo y sin hacer movimiento alguno acatado. 

—•¿Pero en dói^e me encuentro ? interrumpió el caballero. 

«-En el convento de San Gerónimo, replicó María conmovida; y 
fijaba sus dulces miradas sobre el rostro querido de su amante , que- . 
riendo compartir con él los dolores que le atormentaban; después 
continuó : seguida de Moreno y de Inés Vo habla llegado al fin de 
la pendiente que hay detras de la iglesia del monasterio y habla to- 
mado el camino que conduceá este piadoso retiro , donde habla ve* 
oído á bus<Ar un asilo durante nuestras discordias civiles, cuando 
vi á Alanez , vuestro hermoso caballo árabe , que pastaba en la pra* 
dera vecina , y un instante después os encontré á vos... ¡Ahí Jamás 
se borrará esta imagen de mi memoria I Os vi tendido en tierra sin 
movimiento I Entonces volé hacia vos ; envié á buscar socorros y 
os hice trasladar á este aposento reservado , como sabéis , á los in- 
dividuos de la familia de los Pachecos. 

—I Ángel tutelar de mi vida! suspiró el enamorado don Juan pre* 
sentando con delirio la roano á su amada. 

-<-j Oh I. por piedad á vos y á vuestra amiga, replicó la sefiora, 
I reprimid tales emociones ! El santo varón que os asiste , ha orde- 
nado la mas grande calma basta que vuestra pierna esté desenvuel- 
ta de el apsn^to que la cobre. En poco tiempo, ha alteidido el re- 
ligioso.... 

^l En poco tiempo ! interrumpió don Juan , á quien estás últidias 
palabras acababan de recordar los eompromlsos con su partido ; es 
necesario que sin detenerme parta para Toledo^ mi deber... 

-*-Ahora es imposible , replicó con vehemencia la enamorada Ma^^ 
ría, el estado de vuestra salud no lo permite. Seria un mal para 
vos , continuó apoyándose en cada una de. sus palabras, huir de 
nuestros cuidaoos; vuestro deber... es no perdonar medio alguno 



pm reiM)leeera9> U palrte misuia os lo ordeiü cotto ¿ su defiao- 
iftor ; y yo , coniinud bajando Is^ voz , os lo pido eomo al protector 
«ayo upoYo ma ti un necesaria. Y un vivo eoornado cubrió Uos 
meffiUas de la Joven. 

fin (manto al dicboso caballero tepia el corazón demasiado Heno 
de Jábalo paim poder encontrar un lenguage oue espresase todo lo 
iiue senUa en aquel momento de amor y felicidad. SqIo lo» besos de 
^ue cubria la nuoo de su amada , respondían tácitamente á las áuU 
ees pruebas de confianza de do&a Maria. Esta fué la que primero 
fottpió el sileade , diciendo : 

•^Si tan urgentes son las oomunicactones que tenéis que bacerá 
vuestros conciudadanos , ¿ por qué no enviáis un mensage á Toledof 

«*«4^rque en las circunstancias « María « en que nos bailamos, esa 
misión redama una diseredon y una prudencia..* 

^¿ Y no hace mueho tiempo , replicó la saüora , que apreciáis en 
Moreno todas esas cualidades ? fil es un fiel criado que nos es muy 
adicto, y podéis fiaros enteramente de él para poneros al eorrienie 
áe todos los actos y los proyectos de los toledanos. 

Esia idea ftié aprobada por don Juan, quien consignó su opinión 
y lodas sus observaciones poHtioas en un estenso pliego que dirigió 
á los señores alcaldes de Toledo y á don Pedro Paenéco y Girón, 
gobernador de la ciudad ^ entregándolo á Moreno con otras instruc- 
£iones verbales secretas y encargándole que las pusiese en conoci- 
miento de aquellos. 

Esta ves el criado desempeñó bien su miai<m, y si no fué trai* 
ior como en otras circunstancias á la confianza que habia inspirado, . 
fué por que no le pareció que era llegado el tiempo de vender ^ su 
señora doAa Maria Pacbeco, ni de ser infiel á los intereses de don 
luán de Padilla ; por otra parte, él tenia también qiíb entenderf^ 
con Girón y dar esf^adoues á este infiuyente faccioso , qna debia 
liervlrle para preparar nuevas tramas y tender nuevos lazos á los 
cristianos de todo» los partidos. 



IX. 

terto. 



Comunmente se venlamayor parte délos mortales arrastrados por 
los placeres y las vanidades del mundo, dejándose llevar por la 
inclinación de sus caprichosos deseos sin oponerles resisiMcia, y sin 
bacer esfuerzo alguno de genio ni tomar en cuenta sus eminentes 
cualidades, ni la idea de su porvenir. El piadoso cenobita recibe por 
ei contrario con la inspiración del cielo las privaciones y los sufri- 
mientos aqui abajo, pero también la felicidad y la gloria para su alma 
nmortai. 

Al bombre consagrado solo á Dios, ssicerdote ó solitario , está 



resarvada ia Terdader a sabiduría y el Intimo conocimiento del iibi^ 
déla Tída; mejor aun que el higlanderdé Escocia» poséela dob(e 
l^netracion y estiendc su vista mucho mas allá de nuestro borizonte; 
8u mirada atraviesa la misteriosa oscuridad de la tumba, y se atreve 
á penetrar en la eternidad, en ese círculo infinito de los tiempos que 
no tiene presente , ni principio, ni fio. Solo en la vida religiosa sé 
puede comprender una tan alta vocación que parece imprimir por ai 
misma en el corazón las santas revelaciones y los transportes divif* 
nos, y que nosotros ocupados de los negocios mundanos , no deja* 
mos de prodigar nuestra admiración á los celosos mortales que tanto 
se cuidan del porvenir, aun que disipados , como somos tal vez» 
po participemos de su buen juicio ni de su previsión* 

Si desaprobáramos la existencia austera y retirada de estos pia- 
dosos regulares bajo el pretesto de que viviendo retirados del resto 
de los hombres eraq inútiles ¿ sus semejantes, seria un mal par^ 
nosotros, que ciertamente nos guardaríamos de condenar la insig- 
jiiOcante vida de ese turba de desocuoados, cuyos mil diversos pa« 
satiempos lejos de tener por objeto el bien de la humanidad, pued^ 
esta considerarse dichosa sino le son perjudiciales. Por otra parte 
¿quién se atreverla á sostener que en estos pacíficos claustros, objCf- 
le de nuestra censura, no encuentran mejor que en el mundo egoísta 
y positivo consuelo los grandes infortunios, eficaces inspiraciones y 
paz á sus remordimientos las conciencias criminales? 

]La8 comunidades religiosas inútiles i la humanidad! diez siglos 
se levantan delante de nosotros para reclamar contra semejante con^ 
donación» Que penetren los pueblos en el fondo de sus archivos mu- 
nicipales y encontrarán testimonio de que sin gravamen para ellos, 
sus enfermos y sus pobres encontraron siempre socorro y alimentos 
A la puerta de los monasterios ; que las campiñas floridas y f^értiles 
recuerden el origen de su fecundidad , y pagarán un insto tributo 
de elogios á estos primeros cultivadores , tanto mas celosos cuanta 
que.creianganar el <^ielo trabajando la tierra; y si la inteligencia 
humana no quiere ser acusada de ingratitud , que no vacile en reco^ 
nocer loque debe á estas a^a§}y sublimes capacidades, que en sus 
celdas solitarias trabajaban para desarrollarla ; porque la ciencia y 
la religión son hermanas: asi la una como la otra no dan fruto sazo* 
nado 8100 el en retiro. F4I ruido y la inquietad del mundo les distraen 
de sus santas meditaciones , y opon^ un obstáculo al triunfo con* 
pleto de sus esfuerzos. 

Entre las sábi^ congregaciones 9ue florecieron en e\ siglo die^ 
y seis , ios dominicos ocupaban el primer rango, as! por la eslensioo 
úe sus conocimientos , por el númerq de sus casas, por los hombres 
célebres que hablan dado á la iglesia , como por (a exactitud en b 
observancia de su disciplina. En esta época , de todos los convente 
de su orden el que habia alcanzado mas* alto renoipbre , era sin con«> 
tradición el de San (Jerónimo, establecido en el principio del siglp 
anterior por los piad^sos^cuidadps de Juan Pjicbeco , secundado en 
esta obra benéfica por el rey ,dc Castilla , su amo, de quien era tam- 
bién favorUQ. Esto fM¿ ol lugar que eligió para su morada Santo 
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Dominga de Guzman cuando por el aflo 1190 se retiró á la vida re«> 
ligiosa ; y todavía se visita con Interés detrás de la montaña que 
aoriga el monasterio la gmta en que el futuro predicador , intérpre- 
te de la divina palabra, se entregó al egercicio de la mas austera 
piedad. 

Preciso es, sin embargo, reconocer que los frailes de Santo Do- 
mingo , no siempre han seguido tal vez muy escrupulosamente el 
egemplodado por su santo fundador; pero en el año 1520 el con- 
Tentó de San Gerónimo pasaba por uno de los mas regtilares, gracias 
á la conducta sabia y mesurada de Luis Benavldes su digno abad, 
que con sus dulces y sólidas virtudes , no cesaba de edificar cons* 
tantemente ¿ su comunidad y á los lugares vecinos , desde que su 
pariente don Diego Pacheco, padre de doña María le habla conferido, 
veinte años hacía, este importante beneficio. Con estos antecedentes 
considerad si sería bien recibida en esta santa casa la bija de Pache- 
co. El señor de Padilla fué igualmente acogido con las mayores dis- 
tinciones; y aun que no hubiera sido el amigo de doña María, la 
circunstancia de su peligrosa calda, y mas aun la nobleza y la afabili* 
dad de su carácter, como la seducción de su lenguage y sus opinio- 
nes políücas , fovorables todas á los derechos y á los privilegios del 
clero español, le hubieran concillado siempre el interés y el afedo 
del venerado superior. 

Fácil es concebir que en tal manSion la convalecencia de nuestro 
héroe haría rápidos progresos ; en poco tiempo se encontró en dis» 
posición de pasear por el cercado espacioso del jardin del convento, 
^stenldo por la tierna y cuidadosa María , ¡qué dulce te e^ enton- 
ces ensayar asi sus fuerzas! y apoyado en el brazo de su amada, 
¡qué encanto pasear con ella en las grandes y sombrías alamedas de 
este lugar solitario! porque ningún monge, á no ser el abad ó el 
prior, podía entrar alli sin su permiso; sabio estatuto que tendía á 
retirar á los relfgiosos del contacto de los huéspedes seculares, que 
tenían destinado un lugar de. preferencia separado, del que daban 
todos los aposentos al jardin abacial. 

Sin tener la rigidez de un monge d§^ Tebaida, podéis vosotros, 
espíritus mundanos , que habéis presenciado ya estas escenas íntl-^ 
mas de la felicidad de nuestros dos amantes , persuadiros de lé' 
conveniente que era retirar de la vista de los reverendos hermanos, 
aquella dicha tal vez demasiado terrenal , aunque estuviese fundada 
sobre el amor mas puro y los lazos que unían los corazones de Juan 
y de María ; porque todo , lo mismo vuestros vestidos de seda, ó de 
fino paño de rlandes, que el tosco hábito de sayal no permanecerían 
mucho tiempo Impenetrables á los sutiles sentimientos de pesar y de 
envidia. Esta última pasión sobre tod^s ¿quién no la Imbitíra esperi- 
mentado contemplando la dulce simpatía de estos dos mortales, jó- 
venes, bellos y apasionados , como castellanos que eran , escuchan* 
do los liemos jnramentos de amor que se repellan continuamente? 
lAbt tal era su entusiasmo que, lo creo sobre mi alma , no hubiera 
podido menos de cautivar al que lo hubiese presenciado. Juzgad sino 
sería perdonable el seftor de Padilla de entregan^ enteramente á las 



dulces Hasiones de su felicidad y de olvidar por un momento la 
causa de la independencia. Tres semanas hacia ya que Moreno había 
marchado y solo una vez había recibido noticias de él , no sabiendo 
<|ué pensar del silencio de su enviado ni del de sus conciudadanos. Por 
esto en medio de su afortunada existencia, tfn tormento secreto agi- 
taba su corazón ; y aqui , siento humillar á nuestro caballero , pero 
ta verdad me obliga á decir que la causa de sn asitacion no provenia 
de la duda en que se encontraba sobre el estado de los negocios de su 
partido ; el motivo real de sus inquietudes era ver aproximarse el 
instante en que tendría que separarse de su querida Maria. Los dias 
pasaban para él tan rápidos como esasT estrellas que atraviesan el 
irmamento en una nocheule verano: con el iiempo se reanimaban sus 
fuerzas, pero con el tiempo también se acercaba á largos pasos la 
festividad de Santiago. 

Don Juan, bajo el imperio de este pensamiento que le había he- 
cho presentir el próximo rompimiento de su dicha, no habla podido 
ocultar la turbación de su alma á las miradas de María, penetrantes 
como lo son siempre las de la muger que ama. 

—luán, le dijo con tristeza un día aue so paseaban á los primeros 
rayos de la aurora en el jardín de la abadía, dichosos y puros como 
los primeros habitantes del afortunado Edén: ¿por qué oculrar á t|i 
amiga un secreto que parece te causa tormentos é inquietudes T tun 
secreto! ¿no deben ser comunes entre nosotros las alegrías y los 
pesares? ¿nuestros dos corazones no saben ya para sentir confundirse 
en ano solo? 

—Nuestros dos corazones, ¡oh mi bien amadof contestó don Juan, 
están ya unidos para siempre como nuestros destinos; pero ;ay! sus- 
piró contemplando la abatida ñsonomia de la señora, este porvenir de 
felicidad que nuestro^ deseos llaman á cada momento, ¿cuándo llega- 
rá para nosotros la bora de su realidad? {Ah! adorada mia, ahadió, no 
puaiendo disimular mas tiempo sus tristes ideas á la muger que po- 
seía su corazón; es en vano que yo quiera alejar de mi alma esta do • 
lorosa idea; la tristeza me ha dominado al pensar que mi deber me 
llamaásepararmede tí; y sin embargo, si yo te abandono, ¿sé por 
ventura si el cielo nos reserva aun mas tarde momentos tan dichosos 
como los que hemos pasado en estos sitios ? 

— ¡Tú abandonarme! interrumpió su amada palideciendo; j eso no 
puede ser!.., í 

— ¡Ay! María, replicó el caballero haciendo un esñierzo, es una voz 
que no puedo desoír la que me llama, una voz que tú misfma te aver*r 
gonzarias de verme resistir, es la voz del honor. ¿No me están ya mis 
conciudadanos acusando por mi ausencia? ¿no debo temer por el olvi 
do completo en que parece haberme dejado? El silencio inesplicabie 
de Moreno me inquieta; ¿qué se hace ahora sin informarme el día de 
la asamblea nacional? SI setei fijado una nueva época, si $e ha ele< 

§ido otra solemnidad que la de Santiago, ¿cómo no avisármelo? En td- 
esto hay on misterio que es preciso que yo penetre; y ahora 
que me veo comptotamente restablecido de mi caida ^no deberla Ir 
yo misino ásaber?^.. 
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-^lYme abandoDar^s asi? dijo la joven' apretando coiivalii?aiiieii* 
le el brazo de Padilla. 

—¡Bien pronto me volverás á ver! 

—¡Bien prontol.,.. repuso la incrédula María. Y asomó á sus labios 
temblorosos una sonrisa melancólica mezclada de una amarga ironía; 
después, dando riendas á su dolor con aquel acento de verdad que 
condena las máximas rigorosas déla afectación y de la coquetería, de- 
masiado depravada para comprender el sencillo y entusiasta lengua* 
ge de un corazón sinceramente apasionado, añadió : 

—¿Olvidas ya que hace un instante me decias que en partiendo no 
podiasasegurar el momento «n que volverías? ¡Justo oielol ¿tú me 
engañas? esta vida tandulc^, estas tierna^ conversaciopes, ihabrii 
ya para tí perdido sus encantos? ¿Estarás va cansado de mi amor?,*.» 
¡Oh! esla idea es horrible!... No, no es así, responde, mi bien ama- 
do.... ¡Nada en el mundo puede robarle á mi cariñol ¡Tu deber dices! 
y yo ¿no be olvidado el mió con mi tutor? ¿no he faltado al agradecí* 
miento que le debo, á los compromisos que mi familia habla contra!* 
do respecto á mí? ¿No esloy, en fin, aquí, á tu lado? 

— ^Por favor d^a semejantes reconvenciones, replicó su amante. 
¡Ah Marfat tú no me acusarlas asi si pudieras leer en el fondo de» 
alma. 

—Habla, yo telo pido, dijo la impaciente señora ; ¿me ocultarttt 
tú un pensamiento cuando todos los mios te pertenecen? 

—Pues b«en, aprende ahora á conocer toda la estension de mi 
amor, porque lo que voy á conflarte es la primera vez que me lo b# 
dicho á mi mismo. Si, María, tú sola ocupas mis pensamientos. ¡Mu- 
cho tiempo he estado ciego pensando que en mis sueños de gloria, el 
patriotismo era el único móvil de mis accionesl ¡Mucho tiempo he es* 
tado engañado, creyendo que mis esfuerzos en secundar á misconciu^* 
dadanos para resistir un poder tiránico, procedía de la indignaciOB 
que esperimentaba á la vista de los padecimientos de mi pais; pues 
bien, amada mía, todos estos nobles sentimientos han cedido delante 
de otro mas profundo y menos desinteresado, y este sentimiento es 
alamor que be concebido hacia tí; porque, María, iyo te amo como 
jamás ha sido amada muger alguna! Yo, caballero sin fortuna, pero 
descendiente de una noble familia, arruinada por los innumerables 
sacrificios prestados á nuestra amada patria, al verte he levantado la 
cabeza con orgullo y no he temido aspirar á la mano de la rica here* 
dera de los Pacheeos« puando na contaba mas fortuna <me un nom- 
bre ilustre que ofrecerte y un corazón ptiro para amarte; mi pas¡#0 
ha crecido con ja repulsa de tn tutor; cuantos mayores o^tárulosae 
me ponen delante, mayor es mi constancia para vencerlos, paspu^ 
del dichoso día en que oí de tu boca querera correspondido mí awor, 
¡ah! ¡desde entonces solo á tí, Ídolo de mi vida, se dirígen todas mis 
acciones! En Italia, en Navarra, m yo be cogido alg<u)os laureles, ef 
porque quería que la gloria justificase i tus ojos la elección de tu a 
riño. Ai acordarmede tí, María, siempre ^ne pareceque una mano itr 
resistible, me empuja hacia adelante, y si soy aiiOM 4Ibo de io$ gefes 
del partido nacional, á tí esa quien lo debo: abrazando ««taa^jntaatt' 
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sa» 9ie he dioba á íúí mismo: |Yi DOdré abofa tratar de Igtxü ú igual 
con el señor de Yeiasco ! porque defendiendo á mi país y á don Car- 
los mismo, estoy en posicK»n de proteger la corona de un eeio dema^ 
jsiüdo ardiente y poder elevarme á tanta altura, que poseeré á la que 
adoro ó moriré en la demanda 

—i Virgen santa ! no digas eso , repuso la joven entiendo i su tos 
iodos los tormentos de su amante ; porque el acalorado acento é% 
don Juan babia penetrado en el corazón de la señora , y la voe de Pa^ 
dUia tan persuasiva y seductora para todo el mundo, parecía á doña 
María dotada de aquella indefinible armonía cuyo becbizo encantador 
seduce en el rústante que se oye. ¿Qué es lo que bablas de morir? 
|Abí imil veces lejos de mi estos bonores y esta fortuna, causa de 
nuestras desgracias! {mil veces antes la indigencia y la oscuridadl 
ipero la, siempre tul )No nos separemos masl 

Yaiacabar de pronunciar estas palabras, por uno de aquellos 
movimientos involuntarios producidos simultáneamente que los pen* 
samientosen un alma senoilia y candida , María se acareé á su aman- 
te como si bttbiera querido disputarle al porvenir que le reclamaba. 
jOh vosotros, s^res sensibles, que amáis ó babeis amado alguna vez 
(¡ntrañablemente, vosotros compr^dereis esta acción irreflexiva de 
nuestra beroina, tanto mas franca en su oariüo cuanto que ignoraba 
esospéridos rodeos con que un amor propio, culpable, pérfido, ocuN 
U sus engaños bajo el estertor de una reserva afectada , y que no de* 
bia contener los transportes de su pasión hacia el preferido mortal á 
^Uíen babla entregado su fé. ¿Ademas qué juez seria tan severo que 
condenara el amor de la casta buérbnaal señor de Padilla? Ella lie* 
yaba en.su dedo el sagrado anillo de desposada; y desde entonces, 
^»de que babia amado tanto al noble caballero para obligarse con él 
delmite de Dios, ¿por qué ocultarle ahora los temores de su celoso 
cairiiio? Amante é ingenua como era, sem^an te reserva le hubiera pa* 
reeido una kipocresUi; y era tal la pureza de sucoraso», que esta mis* 
ma virtud angelical contribuía á hacer olvidar h Haría los peligros á 
que le esponia la exaltación de su dolor. 

Don luán, por su parte, ebrio de amor é impotente para triunfar 
est^ vtt da si mismo, sentía abandonarle sus resoluciones generosas; 
Mcia ellas le inclinaba xa natural castellano ; su sangre circulaba 
mas impetuosa eji sus venas, y sus miradas anatíiontdas, qne pru^ 
dentemeole babte desviiMlo de la que estaba sm)re su corazón, confia- 
daen dlicftor de su amante» acababa , j imprudente! de fijarlas en la 
oAesatadoiü joven, y jamás h babia encontrado tan l^ella. 

¡Clima delicioso de Españal iqué de seducciones enderras!..... 
ffiajo tu (^lo embriagador v pérfido, el aire que se respira, siempre 
embalsamadode aBU)r, osrooea deinevítables peligros! \Y en este mo* 
manto, cómp parece que se multiplican al rededor de Juan y de su 
amadh I \ Por mi alma que diiÉi que la naturaleza ha desplegado ,abo« 
ra todos sus encantos para triunfar mas fácilmente de estas dos vio* 
timas qáe el amor le ha entregado! Mil voces munnurfiban las dulces 
y voluptuosas pasiones : el ruiseñor en la espesa enramada mo* 
dula es fep^os triaos su victoria ó suahrasadoraesperanza; balan- 
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oe^da sobre su tallo por la cariliosa^li^isa , la flor entreabre su ^lit. 
4¡cbosa de aspirar ea ella el rocío de la mañana; los espinos cnbier- 
tes de maioletas y de escaramujos exalando los mas suaves perfumes, 
rodean, á nuestros dos amantes y ocultan una parte de los rayos 
del día, haciendo bastante peligrosa la incíerU claridad , áuficiente 
apenas para guiar sus pasos indeterminados ; todo, en fin , al rede- 
dor de María y de Padilla, respira la dicba y la felicidad mas 
completa. 

Don Juan , ¡qué prueba para tí! i Te ves solo!.... ¡solo con 

la que adora tu corazón! ¡Ella te pertenece delante del cíelo, y su amor 
es igual al tuyo!.... 

Apoyada sobre el brazo de su amante y reclinada su hermosa ca- 
beza sóbrela espalda de Padilla, María, sin embargo, ño abrigaba 
desconfianza alguna, porque para ella don Juan era mas que un bom* 
bre ; pero este sentía contra su corazón responderlos latidos del de 
María á las palpitaciones del suyo ! 

¡El dichoso ^raant^ sentía en sus labios la dulce impresión del 
aliento puro y virginal que se exalaba del oprimido pecho de su ama- 
da! Los dos, sin embargo, marchaban en silencio , ¡pero 



, , ¡pero qué silen- 
cio!... ¡y no obstante la boca de María permanecía medio cerrada!.... 
Únicamente su mirada lánguida, suplicaba á don Juan á través de si» 
largos párpados que permaneciese cerca de ella.... ¡Santos del parü- 
sp! ¡qué prueba!.... ¿Y cómo podría salir vencedor de ella el enamora- 
do castellano? 

Pero el silencio de Padilla , ¡ qué diferente era del de María ! Es 
el combate interior de la^Kision y de la delicadeza , de la inmensa 
felicidad que se le ofrece con los amargos remordimientos que deben 
seguirse á su victoria. ¡Afa! asi como el temerario que se sienteofus- 
cadb por el vértigo y se atreve á sondear el abismo, don Juan fascl* 
nado por el objeto encantador que le embriaga y del que no puede se- 
parar sus ojos, se inclina hacia aquella que pareceatraer hacia si toda 
su existencia, y lé dice: 

—¡No! ¡esto es ya mas que lo que pueden mis fuerzas, superior á lo 
qiie puede resísUr fa fuerza humana! ¡María! ¡mi adorada! ¡esposa 
mial.... ¡Tu vida me pertenece ya, que nuestra unión sea comple- 
ta!.... y sus abrasadores labios estampaban ardientes besos en la cas- 
ta frente de su amada.... . 

Be repente herida de una súbita luz, instinto sagrado que el co* 
razón dé una muger posee siempre cuando está poro y sin tacha, sa^ 
lió del éxtasis profundo en que á manera de un saefio había caldo 
Imprudentemente su alma enamorada. 

-*¡Ab! ¡Juan mió! dijo, desasiéndose de los brazos del apasionado 
Padilla, ¡compasión! ¡compasión hacia mí! seamos siempre dignos el 
uno del otro; ¿no te he confiado yo mí honor? ¡Mi honor! {tesoro mas 
querido que mi vida, que mi amor tal ves! ¡Ahí ¡no me has jurado ser 
mi apoyo, mi protector!.... 

—Pues para poseer todos los derechos, repuso el fogoso Padilla, 
yo debo tener todos los títulos ¡Qué poder serla suficiente en ei 
mundo para dividir dos existencias que nosonmaiquenna! 
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iTu honor!.... pn^s si tú me lo confias, ¿no strá un depósito sagrado 
deque el mió te responde? jAb? ¡cruel, tu resistencia, ó es falta de 
amor ó una desconfianza injuriosa! 

—¡Injusto ami^o^ interrumpió la Joven, y su cabeza, luchando con 
mil ideas encontradas volvió 4 caer vacilante sobre el seno de Pa- 
dilla. 

—¡Si, Marial ¡mi ángeradorado! continuó el apasionado amante, 
estrechando con ardor á Maria entre sus brazos, no escuches Otra voz 
que la del amor! Y en su estremado delirio, atreviéndose á invocar 
hasta las cosas santas, esclamó: ¡Que nuestra unión delante de Dios 
no sea una ficción ni una mentira! 

Estas últimas palabras han salvado á Maria«... Su religión, su 
pudor, semejantes á una hoguera mal apagada que la menor chis- 
pa vuelve á encender , volvieron á su pecho roas poderosos que 
nunca. 

—¡Ahí dijo, huyendo despavorida lejos de sú amanie, porque 
nneslros Juramentos son todos dirigidos áDlos y todas nuestras ac- 
ciones le tienen por testigo, debemos el uno y el otro conservarnos 
puros á su celeste mirada; y porque ha leído en el fondo de mi cora- 
zon y ha visto, ¡ingrato! el esfuerzo que me cuesta resistir, me ha 
concedido el valor necesario que me impone el deber de conservar- 
me inocente para llegar un día á ser tu compaüeni y llevar tu 
nombre* 

Y hablando asi habla vuelto á tomar la noble hija de Pacheco su 
aire de dignidad natural, bien necesario para contener los impetuo- 
sos deseos de su amante; y brillaba su fisonomía con aquel resplan- 
dor de la virtud que parece descender del cielo y cehir de una au* 
recia tutelar ai pudor sobresaltado. 

— ¡Ah! mi bien amado^ anadió, si para asegurar mejor nuestro 
amor contra los peligros de la ausencia, quieres unir nuestros desti- 
nos para siempre, que esto sea en presencia de Dios; y mira aqui et 
que debe ayudarnos para el cumplimiento de nuestro deseo, dijo se- 
ñalando al reverendo don Luis Benavides oue se dirigía como de 
costumbre por una de las calles de árboles a tomar parte en el paseo 
de sus huéspedes. Desde mi mas tierna infancia ha dirigido mi con- 
ciencia este santo religioso; él conoce los mas Íntimos pensamientos 
de mi alma; sabe nuestro amor y no le heocultado nuestro secreto com- 
promiso; como ministrodel Señor, que reciba nuestros juramentosy 
bendiga nuestro himeneo en la capilla, al pié de la tumba de mis 
abuelos. 

—Hija mia, respondió el anciano conmovido, vuestra felicidad me 
es bienapreclable; en los limites de mi santo ministerio, podéis dis- 
poner de mí para con el Sefior y para con los hombres; yo, el amigo 
y pariente del difunto don Diego Pacheco, creo obrarcomo él hubie- 
ra obrado aprobando la elección que habéis hecho del noble señor de 
Padilla para esposo vuestro. El es digno de vuestro cariño, pero, 
hija mia, este consentimiento que voy á daros, no Qjará mas de lo 
que ya está vuestra suerte, porque según nuestras costumbres de 
Castilla, desde el dia en que delante de la imagen de Dios y en pre • 
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senda de dos testfgos, recibisteis del caballero Padida el anU 
lio de boda, estáis ya unidos con un lazo tan indisoluble como el del 
matrimonio. 

--Sindnd», repusodan luán con ardor, y aunque como pupila del 
señor de Yetasco, necesitas su consentimiento» y como grande de Es- 
paña, del permiso del rey para unirte á mi con el nudo de himeneo; 
¡pero lil el uno niel otro podrán en adelante desunir nuestros cora- 
zones! 

Sin embargo, prosiguió el digno abad, yo consiento éonságrar 
en el templo de Dios el sagrado nudo que ya os lisa, llamando sobre 
vosotros las bendiciones del cielo para que apiadado un dia el Alti- 
simo de vuestras súplicas y del amor que os profesáis, baga que os 
veáis unidoscon el sagrado vínculo del matrimonio. Abora, venid, hl* 
josmios. 

Ynuestrosrdos amantes le siguieron en religioso silencio á la ca- 
pilla. Estaba esta desierta en aquella bora; una especie de lámpara 
sepulcral ardia en el altar mayor y alumbraba débilmente la oscuH - 
dad de aquel lugar santo, que como toda iglesia de España estaba 
sombrío en medio del día, á pesar del sol brillante que bañaba suaf 
paredes esteriores. 

Sin embargo, las tinieblas no eran tan profundas que repuesf(>s 
los ojos en pocos Instantes del deslumbramiento causado por \a 
brusca transición de laclaridadüe afuera á la oscuridad de adentro, 
no pudiese distinguir la sombra de las grandes é Imponentes figuras 
que se destacaban de la losa tumularia de un suntuoso mausoleo. La 
belleza, la noble y patética espresion de estas estatuas, sus formas 
correctas y elegantes contomos, atestiguaban que esta obra maestra 
era debida al cincel de algún moderno artista italiano; y consideran* 
do la pureza de la ogiva, sostenida por las cuatro delgadas y peque- 
ñas columnas acanaladas que sobresalían del monumento fúnebre y 
los graciosos dibujos primorosamente trabajados, se vela quetodas 
las tumbas que yacían en aquella capilla, no debian remontar su Orí- 
gen á mas allá del último siglo. 

En efecto, el mas antiguo sepulcro databa del año 1474 ; y 
este era también mas bello y magnifico que los que le rodeaban. Esh 
lo no deberá sorprenderos, cuando sepáis que esta urna era la 
del fundador áe la iglesia y de la abadía de San Gerónimo, del famo- 
so Juan Pacheco, marqués de Villena, duque de Escalona, gran 
maestre de Santiago, primer ministro y favorito de Enrique IV, rey 
de Castilla, y gefe de la casa delellez Pacheco Girón. No parece sino 
quee el orgullo de este señor feudal habla querido triunfar de la 
muerte misma; veíanse alrededor de este magnifico sepulcro los de 
sus hijos y sobrinos, de formas menos elegantes, como en señal de 
sumisión. 

Todos estos ilustres muertos podían sin embargo tener la cabeza er- 
guida, porqueíodos hablan adquirido un buen renombre sirviendoála 
España, su querida patria; todos, sobre el escudo en que estaban ape- 
yaoos, ostentaban en sus cuarteles én campo de gules los reales bla- 
sones de Castilla » de León y ds Portugal ; Codos , en fin . tenlto pw 
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in5td al rededor de estos soberbios emblemas, las slgofentes pala- 
bras: c|Hoñór y fidelidad!! gloriosa divisa, que ni sus hechos ni sus 
palabras ban desmentido Jamás. , 

Guando hubieron llegado nuestros dos amantes cerca de la sepul- 
tura de Pacheco se arrodillaron el uno al lado del otro , y el santo sa- 
cerdote, colocadas las manos sobre sus cabezas, imploró para ellos 
la misericordia de Dios, y después de haberles dado la bendición, 
les mandó pronunciar de nuevo el juramento de esposos. Entonces se 
levantaron, y Maria, dijo con aquella voz inspirada, propia á evocar 
los manes de sus dignos antepasudos: 

— Juan Pacheco, duque de Escalona, mi abuelo: y vosotros, su hijo, 
don Diego , mi noble padre, todos, en fin, los que me escucháis; sed 
testigos que empeño mi féádon Juan de Padilla, y le Juro amor y 
fidelidad como al esposo que mi corazón ha elegido delante de Dios y 
de los hombres. 

-~SÍ, esclamó don Juan, cuya exaltación era igual á la de doña Ma- 
rta , almas de los Pachecos quepodeis oírme, yo también Juro ñor vo- 
sotras y por los manes de los Padillas, mis antecesores, unir para 
siempre mi destino á doña María Pacheco, mi esposa, y de ha- 
cer bendecir nuestra unión por un ministro del Señor , sí Dios 
oye nuestros deseos y nuestras súplicas , concediéndonos un favora- 
ble porvenir. 

Apenas acabó de pronunciar estas palabras y teniendo todavía co- 
gida una mano de su esposa y estendida la otra sobre las losas sepul- 
crales, apareció de repente una sombra detras de la tumba de Juan 
Pacbeco....Nuestros desamantes se estremecieron, su corazón latió 
cotí violencia , porque el ruido de los pasos de un hombre habia He- 
dido basta sus oidos. Un hombre, en efecto, se dirigió hacia ellos. 
Entonces don Juan le salió al encuentro ; ¡pero cuál fué su admira- 
ción! cuando el misterioso personage, desembozándose de su negra 
capa, ofreció al mismo Moreno á la vista del caballero! 

— ;Qué nuevas hay? preguntó al instante Padilla; ¿cuál es el lugar 
y el aia señalado para la asamblea general? 

—El día de Santiago y Avila, respondió el mensagero. Asi, señor, 
no tenéis tiempo que perder si queréis antes ir á Toledo , donde se 
os espera con impaciencia, como podéis ver por el contenido de estos 
despachos, que os envia el ayuntamiento, que unánimemente os 
ha nombrado para su diputado en la asamblea de Avila. 

—En este mismo instante vuelo en medio de eílos, contestó don 
Juan; Moreno, haz preparar al instante mi caballo.... 

Pero un suspiro exhalado cerca de él, le volvió á su amor y á todos 
sus pesares. 

—María, le dijo volviéndose hacia ella, ya lo ves, es preciso que 
o parta; permanece tú en este monasterioque puedes hacerlo sin pe- 
•gro, y espera mi vuelta. 

—Hija mia, añadió el cariñoso abad don Luis Benavides, nada tie- 
nes que temer en este venerado lugar. Ningún español, pertenezca 
al partido que quiera, se atrevería á entrar aquí por la violencia. 

— I Ah! repaso tristemente la señora; aunque esta santa casa sea 
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respetada y mi pernanencia ignorada de todo el muftdOi el con- 
destable, siD embargo, la conoce , porque yo misma se la be revela- 
do; mi tutor puede llamarme á su lado, y entonces vos no po- 
dréis, padre mío, dijo á don Luís Benavides, sustraerme del poder de 
mi tío, á pesar del cariño que me profesáis. 

•*De aqui á poco tiempo no mandará en estos contornos , observó 
don Juan; pero si el apoyo de estos santos religiosos no te parece de- 
masiado fuerte, tranquilízate, María, que yo te aseguro que encon- 
traré un asilo de donde ningún temerario, ni elmisnioseñor Velasco, 
te podrá arrancar. Acuérdale de los proyectos que últimamente te he 
confiado. Quiero conducirte á la fuerte ciudad de Tordesillas, al lado 
de la reina Juana. Yo conozco á esta princesa, como antiguo page del 
duque Felipe, mi vista le será grala» porque ella le recordará al es« 
poso que ha perdido. Buena y sensible como es , la viuda de mi an- 
tiguo señor se interesará en nuestro amor. Ya no me queda mas que 
decidir á mi partido á proclamar la autoridad legítima de la reina y 
poner á Juana á la cabeza de la causa nacional. ¡Oh! una voz roe dice 
aqui, y llevaba la mano de María á su corazón, qne yo sabré decidir á 
mis conciudadanos, ahora que el amor y erpatriotismo inspiran mis 
palabras ; si, mi bien amado, cree en las promesas de.tu esposo, su 
ausencia no será muy larga; luego, haciendo un esfuerzo sobres/ 
mismo, desasió dulcemente su mano de la' mano temblorosa de su 
amada, y salió de la capilla, acompañado del afligido abad, que para 
hacer los honores á su huésped le condujo hasta la puerta del con- 
tento. 

Guando la infortunada María vio salir á don Juan de aquel sagra- 
do asilo, su valor le abandonó, sus piernas vacilaron y cayó de ro- 
dillas sobre el frió mármol de la tumnadesus padres. Tal era, sin em- 
bargo, la fuerza de su amor que en medio de los tormentos que le 
causaba, sabia dar á su victima consuelos en los mismos sentimien- 
tos mas opuestos. La religión vino, pues, en ayuda de la afligida 
amante. Inspirada por su pasión á don Juan , María se sintió con va- 
lor de Implorar para él la protección de aquellos venerados muertos, 
de quienes ya Padilla se habla hecho hijo adoptivo haciéndose espo* 
80 de la descendiente de su noble sangre. 
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Apenas doraba el sol con sus prirocros rayos las fértiles cumbres 
que rodean la vasta y hermosa llanura sobre que se levanta risueña 
la ciudad de Avila , y ya una multitud inmensa de pueblo desembo- 
caba por todos lados, y los vecinos de la ciudad se estendian tumul- 
ttiosamenle fuera de ¿us muros. Al ver esta (general agitación , este 
inusitado moviaUento , este rumor, en fm, producido por otros mil 



Imllieiosos qué se oiaa acá y alU, no era dfftcil inferir qoe el sattto 
cuya festifidad se celebraba aquel dia era un santo de importancia. 
A la yerdad este santo era nada menos que el sefior Santiago ; no 
obstante , por la estraordlnaria afluencia de todo este gentío; por las 
Tiolentas disputas de estos grupos numerosos que se multiplicaban 
por instante , podía presumirse que la fiesta del patrón de España, 
no era el principal moÜTo que preocupaba los ánimos. 

Todos se dirigían bácla aquella parte de la llanura donde se ha- 
blan levantado en derredor de un vasto recinto» una multitud de 
iiendas , cuyos gallardetes y banderas de mil colores, se confundían 
los unos con los otros , y figuraban de lejos las matizadas %onas del 
arco que brilla en el cielo después de la tempestad ; y cuanto mas 
se encantaba la vista de la simetría que reinaba en aquella ciudad de 
BKidera, edificada como por encanto. Hallábase la misma dividida 
en otros tantos cuarteles cuantas eran las ciudades y provincias con- 
federadas. En cada uno de estos cuarteles se hablan construido es- 
paciosos pabellones destinados á servir de alojamiento á los dipu- 
tados y á la numerosa y bien equipada (ropa con que cada país había 
escoltado á sus representantes , lo que no impedía que todas estas 
ftterzas asi reunidas compusiese un ejército consiimable. Por la 
mayor ó menor estension de los pabellones, podía juzgarse de la 
importancia de la ciudad á cuyos diputados daban albergue ; no te- 
nemos por tanto necesidad de ver ondear la bandera imperial de la 
ciudad de Toledo para ¿onecer el cuartel de sus enviados. 

--¿No es la bandera de la ciudad de Burgos aquella que se des- 
cubre allá abajo á la derecha del león de oro de Leen? 

— ¡Holal Periquillo , ¿eres tú acaso como aquel buen Tobías , res* 
pondió una especie de matón de rubia melena, que merezcas que Dios 
se tome el trabajo de hacerte gozar un día como este para que no dis- 
tingas desde el sitio en que nos encontramos á los gallardos hijos de 
Salamanca y á su joven capitán don Francisco Maldonado , que rl« 
valiza con el mas valiente? 

< -— Pnes no vale ciertamente roas que el antiguo cura de mi parro* 
quia, respondió su compadre , picado en lo mas vivo; hele alli con 
que entusiasmo está arengando á su gente. En este momento señala- 
ba Periquillo con el dedo á don Antonio Acuña, obispo de Zamora, 
soseto dignísimo, añadi6>, y que nunca es el último en el tra- 
bajo. 

—¿Pero qué es esto? Yo no veo , dijo el otro pordiosero , mas que 
sotanas negras al rededor de su santa persona. 

•—¿Vienes tú acaso de Galicia , replicó su camarada con desden, 
para ignorar que todo el clero de su diócesis ha querido acompa- 
fiarle , y que con los mas fuertes y mas resueltos entre ellos , ha for- 
mado una compañía de soldados de la que él mismo es coman- 
dante? 

—¡Hombre valiente! interrumpió el matón entusiasmado. 

—Y qué cuando llegue el caso , respondió Periquillo, sabrá llevar 
el casco y la coraza.... 

—Lo mismo que ahora lleva la mitra y el báculo , añadió el otro 

La Liga de Avt'fd. < 
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mendigOt apretando el pa&o á egjonpla^e sa ooaupaMro» Jhmi^ 
ambas querían ver de cerca ai obispo de Zamora ,. que[ revestido de 
$us hábitos pontiftcales seadelantaba á 1^ s'azfin » seguid^) de un 
numeroso clero , báciauna vasta tienda situada en el centro de aquel 
champo circular. AIU era donde había de celebrarse ip asatíil)lea fede? 
ral, pero antes de abrirse la sesión , siguiando la antigua ^stumbre 
y la inclinación religiosa de los. españoles de aquella épocs^ , ae de^ 
terminó celebrar una misa solemne, á la cual asistirían los dípuUdos 

Sn corporación, para rogar á Dios que enviase sobre ellos las luces 
el Espíritu Santo. 

Guando ae dejó oir el argenlino sonido de las campanillas ..que 
doasubdtáconos agitaban marchando á la cabeza de la procesión, Im 
representantes de Tas ciudades coafederadas salieron al instante á^ 
ait9 cuarteles ; entonces á pesar de la rigorosa probibicion , el tro*> 
peí de gente que babia ya salvado la empalizada del recinto , se 
agolpó al paso de los diputados para «taludarlos con mU aclamado^ 
nes: y cuando ya estuvieron estos colocados en el interior de la tien^ 
da,fuémuy diQeil persuadir á la multitud que permaneciese fuera 
á oír la misa á través de la entrada , cuyas cortinas fueron descor ^ 
ridas para qiifepudiera verse desde el esterior el altar mayor , le- 
vantado en el fondo del pabellón. * . 

Sin embargo, un silencio profundo reinaba en aquella asamblea^ 
poco antes tan tumultuosa, desde que el obispo de Zamora comenzó 
el oficio divino; pero cuando la religiosa ceremonia tocaba á su fin j 
el prelado entonando la oración de Santiago, se volvió hacia los 
asistentes presentando la imagen esculpida de este venerado santo^ 
el entasiasmo se hizo entonces general. Terminada la oración, fué 
preciso que la multitud se retirara, lo que hizo no sin pesar cuando 
la voz imperativa del celebrante pronunció el Ite nUsa est. Bajáronsa 
en fin las cortinas de la tienda y quedaron solos Jos diputados para 
debatir las importantes cuestiones que sus eomítentes les hablaa 
confiado. 

No tardó en abrirse la sesión bajo la presidencia del obispo de 
Zamora, que acababa de despojarse de sus hábitos pontificales. Des* 
pues de haber recibido este de los diputados el juramento de vivir y • 
morir en el servicio del rey don Garios y de la reina Juana» y por la 
defensa de los privilegios del orden á que cada uno pertenecía^ 
enumeró en un largo discurso todos los agravios sobre los cua- 
les era llamada la asamblea á dar su opfnie», y reasumiendo, 
añadió: 

-*Nos hallamos aqui reunidos para hacer una esposicion completa 
y verídica del estado en que España se encuentra á don Garios, 
nuestro rey y señor, quien no será ciertamente sordo esta veta ella» 
porque la haremos poner en sus mismas manos por medio de aqne<* 
líos que van á ser elegidos en este momento para llenar tan alta mi** 
slon. Nobles y dufdadanos que me escucháis, óoncluyó el obis|)o de 
Zamora, al oponernos á que se atente á nuestros derechos y privile- 
gios, no olvidemos nunca proceder con sabiduría y moderación, y 
probemos al orando que b raaon está de nnestra parte y queson jus* 



tos los ,;K4osd«U Liga, que Tosotro» bMsiboi ImN^ caliOca^Q de 
santa y sagrada. 

—Y porque esta es uoa Liga Sania, respondió Padilla al elocuente 
discurso del prelado, me admiro que en esta representación desti* 
nada á restablecer los derechos ultrajados de cada uno, no se baga 
mérito de las reparaciones que se deben á una princesa venerada, 

?ue indignos consejeros del trono no temieron abandonar al olvido. 
Qjurlandoasi el honor de sus hiios, á quien lograron persuadir 4 
que desamparase á su augusta madre. Nosotros que nos declaramos 
representantes délos agravios de todos, no emp^aremos por comer 
ter la misma falta de respeto hacia Juana, nuestra legítima reina, 
descendiente por padre y madre dQ antigua sangre española, y que 
tantos títulos tiene hoy esta desgraciada viuda á nuestro respeto y 
á nuestro amor. 

Un aplauso general reciblO esta patriótica proposición de Padilla, 
—Pues bien, continuó este, para que senos haga entera y cumplida 

Justicia, pidamos que don €ár)os satisfag^i el compromiso que con* 
rajo con las cortes de 15i8, que no le reconocieron como rey sino 
con la espresa condición de que en los actos públicos, el nombre de 
Garlos iría después del de Juana» su madre, y que mientras esta vin 
viese partirla con ella la suprema autoridad rea!. ¿Y ha hecho oaso 
alguno de estas promesas juradas á la faz déla nación? No solamente 
el nombre de Juana no firma disposición alguna del poder, si no que 
hasitase ha atentado contra la libertad de esta desgraciada princesa, 
encerrándola en el sombrío alcázar de Tordesillas. Ahora bien, nosr 
otros los sucesores de las cortes de 151S, demos á la reina lo mismo 
que á su hijo lo que á cada uno le pertenece: hagamos á esta señora 
una csposicion de nuestros padecimientos, llamémosla en nuestra 
ayuda, y que el esplendor desu magestad real, venga á dar un nuevo 
lustre á los patrióticos esfuerzos de la Santa Liga* 

—Si, ella comprenderá nuestras quejas, añadió don Felipe de Ga * 
ro, alcalde mayor de Tordesillas; porque yo, señores, que he sido 
admitido con frecuencia en los aposentos de la reina, he podido juz« 
gar de la infernal política de los hombres que nos gobiernan; no te- 
men los infames hacer circular mil noticias insultantes y falsas para 
desacreditar la sagrada persona de Juana: $u dolor justo y natural ;^e 
ha tratado de demencia; y en lugar de buscar algún consuelo á sq 
dolor, no hacen mas que aumentarlo con el indigno tratamiento que 
la dan hasta el punto que yo be presenciado. Si, señores, yo he vis- 
to á nuestra desventurada reina desprovista de vestido y alimentos 
jnientraslos miserables derraman nuestro oro, y disipan en escanda? 
losas orgias los seiscientos mil d[ucadosque concedieron á Qárlos las 
cortes en su última legistatura. ' 

—Añadid ademas los novecientos mil que desde esa época nos 
bao sacado, gritó Maldonado; pero desde entonces acá se han hecho 
económicos, haciendo trasladar nuestro dinero á su país de Flandes 
y de Borgoña. 

—¡Infames! gritaban de todas partes, ¡nosotros sabremos hacérse- 
lo Yomltarl 
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—Cosa mas fácil qae lo (jae vos creéis, sefiores, gritó con fuerte 
Yozdon Pedro Pacheco y Girón; porque si no estoy mal informado, 
el condestable de Castilla cumpliendo con nna orden del cardenal 
regente, ba mandado que todas las tropas acantonadas en la frontera 
de los Pirineos se concentren en el espacio que media entre Burgos 
y Yalladolid. Es preciso impedir la reunión de estas fuerzas contra 
nosotros, y por mas sensible que sea á nuestros corazones espadóles» 
debemos apelar al único medio que tenemos, y es el pedir la alianza 
y cooperación de Francisco y Enrique de Albret; los ataques que es- 
tos podrían dar en Navarra á las tropas del regente serian para nos- 
otros de una inmensa ventaja. 

—Perdonadme, señor Girón, si os interrumpo, dijo bruscamente 
el caballero Padilla; porque creo que importa mucho á vuestro ho- 
nor no dejaros concluir semejante proposición, y al nuestro que no 
se crea que hemos podido vacilar ni un instante en escluirla de nues- 
tra discusión. {Intervención estrangera! señor Girón, vos no habéis 
reflexionado esto; de otro modo vuestra fiel memoria os recordaría 
que los ausilios estran^eres trajeron á nuestra patria seis siglos dé 
servidumbre y desolación; ;qué español podría ver ahora sin indig- 
narse ondear en su país una bandera que no fuera la suya, ilamárase 
amieaóenemiga?¿y no debemos nosotros, señores, evitar antes qoe 
nadie recurrir al apoyo del vecino? porque nuestra causa la hemos 
proclamado la de la patria. En los recursos que la patria nos ofrezca 
es solo en loque debemos apoyarnos; y seria una Inconsecuencia 
culpable que incurriésemos nosotros en las mismas faltas que echa- 
mos en cara al poder real, y cuya reparación pedimos á don Carlos, 
eligiendo de él que no conceda sueldo ni admita á su servicio para 
España, flamencos, borgoñeses, ni alemanes, con menosprecio de 
las costumbres y leyes del reino. 

—Si, se adelantó á decir el Joven Maldonado,á los españoles solos 
pertenece vengar susagravios! ¡Nada de intervención estrangera! ¿Ne- 
cesitaron de ella nuestros padres en el siglo último? Esta llanura, -es- 
tas colinas, pueden decirnos cómo, en 1465, lograron lo que desea- 
ban de un rey imbécil que se dejaba también llevar por el consejo de 
odiosos cortesanos. Hagamos ahora nosotros lo que hicieron entonces 
nuestros padres, y no busquemos auxilios mas que entre nosotros 
mismos. ¿Mas afortunados que nuestros antepasados, no encontramos 
nosotros ayuda ni apoyo en las provincias vedijas ? Ved ahí á los su- 
blevados de Valencia que nos ofrecen sus buenos servicios. 

—Si el señor Maldonado no lo lleva á mal, le interrumpió Padilla, 
diré que me parece poco político admitir en nuestra santa liga el 
concurso de la demagogia de Valencia; es este un populacho inno- 
rante y anárquico, un conjunto de perturbadores sin hogar y sin fa- 
milia, que no toman las armas para poner un dique á las tropelías de 
la corona, sino que por el contrarío tienden á destrozar la antigua 
constitución de nuestra patria. Las opiniones que aquellas gentes in- 
tentan propagar, ^no son mas criminales y reprensibles que las am- 
biciosas miras del poder real? Porque en su delirio insensato de 
Igualdad, na quieren nada menos que usurpar en provecho de la lil- 
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tima clase de la nación los sagrados derecbos del trono y de las tres 
órdenes del esUido. 

—Aunque asi fuese, replicó el bachiller de Salamanca , ¿no es el 
mayor número el qiie ha de hacer la ley? 

—Sutilezas de escuela, respqndió Padilla. Tanto valdría decir que 
para establecer el equilibrio se pusiese peso desigual en los dos pía* 
tillos de la balanza. Ademas, no es de esto de lo que aqui debe tratar- 
se; nosotros nos hemos reunido aqui para combinar los medios de 
sostener y defender nuestros fueros y no para comprometerlos. Asi, 
eclesiásticos, hidalgos y plebeyos, yo os pregunto: tno debemos re- 
chazar la alianza de esos fanáticos de Valencia que pretenden des*- 
truir lo que nosotros tenemos la misión de conservar? 

—Si la pérdida dealgunos de nuestros fueros pudiera ser de alguna 
utilidad á la causa¡nacional, yo estoy pronto como caballero á sacrifi- 
car aquellos de mi orden cuya abolición se considere necesaria. 
Asi habló el hipócrita Girón con la esperanza de que por este len- 
guage estudiado se volverla á ganar la popularidad que habla antes 
comprometido con su malhadada proposición de invocar la ayuda del 
estrangero. 

—Gomo diputado por Segovia, repuso con calor don Juan Bravo» 
me sorprende mucho que cuando tomamos las armas todos para la 
conservación de los derechps de la nación, haya un Pacheco y Girón 
que desprecie Sus privilegios y manifieste tal indiferencia por los In- 
tereses del orden á^ que tiene el honor de pertenecer. En el lugar 
del señor Girón, cuya esperimentada edad admite pocas ilusiones, 
prosiguió irónicamente el indignado caballero, yo temerla qne pudle^ 
se interpretarse mal ese sacrificio, v que llegaría un dia en que ellos 
mismos desconfiasen de mi por tan fácil abandono, y sospecharan que 
estaba dispuesto á abandonarlos» si llegaba la ocasión, á ellos y á sus 
libertades. 

Un profundo silencio sucedió á estas enérgicas palabras; don Pe- 
dro Girón lanzó una terrible mirada al diputado segoviano, el cual la 
arrostró sin bajar los ojos; una acalorada disputa iba ya á promover* 
se entre ellos; pero don Juan de Padilla se adelantó á impedirla con- 
vencido de que semejante altercado produciria infaliblemente el des- 
orden y la división tal vez en el seno mismo de la asamblea, y lla- 
mando la atención de los diputados sobre el verdadero objeto de su 
reunión, diio con esforzada voz: 

—Bastado semejantes dispulas, y concretémonos al objeto que nos 
ha conducido aqui; hemos tomado las armas, es cierto, pero tal vez 
quiera Dios que no tengamos necesidad de hacer uso de ellas, y que 
nuestros soberanos, la reina Juana y el rey don Garlos, consientan 
voluntariamente en reparar todos los agravios de que vamos á que* 
jarnos. T como debemos saber las reclamaciones de todos y de cada 
uno, suplico al señor obispo de Zamora que proceda á la lectura de la 
esposicion que ha redactado, en que se mencionan sucintamente los 
votos emitidos por las diversas ciudades que nos han enviado aqui, 
para que procedamos á aprobarla ó modificarla en lo que juzguemos 
necesario. 
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ÍA asamblea aplandiA esta proposición del seftor 4e Padilla , y el 
obispo de Zamora comenzó la lectura de esta larga esposicion, Ínter- 
mmpiéndose al fin de óada arttcnto para pedir de la mayoría de los 
diputados su aprobación. Pocos fueron los artículos que tnrieron ne*- 
eesidad de reforma 6 de nueva discusión. Hé aquí algunos de los prin- 
cipales de aquella memorable representación, cuyo espíritu indepen- 
diente se ba trasmitido por herencia de generación en generación 
hasta los españoles de nuestros dias, del mismo modo que el testo 
oi^ginal que se lia eonsemado sin alteración en su tenor primitiyo 
en los archiros del reino, y qtsé tienen bien presentes los diputados 
de las cortes que se han contocado después. 

En asta esposicion "k la corona comenzaba la Liga haciendo pre^ 
i^nte el estado deplorable ^ que habia reducido á la Espaftá la hnpo- 
pblar regencia; luego disculpábanse los diputados del crimen de re- 
belión en la necesidad de la propia defensa; despnes asegurando al 
rey que sus intenciones no eran de ninguna manera atacar al trono, 
ni fomentarla guerra civil, se comprometían solemnemente á depo- 
ner las armas tan pronto como fueran satisfechas las justas redama^ 
clones, consignadasen aquella esposicion aue tenían derecho á bacer, 
dedan, en virtud de sus antiguas é inviolables constituciones. 

Como leales y adictos subditos, suplicaban á don Carlos que se 
teslíluyese en medio de ellos y fijase en adelante su residencia en 
España, iegemplode los reyes sus predecesores; sin embargo, si 
nna obligación urgente le iiamase fuera del reino por aleon tiempo, 
le pedían que se comprometiese formalmente á no confiar Jamás la 
r^enciaáministfosestrangcros, retirando en el acto la autoridárti 
al cardenal Adriano, é invistiendo de ella, mientras durase sn^au*» 
senda, á espaftotes pñros, bajóla presidencia de la reina luana, co- 
ya princesa debería tn adelante firmar siempre las órdenes dd go- 
bierno y compartir con su hijo, comeantes se hacia, los honoresy el 
iroder del trono. Instábase tafnibíen á don Carlos á que no se sirviese 
en adelante en fispafía de lámencos, borgohónes m alemanes, y se 
estipulaba formalmente que bajo ningún pretesto introdndria el rey 
en España tropas estran^eras, y que si el ánimo de don Carlos era el 
de elegir esposa entre las diversas fimriiias de los reyes sus vednos, 
era necesario qtie las cortes íyi^robáran su elecdon : por tiitimo, que 
ningún empleado del gobierno, tomeniairdo por el nrfsmo rey, pnée- 
se estraer del reino oro, plata ni alhajas de valor, sin esponerse i 
inertes castigos. 

Piando iuegt) á hn diferentes leyes de hacienda y de Intéüfei 
dvll , la Santa Liga tJeíla que se restableciesen y fueran puestas en 
práictlea la mayor parte de las leyes de Toro , juradas por Femando 
d Catótleo «abuelo de tion Cáilos. Asi manifestaba la Liga su deseo 
tte que se dleise mfas estenston á las diversas leyes constitucionales 
M reino. Quería , por egem{ñó , qne todas las ciudades de Espafia 
que poseyesen un ctertb numero de vecinos y pagasen cierta cuota, 
que después se Qaria , enviasen á las cortes un representante del 
clero , otro de la nobleza y otro del estado llano, lo mismo que las 
diez y ocho ciudades , últimamente designadas para gozar def privi- 
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presentantes serían verdaderamente elegidos por su respectivo or- 
den , y que el voló de los electores seria emitido con toda libertad, 
pedían espresamente que el rey y sus ministros se comprometiesen 
bajo Juramento 4 no influúr directa ni indirectaisiente en la elección 
de los mandatarios del país. Exigía, en fin , que ningup diputado 
pudiese admitir ni para sí ni para su familia empleos ni sueldos del 
rey, bajo pena de muerte y confiscación de sus bienes. Sin embargo 
para indemnizar á los diputados de los gastos á que el decoro de su 
investidura les comprometía , obligábase á cada ciudad ó distrito á 
pagarles un sueldo suficiente para subsistir durante el tiempo que 
asistiesen á las cortes, las cuales deberían reunirse una vez al me- 
nos cada tres años. 

Luego se pasó á la conservación ée los privilegios del clero ; y 
sobre las observaciones del erudito Soto , fraile de Santo Domingo 
de Segovia , que estimaba en mucho las libertades de la iglesia es- 
pañola, se insertó en la esposicíon una cláusula éscluyendo á todo 
estrangero de los caraos y beneficios eclesiásticos , y no se olvidó, 
por consiguiente» pedir, sobre las reclamaciones «le los cinco dipu- 
tados de Toledo , fuese destituido de esta primada silla del reino el 
que la ocupaba, v que se procediese en el téi'mino de seis meses á su 
reemplazo , eligiendo un prelado español. 

En fin, esta enérgica esposicíon terminaba con las mas since- 
i^s protestas de respeto y fidelidad á la reina Juana y al rey don 
Carlos , exigiendo también de su parte un juramento reciproco , por 
el cual se comprometiesen en la forma mas solemne á observar todos 
los artículos contenidos en ella , sin tratar jamás d^ eludirlos ó re- 
vocarlos , ni solicitar nunca del papa ni de prelado alguno la at)so- 
lucion de esta promesa y de este juramento. 

Apenas había el obispo de Zamora concltíldo en elocuente discur- 
so cuando una nube de aplausos llotieron de todas parles. El estilo 
enérgico del documetiio que acababa de leer había entttsiasmado 
basta á los mas tímidos ; nadie dudaba ya del éxito de las negociar 
dones que se iban á entaWar con don Carlos. Luego que se hubo 
restablecido la calma , el digno prelado reclamando fa atención ge« 
neral , dijo con clara y enérgica vos : 

— Defensores de las libertades espalólas , Hf» ««lo es necesario 
. consignar por escrito vuestras josta« reclamadones , sin© que es 
preciso nombrar los que han de componer las dos dipntíícionés des- 
tinadas á Mevar los votos de la Santa Liga , ^na á ToréesiUas i 
nuestra amada reina Juana , y la otra á Alemania al joven rey doa 
Carlos. 

Los cinco individuos elegidos para formar la primera dii»uiaelon 
fueron* los señores don Juan de Padilla y don Francisco Maldona4o; 
Pedro Merino , vecino de toro; Felipe Caro , akaldjB de Tordesillas, 
y fray Pablo , prior de Santo Domingo de Le^on. Liís otros citioo 
nombrados para pasar á Alemania fuerefi tos señores Paidieco y Gi- 
rón; don Juan Bravo, akalde de Segovta; Marco Salvador , vecino 
de laén , representante ée fas ciudades io6frrrece}^nada<B de Anda- 



as 1.4 lUAtfOSA. 

Inda; Pedro Laso de la Vega, alcalde de Toledo; y Domiiigo Soto» 
el joven religioso de Segovia. 

Terminada la elección apresuróse á tomar la palabra don Joan 
Bravo, y se espresó en estos términos:— Representantes de la nación 
española, todavía nos queda un acto importante que cumplir, el 
único que puede dar fuerza y consisteicia á nuestras operaciones; y 
como todos prestasen atento oído á estas palabras, aüadió en tono 
imperativo :— Este acto á que debemos proceder inmediatamente, es 
el de dar á la Santa Liga i¡n gefe que tenga la misión de velar por 
el triunfo j por los intereses de la causa nacional , ínterin regresan 
de Alemania nuestros enviados ; este eefe deberá dirigir los trabajos 
de la liga y emplear todos sus cuidados en reunir los medios de de- 
fensa en caso de hostilidades inesperadas. 

Esta importante proposición, que la mayor parte de los diputa» 
dos por un motivo de secreta envidia, hubieran querido ver aplazada 
no obstante que todos reconociesen su urgente necesidad, vino á 
levantar mil pequeñas ambiciones personales; y como por lo común 
sucede, las medianías eran lasque anhelaban mas la posesión de es- 
te puesto delicado. Entretanto avanzaba la mañana, deslizábanse las 
ñoras en debates inútiles, y era tan grande la indecisión, que en el 
momento en que se hizo la proposición por Bravo, se levantó este 
sobre su asiento y manifestó con un gesto significativo su deseo de 
ser escuchado: ¡Cómo podéis vacilar ni un momento siquiera, dijo 
con acento indignado, en reconocer los buenos servicios de don Juan 
de Padilla, del héroe de Toledo, del libertador de Segovia! ¿Estaría- 
mos reunidos aqui, á no ser por él, deliberando sobre los resultados 
déla victoria? Digámoslo sin rebozo; ¿cuál de entre nosotros ha pres-* 
tado mas servicios que él á 4a causa de la independencia? ¿cuál ofrece 
roas ventaja para el porvenir? Capitán ya reputado por su valor y sus 
talentos militares; ¿quién mejor que él puede mandar el ejército na- 
cional, y concluir por hacernos triunfar de nuestros enemigos á 
quienes el solo nombre del vencedor hará temer nuevos reveses? 

Estas palabras salidas de un corazón leal y convencido , llevaron 
la persuasión á todos los ánimos; y apenas llegaron á las asambleas 
populares, cedió la frialdad su puesto á la exaltación. El mérito de 
Padilla recordado oportunamente por una boca amiga, engrandeció- 
se de repente á los ojos de todos aquellos que momentos antes ha- 
blan llegado á desconocerle, y sin tardanza don Juan de Padilla fué 
elegido gefe de la Santa Liga por una inmensa mayoría de votos. Una'* 
débil parte de la minoría, compuesta de aquellos cuyo amor propio 
se creía ofendido, ó cuyas opiniones democráticas con esceso tendían 
á darse la mano con las de los demagogos de Valencia, se abstuvo de 
votar; la otra quiso mas bien perdsr sus votos dividiéndolos á la 
ventura. 

En seguida se procedió al nombramiento de los tenientes de Pa ^ 
dilla; don Juan Bravo fué elegido para mandar la división llamada 
de Segovia, que se componía de la juyentud reclutada en e], Norte de 
Espafia;y don Francisco Maldonado el cuerpo de ^ército apelli- 
dado de Salamanca , compuesto de las fuerzas enviadas por las ciuda- 
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des coaligadai del Oeste y el Mediodía del reino. Los nombres de 
estos nuevos gefes no fueron mucho tiempo ignorados fuera del lu- 
gar en que la sesión se habla celebrado; y por la alegría tiue el pueblo 
manifestó al saber esta nueva, pudieron juzgar los diputados que 
hubiera sido muy dificil elegir generales de mas popularidad. 

Apenas había el obispo de Zamora levantado la sesión, cuando una 
Inmensa multitud se precipitó á la entrada del pabellón gritando: ¡Vi- 
van nuestros diputados! ¡viva nuestro general Padilla! lel vencedor de 
Toledo ySegovia! ¡viva Bravo! jviva Maldonado! Y apoderándose algu- 
nos de los mas exaltados de las personas de estos tres gefes, les ni* 
cíeron montar sobre una especie de pavés improvisado con las sillas 
que^encontraron en el interior de la tienda, y condujéronles sobre 
sus hombros á sus respectivos cuarteles, gritandey accionando de 
mil maneras , según costumbre de las gentes del pueblo, y del pue- 
blo español, sobre todo, tan espresivu para manifestar su alegría ó 
su disgusto. 

Entretanto la tarde avanzaba y la calma se Iba restableciendo; ca- 
da uno se dirigía á su alojamiento, á Avila unos, otros á sus respecti- 
vos cuarteles, dejando ealos suyos á aquellos mismos tres gefes á 
quienes hablan aturdido con sus gritos y su algazara. Y ciertamente 
que si debía felicitarse á Padilla, Bravo, Maldonado y los demás ge- 
fes que debían ponerse en camino al amanecer del dia siguiente, de- 
bía también dejárseles tiempo para descansar y acabar los preparati- 
vos de su viage, para lo que no tenían mas tiempo que aquella 
noche. 

¿Pero cuál és la causa de que uno de ellos se encuentre á estas 
horas delante del acampamento hacia el camino de Segovia? Pues, 
si no me engaño, es don Pedro Girón. ¿Y qué hace allí soleen un si- 
tio tan apartado? Por su apostura recelosa, por su fisonomía contraí- 
da puede juzgarse que le ocupa un secreto desagradable; por las brus- 
cas interpelaciones que se hace á sí mismo, puede comprenderse la 
causa de sus tormentos. 

•—{Cómo, vo, decíase á si mismo en alta voz, un Pacheco y Girón, 
haberme nnido á un partido de rebeldes para verme bnmíllado y 
confundido en las filas del pueblo! ¡Yo, rico-hombre de uua de las 
roas antiguas casas de las Cfastíllas, tener que marchar detrás de hi- 
dalgos oscuros y de plebeyos ciudadanos* ¡Obedecer por obedecer, 
mejor es hacerlo á la corte! ¡Ah! señores del pueblo, no sois poco di- 
chosos en contarme en vuestras filas; en vez de manifestaros orgu- 
llosos en tener á vuestra cabeza un hombre como yo , habéis preferi- 
do á ese Padilla, ¡á ese hidalgo miserable! y este hombrea quien ódlo, 
¿estará siempre atravesado en mi camino? ¡En mal hora ha venido!...* 
¡Y hoy que es dueño del poder, que ama á mi prima y es correspon- 
dido de ella, la hará su esposa!.... ¿Quién podrá ahora ponerle olxs- 
táculo?.... Ydespuesdeun corto instante de reflexión: t^Yo serél 
¡ohí ¡desgraciado de él! ¡desgraciada ellat ¡desgraciados todos! gritó* 
volviéndose hacia el campo, apoyando la frente en las manos: ¿pero 
qué hacer? ¿qué hacer?.... 

En este momento s« oyó un canto lejano, y bien pronto estuvo el 
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Cantor ádistdoch qne pudiera dfstingnirse esta copla del üíthno ro« 
roancero del Cid, tan sabida en España, y repetida sobre todo por los 
arrieros que en sus largos viages no cesan de entonarla : 

Baiid«rai antigiiM, trittes« 
4t victoria aa tiempo asadaf , 
fareaioiaido eitáa ai TieDle 
f il«raii naque no kabbitt . 

Don Pedro Tolritiido la cabeza esperaba evitar al importnnd qvte 
yefíia á interrumpirle en sus pensamientos de venganza , cuando el 
imprudente arriero, porque no erli mas que uno, marchó bacía él, y 
con aire fkmiliar dijo al caballero: 

— SeAor Girón, ¿venís á este sitio huyendo del raido y de la alegría 
de la fiesta? ¡Por el alma de mi padre! que no seria dificil que fueseis 
á reposar á su lado si á estas horas os retiráis del campo y tomáis esta 
dirección.... 

—¡Alabado sea Dios! seas bien venido, osclamó don Pedro Gfron. 
reconociendo á Moreno bajo el trage de maragato; jah! el cielo 6 el 
infierno te envía en «I ayuda.. Sea el qne quiera, no importa : yfté 
aquí el momenlo de pagarme con un buen servicio las obligaciones 
que me debes. Hasta ahora he querido creer que te ha faltado la 
ocasión ; en estos DUimos dias yo he dado crédito á las razones ver^ 
daderas ó falsas que me has dado, sobre la necesidad de conducir á 
do^ Blaria al convento de San Gerónimo; pero tengo una venganza 
sobre el eoracon, i|ue juro por «I mismo Satanás satisfacer, y cuento 
contigo sobre todo para llevarla A cabo. Ahora , no mas dudas ni 
protestos por Ui parte ; (ó sabes lo qne ya debes á mt famUia.... 

--¡Losé! rospondlé Moreno con tiro Bombrio. 

—¡Pues Wen! toma «$te oro, repuso el orgulloso caballero poniei^ 
do en su roano una bolsa de doblones que probalKín su buena ley por 
ti sonido claro que dieron rodando por el suelo ; porque en t\ poco 
ouidado que puso Mormo para cogerla no habla «nn tendido la mano 
y la bolsa hafcia caldo al soelo. 

— ]0b1 {Oh! creo ^«0 dodás ; «eiü oslo demasiado ^oco ft t^ís o}os, 
repnoo don Podro Intorpretando mal los motiven de la altanería del 
cjiiado; pero tranonllrnte qne esto no es m«s«|Qe nna parte «ny 
peqneña á fiMnia de lo 4f«e «s^ero pagar algún d4a á tus servidos. 
Este ofi), flias ano )iifa ü, es para las gemes ie qaienrs tendrás ne* 
cesldad do servirle: gtiirdale aliora , yo lo qnlero , aliadlo Impera- 
iivAmonte ; y c reyen d o entonces Moreno qne «na reslst«M^a mas <ñm^ 
tímida podría <^mpro«)eter los secretos de sit alma, guardé la ^Isa 
con los doblones. 

—Ahora escucha , continuó Girón , vo onlero vengaroie ó la vce 
4^ condestalite , 4e ótífkk Hada y del Éulsino Padilla; fiespfie^ áa 
trabermo arrebatado el mando de mi partido, quiere sin dudo mil 
favorecido rival desposarse también con mi priflM, y dosposeeme 
dalas tíefrasydeiosiioiioret^«t»epeftoneceii. 



LA mk tt AVtlA. 91. 

'—Tal veí podrá seí» moy bten eso qtie dech, dtjo Ifénfcámcnte 
Horeno. 

— jOh! pues nó será así , repttso Ciron * porque yo no les daré 
tiempo para ello. Mañdna por ta m^Aana tieiie Padilla obl!gaeion de 
marchar para TordesUlfts al lado de la reina Jnana ; yo durante este 
tiempo iré á San Oerénimo. k mí, gefé de la casa de Padieco, no se 
me puede rehusarla entrada en el convenio: ademas tengo elpretes^ 
de decir que voy á hacer oración sobre la tomba de mis padres antes 
de emprender mlgrán viageá Alemania. 

—¡Bien! le interrumpió su Cómplice*, pero cuando estéis en el 
monasterio, ^qué pensáis hacer? 

—¿Lo qué yo haré? gritó dellnante don Pedro Ciron ; sacaré de 
allí á mi bella prima, y nna ree entre mis manos, añadió apfetándo*- 
las convulsivamente como si ya tnvríra entre ellas á la sehora, yo 
la obligaré á unirse á mí en el acto ó á abandonar el solar y el mar- 
quesado de Mondejar, poniéndola en la precisión de tomar el velo 
al instante en uno de los claustros mas cercanos. 

—Malos medios son esos ; replicó el ínfiernai Iforeno; las murallas 
del convento de San Gerónimo son fuertes y elevadas y no es muy 
fácil sacar de ellas á nadie por la Violencia. 

—Pues prenderé fuego al monasterio , aüadió el fogoso don Pe- 
dro; ademas que ya lo tengo todo previsto. Según mis órdenes, 
hoitibres que me son adictos deben estar reunidos en los alrededo- 
res de San Gerónimo. Tú que conoces las entradas de la abadia me 
avisarás los medios de introducir de noche á mis gentes ; gana a! 
lego portero, y si es preciso! toda la comunidad: iqué diablo? 
el oro rompe, según dicen, grillos y cadenas, y con los recursos de 
ingenio.... 

— Siempre son esos malos medios, cuyo éxito es mny dudoso, 
r^ondló el astuto Moreno ; el sx)lo tesultado si6f oro de todos vues- 
tros aventurados prbyectos seria infellblemente comprometómos ai 
uno y al otro y que no lográramos nada. Sino se^os dá mucho 
cuidado infundir sospechas por lo menos, yo tengo mis razones para 
evitarlas en este momento: asi, do acepto ese medio. 

— ¡Pero desgraciado! ¿qué herat)^ de hacer entonces? repuso Girón 
sacudiendo violentamente el br^izo de Moreno. 

—¿Qué hemos de hacer? hejo aqui, dijo después de haber 

reflexionado un instante, ttíhót éon t^edro , si yo he podido alcan- 
zaros aquí y separarme de doña María , preciso es , como debéis su- 
ponerlo , que haya tenido poderosos motivos, como, por egemplo, 
tílerta carfe qtre «e ha becfio entregar maftosamente ia seftora para 
fei cabalteto de ParfftHa. 

-^¿Y qué decía en eisa carta? tntf rrumpT* Girón. 

—La iseliora decia , cottlinuó el pérfido criado , que había ea 
efecto , ?rsi eoam *n coftipafiera ínés , concebido ciertos temores í 
ífaufsa de ta aparición de figuras de mal aspecto al rededor del monas- 
terio. Añíadia también , que siti duda el condestable no ignoraba su 
permanencia en aqo^ 'tigar , y que por tronslgolente no t^irdaria 
nrachotfd icaria de San ^ónimo lo mas pronto po^^Me. ^ór esta 
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razón robaba á su amado don Juan (y sobre estas últimas palabras 
el satánico moro se apoyó con una intención bien marcada) qne S6 
diese prisa á volver á San Gerónímopara velar por la seguridad de la 
que amaba. Asi , el señor de Padilla intenta pasar mañana por este 
convento , sacar de él á su amada doña Maria, y en su dulce compa- 
ña seguir su ruta hasta Olmedo, y desde este pueblo trasladarse por 
caminos desviados á Tordesillas. 

—¿Qué rae importa eso? dijo Girón. 

—¡Paciencia! replicó con una sonrisa burlona su diabólico con- 
sejero. Entre ^egovia y Olmedo na olvidareis que hay asperezas de 
terrenos favorables , y sobre ;todo un gran bosque de pinos que es 
preciso atravesar antes de llegará la pequeña villa de Nava-de-Goca. 
¡Pues bien! este sitio^solitario en las tinieblas de la noche ¿no os 
parece mas á propósito para un golpe atrevido que el convento de 
San Gerónimo? 

—¡Maravillosamente! repuso don Pedro, pero ¿crees tú que esPa- 
dllla tan loco que viajará sin una fuerte escolta? 

—Sobre este punto podéis estar^tranquilo, respondió el traidor, 
que yo haré de modo que todo salga bien. Podéis desde luego con- 
tar con que la resistencia será bastante débil. 

—Toma esa mano, gritó Girón transportado de alegría presenti/i- 
dola á su digno cómplice, cuyos proyectos le parecían aamirables; 
después de un servicio como este ya puedes de mí exigirlo todo. 

—Después será, replicó Moreno; ahora separémonos porque es 
preciso evitar que nos observen Juntos; tomad este camino, yo me 
dirigiré por el otro , volvamos á nuestros alojamientos porque po- 
dría nuestra ausencia, y sobre todo la vuestra ser notada. 

—Pues hasta mañana al anochecer en el pinar cerca de Goca, dyo 
alejándose. 

—Hasta mañana, repitió Moreno. Después bajando la voz, conti- 
nuó : que la maldición del cielo caiga sobre ti y sobre todos los de tu 
reprobada secta! 



XI. 
li» Aleiroíilii. 



Si hay algunos momentos dulces en la ausencia son aquellos 
que pasamos visitando los sitios que ha recorrido con nosotros el 
objeto que amamos. Aunque mezclados de pena, los inQnitos 
recuerdos que escita sirven sin embargo de consuelo á nuestra alma 
afligida. ¿No es la ilusión del desgraciado creer que todo lo que le 
rodea debe participar de los disgustos que él sufre? ¿La imaginacLOQ 
muchas veces no se adelanta hasta á dotar de Inteligencia y sentidos 
aun á las cosas inanimadas que han sido testigos de nuestra dicha? 
Personases mudos , son 4 v^es par^ nosotros un lenguage que 
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corresponde á nuestra idea dolorosa. Parece, pues, que el objeto 
que nosotros lloramos, dio vida con. el suplo de su alma á todo lo 
que estuvo presente á las horas de nuestra felicidad; boras dichosas 
que nuestra alma se representa, y olvidada entonces del presente, 
la ilusión le convierte el pasado en el porvenir. 

Estas consoladoras ideas habia la hermosa y triste María venido á 
buscar á los viejos ^árboles del cercado de la abadía de San Gerónimo, 
porque algunas veces el espeso follage de estos árboles habia pres- 
tado su sombra á los deliciosos paseos de los dos amantes. Alli, 
asida ahora de su flel Inés , la esposa de don Juan dirigía á su alre- 
dedor una de aquellas miradas profundas y melancólicas capaces de 
penetrar hasta el mismo mármol. En vano habia intentado su ama- 
ble companera distraerla con algunos de aquellos mil cuentos de 
guerra y de amor, de que toda española en aquella época , y sobre 
todo una maragata como Inés , tenía llena la memoria; pero el ro- 
mance que acababa de cantar acompañándose Con su bandolín no 
habla podido fijar la atención de su señora , quién contra lo que 
de ordinario le sucedía, no le eseitaban ningún iiHerés las aventuras 
caballerescas de los moros y los cristianos , preocupada como pare- 
cía hallarse de la sola idea que le oprimia el corazón. 

—¿Tú crees Inés, decia , que podrá él llegar hoy? ¡Quiera Dios 
que baya recibido mi cartal Pero, yo no sé, un secreto presenti- 
miento me Inquieta. Guando le veo, su presencia me infunde valor; 
cuando ya no está á mi lado , mi confianza en el porvenir parece que 
se aleja con él. Entonces, en mis pensamientos de día y en mis sueftos 
de noche , una figura sombría, cuvo semblante no puedo distinguir, 
pero que creo ser la del condestable , viene siempre á colocarse en- 
tre don Juan y yo. No importa, Inés, yo me uniré á él , ó moriré: 
porque, tú lo sabes , yo le amo con toda la energía de mi alma al 
bueno, al leal, al generoso, al honor de Ga^tilla! 

—Pues él os ama con jun amor por lo menos igual al vuestro , dijo 
suspirando la fiel y sensible confidente de Marfa ; él no está como los 
demás tan absolutamente ocupado de nuestras discordias civiles que 
sea su corazón insensible á los dulces sentimientos de ternura. 

Pero la señora no ponía atención á las razones de Inés. Escu- 
cbaba en aquel momento los repetidos ecos de la gran campana de la 
puerta del monasterio. De repente parecióle oir en el patio como el 
ruido confuso de hombres y caballos... 

— Jll es , diio , lanzándose bajo l$i bóveda que conduela ál patio 
interior del edi^cio ocupado por el abad y los huéspedes que no eran 
de la comunidad. Era en efecto don Juan palpitante de alegría y fe» 
licldad. 

—Señora , le dijo , echando pié á tierra y cogiendo como galante 
caballero la mano de doña María , vuestra voluntad no ha tenido que 
prevenir la mia. Si os parece bien , os conduciré hoy mismo al lado 
de la reina Juana ; por que es preciso que mañana sin falta esté yo 
dentro de los muros de Tordeslllas en donde roe han citado los de^ 
mas diputados. 

—Pero marchar á esta hora » observó el prudentísimo abad Bena* 



vUes , «kft pinte» un poca temerario; b Doebe va & «)rftfi<^oa« 
muy proato. Si hubieseis traída una numerosa egcoUa...« 

—Si Yuestra reverencia me permite , se adelantó á responder el 
hipócrita Moreno , diré que me parece due el señor de Padilla obra- 
ría con mas prudencia haciendo de uecue su viage. Las tinieblas f 
el misterio creo que son preferibles á toda escolta ruidosa, que no 
dcijaria de Ajar la atención de nuestros enomigos -baeiendo qile car- 
gasen sobre nosotros. 

—Ése es justamente el motivo , añadió Padilla , por el cual no me 
be hecho acompasarle un deslaeamenio de los voluntarios de Toledo 
reunidos en Avila ; tos demás individuos de la diputación han hecho 
lo mismo. Cada uno se dirigirá solo k Tordesillas por caminos poco 
frecuentados, 

-^Posible es que tengan raion • re^^pondió el bueno y previsor 
abad ; pero vos, señor díe Padilla , tenéis precisión de seguir hasta 
Olmedo el catnino real de Valladolid. Todo el pajs que atraviesa 
este camino , no está pronunciado aun por la causa de la Liga. Se 
asegura que alguoas partidas de realistas recorren estos campos; 
yo mismo be visto rondar alguna alrededor de aquí y aproximarse 
por las tardes á las paredes del monasterio, Si queréis creerme no 
rehuséis el ofrecimiento que os bago de poner á vuestra dispoaicM?/? 
los criados del convento ; y si no queréis ser acompañados mas que 
• basta Olmedo • os escoltarán ai menos basta este pueblo. Alfi deja- 
reis el camino de Valladolid y atravesando por caminos solitarios, 
podéis entonces sin peligro llegar basta Tordesillas, 

Gomo la señora doña María uniese también sus instancias á las 
del obsequioso abad , don Juan se decidió á aceptar la proposición 
del reverendo Luis Beiiavides , á pesar de la viva oposición de Mo- 
reno. Pero renunciando este , en fin , á hacer que prevaleciera su 
opinión, tomó el partido de ocultar su despecho bajo el esterior en* 
ganoso de una dócil sumisión. En popos momentos estuvo todo pre- 
parado para la marcha • y nuestra comitiva compuesta del señor de 
Padilla y su esposa , de Inés , Moreno y una veintena de criados del 
abad bien montados y armados» se puso en camino. 

La señora y su doncella se hablan puesto sus trages de mará- 
gatas para montar en las muías; á su lado iban don Juan sobre 
su fiel Alamei» y Moreno sobre un brioso caballo navarro que ha- 
bla adquirido recientemente en cambio de la muía que habla sacado 
délas caballeyrizas de monseñor el condestable; delante y úlosja- 
dos del camino marchaban ios criados armados del abad de San 
Gerónimo,. 

Caminaban á tal paso , y era tan violenta la celeridad de su mar- 
charqueen poco mas de cinco horas bubian dejado ya bastante atrás 
ellindo campanario de Paracas, y ya tocaban á la estremídad de esta 
grande llanura , cortada por las pequeñas y fértiles cañadas que se 
encuentran á la salida de este pueblo. £1 rojizo disco del sol , que 
se oeultaba , tenia de púrpura al horizonte , y sus rayos luminosos 
estendiéndose en la vasta estensioh del firmamento, coloraban de 
mil msftUae brillantes las Yaporosae nube», cuyos multiformes y va- 
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riado» colores proyeetabau en el espacio un aia supero 4e iscenas 
fantásticas é imponentes. 

Nuestros dos amantes contemplaban eon un» espe<;ie de simpá- 
tico silencio él magnifico espectáculo de uno de aquellos bellos ere* 
púscuios d^ la t^rde que no pueden menos d^ admirarse en las re- 
giones meridionales. Hasta entonces habian olvidado el uno y éi otro 
lo largo del camino por ios dulces encantos de un^i tierna conversa- 
ción , OB la oual sin Orden ni prevención babiao cambiado sinceraa 
j)rotestas salidas del corazón capaces solo de comprender toda su 
ostensión y sinceridad , protestas que se comunicaban sus senti-i 
mientes en miradas amorosas. Pero con la calma que en este mo-* 
mentó á la entrada de la noclue reinaba en la naturaleza, una melan- 
cólica meditación se babia apoderado del espíritu de idon Juan y de 
la señora; ilusión bechicera del alma que lleva consigo uno de aque* 
líos íntimos goces que no pueden menos do espeHmentarse abando- 
nándose de concierto con el objeto que se ama. 

Lá pareja que venia detras era menos sensible á las impresiones 
de la naturaleza ; y el tono poco dulce de su conversación, manifes- 
taba bien claro la escasa armonía que reinaba entre Inés y Moreno, 

— j Por mi santa patronal que no cantaré, dijo la tímida joven; 
para cantar es necesario estar dispuesta , y no es hoy precisamente 
cuando yo lo estov. ¡ Un viernes i \ mi buen Jesús! si se me bubiera 
creído, no nos buniéramos puesto en camino á estas horas. 

^(Un viernes! repitió Moreno hablando consigo mismo,, no babi% 
yo pensado en eso. 

—/Y qué os importa el viernes! replicó la maliciosa maragata, 
vos no sois cristiano tan puro que podáis mirar como funesto el día 
en que murió Nuestro Seüor. 

Durante esta conversación se babia marcado el recelo , aun qua 
no la sorpresa , en la fisonomía de Moreno; no' era precisamente 
por que la fé cristiana reinase en el fondo de su alms^ y la memoria 
del viernes viniese á inspirarle los remordimientos ó la indecisión; 
era , sí , porque los musulmanes consagran el día del viernes al 
ayuno y á la oración. ¿No está escrito en el Coran que el viernes de- 
ben reprimirse todos los sentimientos de venganza y que en este dia 
mas que en ningún otro no debe hacerse traicioq a sus bienhecho-, 
res y á los que dan hospitalidad cualquiera que estos sean? ¡Des- 
venturado del que no observase la ley de Mahoma! Estas palabras 
del Profeta traídas de repente á la memoria de Moreno habían en- 
tristecido su semblante y guardaba silencio. 

—¡Y bien I le dijo Inés dulcificando su voz conmovida de la sim- 
patía que manifestaba Moreno con sus creencias religiosas ; yo no 
sé qué negro presentimiento me inquieta, pero tengo miedo, i esto 
diciendo se acercaba á su compañero , y apretando el paso de su 
muía , añadió como para distraerle de las reflexiones ^ue le absor-. 
vían ; ¿Moreno , es una nube aquello que se vé allá abajo en el hori- 
zonte? Desde aquí yo le tomaría por un oaballerp ínonudo sobre 
su palafrén ; ¡Virgen Santa I si hubiera de creer la ilusipn de mis . 
ojos, creería qae 04 el viejo condestable que se dirige á soaotro^ 
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moBttdoen sa Pardtlo , el famoso caballo encaniado de so familia. 

—¡Que el cielo nos proteja! respondió Moreno. 
Pero el nombre de Fárdalo haoia llegado á los oídos de Joan y de 
María. 

— ;Qué hablas tú de Fárdalo , Inés? dijo sa señora volviéndose há« 
eia ella; á propósito, de todas las leyendas que tú sabes, esa es pre- 
cisamente la que mas me interesa. Esta antigua historia de los Vé- 
laseos de Haro me recuerda mi primera infancia; mi abuela Yeiasco, 
me la ha contado roucbas veces durmiéndome sobre sus rodillas. Gañ- 
íala ahora» que en esta hermosa noche me será muy dulce oiría repe- 
tir por los ecos de estos bosqnes. 

—Tal vez seria mas prudente no recordarla, observó Moreno; ¿quién 
nos dice que estas masas sombrías no nos oculten algunos secretos 
peligrosos? Lo m^or me parece que seria atravesar este bosque con 
el mas profundo silencio. 

Nuestra comitiva, en efecto, acababa de entrar en el gran pinar 
situado á un lado de Coca sobre el camino de Segovia. Ahora le lle- 

5 aba á Moreno el momento de su traición : Girón estiba allí aposta- 
o en la sombra, no esperando ma^ que la señal para lanzarse sobre 
su presa. La voz de Iirós podía servir para darla ; pero Moreno ahora 
se estremecía de su resolución y vacilaba cumplirla, como sucede 
frecuentemente á mas de un criminal en la hora de ejecutar sus pro- 
yectos. Intentó, pues, disuadir ala señora de que hiciese cantar i 
Inés, pero fué en vano. Temiendo entonces despertar sospechas ins- 
tando mas porfladamente , guardó silencio ; v la gentil Inés con 
voz pura y sonora comenzó la antigua balada (fe los fiaros. 

Los suaves acentos de la joven aco^pañ^^dos por el paso regular 
y mesurado de los caballos, ei hechizo de su voz que se meiclaba i 
esa armonía indefinible que en una bella noche de verano nace del 
soplo de la brisa que corre á través del foliage misterioso, todo, en 
in, concurría á prolongar las ilusiones de nuestros diversos perso- 
nages, cuando una descarga de mosquetería vino repentinamente á 
detenerlos. Dos gínetes do los que marchaban delante hablan caído 
muertos. 

Al estraendo de las armas, don Juan picando al generoso Alamez, 
roló al socorro de los suyos que acababan de ser asaltados por un 
ffrupo de hombres armados. A la argentina luz de la luna que arroja « 
ba entonces toda su claridad, reconoció en sus armas los colores de 
oro , plata y azul de la casa de Velasco: sin duda que habla caido en 
una emboscada de alguna partida de soldados del condestable , y en- 
tonces comprendió su objeto cuando á los gritos de su esposa, vol- 
viendo la cabeza, vio á un hombre armado cogido de la brida de la mu* 
la que montaba la señora , á quien ya dirigía hacia la espesura del 
bosque. Ligero como el pensamiento, el señor de Fadilla cargó so- 
bre el atrevido raptor y le dio con su espada un tan violento golpe 
sobre la cabeza , que hizo saltar su visera hecha astillas dejándole la 
cara descubierta. El cobarde caballero soltó su presa por un brusco 
movimiento, y ocultando su semblante ya descubierto y poniendo es- 
puelas á ^u caballo , desapareció en el monte vecino. 
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Entonces don Juan de|iiido á dota María bajo la custodia de cin- 
co de los criados de la abadía de San Gerónimo, volvió con tos rea- 
tantes á reforzar i su pequeña vanguardia que se batía desesperada- 
mente. Dos de ellos, como hemos visto , hablan muerto al principio 
del ataque, otros tres acababan de ser desarmados y n4> quedaban 
masque cuatro que se mantenían firmes, sin embargo, contra nume* 
rosos agresores, cuya mayor parte estaban protegidos por los gran- 
des árboles de la orHIa del bosque; pero Padilla y los suyo satacán- 
dolos de flanco , vinieron á cambiar el aspecto del combate. 

—¡Cobardes! gritó con terrible voz, aun(|«e os hayáis valido de la 
la sorpresa y de las tinieblas para dirigir vuestros golpes; ¡por la 
sangre de Cristo! que os voy á enseñar asi como á vuestro gefe lo que 
se gana en medir de noche las fuerzas con Padilla. Y esto diciendo 
ios cargaba á furiosos golpes arrollándolos y haciéndoles caer en las 
orillas del camino. 

No fué muy larga la lucha, porque atemorizados los agresores del 
terrible adversario que habian encontrado, é ignorando la suerte de 
su gefe y de los otros camaradas que no velan venir á socorrerlos, 
picaron los caballos y desaparecieron en la oscuridad. Don Juan en- 
tonces, creyendo IntÉtil y poco prudente ir en su persecución, mandó 
á su gente que apretaran el paso á fin de salir pronto del bosque y no 
dar á los enemigos tiempo de reunirse y atacarles de nuevo. En este 
momento se dejó oir detrás de ellos el galope de un caballo ; nada se 
distinguía , porque la luna oculta entonces entre espesas nubes era 
tan opaca como un hogar sin fuego; pero la voz conocida de Inés, hi- 
zo que cesara la alarma de nuestra comitiva. 

La pobre joven en medio de la confusión de aquel ataque noctur- 
no y sola con Moreno, habla sido también acometida de improviso. 
Sn muía habla caldo herida de un tiro, y el primer srlto de la descon- 
solada Inés habla sido llamar á su compañero :— Ahora os convence- 
reis, lo dijo, que no era prudente partir en viernes. 

^Ohl le respondió Moreno ^vudándole á levantarse y se^^rando 
la muía que casi le habla cogido debajo, no habléis tanmattíel vier- 
nes, porque ¿no estoy yo aquí para socorreros? 

En efecto, tanto por espiritu religioso como por un movimiento 
de compasión espontánea Lacia la bella Inés, ala cual le inclinaba sü 
corazón á pesar suyo. Moreno estuvo pronto á levantarla y la h izó 
montar en su propio caballo; pero cuando acababa de colocarla en lá 
silla, fué atacado vigorosamente porun considerable número de hom- 
bres armados. El aslmal asustado partió como un relámpago, lle- 
vando su ligera carga, mientrasque Moreno en el primermomento de 
8u sorpresa no pensó mas que en defender instintivamente su vida y 
parar los golpes que llovían sobre él como una granizada. Habiendo 
logrado al fin hacerse oír de sus enemigos, rindió las armas y se 
constituyó su prisionero, viéndose obligado á seguirlos á lo espeso 
del monte. Cuando el señor de Padilla advirtió la ausencia de MoreT- 
no, mandó en su busca, pero en vano, y fué preciso á nuestra comK 
ti va continuar sin él su camino, porque la prudencia prescribía á 
don Juan acelerar su marcha; de manem que en poco tienq>o llega* 
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ron á Otaite. MU U%Q íiim tommo alganai horas da érnteum, de 
que tenian biieoa necealdad botubrea y animales. Después por una 
prepau<;¡on bies eolefldi(|a despidió k la mayor parte de ios críadi» 
de la abadiado San Gerónimo, oo eooservando á su lado masque 
•mnoQ 6 seis, y se puso eo eamiuooou la sebi'ra é luós acoaipaia^k^ 
de ttp hombre del país qne les servia de guia. 

Pe este modo ooueluyeron su víase sin esperimeniav otros moti- 
vos de disgusto que un gran cansancio , resultado ineytiabie de umi 
larga mareka i trates de mil veredas pooo frecuentadas. En fto, el li^ 
oesbtoia el medio día bicíeron su entrada en Tordeslllasi en donde 
biep pronto se estendíó la noticia de su llegada, lo mismo que la ddl 
sueeso que babia tenido lugar la noobe última, gcacias k la kicuaeidad 
Jactaneiosa de los criados de don Juan , que hablan publioMo por tA- 
das partes si| triunfo sobre los soldados del condestable, da«do como 
cierto que el mismo don Iñigo de Yelasco gravemente herkk) por el 
eaballero (qledano, había debido su salvación a la fuga en la obscu- 
ridad de la noobe. 

Satas poticias aeogidas con entusiasmo por los Auíqk^s ya pre- 
os m favor de Padilla^ hicieron mas gigantesco el reooóibre áe 
tuestro héroe, y aumentaron ventajosamente la merecida coefleast 
que por sus triunfos habla ya sabido inspirar á los hombres ^ su 
partido. 



mi. 



Es cosa bastaute rara en Castilla la Vieja y en la parte maridionjii 
4el reino de León eBoontrar un monte de árboles elevados ; ei^ co- 
íparca en general no ofrece mas que vastas llanuras mal cuUivadw, 
sembradas de trecho en trecho de encinas raquíticas y enanos roblas 
acb^p^ados, y rodeadas de ppqueüas colinas áridas, de aspecto tris- 
triste y monótono. El bpsque cercano i Coca en que nos hallamos en 
este fpomento, era entonces mal mirado por el pueblo, como lo oran 
todos los bosques sombríos, que parecían ser tanto m^s misteriosqs 
guante era «aa escaso su número en el paia. A primera vista sobre 
todoiusiideaba bien su siniestra v^putadon per las escenas qiia ie- 
qiap lugar en la espesura deaus raaleías. 

Gn efecto, en un arenal solitario rodaadode arandes árbol^, apa- 
baba de hacer alto un grupo de hombres aroKidos de aspecto mas 
facineroso que militar; allí echaron pié á tierra y dejaron sus caballoís 
pacer el musgo y la yerba de que estaba el suelo cubierta. Un poco 
aeparado de los damas, hacia la orilla del matorral, se veía un cihi- 
liero de negras arsMis á quien todos prodigaban las mas solic^ 
^tepcionas; á juagar per los miramieatosque se teniao á aquel pef- 
apimOf m podía ^uteraq que aj» ai ge£s da aqu^la tropa^ ?eBí# ^ 



m ^^ á e»m abtllaflo que ^ bMk quilado pjira curarse m^or ki 
Iberlda gue había recibido en e) carrillo; pero s;racias al buen teoiple 
de su visera no era aquella profunda ni peligrosa al parecer , porque 
al cabo de poco$ instantes se levantó y paseándose con aire roedita- 
bundo,menos atormentado parecía de su mal, que preocupado de pen- 
samientos recelosos. De repente nn sonido agudo y prolongado imi^- 
tando el grito de un ave nocturna, seguido del ruido de las bojaii 
que se movian^, vino á sacarle de su meditación. Entonces se levan- 
taron todos los foragidos agrupándo3e al derredor del guerrefp que. 
parecía ser su comandante. 

—¿Quién vá all4? dijo este con esfqrzada voi. 
Rf sonó de nuevo él penetrante grito, pero esta ves dq una llane- 
ra ciará é inteligible. Entonces dejai*on aprojúp^^rse ^in d^saoQfian-' 
za á tres hombres armados de casico y coraza qu.e conducijín á otro 
con las roanos atadas á la es|^alda. 

— -¡Ab! ¡ah! Rolando, dijo á uno dp elIoíJ el gefe, ¿qué no§ trae*. 
?ihí? 

— Ün prisionero, monseñor, y no ^n trabajo, porque se batia.... 

— ¡Bien! ¡bien! serás recompensado por tu valiente acción, inter- 
rumpió bruscamente el caballerode fgs armas negras. Y dirigiéndose 
hacia el prisionero, iba diciendo ep voz baja; ¡Ya tengo u|í|o sobre 
quien descargar todo el furor de mi venganza! |él las vá á pagar por 
todos! T aproximándosele cpn aire irritado: ¡iusto cielo! ¡eres túI 
gritó trasportado de una feroz alegría, reconociendo la fisonomía de 
Moreno al vivo resplandor de la luna, cuyos rayos entonces perpeñ • 
djculares pennítian yer )os menores objetos del paisage. ¡Ab! esta 
vez, traidor, ¡yo te juro por Dios , por sus santos y sus demonios, 
que no té has de escapar! Y la voz de Girón se enfurecía por instan- 
tes. ¿Es asi, continuó, como Padilla debía ^star solo? ¿ese es.el roo- 
do con que ayudabas á mis proyectos, prestando tu asistencia contra 
mi y protegiendo la evasión de doña María y de su galante caballero? 
¡Qué insensato he sido en Oarme dé tus pcomesas! Pero ¡por Sata- 
nás! que si te has burlado una vez de mí, ¡nolb volverás á hacer en 
adelante! Secretos compel que yo he depositado en tí, enriquecen ó 
ooatan al confidente; la muerte, si, la muerte me vá á asegurar de tu 
silencio. (Hotal gritó á sus gentes; quitadme de en medio á ese bella- 
co; merecía por lo menos que lo ahorcaran, peco me contento con, 
una buena paliza. ITamos, tirádmelo á tierra, y dadle de palos hasta 
que quede muerto. 

Entonces sin dar tiempo á Moreno para responder le arrojaron 
al ^uelo y redoblaron furiosos golpes sobre su cuerpo veinte palos 4 
la vez; no tardó mucho la sangre en correr por su (|esgárrad^ piel, 
y á medida que eran mas agudos sus dolores, safian de su boca hor- 
ribles blasfemias y maldiciones contra Girón y los suyos. Ep (}n , en 
el colmo de sus tormentos y sintiendo su cuerpo desfallecer , no pu- 
do contener por mas tiempo las esciamacipnes de su fé religiosa; y 
^ su desesperación, invocando la ayuda de Dios y de su profet^, 
d^^jó escapar de su^ labios los nombres de Alá y Mabomá. 

-r¡AU eres un renegado, 'uhwfie)!r^9;íwma§par^ hacera m» 
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rtrá palos, gritaban SUS Terdugos redoblando délo lindo, escilados 
por Girón, que armado también de una rama deshojada daba fieros 
golpes al malaventurado moro, á quien trataba de apóstata y traidor. 
— ¡Y no creas, añadió , que después de tu muerte be de tener com- 
pasión de tu alma! ¡No se ha de usar contigo esa demasiada clemen - 
cía que se tuvo con tu padre Albayaldos! Perro, idólatra, tú vas á 
morir como quien eres; sin sacramentos, ni sepultura. 

Pero Moreno, indiferente á estas maldiciones, no hacia mas que 
invocar á grandes gritos al Dios de Mahoma: ¡Alá ! jAlá! suspiraba 
con fuerza queriendo en vano asirse á la vida que sentía abandonarle . 
Perdió en fin el conocimiento y no pudo sentir el desgraciado que 
hablan dejado de llover los golpes sobre él; y era que la escena habla 
cambiado repentinamente de aspecto. En este momento Girón y los 
suyos hablan sido asaltados por un gr^ipo de valientes, que salidos 
de repente de en medio del bosque, hablan caldo sobre ellos quitan • 
doles á Moreno de entre las manos. 

Don Pedro y los suyos sorprendidos de tan imprevisto ataque, no 
podian menos de luchar con desventaja contra enemigos cuyo núme* 
ro crecia á cada instante; asi, ignorando con quien se las había y te- 
miendo ser á su vez hecho prisionero. Girón adoptó juiciosamente el 
partido de abandonar el campo y dejará Moreno en poder délos 
vencedores. Esta maniobra le fué tanto mas fácil ejecutar, cuanto que 
sus enemigos no parecían de modo alguno dispuestos á empeñarse 
en su persecución; por el contrario, también se retiraron en direc- 
ción opuesta internándose en la espesura y llevando con ellos el cuer- 
po casi inanimado de Moreno que parecía ser un objeto de interés y 
de tierna solicitud para todos. 

CAPITULO xm. 

El elegido de DIoíí. 



Si hubiera de darse crédito al irónico proverbio demasiado repe- 
tido en Francia, deberla creerse que España era un país desguarne- 
cido de castillos. Para convencernos mejor de la falsedad de esta 
aserción popular, dirijamos nuestra vista al seno de la península y 
veremos quo no sin motivo se dá el nombre de Castilla a esas dos 
grandes provincias centrales de este hermoso reino. No encontrare- 
mos seguramente en él villas á la italiana, ni palacios á la Mansart, 
como Saint-Gloud, Trianon, y Yersailles, pero si numerosos castillos 
en la verdadera aeepcion de la palabra, derivada del latín castellum^ 
casa fuerte destinada á dominar como á proteger nn pais. 

Asi, si hacemos una escarsion por las Castillas, no podremos an- 
dar seis ó siete leguas sin tropezar con orgullosas ruinas de atalayas 
solitarias. Sin embargo de los siglos que han transcurrido, todavía 
se dá el nombre morisco atalaya á estas fortalezas, situadas en gene- 
ral en medio de la^ laderas de pequeñas colinas para dominar mejor 
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las grandes llimiiras de estas comarcas poco montuosas. Estos casti- 
llos no ofrecen casi ninguna variedad en la forma de su construc- 
clon: parece, pues, que las intenciones dominadoras de sus diversos 
fundadores se ban retratado en la uniformidad de su arquitectura. Eo 
efecto, la mayor parte de estas fortalezas están compuestas de una 
mole maciza cuadrilátera ó redonda, sin mas agujero que una puerta 
baja, flanqueada de dos gruesas torres almenadas de mediana eleva- 
ción. Después de haber servido alternativamente de defensa y opre- 
sión á moros y cristianos, según la inconstante suerte de los combates, 
casitodas estas atalayas, derribadas por la mano del tiempo, se hallan 
boy habitadas por los milanos, los murciélagos y los buhos ; algunas 
veces también su casi derrumbado techo sirve de abrigo al estravia- 
do caminante, y con mas frecuencia aun á los malhechores y á los pi- 
caros, que vienen á esconderse en estas ruinas de la persecución de 
la Justicia y de las pesquisas de los cuadrilleros de la santa her- 
mandad. 

A una de estas abandonadas fortalezas, situada en lo mas aparta- 
do del bosque, fué conducido el casi moribundo Moreno. Ya bacía 
muchas horas que estaba en aquel sitio tendido en tierra y privado 
de conocimiento; á su lado se hallaba una vieja amanera de africana, 
vestida con un estraño trage con listas y flores coloradas y negras. 
Indicando que formaba parte de una de esas cuadrillas de bohemios, 
llamados en Espaha gitanos, tribus nómadas, toleradas entonces en 
este pais, y que recorriendo las provincias, iban diciendo lahuena 
ventura á unos, la mala á otros, y queriendo vender á todos á pre- 
cios demasiado caro recetas universales, remedios infalibles para 
toda especie de males de alma y de cuerpo. 

Por la esmerada asistencia que prodigaba á Moreno la vieja gita- 
na, se deducía evidentemente que representaba para ella algo mas 
que un objeto digno de compasión. En el ardor de su cuidadoso celo 
se habla hecho ayudar del saludador do la tropa, uno de esos empí- 
ricos muy estimados entonces, que per medio de los ademanes mas 
ridículos y sobre todo por su saliva, bálsamo poderoso del corazón, 
como ellos le llamaban, pretendían curar todas las enfermedades. 
Nadie se atrevería á afirmar que ellos obtuviesen siempre resultados 
felices; pero el hecho es, que gracias á las contorsiones del saluda- 
dor, á las fricciones de sus manos untadas de un aceite, según de- 
cían, preparado, y mas aun tal vez al aire fresco y suave de la madru- 
gada y al hado dichoso de Moreno, que había permitido que fuese ar- 
rancado de manos de sus verdugos con todos sus huesos enteros, 
fué volviendo poco á poco en sí. Viendo esto el saludador le hizo tra- 
gar sin que lo supiera un brevage, especie de elixir oriental muy tó- 
nico, que precipitando la circulación de la sangre, volvió á su cono- 
cimiento al apaleado Moreno, hasta el punto que prestando oidosá 
estas palabras doloridas de la vieja: 

Mas si el cielo nos pcvsi^uo, 
-Una vez muerto Albayaldos 
iOh solí ¿qué importa que WúH'! 



Itl Interrumpió bruscamente reconociendo este éstrivíllo de la larga 
balada, becha en memoria de Albáyaldos, su padre. «¡Esta voz! ^es- 
toa acentos!» gritó medio enderezando su cuerpo, porque la friccioo 
ée aceite, mejor sin duda duela salita del saludador, babia dado la 
elasticidad á sus encorvados miembros; y quedó iñudo de asombro 
¿on los ojos fijos en la gitana. 

•^¡Albáyaldos! dijo esta comprertdiendo su sorpresa» si, y08qy,yo, 
Alxa, til antigua nodriza. T apretando contra su corazón á Hioreno 
qtiese babfa precipitado en sus brazos, anadió con Volubilidad: No 
tengas miedo, qlre é^tás én medio de tus hermanos; ellos son los qtifr 
Ife han arrebatado de las manos de tus verdugos ; escondidos noso- 
tros en el bosque, hemos acudido á tus piadosas esclamaciones, 

•—¿Y qué hacéis vos en este momento en estos sitios? le interrum- 
pió Moreno. 

—Porque para poder celebrad ayer sin temor él santo día del 
viernes, nos habíamos retirado á este lugar escondido del bosque» 

Sara probar por primera iet esta satisfacción después de nuestra sa- 
dade Valladolid. 

—¡De Valladolid! repuso Moreno estupefacto. 

—¿Porqué te admiras? respondió Alxa; ¿no eres té quien ha déci- 
dido en parte nuestra escursion eri este pais? 

—¡Y bien! gritó Moreñd con ansiedad, ¡por el santo hombre del Pro- 
feta! pronto dlme: ¿lo habéis conseguido? ¿está aqui entre nosotros? 

—Si, dijo la fingida gitana, vas á verle; y reprimiendo los- escesos 
dB alegría del hijo de Atbayaldos, con ese tono imperativo que por 
éostünibre coníieí*Va con frecuencia sobre nosotros la muger que nos 
ba criado á sus pechos: ten paciencia, aiíadió, y escúchame siii in- 

Por tus apremiantes Invitaciones, nuestros hermanos délas AI - 
pujarras i'eéólViéfofl enviar á Castilla una parte de los nuestros para 
cumplir, con ayuda de Dios, el gran proyecto, objeto de todos nues- 
tt*oS déseos: yo be dúerido uhirme á esta santa espediclon; en eí 
fdndo del alma yo tibia, como debía tener, la dulce idea de volVerá 
veMé: Viada mas natural, cuando hace ya cerca de dos aftoS que no te 
Re estrechado ehtre mis brazos. Y aqui la vieja nodriza besaba tier- 
namente la frente de su hijo adoptivo; después continuó: Luego que 
cstbvo todo dispuesto, nos disfrazamos como ves para mayor segu- 
ridad, y nos pusimos eri camino, como si fuéramos utia cuadrilla de 
gitanos. Una vez fuera de las montañas de Andalucía y de Estremadu- 
vé, nos aventuramos en las llanuras de Castilla tomando siempre con 
preferencia los, caminos mas escusados, y de este modo llegamos 
sin obstáculo á Valladolid. Allí, á favor de un vestido religioso ve- 
nerado délos cristianos, el ¡iilanAbenderraés encontró el medio de 
entrar en el convento de Santo Domingo, y triunfando con su destre- 
za de todas las dificultades, logró llegar hasta el elegido de Dios, el 
futuro Salvador de loséreyentes. 

— ;En fin!.... dijo Moreno, cuya atención se aumentaba por ins- 
tantes. 

—En fin, continuó la musulmana, él tuvo la dicha de convencerse 
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^ue el defendiente del Profeta permanecía di|;no déstt santo origen » 
y que los cristianos estaban completamente engañados esperando 
rerleL renegar de la fé do sUs padres y que llegaria á ser algún día 
uno de los sacerdotes de su odiosa religión. 

-^|Atá y Mahoma sean loados! suspiró Moreno desahogando 4a 
opresión en que se hallaba su pecho. 

—Abenderraé^, prosiguió Aixft, nolntoqne trabatar rouchb para 
fijar la determinación del}óyen pHncipé. Abbas Abdaliah se enterne- 
ció al oír la fiel esposicion de los tormentos que sufría su pueblo; af 
recuerdo de los reyes sus antecesores, un noble orgullo se apoderó 
de su corazón, v no desea mas que la gloria de llegar á ser el venga- 
dor y regenerador de los mosulmanes de Espaba. Entonces, se con- 
vino el día de su evasión, y las discordias civiles que en este momen- 
to reinan en Valladolid, condurrieron maravillosamente á la elecu- 
cion de nuestros proyectos^ mezclados en las filas dé los dristianos 
hicimos circular la noticia de que eSe sacerdote, á onlen ellos llaman 
regente, en ausencia del rey, bablá hecho arrestar a muchos vecinos 
sospechosos de rebelión en los conventos de la ciudad, principal- 
mente en el de los Dominicos. Al instante se oyeren por todas partes 
gritos de indignación: á pesar de los soldados del regente, sé Vie* 
ron fbrzadás las puertas ael convento de los Dominicos y allanada su 
casa; á favor de esta confusión y de las tinieblas de la noche, el prín- 
cipe Abbas pudo escaparse fácilmente y unirse á nosotros. Entonces 
salimos én el acto de Valladolid, no pensando sino en volver al ins- 
tante á las Alpujarras donde nuestros hermanos esperan con ansia 
la pronta llegada del descendiente del santo Profeta. Pero bemos 
preferido alargar nuestro camino ala vuelta para engañará nuestros 
enemigos en caso de que nos persigan, dirigir nuestra ruta por la 
Sierra de Guadarrama y esperar algún tiempo en estas escarpadas 
montañsrs á que baya cesado el ruido déla evasión del principe 
Abbas y que dejen de hacerse averiguaciones con este objeto. En 
cuanto á mí, pensaba abandonar nuestra caravana, que continuase 
sncamtno para Andaluciay dirigirme yo á Toledo, donde crcia qiie 
estarlas siempre al lado de lo^ Pachecos. {Dios mé ha concedido 
mucho toas de lo que yo me hubiera atrevido á esperar! Y éspllcán'^ 
lose asi le vieja nodriza redoblaba sus caricias al biiode AlbayaldoS. 
tYo puedo aun, añadió, estrecharle entre mis brazos antes de rtiortr 
y enseñarte al elegido de Dios, la estrella tutelar de los verdaderos 
creyentes» Apenas había acabado estas palabras, cuando apareció á 
!os*ojos de Moreno, semejante á una visión celeste, un Joven deseo* 
nocido de mediana estatura; traía suspendido de los hotiibros un al- 
bornoz que permitía que se le viera el noble trage que vestía; un úi" 
liman escarlata cubría su rico caftán tisú de lino, veStMd de honor 
entre los moros; veíase suspendido de su costado un alfánge corvo, 
y su hermosa cabeza árabe cubierta del famoso turbante véipde^ dis- 
tintivo insigne de los hijos de Mahoma. No quedaba duda; ei^él 
príncipe Abbds Abdálllh, 

Al instante Moreno se proStethó á sus Jiiés, cnbtléndolos ch su 
exaliacloB de besosy l^rímas. 
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— ¡Hiju de Albayaláos! levántate, le d^o el joven principe; iii 
adhesión y tu fidelidad me son tan conocidas como el nombre de lus 
padres: por eso vengo á abrirte mi corazón y pedir consejo á tu es- 
periencia. 

,— Mi sangre^mi vida pertenecen á vuestra sagrada persona, dijo 
Moreno levantándose y cruzando ios brazos en seííal de respeto^ ha- 
blad, señor, 'afiadió. os escucho con la mayor atención. 

—Colocado en medio de nuestros perseguidores , continuó Abbas, 
tú debes estar instruido de lo que pasa entre ellos. 

--Si, replicó el hijo de Albayaldos . la discordia divide á nuestros 
enemigos. Su monarca está ausente, y el momento es favorable para 
vengarnos de estos malditos cristianos. ¡Que nuestros hermanos de 
las Alpujarras hagan hondear el estandarte de los creyentes y de- 
senvainen las cimitarrast... Ellos do esperan mas que la noticia de 
mi libertad y una señal mia ; muy pronto sabrán mi evasión de Va- 
liadolid , porque les be enviado un mensagero encargado de hacerles 
conocer mi marcha y mis proyectos. 

— íQué Mahoma, vuestro abuelo y Dios nuestro criador, hagan 
triunfar nuestras armas! gritó el moro fuera de si ; pero, señor , si 
nos está mandando por el santo Profeta servirnos del alfange pan 
convertir al infiel á sus leyes , no olvidemos tampoco las cabías pa- 
labras del Coran : al valor del león , unid la prudencia de la set- 
píente. Príncipe , creedme, no lo aventuréis todo á un ataque teme- 
rario , dejad aun á nuestros opresores destrozarse entre sí y debili- 
tarse mas; no espongals también sin necesidad vuestra sagrada per- 
sona; si os pertenece á vos dar los golpes decisivos, á nosotros, 
subditos leales, nos toca prepararlos. Permaneced ahora en estos 
lugares; estas solitarias ruinas os ofrecen un momentáneo asilo: 
aquí cerca dq. Jordesillas y Valladolid , podéis sin peligro observar la 
marcha de laguerra civil de los cristianos y aprovechar la oeasion al 
instante que se presente. 

—¿Pero quién me indicará este momento favorable? 

— To, señor, se apresuró á responder Moreno; me es fácil como 
sabéis penetrar en medio de nuestros enemigos ; yo mismo estoy 
iniciado en una parte de sus secretos; en este momento la marcha de 
sus negocios parece deber conducirlos hacia Tordesiilas, donde se 
encuéntrala reina Juana, hija de nuestros verdugos , Fernando é 
Isabel, destructores de Granaua. ¡Pues bien! que vuestra alteza con- 
fie en mí y yo le facilitaré los medios de romper nuestras cadenas y 
de arrebatar también de entre sus manos á la misma reina Juana; una 
cautiva como esta , seria para nosotros un precioso rehén, que cam* 
biaria de algún modo la fortuna de los combates. 

--¡Abl no me habla yo engajiado sobre tu adhesión é inteligencia, 
dijo el joven heredero de los califas , tendiendo afectuosamente 
la ms^io á Moreno que la besó con una santa veneración, apruebo tus 
consejos. 

y como la tribu por respeto permaneciese á cierta distancia de 
ellos ¡Fieles cf^yentes! aftaqió el principe ibbas yolviéndose hacia 
los suyos, vosotros que estáis unidos á mí destino, yo creo que in*. 
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leresa á la salud de nuestra causa y al trinofo de nuestra santa reli- 
gión suspcnider al^un tiempo nuestra marcha. Este parage es un 
seguro asilo y en él debenws aguardar á que Alá y su Profeta sean 
servidos indicarnos que ha llegado nuestra hora favorable. Hé aquí 
nuestro alkingi, dijo ^uostrandoá Moreno , él es quien mezclándose 
entre los cristianos sabrá prevenirnos cuando Jia llegado el momento 
de entonar la zambra, este canto de guerra de nuestros abuelos. La 
prudencia y el celo del hijo de Albayaldosos son bien conocidos; 
vosotros todos los que me escucháis, ¿aprobáis mis proyectos y la 
elección del enviado que os acabo de manifestar? 

-^1, si, repitieron unánimemente los hijos de Ismael. 

— Que parta ahora sin tardanza, dijo el principe Abbas Abdallab, 
y dirigiéndose á Moreno: toma un caballo de los de mi comitiva , y 
que nada detenga tus pasos, ni la pronta ejecución de nuestros 
planes convenidos. 

— Pero ahora, interrumpió el imán Abenderraés, imploremos al 
soberano dueño de) cielo, déla tierra y de los mares, para obtener 
el triunfo de la importante misión 4e Albayaldos. Y á una sefial que 
hizo para orar , todos los asisteutes , á egemplo suyo, se prosterna* 
ron entonces con la cara contra la tierra y repitieron la oración 
cuotidiana, obligatoria en aquella época entre los moros de España, 
en la cual suplicaban á Mahoma por el triunfo de su pueblo y que 
volviese vencedor á Granada. 

Terminada la oración, el hijo de Albayaldos olvidándolos dolores 
que aun sufría y no escuchando otra voz que la de su celo, montó 
en la jaca andaluza que acá !>aban de traerle, verdadero jcaballo es* 
pañol, de mediano cuerpo, de ojos de fuego y piernas de ciervo, secas 
y musculares, y se alejó rápidamente llevando consigo las bendi- 
ciones y las esperanzas de sus desventurados correligionarios. 



XIV. 
lia reiíaa Juana. 



Por poco que se examinen las complicadas ruedas de la máquina 
que hace mover las grandes socIcKlades humanas , se comprenderá 
que no faltaron motivos á los antiguos legisladores para escluír á las 
hembras de la dirección de los negocios públicos. EIntre los griegos, 
entre los romanos, los enérgicos debates del forum y las duras fa- 
tigas de las espediciones guerreras , parecían deber reclamar todas 
las fuerzas físicas é intelectuales, de que se hallan los hombres mas 
completamente dotados que sus débiles y timidas compañeras. A 
estas están reservados los intimes cuidados de la familia, y ese dulce 
imperio debido á la gracia, por sus tiernas y consoladoras caricias, 
sobre la fuerza y la inteligencia en el círculo reservado del hogar 
doméstico. 
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Esta tey pritftitira que establece la protección qué él Uombre 
debe á la mngcr y él deber de esta de reconocer esta protección y 
pagarla con amor y confianza, vuelve igualmente á encontrarse en la 
legislación dé los'ptieblos septentrionales; bailase én estos muchas 
veces divinizada la rnngér en el Édda y en lo^ cantos populares , f 
poseyendo una benéfica influencia sobre los guerreros oe Odino y de 
Balder ; pero no egercia esta influencia inas que sobre e! corazón de 
los héroes cuya imaginaeidu inflaman. A estas tribus activas y slttü^ 
pre en guerra , fee daban jóvenes y vigorosos gefes que las Jievaráo 
al combate y ancianos de blanca barba para administrarles |usticiá y 
determinar sobrk it)s intereses comunes de la nación. Esta ley de 
esclusion femeniftá, trasmitida tradicionalmente entre los francos y 
en la mayor parte de fbS descendientes de las razas escandinavas, 
sufrió sin embarga algunas alteraciones en la mayor parte de \m 
pueblos de Europa en la edad media. 

Entonces se vio por una inconsecuencia Inespltcable de fes na- 
ciones , demasiado cuidadosas en escluir á las hembras de todo^ íús 
cargos públicos , consentir aüe la primera dignidad del estado, la 
mas importante de todas, pudiese recaer en hembra, según la pin- 
toresca espresion de estoS remotos tiempos. De aqui, el inevltaftte«- 
sultado,de que \ú débil soberana encontrando bien pronto demasiado 
pesadas las rlendlas del gobierno para sus endebles manos, nú tarAíin 
en resignarlas en las de un ministro favorito ó en el principe estraii- 
^evo á quien habla concedido el honor de partir su gobierno y po^ 
derío. 

El reino de fisnaflá era uno do aquellos en que la ley sálica liabta 
caldo en desosó. Establecida en la península por los conquistadores 
venidos del Norte, había sido cothpletamente olvidada en h\ed!o de 
las revoluciones que hablan agitado este país después de la itif asina 
de los moros y el desmembramiento del imperio de los visogodos. 
De suerte que habiendo sucedido Isabel en la corona de Castilla , se- 
gún el voto de las cortes, al rey Enrique IV, transmitió después su 
trono á Juana , su hija única , que por el mismo ti tuio llegó á ser la 
heredera de su padre, Fernando de Aragón; la muerta delsabel, acae- 
cida en noviembre de ISfrl, dio lugar I que fa joven princesa Juana 
fuese reconocida por reina por el voto unánime délos castellanos. 

En esta época apenas contaba veinte y únanos, y do un natural 
tierno y melancólico, parecía estar destinada para los placereíyjas 
dulzuras de la vida privada; su soía felicidad consistía ert consagrar- 
se toda á Felipe el Hermoso, su idolatra'do.esposo. f^ero para que di 
archiduque de Austria participase dé los 'sentimientos de .^n artior 
exaltado, era pfeciso qué este jóvén ptlncipe fuese menos aníbfcioso, 
tuviese menos voluptuosidad, y que por su parte la reina , su mugcT, 
estuviese dotada por el cielo de mas hermosura , gi^acia y talento, 
fiada de esto tenia; la pobre Juana se hallaba enteramente despro- 
vista dé los atractivos de la hermosura , y h bondad de su corsíROrt 
estraviadá por losafeétos poco dlculados por $u razón natiiráTiüefité 
débil, no ofrecía al príncipe Felipe más qiHí téstimomos de amo^ tíiaí 
fastidiosos que agradables. 
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Dé stierté (}ae lejos de pagar con un recipíróéo ifecXó la Suscepti- 
ble ternura de su real esposa, el inconélatite y arrebatado monarca se 
abanddHédé tal modo á todas las seducciones de síi jórén corazón, 
que aurt no liáblah pasado trcá meses de haberle asociado hrs cortes 
á la corona , cuando una noche, el 25i de setlcMbre de 1506, encontró 
!á muerte en el séÉó de los placeres. 

Este íufi^to é inesperado suceso acabó de debilitar en h Infor- 
Itnadü prlftcesa una ráxon, qufelos celos, demasiado justamente con« 
cébaos, hablan ttómenzado á québrantAr Viólfehlamenle. Partí Juana, 
peroer á Felipe, era perder la existencia ; para Ju^na, ahora no ha • 
bia ningún lazo que la ligase á la tierra ; para Juana, én fin, ya rto ha- 
bía vida mundana , intereses de corté ni Intereses públicos ; como la 
3 ruga en su capullo, se replegó en su dolor, y áe retiró á su castillo 
e Tordeslllas para consagrarse üftieamefite á sus recuerdos y en- 
tregarse cott libertad á losescesos de su dolor, ál lado del cuerpo 
de su esposo, que había hecho embalsamar y poner sobre una cama 
dé respeto en un gabinete contiguo a! suyo, esperando todos los dia^ 
la próxima resurrección deaqoeiá quien lloraba, sin desconfiar jamás 
de la eficacia ;^e las stíplicas que con esté objeto dirigía al cielo con- 
tinuamente. 

Pero este alejamiento que ihanifestaba Jíiana al egeíclclo dé los 
cargos y de los deberes del trono , no podlá ihenos de ser de fatales 
consecuencias para los castellanos. Sin embargo, estos fieles subdi- 
tos, dando en esta ocasión á su reina los mismos testimonios de cari- 
fío y respeto que acababan de manifestará sus iíinlunidfeides heredi- 
tarias y á sus libres instituciones nacionales, reusaron pronunciar 
contra su soberana una disclaracion que hiiralsan como injuriosa á hi 
sangre dé los reyes, y cuyas consecuencias deberían ser nombrar un 
regente i desposeer á Jnana dé la sunretna autoridad real , á la cual, 
no obstante, esta princesa parecía estai^mas apeéadá que nunca, y 
que tal vez no qneria sufMr dlvldtrfa con ningún otro. Pero los desór- 
denes que pocé tiempo después ttivlei4>ri lugaí*, estendiéndose en to- 
do el reino, á conséccfónciá de ía desacéi^tada administración de una 
reina, mas preoéUpadá dé süs afecciones personales que de los asun- 
tos del pais , détermináfOfi al fin á las eértes á confiar á manos mas 
hábiles las i^lendas del gítbiei'ntí , teniendo cuidado , sin embargo, 
de conservará N reina Juana el esplendor aparente" de la dignidad 
real. 

Femando, rey de Aragort, padre de esta desgraciada princeisa, fué 
elegido regente del reino; después de este recayó la elección en el 
sabio y virtuoso cardenal Jiménez; pasados algunos años y habiendo 
muerto este vénerüble prelado, el principe de Asturias don Garlos, 
que esperaba Ile^r á su tíiayoría , reclívmó la coroíia , obteniéndola 
á fuerza de destreza y sometiéndose á las condiciones de ios ieales 
c&siellanos , qiié querían qne fuesen siempre respetados los sagra- 
dos títulos de Juana, que se consérvarart sus imprescriptibles dere-' 
chos y qué figurase Su nombre siempre en los actos públicos al lado 
del de su hijo. 

Pero gracias á los hál>iles subterfugios de este prlncii>e y sus 
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consejeros, no se babian comunicado á la reina estas últimas reso- 
luctones de las cortes, y se babian guardado muy bien , sobre todo, 
de informarse si el tiempo, este gran consolador de las pasiones hu- 
manas, babia calmado el dolor de Juana y vuelto á poner en orden 
y reposo su alma abatida, y hacia ya, sin embargo, catorce años 
que vivía abandoaada ó mejor dicho, prisionera en el castillo de Tor- 
desillas. 

Allí efectivamente habla encontrado en la paz y en las dulces ocu« 
paciones del retiro algún alivio á sus penas la desventurada prince- 
sa. El tranquilo aspecto de los campos cuadraba bien^ los recuerdos 
sentimentales de su alma melancólica. La mas grande dicha para 
Juana era subir al terrado del viejo palacio cuando el sol se ocultaba 
detras del bosque de pinos que termina por el Oeste la llanura que 
baña el Duero en sus graciosos rodeos; y allí repetir á los ecos del 
crepúsculo uno do aquellos romances que cantó a sus pies Felipe el 
Hermoso en los primeros dias de su unión. 

En este solitario asilo le era á Juana tan estran* el ruido y la agi- 
tación del mundo, que no pudo menos de quedar sorprendida cuando 
se le presentó Padilla y le pintó con enérgicos colores la triste sitúa- 
clon del reino. 

—Si, señora, añadió don Juan con calor viendo la impresión favo- 
rable que hablan hecho sus primeras palabras en el ánimo de iarevu^L, 
ved el estado miserable á que han sido reducidos vuestros desgra- 
ciados subditos bajo el gobierno del príncipe, vuestro hijo, joven 
inesperto, que por una culpable irreverencia á vuc^stra real persona, 
y funesta para nosotros ios españoles , ha confiado el poder á minis- 
tros estrangeros, cuya conducta injuriosa y tiránica, ha exasperado 
á vuestros pueblos. Solo á vuestra alteza, continuó Padilla con emo- 
ción, toca poner remedio á nuestros males, volviendo á empuñar ,el 
cetro que os pertenece de derecho. 

—¿Pero quién sois? dijo la reina, cuya alma electrizada por el len*- 
guace del diputado de Toledo, parecía que se despertaba de un pro- 
fundo letargo. iQoién sois? repitió. ¿Cuál es vuestro nombre? 

—Soy enviado por los estados de la nación , reunidos en este mo* 
mentó en Ávila para el bien general, respondió el caballero con exal- 
tación, y vengo á reclamar de vos, nuestra soberana, apoyo y pro- 
tección para los padecimientos de la patria. En cuanto á mi nombre, 
ya os nié en otro tiempo conocido. Vuestra alteza recordará tal 
vez á Juan de Padilla, hijo del comendador de Castilla, que fué 
page 

— Page del rey Felipe, mi espeso, le interrumpió bruscamente la 
reina, y de repente brillaron sus ojos despavoridos al recuerdo de 
aquel por quien tanto lloraba. ¡ Ah! ¡aun vivia! Pero tal vez.... un 
dia 

—Vos sois, señora, la que el cielo ha elegido para salvar vuestro 
pueblo, se adelantó á decirla el prudente don Juan, temiendo que la 
memoria del archiduque , tan repentinamente traída al alma de la 
reina, viniese de nuevo á perturbar su razón; y apoyándose fuerte- 
mente en el objeto de su misión; si, señora, añadió indinándose. 
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solo vuestra alteza puede conjurar las desgracias que amenazan al 
Estado. 

—¿Y Fernando , mi padre ? y el cardenal Jiménez ?... 

—Han muerto r señora , dijo Padilla bajando la voz. 

— ¿ Cómo ? ¡ yo lo ignoraba ! dijo la reina con asombro , y no ha 
liabido quien me Informe de esto ! ¿ Me tienen ya por muerta en el 
reino ? 

Y reanimándose luego el sentimiento de su dignidad y de s» 
poderío , que era entre todos el que menos se habia debilitado en 
su corazón , gritó con energía: 

— i Pues bien ! yo enseñaré á los que asi desprecian á 9u reina, 
que luana , la bija y heredera de Fernando é Isabel , está viva aun 

Í sabrá bacer que se respeten sus derechos. Señor don Juan de 
adula , añadió tendiendo afectuosamente la mano al caballero , sed 
bien venido , vos que asi me abris los ojos. 

Entonces hincando este una rodilla en tierra y besando respetuo* 
sámente la real mano que le presentaba la reina , no pudo contener 
una lágrima qué asomaba á sus ojos , tanta wa la sorpresa y la ale- 
cría que le habla causado ver á su soberana en el egercicio de todas 
Uis facultades de su inteligencia, é interesarse con tanto calor en la 
suerte de sus subditos. Pero retirando Juana precipitadamente su 
nano: 

—¿Quién es esa joven? dijo, señalando con el dedo á doña María, 
que se habia quedado á la entrada de la cámara entre las damas de 
la reina. 

«—Una victima de los tiranos de nuestra patria , se adelantó á 
responder Padilla , que viene á refugiarse bajo la protección de 
vuestra alteza. Huérfana desde la mas tierna edad , debió el ser á 
don Diego Pacheco y á vuestra dama Eleonora Plmentel de Bena- 
vente. 

—Ella... la hija de Eleonora de Benavente... dijo la reina esfor- 
zándose para ayudar su memoria ; la hija de una de mis mas queri- 
das compañeras de infancia I \ Ah ! ¡este es un dia de verdadera fe- 
licidad f ¡Aun no está el pasado perdido enteramente para mí ! Y con 
un tono afectuoso dijo á María : Acércate, hija mia , y ven á ocupar 
á mi lado y en mi corazón el mismo Lugar que tu pobre madre ocu- 

8 ó tanto tiempo. Desde entonces no cesó de colmar á la huérfana 
e distinciones y caricias , á las que esta correspondía con el afec- 
to mas sincero. 

Dos días hacia que la suerte habia unido á estas dos almas dolo- 
ridas y ya se habían comprendido* en sus dulces desahogos ; i qué 
dicha para las dos ! ¡ Ah I si es cierto que en el amor la última pren- 
da mas estimada es la unión , en la amistad , la mas sólida muestra 
de ella es la comunicación recíproca de los mas ocnltos secretos del 
corazón. La reina hasta entonces tan triste y abatida, parecía que 
la habia reanimado la sociedad de María ; el espíritu delirante y 
místico de Juana creia que está hermosa y apasionada joven que tan* 
to simpatizaba con ^us dolorosos recuerdos,, era un ángel enviado 
por el cielo para consuelo de sus penas. Y María encontraba en las 



InteresjMites prfil^UQtna de la.reioa y en el tie'riio interés ao mani- 
festaba á la relación de sus penas, ese encanto mislerioso é indefini- 
ble que siempre halla la juventud en hablando del objeto de su amor 
ó de otro cualquiera triste ó indiferente, con tai qqe el pensamiento 
del seV querido domine en el fondo de éstos desahogos del corazón. 

Tal era el nuevo afecto que (a soberana y su favori|a isentí^n {% 
una hacia la otra, que apenas se abrían á la luz los ojos de Juana 
hacia llamar á su húo á la hija de Pacheco. Esta era la tprcera vez 
que los rayos del solnaciente iluminaban los blQson^dos y pequeño^ 
vidrios de las ventanas del aposento de la reina. Estaba esta S^ntad^ 
d«iante.j}e un tocador cubierto de nn finísimo lienzo piulado 4^ flan- 
ees ; ocupada entonces en los últimos adornos de an tocado , ijustn- 
ha á su cabeza una especie de mongil blanco de un tisú de tei^ mas 
Qna aun que su vestida, que era igualmente de Uno blanco ; yue ta) 
era en esta época el trag^ de luto de las reinan , prince^9s y darnos 
de alto linage, y Juana no habia querido jamás qnUar^e estos lúgu- 
bres vestidos después de i4 anos de muerto el rey Felipe. Sus pla- 
teados cabellos , que tanto desfavorecen á todo el mundo* Igjos de 
hacer resaltar ventajosamente sus enflaquecidas y dein^isiadq des* 
proporcionadas facciones , contrastaban perfectamente con 3^ cin- 
tura seguida, que no disimulaba de modo alguno los defínaos á$3a 
talle, vicios de conformación que nunca se había reconocido ella 
misma en los treinta y ocho aííos que contaba entonces , y que\o& 
tenia , aunque sin confesarlos , cuando jóyen de4J años j$@ ed^ csm 
el brillante archiduque de Austria. 

A. su lado estaba María sobre una almoMda ó cogin de honor, 
vestida sencillamente con un trage de seda colgr de pensamiento, 
guarnec'ulo de tres órdenes de frailas de granata , adornada gracia* 
sámente la cabe^ de un largo velo dd encage caído hacia atrás; d^ 
suerte que parecía colocada allí por orgullo para contrastar con sflf 
soberana y eclipsarla con su hermosura, pero no era este segm^mente 
el objeto de la preocupación de su alma. Tenia dmasiada elevaolpp 
y amor en el corazón para que pudiese jami§ la coquetería hallar 
eabida en él. Ademas esta ligereza y reprensible vanidad del cQfa< 
Koq , no es el defecto que puede echarse en cara á las castellanas, 
demasiado ingenuas y apasionadas paca espresar sus sentimientos. 

María en este momento enternecida del doloroso lenguage de la 
reina , no pensaba mas que en contemplar la imagen d ^ Felipe di 
Hermoso, aquel principe tan adorado, causa de todas las desgracias 
de Juana. £1 retrato del arjcbiduque, pintado por el toledano Pedro 
Berruguete, habla reemplazado hacia poco Uampoen el aposento de 
la real viuda ai cuerpo embalsamado de su esposo, haciéndolo depo-* 
sitar en una pequeña capilla, según las repetidas instancias de las 
personas de su casa. 

— I4iiía , no le mires asi, dijo la reina, cediendo á un movimiento 
involuntario de celos. Créeme, su vista ha hecho correr mas de una 
i^ríma y arrancar mas de un suspiro... ¡Era tan ber^G^so mi Feli- 
pe! ¿Sabes tú María, que me io lian arrebatado ?.. ty yo que he cour 
sentido..* si , yoL. i Ob ! pero 119 sati paraáMiN^^*.* vm yi^ m 
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Aice acpii. y «espiaba su eorazon t que yo le reveré á rer... 

—Si, le volvereis á ver, replíeé Varí^ procurfuido oalmar los 
amargas recuerdos déla reina y participando de su consoladora ei^- 
peranzp* 

— ¡ Ay ! contestó Juana , el viejo B^niio, dominico de San Pabi^, 
jnebablá también persuadido deque é fuerza d^ desvelos y de ora- 
ciones , podrid tener la misma dicba queaqueUa piadosa princesa de 
Galicia que \o\y}(\ la vida ^ su esposo después de catorce aiíos oe 
Yluda^ Sin embargo, María, suspiró la desolada pnmei^ anegada en 
lágrimas , oatorcí) a&os ban pasado desde que yp le perdi y touavia 
le ¿apero ! 

-^No desesperéis asi de la suerte, respondió la joven con ese acen- 
to de interés que es como ün bálsa,mo benéfico para ios sufrimlent03 
de los afligido» ; y d^^ndose llevar de la €arit$^iYa vehemencia de 
su alma ¿ si > señora , continuó* la voz de la religión como la del 
amor nof enseña queiiada puede romper la unión que dos corazones 
ban formado delante de llios;. una separación mas ó menos larga 
puede alejar al ujiq del otro, pero pronto ó tarde Mp de volverse d 
unir eq un destino cconun y bienaventuiado. 

El eotn^iasmo que se retrataba entonces an la 0soi)omía <}e la jó* 
yeny la e^altaoioQ non que babia pronuni^iado estas últimas pala- 
bras, produjeron un saludable efeeta sobre e| espíritu de Juai^a. 

--lingel consoladerl dijo praolpitándose al cuello de Varía, t|í 
eres para mi abora loque antes fué tu madre en mis dias de tristeza: 
escucbáttdote, creo oiría aun; e$ su misma voz tan armoniosa, su 
lenguage tan tierno y persuasivo..,. Hirame, nlíia; sK estos son los 
hermosos ojos negros de Eleonora, su frente pura y noble. ¡Ob! des- 
pués de baberte visto» lyo espero ahora ^on mas f^en la resuirec- 
cion de lo que be perdiÁoI ¡Pero no te vayasl ino me abandones!..,. 

•^|Yo aDanáonarosl repuso Haría, labl disponed de los dia§ y de 
los desvelos de la pobre huérfana. 

—jHuérfonattniñaUíü no lo serás en adelantéis! para mi tú eres 
peonorai, yo lo seré á mi vez tanibien para tí y velaré por tu felicl- 
aad. ^0 temas ya las exigenoias de un tutor ambicioso, uilos capri^ 
cbos de mi hijo don Carlos; st^ derecl^os ceden delante délos míos; 
yo sola debo ser quien mande, porque yo sola soy ahora la reina de 
Casulla y de Aragón! Escucha* continuó acariciándola con benevo- 
lencia, ve aquí una persona que viéndote mi protegida no se opondrá 
á mi real voluntad. 

-—Ella debe ser sagrada para todos vuestros súbditoSf respondió 
Padilla áesta interpelación repentina de la reina Juana al presentar- 
se á r^ci^nr sus órdenes; y aprovechando entonces aquellas favora- 
bles disposiciones del espíritu de la reina, se apresuró aquel 4 a^- 
dir: Para conforniarme c(m las intenciones de vuestra alteza, es pre- 
cisamente para lo que me presento á esu hora delante de vos. He 
aqui, señora, los diversos despachos que ayer me mandasteis estei^- 
der, diaponiendo que se reúnan aqui, al lado de vuestra persona los 
diputados de la Santa Liga de Avila. Vuestra alteza, anadió poniendo 
tos pergaminos en inanoa de Juana, no tiyen^n^i qi^ estampar su 
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firma y señalar el día dá la con vocación de los estados *en Tordesi- 
Has; y en poco tiempo, ¡yo juro sobre mí honor í|iid veréis acudir los 
representanles de todas las provincias del reino, dichosos en con- 
templar de nuevo á su solierana, y verla otra vez á su cabeza para 
quebrantarles el yugo y salvar 1 España! 

—¡Que el cielo no sea sordo esta vez á mis votos! replicó la reina; 
después, Alargando á don Juan las órdenes que habla firmado. cTo« 

madsehor de Padilla, estáis satisfecho. Leed: c 

c os mando presentaros en la asamblea nacional presidida por 

«Nos, y convocada en nuestra villa de Tordesillas para el ItS dé agos- 
ctopróximo,dia de la fiesta solemne de la Santa Virgen, madre de 

cDios. patrona de estos reinos, etc y mas abajo, firmado: Yo, la 

f Reina, t 

—Ademas, añadió la princesa, señor de Padilla, para colmar me- 
jor vuestros deseos, quiero que para cuando se abran los estados, se 
celebren regocijos públicos, á los que yo asistiré solemnemente 

Í»ara manifestar de una manera mas esptícitaque he de tomar enade- 
anle, de concierto coa mis fieles subditos, la dirección de los nego- 
cios que tanto tiempo he tenido olvidados por desgracia de todos. Se- 
ñor de Padilla, vos permaneceréis á mi lado, tengo necesidad de vues- 
tros consejos y de vuestra ayuda para el orden y los prepsímhds 
del torneo y de otro^juegoscatmllerescos, que yo misma la primera, 
tengo uaplacer en presenciar. Luego, volviéndose hacia la señora Va^- 
checo,¿noes verdad, María, Te dijo con una especie de maliciosa bon- 
dad, que yo no hubiera podido elegir un consejero mas de hi aproba- 
ción de mis^bditos, que aquel á quien ellos han juzgado digno de 
enviarme como su representante? 

A estas úHImas palabras nuestros dos amantes tuvieron la pena 
de contener delante de la reina la dulce y común alearía que sencian 
en el fondo del corazón; después de tantas firuebas, de tantos obstá- 
culos que parecían invencibles, el bello horizonte de un dichoso por- 
venir aparecía de repente á sus ojos; poseedores de la protección de 
luana ya podían creer ahora en el próximo cumplimiento de todos 
sus deseos. ¿No j;>ertenecian por ventura á la clase de los desgracia- 
dos y, sobretodo, á la de los amantes desgraciados, para confiar 
siempre en las menores Ilusiones que lisongean su pasión? 

La reina gozaba en silencio de la dicha de que era testigo. Mejor 
que ningún otro sentimiento, es simpática la felicidad, sobre todo, 
para aquel que la ha hecho nacer; pero reflexionando Juana que es- 
ta escena podia ser embarazosa para su joven amiga, se apresuró á 
decir á don Juan.: 

—Señor de Pa«iilla, hé áqui el momento de comenzar vuestras 
funciones;, ya sabéis mi vohmtad, cuidad de que se ejecute y que 
salgan al instante los correos que han de llevar estos mensoges á la 
asamblea de Avila, que estará ya impaciente por conocer mi resolu- 
ción. 

El nuevo consejero de la corona se dló prisa á obedecer las órde< 
Desque acababa de recibir; también estaba él deseoso de hacer saber 
á sus conciudadanos el éxito de su misión cereade la reina» cuyo 
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estado lísongero de espíritu, había respondido plenamente i todas 
sos esperanzas. Pero volvieron á renacer con mas fá%nst qoe lo que 
pedia so imaginación concebir, cnando al salir, en eft momento en 
que dejaba caer la cortina de la puerta del aposento, dirif i^ido ha- 
cia ttrAs ima larga y última mirada, vio á ia reina Jaaaa tender loa 
brazos i su nueva compañera, y qoe esta se precipitaba en ellos, di*- 
cfaosa de poder espresar libremente las emociones de reconocí*' 
miento y amor qne agitaban su corazón. 



XY. 
Trmieima. 



Conalgmos días de Intervalo de los importantes sucesos de 
Tordesiüas, que liemos examinado en el capítulo anterior, soeedian 
cosas no menos interesantes á siete lefttüs de allí , en el partido 
realista. 

Ya bemos visto que el regente y sus consejaros babian fijtdo su 
residencia en la ciudad de Yailadolid.. A pesar de la marcada prefe- 
rencia . que agraviaba á la imperial ciudad de Toledo, la ciudad pri- 
vilegiada no pori»o se manifestaba mas adicta al gobierno de don 
Garlos. Ciertos movimienros sediciosos, reprimidos últimamente ^or 
la regencia en el momento de pronunciarse, bacian sospechar de 1» 
fidelidad de los habitantes de Yailadolid , que estaban bien li^os de 
disimular su simpatía por la cansa de la independencia. 

En tal situación haciase cada vez mas diftcil la administración 
del cardenal Adriano de ütrecbt» tanto mas cuanto este prelado vela 
suscitársele embarazos no solo por parte de los pueblos que se le 
hablan confiado , sino también por parte de los mismos asociados á 
80 gobierno; su mala estrella era tal, que cada día le parecía maS' 
Imposible dar la paz al reino v gobernarlo con aquel orden y equita^ 
Uva bondad que constituía el fondo de este hombre respetable en ia 
deocion que don Carlos habla hecho de su antiguo maestro para^ 
colocarle en su ausencia á la cabeza del estado, había mas bien con-^ 
sultado su cariño y su reconocimiento hacia aquel quehabia dirigido 
su juventud , que la capacidad política del antiguo prcíesor de teo • 
logia de Lovaina. 

En efecto • las modestas virtudes de Adriano , eran mas propias 
para edificar á los fieles de una diócesis , ó predicar los principios 
de su austera vocación á los habitantes de un claustro, que para 
secularizarse en medio del ruido y de las agitaciones de un mundo;, 
que el cardenal no supo jamás comprender, ni gobernar. Por esta 
razón , y no encontrándose mas accesible al orgullo bajo la púrpura* 
pontifical y real ,.que bajo el negro sayal de un colegio religioso, 
quiso adoptar al fin de su Jarea carrera esta divisa , que después de 
haber servido á sus insignias supremas , debía colocarse también 
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solMre sn Umbt: Aérimmi Ui^iu qin nü iihi inftliciui in vita^ qlMm 
q^wdimperaretduwit. 

Pgro mte efipíritu y caridad verdaderamente apostólicas , que no 
podian meiios de admirarse en él regente de las E8()anas « no eran 
del núnero de esas cualidades esenciales que debe sleoifHre poseer 
un hombre de estado en tiempos borrascosos ; la poca cenfianza qae 
tei>ia en sá misno, le bacía Tacllante en sos resoludonee y le ponU 
en el caso de adoptar la opinión de los intrigames tfentttreros que 
le rodeaban; su escesivo amor al prógimo, le hacia ceder con facili- 
dad á las reclamaciones , siempre crecientes de los pueblos , que se 
mostraban tanto mas exigentes « cuanto era él mas moderado en re- 
primir sus estravios. Luego que el gran condestable de Castilla se 
unió al cardenal en Valladolid, la marcha del gobierno fué mas fírme 
y hasta parecía haberse llegado i tateer coas popular. 

El señor de Velasco, como ya hemos visto, era uno de esos 
verdaderos tipos del caballero español , un bombre de corazón de 
acero lemphiae u\ íuece puro del honor y del patriotisaK) castellano, 
que tai firne se manifleetaeA el oumpltiniento de sus deberes de ca-- 
balUro, conro constante en permanecer fiel al juramento que babia 
prestado á don Carlos; el lustre de su nacimiento, la estenslon de 
BUS dominios, su renombre guerrero , todo, en fin , concutria á pre- 
sentarle f despves de Adrtaeo de Ütrecbt , como el primer perso«t<^ 
ge del estado. Su presencia en el consejo Imponía siempre á les 
estrangeros^ que se hallaban en mayoría desgraciadainente ; de (al 
medo , que si su eminencia el cardenal era el nombrado regente del 
i«iBO, el condestable habla llegado por su mérito esneclal y la 
gi^Tedad de las circunstatcias á hacerse el verdadero gefe del poder 
soberano* 

. Sin embargp , no existia entre el prelado y el guerrero envidia 
ni rivalidad alguna: al contrario, una armonía mas perlectaque la 
que existía entre los otros oélegas , reinaba entre lo» dos viejos 
respetables, como podemos convencernos fácilmenteporesta conver 
Mcfon que habian entablado los dos ana noche , sobre la peligrosa 
sidiaclon de ios negocios pábtioos. 

Tenia esta lugar en una sala baja del viejo palacio de los reyes de 
TaHadotId 4 ocupado entonces por los miembros del gobierno. Los 
dos mtnIstfOB del emperador Garlos Y, pareeian gravemente ocupa-' 
dos de une cuestión ée estado diflcil, porque ni el uno ni el otro 

Í^arebiMí dispnestos á separarse, á petardo lo avanzado de (a noche, 
uzgando por el pedazo de corcho uue sobrenadaba ^n el vaso Infe^' 
rior ya medio lleno de agua áé la vtejaclepsidrá morisca. Sobre una 
gran mesa de- encina cubierta de legajos de papeles y pergaminos 
ie4lados, habla dos grandes candeleras de brazos, en los que Inciail 
dos buefas de cera amarltla , pero no lo suflciente para dar entent 
ekiridlld á esta vasta pieza , cuyos estfemos permanecían en uñal 
completa oscuridad. En cambio, Ifts figuras de nuestros dos perso^ 
unges , colocados cerca de los rayos luminosos- de las telas, ee de's^ 
tacaban perfectamente en medio de las tinieblas. 

»M)a él tñtétúú sentado ^ un ttta eillon de tafilete verde; 
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aíi sovto enctrnato cabria sns cabeltos blancos, eüyad pftntM eakn 
por su pálido rostro , falto dé espresion ; la escla?ina de 6» larga 
solana color de púrpura , coleando de sus hombros , tapaba la pai'te 
superior de su roquete de fino lienzo de Amberes, bordado de nm 

fnarnidon do oro , qde no le llegaba mas que basta las rodiUasi 
n frente de^regente estaba el gran condestable de Castilla^ dereolM 
en su sitial ; so espresi? a y Taroail figura , testificaba la ágitaóieit 
de su alma , y el eontinuo movimiehto de sus brazos < que á oadji 
instante sacaba de entr« el tabardo q«ie le cubría, prestaba imova 
energía ¿ s«s palabras; 

—Si, monseñor^ deciái es preciso poner raya á vuestros eonipa*) 
triotas de Flan^tes; ¡por lá muerte de Diosl que si les eref era, setbi' 
a^nester lierário todo á sangre y raego;'¿no conoeen aun el espirita 
de los pueblos que gobiernan? €^A losj españoles no so podrá haeer 
Radai)a»io tratándolos de esa suerte. 

—¿Quién sabe? jseñor condestable 4 mientras mas se núéM la 
. audacia y la violencia, con mas enei^ia es preciso ttesarrotlar fn«ráa4« 
imponentes, capaces de eonteáer á los revoltosos^ respondió el táa^*' 
do prelado* / 

¿Pero dónde están vnestras tropas? repuso s« impetuoso colega. 

PoHce dé León y Ck)rtés ^ acaban de «conducir una oarte de éüas al 
Muevo Mundo; aun permanectiU en los estados de Italia , lasque se 
BMndaron aül; ni Plandea ni Alesféfiia tienen aun cübierle su con- 
tingente; y nosotros no podemos pensar en retirar nuestras gnamt^ 
eiones de las plazas fronterizas de Navarra, porque los frmieeses Uh 
Ytdirian al instante el territorio espafk)l. Sin contar que el cofide de: 
Melito tampoco puede, ocupado como está en reprimir ios alboro- 
tos de Valencia, mandarnos socorro alguno ; y puesto, en fin^ que 
es muy grande la deserdonqüe sé ba declarado en las filas dé' los 
peeos soldados fqué nos quedan , guard^monoé de comprometer á 
eslos ínátilmentei Asi, señor cardenal, no apruebo las medtdts 
violentas. 

—Sin duda , condestable, que después de bábérse sométiddi yo 
también estoy por el perdón y la indulgencia ; pero abora ¿queréis 
que miremos con indiferencia los escesos de la «uilitíid? Hace ocho 
días, por egempio, cuanído el pueblo de Yalladolld allanó y prendió 
ftiego á la casa de Antonio de Fonseca, en represalias, según decía, 
d^t severo castigo que esle capitán Impuso á Medina del (^mpo, ino 
hablan de reprimirée tales desórdenes? ¿Las consecuencias , sin em*^ 
bargo, han sido muy grav^? £1 convento de los dominieos invadido 
y saqueado Dor el pueblo y la buida del jóten Abbas AbdaMs^ eil 
medio del piílage de esta easisi! . . : . 

—A fé mia , iquó venga cuando quiera el Infiel! r^uso el seioi* 
de f elasco, los moros me idquietan boy menos que los cristianos^ 
nuestros hermanos , y temo que si llega á saoerse que realmetfls 
tenemos prisioneros á los diputados que enviaba al emperador la 
asamblea de Avila ^ haya una sablevaeion general. . 

^Pi^o q»é hemos de hacer? pregtmto Indeciéó el débil pre*- 
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—¡Por mi alma! que es preciso convenir que mi sobrino el almt- 
rtnte lia hecbo una maldita captura, murmuró el condestable « pa- 
seándose agitado por el aposento, según acostumbraba cuando le do* 
minaba una idea ; é interpelando al cardenal : Yo pregunto á Tuestra 
eminencia, ¿por qué baberles preso? ¡Muerte de Dios! yo no hubiera 
tenido inconveniente alguno en dejarles continuar su camino. En Ale- 
mania hubieran visto al emperador, ó no. ¿Qué nos importa^ Don Gar- 
los les hubiera acogido como hubiera sido su voluntad. 

-^¿Olvidáis, condestable-, repuso el regente, que las últimas ins- 
trucciones de S. M. son terminantes? Esperad.... vedlas aqui : escu- 
chad, pues, ahadló, desarrollando un pergamino que tenia en el sello 
el águila imperial, y le^rendo ciertos párrafos , en que el emperador 

se espresaba mas terminantemente cEstoy cansado, decía entre 

otras cosas al cardenal , de todas esas quejas; pero. Dios mediante 
y ayudándome vos con vuestros bueifos servicios, espero que cesa- 
rán bien pronto; yo estoy enteramente satisfecho de vuestra sagaci- 
dad para gobernar en Espada en mi ausencia etc. etc. etc. Contened . 
cerca de vos á todos esos descontentos enviados que desearán ve- 
niráverme,yá poco que se obstinen los rebeldes , ponédmelas en 
¿tio seeuro hasta mi vuelta; se burlarían cierumenté de mi en Ale- 
mania de verme aqui acosado por esos llorones etc. etc > Asi, con- 
tinuó el cardenal, al momento que tuve noticia que una diputación de 
rebeldes de Avila habla sido despachada cerca de nuestro soberano, 
escribí al almirante, que entonces estaba en Burgos observando los 
movimientos de Navarra, y le di orden de prender á los desconten- 
tos , que no debían estar lejos de la frontera, mandándomelos al ins- 
tante con buena escolta. 

—Si yo hubiera estado en el lugar dé mi sobrino , murmuró el vie- 
jo Velasco, no hubiera sido tan obediente, y para disculparme por oo 
haberme apoderado de sus personas, habría hecho presentes las in- 
numerables dificultades de las ásperas sierras de Oca y Monca- 

yo..... . 

—¡Condestable! le interrumpió el regente con tono severo. 

—{Muerte de Dios! delante del emperador mismo, señor cardenal, 
no hubiera podido menos de decir, que mejor habría querído que to- 
dos estos habladores hubieran estado fuera del reino que encarcela* 
dos; esto hubiera sido mucho menos malo que habernos adelantado 
á tenerlos bajo cerrojos, con lo que no hemos hecho ciertamente mas 
que dar un nuevo protesto al descontento del pueblo. 

—Pero si yo no nagootra cosa que ejecutar las órdenes del empera- 
dor, dijo intimidado Adriano. 

—El emperador, repuso al instante el sran condestable, está un 
poco lejos para conocer bien la situación de España, y se engañan 
mucho, él y su consejo , si creen que no tenemos aqui que entender- 
nos mas que con uña cuadrilla de facciosos. Y como el cardenal guar- 
dase silencio: Señor cardenal, continuó Velasen, vos sois estranf^ro 
y hace poco tiempo que vivís eaeste pais; asi, creed á un castellano 
vi«^, que os habla sin rodeos: las opiniones de la Ligado Avila cuen- 
tan con la simpatía de las provincias y han hallado eco en mas de on 
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corazón que ba sido siempre fiel á don Garlos. Si no queremos que 
la nación se subleve en masa , abstengámonos de usar otros medios 
que los populares y conciliadores 

—Sin embargo, señor, esta mañana no era esa vuestra opinión, di- 
Jo un nuevo interlocutor que acompañado de otro personage acababa 
de entrar en el aposento por una puerta secreta que babia detras del 
sillón del condestable : y como el señor de Yelasco se volviese sor* 
prendido: Si \ añadió, vos no queréis mas que perseguir según todo 
el rigor de la ley al gefe de los rebeldes, don Juan de Padilla, á quien 
vuestra señoría ha hecbo nada menos que condenar por contumaz, y 
ahorcar en estatua. 

Era el que hablaba asi un hombre de alta talla ; su pálido y des- 
carnado semblante parecía tan sombrio como su trage, compuesto 
de un gabán negro con mangas largas y anchas y de un sombrero del 
mismo color, que cubría su cabeza y le ocultaba la mitad del rostro, 
á lo que daba mayor realce una cadena de oro entrelazada al 
rededor de su cuello, según costumbre de los magistrados de aquella 
época. 

-—Señor Ronquillo, repuso secamente el condestable , lo que he 
dicho respecto á Padilla, eso repito ahora; porque es un traidor y 
un alevoso que no merece consideración alguna ; pero en cuanto á los 
demás, que han sido seducidos por las palabras y por el egemplo de 
este hombre peligroso.... 

—Señor, le interrumpió el inflexible alcalde de los segovianos * si 
queremos concluir cop la guerra civil , es preciso que todo pri- 
sionero que caiga en vuestras manos sea encerrado en una prisión» ó 
entregado al verdugo, lo mismo que vuestro enemigo personal , don 
Juan de Padilla. - . 

— Muy dificil será conseguir eso, añadió el otro personage que ha- 
bía entrado con Ronquillo, y que no era otro que e| mismo flamenco 
Almerstof, uno de los mas severos miembros del consejo de re- 
gencia, porque hemossabido que Padilla, sin disparar un tiro, ha en- 
trado en Tordesilias y ha debido la mas lisongera acogida á la reina 
Juana. 

—Pero esta princesa no está en su razón, dijo el viejo cardenal, 

f procurando persuadirse á sí mismo ; ¿de qué utilidad podría ser para 
os rebeldes una desgraciada muger loca?.... 

—Aunque loca aun , Padilla al menos no lo está , repuso el conse- 
jero flamenco; porque acaba de convocar en Tordesiilas á los dipu- 
tados de la Liga para formar una junta con la reina, y sí una vez el 
nombre de Juana aparece á la cabeza de la rebelión , las consecuen- 
cias son incalculables El solo medio de prevenir mayores males es 
manifestar resolución en nuestros actos y seguir lo que nos propone 
nuestro colega Ronquillo. 

—Seguramente, continuó este, dirigióndpseal cardenal, si vuestra 
eminencia quiere creerme, preciso es que se hagan terribles escar- 
mientos, comenzando por asegurar cuidadosamente á los prisionnos 
que nos ha enviado el señor almiranie: estos sun rehenes pretiototi, 
que podrán servirnos eo alguna ocasión. 
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•^1 lili pestes en mí sobilno Henríqaexl mormilró entre dientes 
el Impaciente condestable. Lnego, concluyendo por dejarse üeTar del 
ímpetu de su alma: Señor cardenal, dijo, ya conozco las órdenes 
del rey; pero, noobstante* sé también cuales son sus inteneioAcs. 
Qsiere ^oe á la sombra de la paz, pueda España reponerse de los in- 
BMssos sacrificios que ha tenido eue bacer para sAir victoriosa 
de su larga lucha costra los moros, oe suerte que no puedan en adé« 
lÉBle estos infieles levantar jamás entre nosotros su cabeza orgaüosa 
5 triunfante. 

— i Ayl ¿á quién le decís eso? prorum^^d suspirando el viejo prela- 
do de la iglesia cristiana ; yo deploro bastante la evasión de Abbas 
Abdatlah y mas que ninguno de vosotros temólas consecuencias! 

—No son temibles, repuso el gran condestable con un tono de segu- 
ridad que impuso á sus tres colegas ;,mas, por lo mismo, señor car- 
denal, es preciso que á cualquier precio pongamos término á estas 
guerras intestinas, que amenazan arruinar á Gastilla y Aragón. 

-^Pues entonces jFírmeza! gritó el obstinado Almerstof. 

— ¡Firmeza» repitió el señor de Velasco , frunciendo las cejaa y le- 
vantando la cabeza con orgullo. {Muerte de Dios! yo desafio al que se 
crea con derecho á creerme desprovisto de ella después de cuareflte 
slios pasados en los campos de batalla y en los consejos i ¿Y ú/tíma- 
mente, ahora en Toledo y Segovia , no be dado mas pruebas taV vei 

3ue ningún otro en mi posición (y aqui miraba al consejero flamenoo) 
esaber bacer uso de la moderación á la vista de mis compatriotas 
deacarriadosl Mi opinión es , que en lugar de (ratar con rigor á todos 
los ooallgados que cayesen en nuestro poder, empecemos por dar li- 
bertad á sos enviados que tenemos detenidos en dura prisión. Y co- 
mo sus colegas guardasen silencio :~¡Por mi alma, que es grar^oso, 
oontinnó, que un viejo guerrero cono yo, tenga que recomendar la 
prudencia y la sagacidad á hombres de iglesia y de ley! Pero no im- 
porta, boen espaflei) anie todo, y subdito fie), hablo según bi voi de 
nleeneiencia, y repito, que en fas graves circunstancias en qne nos 
InHamos, y en el momemo sobre todo en que el venerado nombre de 
la reina Juana, se ha hecho el lema de los facciosos, seria poco poll- 
iico querer jugar nosotros el todo por el todo ; nuestra sola táctica, 
por ef contrario, mirando las eosaa bien, debe ser buscar los medios 
de sembrar la desunión entre los descontentos. Pongamos, pues, ma- 
nos á la obra; por medio de promesas , de que me constituyo garan- 
te para eon el emperador, hagamos por separar de la Liga á nuestros 
prisioneros de esta mañana, y en lugar de cscltar mas su ene- 
mistad , pongámoslos como mediadores entre nosotros y su partido. 

—¿Pero les convencereis de esto? dijo secamente Ahnerstof. 

-r-Ysí no» repuso con firmeza el señor de Velasco, nosotros tendre- 
mos siempre en último resultado él recursode apelara las pocas fuer- 
zas militares que nos quedan. 

El regente hizo un gesto de aprobación; Almerstof no replicó una 
palabra : Ronquillo solo respondió al condestable en estos téf ^ 
minos: 

—Bien, señor, probemos ese medio ; sin embargo ; tened entemtt- 
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4o qm venido en este momento de proceder por mí mtemo al fnterro^ 
galorio de los presos, y que se ban negado á responder todos, menos 
uno, que tomando la palabra en nombre de los demás me ha oonteS^ 
tado oon jaetancia que su misión era hablar á don Carlos mis- 
mo, y no al alcalde de casa y corte, que se decia, su represen- 
tante. 

-^jCómo se llama ese hombre? preguntó el regente* 

**-Don Juan Briro. 
Agitando entonces violentamente noa campanilla : 

—Conducid al Instante aquí al prisionero don Juan Bravo , dijo el 
cardenal á im ugier, vestido de una casaca bordada de azul, que des^ 
apareció al momento. 

•^Este Bravo, reposo el alcalcte Ronquillo, debe ser ano de los 
gefes de los facciosos á Juzgar por la Influencia que parece ter- 
cer sobre sus compañeros; habiendo e! carcelero advertido que se 
aconsejaban todos de este hombre peligroso, te he separaoo de 
los otros, haciéndole encerrar cerca de aqni, en el gabinete secreto 
éel corregidor. 

Siguiéronse algunos momentos de silencio» pasados los coales el 
regente con aire^ pensativo, dijo : 

—SI en efecto tiene este personage entre los suyos la hnportan* 
cta q^ le atribuís , es urgente que nosotros mismos le interrogue- 
mos, y comencemos por él á ensayar los medios deque tan buenos re* 
stittados nos ha prometido el sénior condestable. 

Al conelutrestas palabras introdujo el ugier á un caballero de 
Bebte presencia, que marchaba con valentía y desembarazo , y qné 
parecía tener de treinta á treinta y cinco años de edad. A la Inti- 
mación hecha por el regente de descubrirse, dijo el prisionero; 

—Me llamo don Jtían Bravo y soy caballero e^m eáéomlendas y tter* 
rís libres de todo derecho seflorial en la provincia de Segovia ; como 
tal, tengo el derecho de tener la cabeía cubierta delante del mismo 
rey, y quiero usar de esto derecho, como de lodos losqueme han le- 
gado mis padres. 

—Está bien, repuso agriamente Ronquillo; pero no olvidéis, sefíor 
Bravo, que estáis delante del consejo de regencia, presidido por su 
eminencia el cardenal en persona. 

• —Sé, repuso friamente Bravo, que estoy en presencia át\ok 
miembros de nn poder tiránico que me detienen lifegáimeiiteí ' ' 

—Moderaos, señor Bravo, le dijp con dulzura el beéétóío preíádoi 
nosotros noqueremos batjerós'dáno alguno. Ptoitóoal cielo poj* testigo 
que es bien al contrarió; perO' salid de vuestro erirer, separaos ú^ 
falso camiho á q^é os ftabeis lamado. 

—Vuestra eminencia se engaña mttefto re^eeiéiá mi carácter, res- 
pondié él ctibailero ^goviano; ¡qoe áfbandone k mi partido! itíUff 
vendaáml patria? Vos mlémo, señor, cuyas aitas virfades sacerdo- 
tales reeénéícé, no me ésllmaf íáis ^towces lÉas que si biíbfendé í»ai-^: 
^«n htóníM decios tÉfléle9,i*enega9é de fó fé detttis antepasados. 

—Sin duda, (jijo mió, que toda apbstaslá e$ eHiÉtnal, frbseívé'con* 
dttteuta el«iw^áwa^ a^, U]^$ áé-fQmréé q«e *agaisí trafcion á la pa- 
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irit» OS be bocto venir aqai para reclamar vuestro coaeurso para stt 
pacificación, y proponeros que os bagáis mediador entre vuestros 
ooocittdadanos y el gobierno del emperador, á fin de poner un térmi- 
no á las desgracias de la guerra civil, este azote délos pueblos. 

—Me sorprende, monseñor, que el poder usurpador de nueslres 
privilegios, el que ba intentado atrepellar nuestras antiguas institu- 
ciones nacionales y religiosas, sea abora el que nos acuse de ser nos- 
otros los fautores de la guerra civil. Por lo demás, ba llegado el 
tiempo de usar del único argumento del fuerte contra el débn; si, la 
guerra civil es una cosa santa y Justa para aquel que se encuentra 
oprimido y recurre á ella para defender sus creencias y sus derechos 
hereditarios ultrajados. Vos mismo, monseñor, ¿no acabáis de dar- 
nos el egemplo de la fidelidad que se debe guardar á las respetables 
tradiciones del pasado, rechazando enérgicamente las beregías de 
Alemania? 

—En fin, señor Bravo, ¿nos reusais vuestros buenos oficios? 

—No, monseñor, repuso vivamente Bravo; pero es preciso que 
comencéis por reconocer por tan sagrados los derechos de la nación 
como los de la corona. 

Aquí fué interrumpido el caballero patriota por la repentina lle- 
gada de La Gbau. 

—Monseñor, dijo este al cardenal, bé aqui un nuevo prisioíieto; 
esta vez se me deben á mí solo los honores de su captura. Esta^uA- 
fiana al regresar de Burgos, habiéndome detenido para descansar por 
la siesta en la venta de Trigueros, vieron mis criados un pequeño 
grupo de cabaileros, que lejos de imitarnos, no temieron contiBoar 
su camino á pesar del escesivo ca^or del medio dia: y habiendo creí- 
do observar que estos intrépidos vlageros parecían querer evlttf 
nuestro encuentro, dirigiéndose á las montañas vecinas, me previne 
al momento para perseguirlos. Monté, pues, á caballo, y no tardé ea 
alcanzar á los fugitivos, que se pusieron en la defensiva; pero rodea- 
dos por una fuerza mas numerosa que la suya, bien oronto se vieroa 
obligados á rendirse; y juzgad de mi sorpresa cuando reconocí en su 
gefe al señor don Pedro Pacheco y Girón, uno de los diputados que 
enviaba laLiga al emperador. Sin detenerme le he conducido, y aqui 
le tenéis, añadió mostrando á su prisionero que se habla quedaido 
detrjs de él con la cara oculta en el embozo de su oscura capa. Pero 
como el cardenal sorprendido en cierto modo por este nueve inciden- 
te, dudase responder: 

— (Ahí |ah! sois vos, noble Pacheco y Giren, dijo el condestable, 
sonriendo esta vez á la idea de tener en su poder uno de los mas po- 
derosos señores de la Liga, sobre cuya alma presentía poder adqui- 
rir una grande influencia, por poco que quisiese manifestarse favo- 
cable á los proyectos de Girón respecto á la señora doña María Pa«- 
checo. Abora no usareis de palabras tan altivas, mi buen sobrino; 

r>rque Girón era hyo de una Yelasco.— ¡Ah! ¿queréis dictar leyes 
vue^^tro legítimo soberano oara contrariar mejor las esperanzas y 
los proyectos de su condestable? 
-^Pero es una perfidia, gritó Girón furioso de. ver descubierto asi 
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el fondo de su ala», serviros de vuesira autoridad y del nombre del 
rey para satisfacer contra mí vuestra venganza personal; este es un 
acto arbitrario, de que yo apelo á monseñor el cardenal mismo, como 
regente del reino, que impedirán q^e se viole así eu mi persona el de- 

recbo de .gentes. , . . ^ . i j •- 

—Señor Girón, respondió el tímido prelado á esta Inesperada in- 
terpelación, me es sensible deciros que vuestro arresto no es de 
modo alguno por la volunUd de ninguno de los miembros de la re- 
gencia; ha sido ejecutado en virtud de órdenes^ terminantes del empe- 
rador Garios V; védlas aquí. Y laniando Girón una mirada rápida so- 
bre los pergaminos de que pendía el sello imperial de lacre encarna- 
do guardó silencio y 'sus ojos abatidos hacia el suelo, ponían de ma- 
Blllesto la postración de su alma. . j * i 

—Ved ahí, señor don Pedro, como cambia de repente-de aspecto la 
fortuna, le dijoHilonces don Iñigo de Velasco; pocos instantes bace 
que creíais imponerme vuestra 4ey , teniendo mi sobrina entre vues- 
tras manos, v ahora sois vos el que esUis entre las mías. 
. —Señor condestable, repuso Girón, fingiendo astutamente su ra- 
bia interior, os engañáis mucho y rae hacéis jina injuria si creéis 
Mm yo soy el raptor de vuestra pupila. ¡Ah^ si no hubiera dependido 
mas que de mí, añadió con tono de sentimiento, yo os la hubiera en- 
viado al instante, porqnecreo demasiado bien fundados mis dereclios 
sobre el solar de Mondejac para que tuviera necesidad de recurrir á 
medios indignos de mi carácter; no, nada en el mundo podría hacer- 
roe detener á mi prima contra su voluntad y la vuestra, que sois su 
tutor, su verdadero protector; y lo que os probará que yo merezco 
aun la buenaopinion de mis propios enemigos, es la confesión que os 
voy á hacer y la pena queme cuesta descubrirlos errores de un hom- 
bre á quien mi partido debe sus numerosos triunfos. Si, señor de 
Velasco, continuó el traidor, haciendo un esfuerzo sobre si mismo, 
lo digo eon dolor y solo para convenceros de mi inocencia: no acuséis 
áotro, mas que al señor de Padilla de la prolongada ausencia de vues- 
tra sobrina; él solo es quien la detiene, y es tol su amor que para 
obligar al emperador y á vos á concederle la roano de la muger que 
ama, ha querido sublevar el reino y asociarse á los fanáticos de la 
demagogia de Valencia, declarando guerra á muerte á su orden y al 
emperador mismo, si afortunadamente no hubiéramos sido mayor nú- 
mero en la asamblea de Avila para moderar su exaltación y manlc- 
oer los derechos de la nobleza y los. mas sagrados aun de la corona. 
— ¡Mientes, Gíronl dijo una vozclaray enérgica, que salía de uno de 
lososcuros ángulos de la sala; el solo traidor que en Avila abandonó 
los derechos de su orden y losde don Carlos, es el mismo i|ue aban- 
dona hoy y calumnia á los ausentes, de quienes se llama amigo; ¡eres 
tal Y los ojos irritados de Bravo despedían una luz tan viva como las 
bugías que ardían en los candelabros.. 

Retiradoá la repentina Hegada del señor de La Chau á un oscuro 
rincón, bajo la vigitoncia de Ronquillo, Bravo lo habla oido todo; y 
llevando á su colmo la indignación á pesar de los esfuerzos de su 
guarda de vista, gritó adelantándose hacia Girón : 
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—¡Cobarde! ¡Jadas! dá gracias al eieto de (¡ne estemos presos; pe* 
ro qoe seamos libres un día, ¡y yo te juro por Dios, que pagarás bien 
caras tos imposturas! 

Esta imprevista escena había introducido la confusión en ios 
asistentes; el señor de La Ghau, Aimersiof y los guardias, se hablan 
puesto entre los prisioneros. 

— Señor alcalde, dijo el regente á Ropqniilo con vez alterada, lia- 
ced salir al instante á don Juan Braro y que sea encerrado con bu^ 
na guardia hasta nueva orden. 

Al obedecer Eonquillo esta intimación, se aproximó el condeses^ 
ble al oido del cardenal y le dijo: 

—Dejadme solo con don Pedro Girón; sino me engaño, estehom* 
bre es nuestro, y podrá servirnos en nuestros proyectos de dar á la 
España la paz sin efusión de sangre. Yo estoycasi cierto de ganar- 
le, pero es preciso que para lograrlo me deis plenos poderes para 
disponer de élá mi arbitrio. 

—Os los concedo, respondió Adriano, ¡y que el délo os aynde! Y 
al deciresto se levantó y dirigiéndose á los señores La Chau y Al- 
merstof, les dijo: Seguidme, señores, he dado el cargo al señor con* 
destable de hablar en particular al prisionero don Pedro Páebeear 
Girón. 

Guando don Iñigo de Yelasco, se Vio solo cara ¿ cara con Ginm*. 

—Y bien, señor don Pedro, dijo, ahora que nos venms solos, ha- 
blemos sin rodeos : ¿de que os ha servido lanzaros en el partido de 
los descontentos? ;han apreciado por ventura vuestro nacimiento, 
vuestro talento? Bien al contrario, no hanrefionociáo vuestros é^ríi^ 
cios, sino alejándoos de España, bi^o ek engafk>so pretest<» de una 
misión de confianza cerca del empemlor, mientras que el ambicioso 
Padilla haciendo de vos una peana para su fortuna, ha sido nombrado 
general en gefe, y en vuestras barbas os arrebata vuestra prima. 

—¡Arrebatarme mi prima! repuso Girón sorprendido, eom» si no 
hiciera ya mucho tiempo que la babia perdido, gracias á vtiestros 
manejos contra mí y á las ventajosas promesas que habéis obtenido 
de don Carlos én favor de vuestro hijo, el conde de Ha^i! 

— Esas promesas pueden anularse, respondió el condestable. 

— ¿Quées lo que decís? dijo Giren cada vea mas admirado. 

—Nada que no sea muy sencillo. Volved á ser un Bel súbdilo, em- 
plead vuestro crédito para hacer que los insurgentes entren en la * 
obediencia del emperador, y es vuestra mi pupila, con la grandeza y 
las tiernas del marquesado de Mondcjar. 

—¿Es cierto eso? repuso don Pedro. 

— I A fó de caballero! os lo juro. 

—Pero ¿y vuestro hijo el conde de Haroí^.... 

— No os inquietéis por eso: el emperador en su 4ltfma oomérfiéa-: 
clon me ha ofrecido par^ mi híjtf h' mano de Leomova Al¥a7«| ^e T(>^ 
ledo, hija del marquen d^e Gorra, su fatoritk>, pfometióñcfeMhe éH'4tra 
lá restitución del título de duque de F#ias, que ^k)ee¡a mí fadre;y< 

3«e en adelante seria heralitario en mi casa, con sola la (toridlcton 
e que yo haga que triuu^ pronto ia causa real^ y 4)ue r^tátHe«c4f el 
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*órden ; hi prosperidad en nuestra desfenturada paCrtft. Ta veis det 
Pedro que os hablo con el corazón en ia mano. Que vuestra franqo^^ 
za iguale á la mía, y respondedme sin subterfuflos: ¿aceptáis mi 
proposición con todas las condiciones que tengo derecho de Impo- 
neros? 

Girón, no obstante la inesperada alegría que sintió Interiormen* 
te, fingió dudar aun para dar seguramente mas valor á su sumi- 
sión. 

—En fin, se apresuró á decir, aunque me es muy sensible abando- 
nar asi al partido de la Liga, sin embargo, la felicidad de mi patria, 
que me hacéis enlreveer y los antiguos juramentos que he prestado 
i don Carlos, me imponen la ley de no vacilar en abandonar el cami^ 
no de la rebelión. Seftor condestable, me someto á todo lo que exi- 
jáis de mí para espiar mis iültimas faltas hacia mi soberano legitimo, 
y merecer de vos la mano de la sefiora Pacheco, mi prima. 

— jBlenl ¡muy bien! señor don Pedro, dijo el condestable tendien- 
do arectiiosamente la mano á Girón. Desde este dia olvidemos nues- 
tras pasadas enemistades; pero nuestra reconciliación no basta aun 
para hacer que logremos nuestros proyectos; es preciso ademas que 
obremos cada uno por nuestro lado con sagacidad y prudencia, y ha- 
gamos que nadie pueda sospechar nuestro secreto convenio. Yos, so- 
bre todo, en vuestro partido receloso, como lo es todo partWo de re- 
beldes, debéis estar aun mas circunspecto; marchad, pues, sin tar- 
danza derecho á Tordcsillas, donde se hallan reunidos todos los ge- 
fes influyentes de la Liga. Alli, para motivar vuestra Inesperada 
vuelta, podéis decir uue os habéis escapado de Valladolid; ó mejor 
aun, que habiendo sqbido que habían sido presos por orden del em- 
perador los otros enviados al tiempo de disponerse á salir del reino, 
os habíais vuelto atrás por miedo de ser igualmente aprehendido. En 
fln no importa que digaislo que os parezca, pues no habéis de encon- 
trar quien os contradiga; porque Bravo permanecerá aqui preso 
hasta la paciflcaclon de España. En cuanto á los demás prisioneros, 
ninguno de ellos os ha vfsto? ignoran por consiguiente que habéis 
sido conducido delante del consejo de regencia, y podremos sin per- 
judicaros usar de generosidad con ellos, proponiendo á la asamblea 
de Avila sucange con la persona de dofta María. ¿Cómo no ha de te- 
ner el tutor de aquella el derecho de reclamarle sacándola de entre 
las manos de su raptor? No hay duda que semejante acusación, hecha 
por mí contra Padilla ante su propio partido, le hará perder en el 
ánimo de los suyos, sobre todo si vos me ayudáis con vuestra in - 
fluencia á derribar entre ellos el crédito de este hombre, que en tanto 
que esté á la cabeza de la Liga, será siempre para el reino, un 
enemigo poderoso, y para vos , señor Girón , un rival muy te- 
mible. 

—Me parece muy bien combinado ese plan, dijo siempre con duda 
el desconfiado Glron, pero cuando haya logrado hacer que vuestra 
sobrhia esté en vuestro poder, ¿qué es lo que habré adelantado? tan- 
to se me importa que esté ella aqui como que esté alli. 

—-¿Pensáis asi? repuso el condestable; dejarla por mas tiempo en 



1^ LA MiiUPOSA. 

Doder áe Padilla* es perderla sin remedio; ¿no conocéis que es abso* 
ratamente preciso que ella vuelva á mi dependencia para que pueda 
dárosla por esposa? 

—¿Pero una vez ya á vuestro lado« quién me asegura que en^ 
tonces....? 

— Seüordon Pedro, le interrumpió con altivez el condestable, ¡vos 
olvidáis mi carácter! Jamas Iñigo de Velasco ba faltado á su palabra; 

Sara seguridad de mis promesas, yo os doy la mia. Presumo que 
ebe bastaros. 

— Gierlamente que la tengo por buena, se&or..,. mas sin embar- 
go.... en los tiempos inciertos en que estamos, sucesos imprevistos 
pueden bacer cambiar las resoluciones mejor lomadas ; ademas, 
¿no es costumbre que toda promesa sea garantida con algunas 
prendas? 

— ¡Siempre el mismol dijo el condestable, y en su sonrisi y en el 
acento de su voz, asomó un movimiento de irónico desprecio, que el 
viejo político reprimió al instante; y con aire de dignidad: Sea, se- 
ñor Girón, añadió, se os darán todas las seguridades que deseáis: en 
el consejo de regencia se ba decidido que enviemos á los represen- 
tantes de la Liga, un parlamentario encargado de bacerles conocer 
las últimas Intenciones benévolas del emperador, con el fin de eviur 
que se empleen castigos rigorosos y las funestas consecuencias de 
una guerra civil y desoladora. A este mensage, uniré yo el auto de 
acusación del rapto de que hago responsable á Padilla, y nuestro he- 
raldo de armas, llevará orden de leer publicamente y en alta élnteli** 
glble voz esta acusación, para confundir mejor al pérfido seductor. 
Vos entonces apoyareis mí demanda entre ios vuestros, haciendo 
que resalte toda la indignidad de la conducta de Padilla; y vuestro 
rival, desechado sin duda alguna por su propio partido, cuyo honor 
ha empañado, severa obligado á entregar á mi pupila á nuestro en- 
viado. Este os entregará entonces en cambio un escrito en forma le- 
gal, firmado por mi y sellado con mis armas, que contendrá mi con- 
sentimiento á vuestro matrimonio con la señora doña María Pa- 
ebeco. 

—¡Perfectamente ! ¿Pero y sí la señora no da el suyo? 

--¡Muerte de Dios! ¡ella no se atreverá á contradecirme! Por lo de- 
mas, para que os decidáis pronto, añadiré que os haré investir por 
el emperador del solar en cuestión, 

A éstas últimas palabras los oíos de Girón brillaron de repente 
con un resplandor de placer. El señor de Velasco lo observó, 
y para fortalecer mas la determinación de don^ Podro, se dio prisa á 
añadir: 

—Si, ¡lo juro por DiosI el heraldo de armas de Castilla será porta- 
dor de un escrito reservado para vos, en el cual se os concederán 
oUido y perdón por vuestra conducta pasada, y ademas irá alli con- 
signada la promesi solemne do emplear mi valimiento con don Car- 
los, para que seos restituya cl marquesado de Mondejar, sobre el 
cual deberán ser reconocidos vuestros derechos para siempre, en re- 
compensa de lo^buenos servicios que habéis prestado á k, causa real. 



-^Desde este momento, sefior condestable, disponed de mf eñ cuer- 
po y alma, contestó Girón. 

—{Bien! nada os detiene ya desde este momento, señor Girón, es- 
tais libre, repuso el se&or de Velasco;hé aquí un salvo<<;onducto para 
3ue podáis salir de Valladolid. Y cogiendo una de las bugias, lecon« 
ujo fuera de la sala del consejo:-— Gómez, dijo á uno de los de so 
servidumbre, este caballero está libre; haced que se le entreguen al 
instante, su caballo y sos armas; tú mismo Te guiarás basta la poter- 
na de la torre de Santiago, y atravesareis el Pisuerga cuidando 
de que nada pueda detenerle el paso. Entonces volviéndose bácia 
Girón:— Adiós, sobrino mió, abl tenéis la llave que da al campo; 
ioordaos de vuestras promesas; 

—Acabad de cumplir las vuestras, tío mió, que yo atenderé á las 
tilias; y don Pedro siguió á Gómez. 

— De todos modos, se dijo á sí mismo el señor de YelascOtVOl* 
viéndose á su aposento, este era el solo medio de disolver esta peli- 
grosa Liga; ademas, la bija del marqués de Coria, con la grandeza 
que llevará á mi bijo, es un partido mucbo mas ventajoso que mi pu- 
pila, sobre todo abora qne el emperador me promete con esta boda, 
Itiego que vuelva á España, la restitución del titulo que poseía mi 
padre. 



XVI. 
IJift ata de Jáliila. 



—¡Viva la reina! ¡viva nuestra amada reina! gritaba el pueblo pre- 
cipitándose al paso de la reina Juana, que salia en aquel momento de 
la antigua basitíbii(fe Tordesillas. Esta piadosa princesa habla queri- 
do, antes de iivese empezasen las fiestas con tanta anticipación anun- 
ciadas, a^isüf con toda pompa al solemne oficio que se celebraba to- 
dos los años el i5 de agosto en bonor de la Virgen , bajo cuya pode- 
rosa advocación pusieron en otro tiempo Pelayo y sus guerreros las 
bellas comarcas que les hablan visto nacer. 

Este es ciertamente un tributo de justicia debido á estos piadosos 
cristianos; jamás desde aquella época se han manifestado ingratos á 
su benéfica protectora, á pesar de haber transcurrido mas de ocho si- 
glos. No obstante, en este año d52d^ existía el reconocimiento tan 
vivo en el entusiasta corazón de los hijos de la moderna Iberia, que e\ 
día consagrado á la madre de Dios se celebraba en España aun mas 
devotamente que la misma festividad del Corpus. 

¡Jesús! ¡María! ¡cuánta veneración por todo lo que recuerda á la. 
Virgen su pairona! Su imagen marcha á la cabeza de la comitiva de 
la reina, y todos al verla se arrodillan y santiguan como en el dia del 
Corpus ante el Altísimo. 

£1 estandarte eo qne está representada la madre de Dios no es. 
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sin embargo , muy hermoso ; el bkinco de su tela de seda está tan 
amarillo, que bien se conoce la antigüedad de su fecha, i En efecto, 
es tan antiguo este respetable estandarte! Esta misma vejez leda tal 
precio á tos ojos de los deles católicos españoles , que tan seneillo y 
desgarrado como se hatia es mucho mas estimado c(ue las diversas ban* 
deraft de las órdenes y corporaciones que marchan en pos de él » no 
obstante el oro y piedras preciosas que las enriquecen» 

¡Oh! No hay duda que el modesto estandarte tiiené derecho de ir 
á la cabeza de t^os U)6 dornas, porque es el mismo «fue Itef aba Pe « 
layo en sus primeros eombates contra ios moros, y el que colgaba áe 
la bóveda de la nueva Govadonga cuando celebraba en ella st}« conse- 
jos con los guerreros ; ciertamente ha merecido con josCida ser nna 
de las mas preciosas reliquias del reino i y él estandarte Éadional del 
pueblo cuya agitada cuna habia cobij^Mia con bu sombrsfi Há ahí por 
qué prenda venerada de los pasados tiempos ha llegado á«er una de 
las mas apreciables insignias de la corona, y por lo qut Juana^ la éig« 
na beredera de la mas pura sangre de las Espafias, íki (querido con- 
servarla siempre á su lado; y hé ahi también poi:que en esta ciretins- 
taneia solemne los gefes de la Santa Liga han creido deber desplé« 
garla á io^ ojoi de la mtilUtod^ seguros del favorable ^eeto quehatói 
de producir sobre este pueblo apasionado verla ondear después de 
tantos años de olvido en lo alto de la morada real, y siendo un mudo 
testigo del regocijó público. 

En este momento parecía que habla llegado la alegría á su colmo, 
y numerosos vivas repetíanse en medio de aquella multitud desparra- 
mada en las praderas de las orillas del Duero y en los alrededores 
del recinto en que ibaná oelébrárse ios jiegoá guerreros y la corrida 
de toros. La causa de aquel entusiasmo, era la reina que, montada 
en una jaca blanca, acababa de pasar en aquel momento el puente le- 
vadizo de la puerta de Santa María, dii*i|;iéadose á aqud sitlo^ acom- 
pañada de sus damas y caballieros lujosamente vestidos. Mareüaba i 
paso lento por la llanura , y veíase á cada instante detenida por un 
inmenso gentío, dtclioso en poder contemplar á su sobtwpina despuad 
de tanto tiempo C0flio estaba vivado de este i^aiJer. £Tlfv{<pueSyUn 
espectáculo imponente ver á todos aquellos leales ¿úbdftosagitar sn^ 
banderas encarnadas, tirar á lo alto sds sombreros, y en su frenético 
entusiasmo interpelar á la reina, á ios santos « y al mismo Dios gri- 
tando: iMüasro! T seguramente nosotros sin partiei{]^r de t^uella 
piadosa exaltación, podemos persuadirnos que no dejaba de ser un 
prodigio ver en aquella ocasión isolemne dotada á la reina Juana da 
todas sus facultades mentales 4espues de haberla creido por tatito 
Mempo privada de ellas. 

-«¡Mira, López, con qué grada saluda! j Ah! atiende cómo habla 
á nuestro capitán don Juan dé Padilla. ¡Je^as^ María! ¡Tanto aire ó% 
loca tiene como tú y yo! 

—Y tal vez menos, contestó nuestro barbero fiopez Gueva que ha^ 
bia llegado el dia anterior en el cuerpo de voluntarios de Toledo, quo 
como todas las demás ciudades de la Liga habla recibido orden de^ 
^viaráTordesÜlas alguna» itopkB een K» diputados; pdr^Oétú, 
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Gil Metido, solo necesitas para perder el Juicio dar tre» ó coairo tten^ 
tos á los jarros de ta taberna. 

-^|0b! esto es una bendicíoo del cielo , esclamó Mendo sin prestar 
atención á los sarcasmos de su vecino. Recobrar su razón esta que- 
rida princesa para socorrer á sus subditos y librarlos deesa vil tur- . 
ba de estrangeroft que ta»to les ban hecho sufrir « i ciertamente que 
esiinAiitagroi i Qué gran cirio henlioa de poner sobre la tumba det: 
señor SanUago! 

•«*-íTontoi repuso el incrédulo barbero» tal vei se deba este milagro 
mas bien á PadUla y á sus compañeros que no á Santiago ; porque 
Oye, Giiv. yo «ie»firé he oreido que la-locura de nuestra desvenlu^ 
rada reina procedía menos del estado de su cerebro que de una im- 
postura de esos infei;nales flamencos, borgoüones y alemanes, 
^ -*-¿Pero cómo permite el príncipe don Carlos?. .. 

-^{Bah! interrumpió Gueva, los bribones ban hecbkado al hijo del; 
mismo modo que hechizaron al padre. 

-** Bé ahí lo qae resultó de ir á buscar esposo á nuestra, reina en 

Kis estrangero^ esehimó Gil Mendo vaciando con gravedad su cala- 
aa; pnes nuestros dos.políticos sentados sobre la yerba, procura- 
ban ifepenersede la fatiga de una larga manaba , imitando en esto ¿ 
lea intlnitOs grupos que lea rodeaban. 

•—En verdad, aMlió el aagaz barbero* que si nuestra reina luana 
no ae irabiiera casado ton el archiduque Felipe, no estaríamos nos-* 
otros como estamos^ 

-*^jPor vida de Santiago! añadió con arrogancia su compañero, 
¡ffo faltabui en Gapaaa caballeros taa apuestos j cabales y de na* 
cimiento tan noble y antiguo como el negro aguilucba de Aos^ 
triaki 

— De mucho mas noble y antiguo, di mas bien, Gil Mendo; y ^n ir 
mas lejos, ¿Uí y yo no somos de origen mas antiguo que el mismo 
don Carlos, aunque sea principe de Asturias? porque en fin , yo sé 
pov miabuelo, que lo había dicho e) suyo, ^ue un Nuñez Cueva íué 
muerto en presencia del Cid en Santarem ó Alcázar» mientras que em 
aquella época loa abuelos de todos esos orgullosos señores del Norte 
tran tal vez unes perros pianos , tan pagaaoa ctMuo los moros que 
aqui combatían nuestros antepasados. 

—Pues yo, contestó con vinosa voz el tabernero de Toledo, á quien 
)a fanfarronada del barbero y los vapores del Valdepeñas habían ins^ 
pirado también su pouuito de orgullo: ipues yof.... mi padre era nie* 
to de uno de los alcalaes de Toledo, en tiempo del rey don Pedre^ 
cuando este noble prinape.^ • 

^lAhl iah! no será seguramente tu padre quien te ha contado eso^ 
dijo una voz burionáqiiesaliódel grupo inmediato; siempre habrá 
sido el reverendo superior de la casa de niños espósitos da nuestra 
ciudad. 

—¿Quién se atreve á hablar de ese modo ? esclamó el tabernero \e* 
taniandose furioso y dirigiéndose al grupo de donde habia salido 
la temeraria tmerpeladon: estabseaa ht^a, dijo blasdiendo imi 
oapeéieAedaga» 40* ha tldo^mnpiaáacQmpiaaeilmftepi bm aguas 
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nezeUidasdel Jarama y del Tajo, no bay lengua por dora que está 
que enenentre dificultad en cortar. 

—Tu buena hoja sabrá corlar carne de esta cla$e,.rep]ícó su r bis- 
toso inieríocutor, echando al puchero un pedazo de carnero qu« 
estaba partiendo. 

A este nuevo insulto ; fuera de sí Gil líendo ^ lanzó su daga á 
la cabeza del imprudente burlón* Pero gracias al poderoso indujo del 
Tino de Valdepeñas, la mirada y el brazo del quisquilloso toledano 
estaban poco segaros para acertar el golpe; asi es que la daga, lionMa 
enteramente de sangre humana , fué á clavarse en el suelo. Después 
de esta brusca agresión, no btbiera sido muy buena la suerte del 
susoeptible tabernero si el diligente López Cueva no se hubiera 
puesto en medio de los dos contendientes. „ 

—¡Vive Dios! gritó, ¿os ha picado alguna abispa? porque yo no veo 
por aquí volar ninguna ; y dirigiéndose á los agresores. ¿Qué «s 
esto? ¡Todos contra un Gil Mendo! Por San Isidoro de Sevilla que si 
borrachera nos ha producido la suficiente diversión para que le per- 
donemos algún otro vaso de mas» ¿YtüGil, añadió alzando la voz 
para impedir quehablase el tabernero, hay razón para que te loco* 
modes de esa manera cuando los amigos y conciudadanos se ohan^ 
cean? Ademas que no es una ofónsa tan grande decirle que baya sa/i- 
do del hospicio. ¿No sabes que puedes considerarte por lo nústto 
mas noble que plebeyo? ¿Acaso no lo dijo el difunto rey FenianéoT 
El otro dia en el mentidero cerca de la catedral, se afirmaba qué 
mas tarde ó mas temprano, y fundados en la ineertidumbre del na- 
cimiento de los pobres espósUos, habla el proyecto de deciararh)S i 
todos nobles 

Esta maligna observación del barbero provocó una carcajada ge- 
neral que desarmó i nuestros campeones, del mismo modo que la 
suave brisa disipa las nubes amontonadas por los ardientes rayos de 
nn sol de verano. La multitud que corría hacia aquel lado vino tam- 
bién repentinamente á llamar la atención de nuestros conlendientes 
hacia otro objeto. 

— ¡Ehl iLopezl dijo uno de los que por allí pasaban. ¡Siempre has 
de estar charlando! ¡ah! ¡si te tardas un poco te vas á quedar sin 
puesto! 

—¡Poco á pocol que las barreras del reeinto aun no están abiertas. 

—¡Oh! ¡oh! gritaron muchas voces, se habría suspendido acaso 
la corrida dé toros. *Uéaqui al verdugo que vuelve con sus ayudan- 
tes y sus dos imrrtcos. ¿Qué es lo que ha sucedido? 

—Pues la reina ya se ha parado , añadió un majo poniéndose de 
puntillas. Mirad, ¡ya le traen los almohadones para sentarse! Por mi 
vida que parece que le van á decir la buena ventura. Marqueta, dijo 
á una esbelta y graciosa catalana colocándola sobre sus hombros, 
atiende y verás cuanto gitano hay á su alrededor! ¡jamás he visto 
juntos tantos como hoy! 

— ¡Dios mió! ya se colocan los paganos para hacer sus pasos y 

fiírsas diabólicas; muy tarde creo que vamos á llegará la presenciac 

e la reina para bailar nueetra dafisa qne tanto le gusU! Y al deoir. 
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«sto se dtó la jóren á correr con toda la celeridad de sos piernas. 
Siguióla Sil amante; y todos á su egemplo se encaminaron bácia el 
lugar donde la r^ína se babia dirigido con su comitiva. Algunas guar- 
dias colocadas de trecbo en trecbo al rededor de S. M. , contenían A 
aquel inmenso pueblo, impidiendo al mismo tiempo que estorbasen los 
movimientos y Us evoluciones de los bailadores. A los gitanos sobre 
todo era preciso dejarles un espacio bastante estenso paraque^u dan* 
za conservase el carácter delirante que le imprimían. Sus movimlen- 
tos lánguidos al principio parecían animarse por grados al alegre so* 
nido déla pandereta basta que «e lanzaron últimamente al viento con 
una rapidez increíble: entonces brazos, cabeza, cuerpo, todo, en 
in, tomaba en el baile una parte activa por medio de evoluciones 
combinadas con las graciosas y aéreas figuras. Sus negros cabellos, 
el color moreno y los fantásticos vestidos con listas y flores de los 
oolores mas variados, trage ordinario de las bijas del país de Zengi- 
tano, contribuían en aquel momento á dar á la escena un aire de ori- 
ginalidad que cautivaba la atención de los espectadores. Pero sintió- 
se de repente un mido mas grato aun á los oídos castellanos , el so- 
nido seco y acompasado de las castañuelas, en vano redoblan los gi- 
tanos sus tamboriles y saltan coa mas bríos sobre los céspedes, pues 
tienen al fin que retirarse y dejar el campo alas seguidillas, cuyo com* 
pás domina toda la reunión y cuyo aire nacional la arrastra Involun- 
tariamente. 

—¡Plaza! ¡plaza! ¡á la linda Marqueta, á la graciosa l^ilarinal Cier- 
tamente que estaba arrogante con un corpibo de terciopelo escarlata 
Ír una falda negra de la misma tela, precioso regaloque te habla becbo 
a reina la última vez que la habla llamado al alcázar para bailar; por- 
que una de las distracciones de la desventurada princesa consistia en 
hacer que se bailasen en su presencia aquellas pantomimas españolas 
que por el Uempo que duran y los sentimientos que espresan simpa- 
tizan tanto con el carácter de aquella nación. 

—¡Dichoso Lorenzo! decían todos á media voz. 

—¡Qué hermosa está hoy Marqueta! murmuraban otras mil 
voces. 

£n aquel momento la catalana sé adelantaba hacia Juana y su cor- 
te y habiendo saludado á la reina con una graciosa sonrisa que en- 
treabriendo sus labios dejó ver las dos hileras de perlas que ador-* 
naban su hermosa y pequeña boca , dio vuelta con paso ágil y ma- 
gestuoso á la vez al recinto, mareando los compases de la música 
con una espede de coquetería y orgullo dejándose caer lánguidamen- 
te sobre sus anchas y hermosas caderas. Bien conocia el efecto que 
babia de producir paseándose de aquel modo al alegre compás de la 
guitarra y del oboe antes de empezar el baile. Quería ganarse antici- 
padamente la favorable opinión de los espectadores; pero en la se- 
gurídad de sus pasos y en la energía de sus movimientos seductores, 
¿no se vela claramente que mas bien que solicitar aplausos, exigía co- 
mo soberana que se le dieran? 

¡Qué animación al aproximarse! I qué entusiasmo escita la pre- 
sencia de esta encantadora joven ! I Cuántos esfuerzos y amenazas 
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t^n sus bargas partesanas tienen qne emplear ios centinelas para con- 
tener las oleadas del inmenso gentío que se agolpa para verla pasarf 
ciYa llega! miradla abi!i gritaban por todas partes; y era preciso ser 
de mármol como las estatuas de los santos de la catedral para ver 
sin emoción aquel talle flexible como la caña del Duero, aquellas me- 
dias tan finas que dejaba contemplar su corta saya de terciopelo, y 
nquel pié tan menudo, preso en su peque&o zapato negro> bordado de 
plata. 

]Dicboso Lorenzo! ¡cuánto tardas en llegar! Qoucbo tiempo nece- 
sitas para descalzarte las abarcas y ponerte Tos zapatos de lazos en- 
carnados! ¡Ab! la gente se aparta: él es, es Lorenzo. iQué bien diseñan 
sus elegantes formas, su cbaquetilla corta y sus ajustados calzones 
oscuros! No se manifiesta segurainente ingrato con el Criador , que 
bien sabe bacer alarde de la graciosa figura que le ba dado! 

Con dos ligeras inclinaciones saluda á la rema y al público , y vá 
á colocarse después á corta distancia de sti bella Marqueta, sonando 
las castañuelas» A esta lisongera llanada, la joven se dirige bácla él 
mas ligera mje la corza de la sierra de Oca. jSiiencio! La guitarra y el 
oboe prelHdlan el fandango: el baile favorito empieza. 

I Qué dignidad en su introducción! es el carácter español formu- 
lado en compases: noble y sosegado al principio, se vá después exal- 
tando poco á poco bajo el poderoso influjo de la pasión y de los duV- 
ees y armoniosos ecos, lanzándose últimamente en el último grado 
del delirio. El m^jo con ademan jactancioso se adelanta con gravedad 
dando la mano á su graciosa pareja, y en los mil pasos variados nue 
ejecutan unidos, hacen admirar la flexibilidad de sus esbeltos talles 
y la lubricidad de sus movimientos. El encanto aumenta por grados; 
el bailarín se acerca cad^ vez mas á su pareja ; el acelerado compás 
de la orquesta anima sus movimientos; de repente se vé la hermosa 
catalana levantada en aito, sostenida forelmusculpso brazo de Loren- 
zo que la hace dar rápidas vueltas en el aire, con grande admiración 
de los espectadores, fatigados de contener el alientQ para prestar una 
atención mas profunda. Pero la joven , con aquel fingido recato en 
que la coquetería viene en ayuda del pudor vencido , se escapa del 
brazo de su amante, que la persigue constantemente; vuelve á alean- 
aarla, v doblando entonces ella una rodilla en tierra, parece que im- 
plora o mas bien que desafia á su majo , que dá vueltas á su alrededor 
sonando las castañuelas. jGómo le sigue con sus lánguidas miradas, 
en las que manifiesta su completa derrota! \ Dichoso Lorenzo ! ¡ya no 
puede Marqueta resistirle < } Cielos ! | la agitación se aumenta por to- 
das partes! Por mi alma que podía creerse que toda la reunión se ha 
personificado en Lorenzo! A la vista de este grupo encantador y al 
sonido favorito del seductor fandango, todos toman {>arte en el baile; 
el entusiasmo, en fin, llega á su colmo y la seducción es completa 
cuando el Infatigable catalán triunfando de su linda pareja, la coge 
por su flexible talle é imprime en sus labios de carmín el beso de- 
seado por tanto rato. 

Entonces mil i)ravos, mil aplausos se oyen por todas partes, y la 
reina en prueba deque participa de la satisfacción pública, arroja á la 
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bella Marqueta un ramillete de turquesas de Zanora montadas es 
plata. 

Otra clase de música se oye de repente ¿ lo lejos; son los mantene- 
dores de la liza y los guardias del campo que anuncian con sus clari • 
nes que está todo dispuesto para empezar los juegos guerreros. Al 
instante corren todos á buscar un siuo alrededor del palenque. La 
reina^ montada en su jaca, se dirige también bácia aquel lado: su co- 
mitiva parece baber disminuido; don Juan de Padilla y aUunos otros 
caballeros que antes la acompaiíaban no están ya á su laao. Segura- 
mente ban ido á armarse para el torneo, porque impaciéntenla reina 
por ver estos juegos caballerescos que le recordaban los fomosos be- 
cbos de armas de su inolvidable Felipe, babia mandado que se sus- 
pendiese la corrida de toros con gran sentimiento de la multitud, que 
en verdad no babia podido ver sin disgusto retirarse al arrogante to^ 
rero, acompañado de sus seis picadores y su cuadrilla de banderille- 
ros con sus capillas encarnadas. Y esta era la causa por que se ba- 
bian marcbado antes el verdugo y sus ayudantes encargados de vi|^- 
lar el buen orden del circo, basta el momento en que cayese muerto 
el toro á los pies del torero. 

Sin embargo, no acusemos á la reina de falta de condescendencia 
por baber mandado que se suspendiese la corrida de toros y la repre- 
sentación de los santos misterios que estaba preparada; porque el 
viento que sopla de la parte de Toro y las nubes que van agrupando- 
se en el horizonte, hacen temer que no concluirá sin tormenta este 
dia gue amaneció tan hermoso. Por esto la buena princesa Juana se 
anticipó á mandar que empezase el torneo, colocándose en el asiento 
que tenia dispuesto en un tablado que se alzaba en el centro del cír- 
culo. Al verla contestar graciosamente agitando su pañuelo, á las 
ruidosas aclamaciones del pueblo, entusiasmado en contemplar á su 
reina uue creia perdida para siempre, fácil era conocer la alegría c|ie 
abrigaba¿Juana en aquel momento, á pesar de su trage blanco, distin- 
tivo en acuella época de la viudez y del dolor. 

Era tan grande la concurrencia que á pesar de ser las graderías 
bastante espaciosas, no podian ofrecer sitio cómodo á los que á ella 
subían. Asi es que los menos ágiles se veían precisados á formar una 
fila junto á la barrera y permanecer en pié para ver la función. \hi; 
chosos los que se hablan encaramado eu las primeras gradas* pues 
desde ellas podian contemplar el hermoso punto de vista que presenta- 
ban lostrages infinitamente variados de los espectadoiiesl Cada vesti- 
do tenia su color 3r su carácter peculiar, y seria menester un libro 
entero para describir las infinitas maneras con que la coquetería ha 
sabido variar los colores y la forma de sus adornos, desde la misterio- 
sa mantiira basta el modesto ^riHony la descarada redecilla. ¡Admira- 
*ble contraste que ofrece la diferente espresion del gusto que animaba 
á cada individuo! pero y>dos á fuer de buenos españoles, hablaban 
alto, y contribuían cada uno por su parte, á aumentar la algazara y la 
general confusión. 

Todas las miradas se dirigen en este momento hacia el sitio en 
que se halla la reina rodeada de sus damas. A su derech), María, la 



«as liemoM Mire tódas, parece una flor blanca y pora mecleado or- 
eollosa su corola entre sus compañeras de la pradera. Nada en este 
iBstante altera su tranquilidad; sus negros ojos graciosamente ras- 
gados, han vttdto á adquirir su antiguo fuego eclipsando el brillo de 
los diamantes del rico lazo que sostiene su ?ek> por debajo de sus 
largos bucles, color de aeabache* ¡Desgraciado del caballero que la 
mira, ya no es dueio de su corazonl Pero María ya no es duefta del 
suyo, y el afortuncdo mortal que lo posee perdería mil veces la vida 
antes que renunciarlo, fin las aclamaciones coa que saludan al palco 
ée la reiMU bus de una boca ba pronunciado en secreto el nombre de 
la s^ora Pacheco, mas de un mortal ba envidiado la suerte del di- 
choso Padilla, cuyo amor no es ya un misterio. 

A estos rumores dd pueblo sucede repentinamente un profundo 
silencio. Todos dirigen eon atención sus miradas al palenque: un rey 
de armas seguido de los jueces del campo acaba de entrar según los 
usos y costumbres redactadas por el buen Bené de Anjou, rey de Je- 
rusalen, observadas entonces en toda la cristiandad en estos jbegos 
caballerescos, armado de todas armas, ron la visera caida, cubierto 
su caballo con una finísima gualdrapa de malla, dispuesto á tomar 
parte ea el torneo en caso de necesidad. Cuelgan déla dlladesn 
brioso corcel, la maza y la espada, y empaña la gruesa lanza de que 
se mira pendiente la toca protectora de los venció De este modo se 
adelanta hasla el palco de la reina; allí, loe omtro jueces le quitan la 
celada y la entregsm al rey de armas, que va á colocarla cortesmente 
al piédel pako real, y según la fórmula de costumbre, pronunda loe» 
go estas palabras: 

cMuy temida, honrada y poderosa señora, doftaiuana, reina de 
Castilla y Aragón, y vos noblesdamas, ved aquiá vuestra caballero 
de honor y humilde esclavo, dispuesto á sostener el honor que le ha< 
beis dispensado eügléodole, cuyo escudo os presento, y que si os 
place haréis guardar en vuestro palco,» 

Dicho esto, colocó el escudo del caballero de honor en lo alto de 
una bmza clavada en tierra delante del palco^ Los jueces del campo 
ti^tron á las gradM que les estaban reservadas, y el caballero de 
honor montado ea su caballa permaneció en la barrera, aguardando 
la llegada ée los combatientes que no se hicieron esperar mucho 
tiempo, pues asi en el mismo instante se oyó, con general satisñM;- 
ciop el sonido estrepitoso de los clarines, y se presentaron en la bar- 
rera dos heraldos, anunciando la llegada de los caballeros del torneo . 
Seguían á cada uno de estos doce ginetes armados de punta en blan* 
¿o, lo misiho que sus portaestandartes, montados también ^ brío* 
sos corceles con gualdrapas de nudla de acero y caparazones blaso* 
nados. 

Según la costumbre muy admitida entonces en España de recor* 
dar con frecuencia la gloriosa lucbade los cristianos contra los mo* 
ros, los caballeros de uno<le los dos bandos, imitando á los guer* 
reros infieles cubrían sus cabezas con turbantes recamados tle bri* 
Hante y pulimentado acero; la corva cimitarra pendía de su rico cin- 
lurun en vez de la larga espada con la guarnición en forma decnta; 
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ptra en la iiiiNtora encarnada del gefe ondeabaen lugar de media luna 
una sencilla banda azul, cuyo misterioso y singular emblema era 
solo conocido del que lo llevaba. El otro partido habla conservado su 
carácter nacional; llevaba el yelmo puntiagudo con un Soberbio pe- 
nacho, y en la bandera del gefe. donde se velan las armas entrelaza- 
das de ciastiUa y Aragón, ondeaÍNi una banda blanca, emblema apre- 
ciado del que la usaba. 

A invitación del heraldo y de los jueoes del campo, toma este 
-último grupo el camino de la derecha con mesurado paso hasta lie» 
gar á su linea de batalla. ¡Cuánto trabajo cuesta al gefe contener su 
caballo eu aquella linea prescrita por los reglamentos de la caballo • 
ría! ¡Cómo se anima y caracolea el brioso corcel al sonido continuo de 
las trompetas! Pero afortunadamente su ginete domina con destreza - 
y agilidad fi impaciente ardor del fogoso animal, que arroja blanca 
espuma por la boca. Aunque la visera del caballero está b^ada, to- 
dos han reconocido fácilmente su hermoso caballo Alamez, blanco 
como la niefe de la cumbre del Atlas, á cuya falda nació, y las armas 
parlantes do la casa de Padilla que ostentan tres sartenes de plata 
en campo azul y nueve medias lunas también de plata, noble escudo 
que adorna el>broquel y la cota de mallade don Juan, y que sirve pa- 
ra re<M>rdar á las generaciones presentes y futuras el grande hecho d< 
armas de aquel Padilla, su antecesor, que sorprendido en su casa por 
un crecido nilimero de infieles, y encontrándose sin armas, echó ma< 
QQ de los muebles y utensilios de la cocina , y acompañado de sus 
criados rechazó tan vigorosamente á los agresores, que, según dice 
la crónica, el señor de Padilla rompió hasta tres sartenes en las es- 
paldas de sus enemigos, que despavoridos huían delante de tan va- 
liente campeón. 

El gefe del primer grupo, y que se dirigió hacia el lado izquier- 
do, ostenta un escudo menos histórico; la palma verde que lo sostie- 
ne llama sin embargo la atención: este es el emblema que Maldonado 
ha querido añadir á sus modestas armas en este día de batalla, en 
memoria de su amada ciudad de Salamanca y de su universidad, de 
que forma parte. 

Marchan bajo su bandera los mas nobles caballeros, tales como 
los dos hijos del anciano conde de Herrera y el joven don Pedro 
Laso de la Vega, agregados recientemente al partido de la indepen* 
dencia, que para dar una prueba de admiración á los señalados servi- 
dos prestados en Toledo y Segovia por don Francisco Maldonado, le 
ban proclamado espontáneamente su gefe de batalla. 

. Guiados por los sentimientos de generosidad y deferencia hacia 
todas las órdenes que hacen parte de la Santa Lisa nacional, don 
iuan de Padilla y don Francisco Maldonado han admitido en sus filas 
para el torneo no solo á los caballeros de alto y esclafecido linage, 
siootambien á muchos guerreros de la clase de honrados ciudadanos^ 
según permiten que algunas veces se haga los estatutos del buen rey 
Renato. «Siempre que alguno, dice este justiciero principe en roa- 
iterias de caballer(a, aunque no fuere hidalgo, mostrare grande ha- 
«bUldad y virtud, merece por esto mismo ser admitido desde enton* 
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cees en adelanteeB cualquier torneo, sin que nada del» impedir- 
«selo.» 

Luego que estufieron colocados los dos bandos el uno en frente 
del otro de manera que el sol, según la costumbre, diese á los dos 
igualmente de costado para que no pudiera servir de impedimento 
ni de ventaja á ninguno de los combatientes, púsose entre ellos una 
cuerda que los contuviese basta que se diera la señal de combate. 
Habiendo entonces cesado de tocar las trompetas , el rey de armas, 
colocado en la grada inferior del tablado de los jueces, dijo en alta é 
inteligible voz: 

ciOid! ¡oid! |Oid! los señores jueces os encargan y requieren, ca- 
balleros sostenedores^del torneo, que ninguno biera á otro de esto- 
cada ni revés, conforme lo babeis prometido; que si por casualidad se 
le cae el yelmo á alguno, nadie le toque basta que se le baya vuelto 
á poner, y que ninguno de vosotros por resentimiento se dirija con- 
tra uno mas bien que contra otro. Otro si: prevengo que después que 
el clarín baya tocado retirada y se bayan abierto las barreras , nadie 
permanezca en el campo, pues ninguno ba de ganar premio por lo que 
biciere después de baber sonado aquella, t 

Dlcbo esto se concedió á cada uno de los caballeros por orden de 
los jueces un espacio de siete palmos para que se pusieran en orden. 
Guando estuvieron dispuestos, ei rey de armas gritó tres veces: 

«Cortad cnerdas y empezad el<;ombate cuando gustéis. § 

Entonces los cuatro bombres apostados en las estremidades de 
las dos cuerdas las cortaron de un hachazo, y la batalla comenzó. 

El fogoso Alamez abandonado á todo su ardor natural, ha llevado 
en un instante al señor de Padilla al centro de las ñlas contrarías; pe- 
ro el gefe de estas, á quien aquel se dirigía, ha evitado el golpe por 
medio de una ligera vuelta de su caballo, y la lanza de su temible ad- 
versarío ha ido á herir á Herrera el mas joven , sacándole de la silla. 

El hermano del malaventurado caballero vuela en su socorro, pC'- 
ro dueño Padilla otra vez de su caballo, aguarda firme al segundo 
Herrera, y huyendo el cuerpo á la lanza de este,|le dá un fiero golpe 
con su maza, haciéndole rodar por el polvo al lado de su hermano. 
Por todas partes resuenan entonces estrepitosos aplausos, á los cua- 
les suceden casi en el mismo instante fuertes carcajadas por la torpe 
caida del obeso Santibañez. Gomo alcalde primero de la ciudad de 
Toledo ha querido representar en las filas de Padilla á eáta ciudad, 
en lo que no ha estado muy feliz, porque al primer empuge de (a lan- 
za de Maldonado, ba perdido los estribos; y sacado de la silla el buen 
alcalde yace en el polvo oprimido bajo su coraza asemejándose mu- 
cho á una tortuga metida dentro de su concha. 

Pero poco satisfecho don Fi^ncisco Maldonado con un triunfo tan 
fácil, aspira á coger nuevos laureles. Tan temible es en su mano la 
espada como la lanza, ahora sobre todo que el ardor de los combatien- 
tes los ha acercado tanto unos á otros, que solo pueden hacer u^o de 
la maza y la espada. Todo cede á los golpes del esforzado bachiller 
de Salamanca; su armadura apenas ha sufrido el menor daiio; tres 
caballeros cristianos están ya por el vigor de su fuerza fuera de com 
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iKTte: al primero le hahecbo sallar hi visera; al otro le ba obligado, 
estrechándole con brazo yiji^oroso contra su pecho de acero, á decla- 
rarse vencido; y al tercero acaba de descargarle en la cabeza tan 
fiero golpe con su maza que ha dado con él en tierra sin sentido. 

Entre tanto el porta-estandarte de) bando cristiano estaba ya fue- 
ra del palenque y lo mismo habla sucedido al de igual clase del bando 
Infiel, de manera que el núiaero de los combatientes estaba reducido 
en ambos partidos^á menos de la mitad, cuando vinieron por tin á en- 
contrarse frente á frente los (los caudiílos.. Entonces se redobló el si- 
lencio y la atención de los espectadores. 

En vano el ergnlloso Laso de la Vega se bahía atrevido á medir 
sus armas con el esforzado Rainaldo de Córdova, akalde mayor de 
Segovia, qáe bastante restablecido de las heridas que recibiera en el 
sitio de aquella ciudad, habla sacado de la silla al temerario campeón 
que no habla temido combatir con éf. Todas las miradas están fijas 
«n los dos caudillos; los pocos guerreros que les rodean suspenden 
su lucha y se convierten en. espectadores de aquel combate, como si 
iodos se convMiieraD en poner^el triunfo dei torneo en manes de sus 
valientes gefes. 

No está la victoria indecisa mucho tiem^po; el impetiioso lialdona- 
éo se lanza coma un rayo sobre Padilla, que espera firme en los es- 
icibos á sji Ih'íoso pero imprudente adversario, á quien en vano ha ala- 
gado la esperanza de venceral caudillo del bando cristiano. La hoja del 
bachiller de Salamanca ha saltado hecha pedazos al chocar con la ar- 
madura de don Juan; y ahora se encuentra sin defensa delante de la 
hien templada del caballero de la banda blanca,«que al primer golpe 
ha penetrado la coraza de Maldonado, rompiéndole hasta el jubón que 
UevaBa debajo. La hermosa Inés ha visto el golpe y de repente ha 
lanzado nn grito agudo, que afortunadamente se ha perdido entre el 
ruido de las aclamaciones del público. Pero el nuble Padilla ba sus- 
pendido sus golpes antes de que el caballero de honor del torneo hu- 
biese tenido tiempo de echar sobre el eiscudo de Maldonado su protec- 
tora banda; y tendiendo la mano á su adversario: 

-«Amigo» le dijo dk)n Juan, hemos jurado peleareon armas corteses; 
dejemos el combate, y lo mismo en este torneo que delante del ene- 
migo séanos común siempre la gloria, como conviene entre dos bue- 
nos hermanos de armas como nosotros. 

A tan generoso proceder solo respondió lilaldonado apretando 
eordialmente la mano que se le ofrecía. Volvieron entonces á sonar 
los clarines, y ya se disponían los juecesdel campo á dejar sus asien- 
tos, cuando de repente un caballero cubierto de una armadura som- 
bría, sin penacho ni divisa alguna,^ y calada la visera aparece en la 
liza y danda una carrera veloz con todo el brio de su caballo negro 
se detiene delante de la grada de los jueces y les pide el honor de 
que le permitan romper una lanza con el señor de Padilla y de dispu« 
tarle el premio del torneo tan fácilmente adquirido. Mantuviéronse 
aquellos indecisos, hasta que el desconocido caballero con mis- 
^eriosa precaución se levantó la visera, mostrando su rostro á los 
>ueees; entonces le concedieron el honor qu& solicitaba. 
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En el mismo iMürnte el rey de armas bizo saber al SeOor de Pa- 
dilla el nuevo reto que se le bacía, que fué aceptado con alegría por 
el valiente paladín. Mandóse que callaran los clarines, y nuestros dos 
campeones se colocaron á la distancia conveniente. Donjuán raparé 
algún tanto el desorden de su armadura y tomó otra lanza, pero no 
quiso separarse de su fiel Alamez ni de su buena espada de Toledo. 
En cuanto al caballero délas armas negras, manejaba con agilidad sa 
navarro color de ébano, y todo en él indicaba que se bailaba bastante 
acostumbrado á medir sus armas; pero, ¿quién era? esto es lo que to« 
dos preguntaban y á lo que nadie respondía. 

—Tan cierto es que yo he visto en alguna parte este sombrío per- 
sonage como el señor López es mi patrón. 

—Si alguno te oyese , creería que todas las cabezas de los caballe- 
ros de España han pasado por tus manos, repuso coo una estrepitosa 
carcajada el camarada del toledano Cueva. 

~l Qué bobo eres I afiádió el bartiero encogiendo los hombros; no 
conoces , según las consideraciones que se le guardan, que debe ser 
porio menos don Juan Bravo , el capitán de Segovia, ó don Pedro 
Pacheco y Girón ? 

— I Tu eres el liobo ! dijo i su vez un religioso ftanciscano ttnfoo- 
zado hasta los ojos en su capa de sayal; ¿ignoras acaso que los caba- 
lleros enviados á don Garlos han sido detenidos en el camino y en- 
cerrados en la prisión de estado de Yalladolid? 

— ¿ De veras? repitieron á la vez mil voces indignadas. 

— ] Por mi padre San Francisco , que vo hay la menor duda ! aña- 
dió con fria indiferencia el fraile ; esta misma mañana be adquirido 
esa noticia en el patio del alcázar cuando iba pidiendo limosna para 
mi convento. 

Galló luego , satisfecho el infiel de haber introducido con esta 
oueva la alarma en el ánimo de sus enemigos , pues aquel fraile no 
era otro sino Moreno disfrazado con aquel hábito que le servia siem- 
pre para mezclarse con el pueblo sin ser conocido. Apesar del movi- 
miento de general indignación que escitó esta noticia no tardó en fijar 
la atención y el interés de todos la terrible escena que teoia lugar en 
el campo. 

Sin esperar á que se diera la señal de costumbre , los dos caba- 
lleros se hablan lanzado el uno contra el otro. Al primer encuentro, 
sus lanzas hablan saltado hechas astillas ; pero se sostenían firmes 
en las sillas. Entonces echan mano de las mazas de armas y se des- 
cargan fieros y repetidos golpes. Sus armaduras están por todas par- 
tes abolladas , y al verles luchar con aquel encarnizamiento nadie 
diria si no que un odio oculto dirigía sus brazos. Al través de la vi- 
sera sus ojos se amenazan lanzándose miradas de fuego. ¿Se ha»- 
bran tal vez reconocido? Imposible es dejar de creerlo , porque el 
odio tiene de común con el amor que siempre penetra la verdad ape- 
sar del velo con que procure ocultarse. El combate no ofrece aun 
señales de concluir , y el caballero de las armas negras se va con- 
venciendo que ha confiado demasiado en su fuerza y su destreza , y 
en el cansancio, que suponía, de Padilla. Al contemplar el escesivo 
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«oeoMcmi fue Im tloacánqiieoiies se dispuItlNHi Ja Tietoria« un pro- 
fondo asombro se babia apoderado de los espectadores , qoe no po- 
dían comprender ni adifinar la causa del satánico furor que los 
animaba. 

En fin , reuniendo Padilla todas sus fuerzas y confiado en las vi- 
gorosas piernas de su Alamez, le apli.ca con energía las espuelas con- 
tra el brioso corcel de su adversario» y cogiendo á este de la gola 
con la mano izquierda , le descarga con la derecha un golpe tan fiero 
que la celada del caballero negro va á parar heeba pedazos á 
diez pasos de distancia. Entonces suspende el generoso don Juan 
sus golpes ; pero reconociendo en el rostro de su antagonista, que 
habia quedado descubierto, aquella cicatriz de que le habló antes 
Moreno : 

—Don Pedro Girón , le dUo eon amarga ironía , tranquilizaos, 
que no estamos en el bosque de Coca ; dad fas gracias á estas nobles 
señoras y á las leyes de la caballería $ de que m\ buena espada no 
añada otra herida á la que entonces os hipe en la cara. 

Don Pedro fuera de si pedia permiso á los Jueces del cAmpo para 

Knerse de nuevo la celada y empezar otra vez el combate ; pero los' 
3ces se lo rehusaron , porque el torneo habia durado ya el tiempo 
necesario para solaz de las damas. Ademas don Juan de Padilla de* 
bia estar fatigado después de tan largo combate , y comenzaban á 
verse á lo lejos todas las señales de una próxima tempestad. Por es- 
to , pues , diose orden á los clarines de tocar retirada ; y mientras 
don Pedro Girón se retiraba avergonzado y maquinando nuevos pro- 

Íectos de venganza , su afortunado rival precedido del caballero de 
lonor del torneo y de los jueces del campo se dirigía hacia el palco 
de la reina para recibir el premio del combate. Cuando estuvieron 
delante del tablado , el rey de armas que marchaba á la cabeza , dijo 
ala reina:. 

cMuy alta y poderosa princesa, aquí tenéis al caballero don Juan 
de Padilla que viene ¿ ponerse á los pies de vuestra alteza y á pedir 
el premio del vencedor, por haber sido entre todos los caballeros que 
se han presentado al torneo, el que lo ha merecido con mas justicia, 
babiendo vencido á todos los que con él han combatido.» 

Padilla entonces subió las gradas del palco Real y se arrodilló 
delante de la reina, que le concedió el honor de darle á besar su ma- 
no;, después, su alteza quitó la banda con el lazo de diamantes que la 
prendía de la cabeza de Doña liaría, y mandó á su joven favorita que 
lo entregase al valiente paladín, añadiendo con la mayor amabilidad: 
—Ningún otro premio podría ser roas apreciable al corazón del 
señor de Padilla que este y el que le permitáis besar vuestra mano 
90 recompensa de su valor. 

La hija de Pacheco obedeció sin violencia la orden de su sobera- 
na sin notarse en su semblante la menor muestra de alteración ape* 
sar de esur todas las miradas fijas entonces en ella; pero cuando 
sintió sobre su blanca mano la -dulce impresión de los labios de Pa- 
dilla, un ligero encarnado vino ¿ colorar repentinamente sus megí- 
lias. Algunos atribuyeron esto al rubor natural en su edad; pero 



oifos, por e^mplo nosotros, que hemos sabklo apréelaír el carácter 
apasionádoy tierno de la joven castellana, debemos atribuirlo al pla- 
cer que la bella María espíerimentaba, orgullosa de ser la señora de 
los pensamientos del caballero mas cumplido y galante de las 
Espafías. 

Todos aplaudían al feliz vencedor, mezclando sus aclamaciones- 
con el incesante ruido de la orquesta, cuando repentinamente se oye 
á lo lejos el sonido de un clarin. Creyóse al principio que seria el eco 
que repetía el ruido de los que tocaban en lá banda del circo; pere 
bien pronto apareció en la barrera precedido de un trompeta y segui- 
do de dos escuderos de á pié un caballero mentado en un brioso ala- 
zán. ¿Quién es? Nadie lo sabe. Por lacota.de malla que cubre su pe- 
cho puede conocerse que es un rey de armas de Gastltila y Aragom 
En efecto sobre su cota encarnada se divisa distintamente el castillo 
coronado por tres torres de ora, que son las armas de Castilla, y las^ 
tres barras (jle gules en campo de oro, que son las^ de Aragón. Nótase 
ademas en su pecho al aguiü negra con que se distingue la casa de 
Hausburgo desde que es imperial. Seguramente es un enviado de don 
liarlos ó del regente, porque se ha detenido delante del palco de ia 
reina haciendo jondear una banda de seda y desarrollando un pei^- 
mino del que cuelgan grandes sellos de lacre. 

Hecho esto, lee en alta é inteligible voz lo siguiente: 

«Nos Adriano Florencio de Utrech príncipe de la santa iglesia 
católica, apostólica, romana, regente de los reinos de Espaha, á to- 
dos los que las presentes vieren y entendieren, salud: 

«En nombre diel muy'alto. y poderoso príncipe, don Carlos V, 
, ée este nombre, por la gracia de Dios, emperador de Alemania, 
rey de los romanos, de Ñapóles, de Castilla, de Aragón, ^eñor del 
Nuevo Mundo etc....; y en virtud de poderes á nos por él conferidos,^ 
mandamos á todos los 6eles subditos confiados á nuestra guarda qoe 
nos ausilien cada uno Je la manera que pueda en nuestros piadosos 
esfuerzos para restablecer el orden y la paz en el reino. 

«En consecuencia, autorizados como estamos por S. M. para 
conceder perdón y gracia á los arrepentidos,^ mandamos á los que, 
seducidos por culpables pensamientos conservasen aun en su espí- 
ritu proyectos de rebelión y venganza, que seseparen de ellos, para 
lo que les concedemos ocho días de término, dentro del cual han dé 
entregar las armas.! 

Al llegar aquí sordos rumores ahogaron la voz del enviado de la 
regencia, y la dt'.scontenta multitud le rodeaba por todas partes con 
ademanes hostiles, pero habiéndole^intinKido los gefes de la liga el 
respeto y las consideraciones que se deben siempre á un parlamenta- 
rlo, pudieron lograr que el heraldo Imperial fuese respetado y que ae 
le dejara continuar, lo que hizo en estos términos: 

«Ademas, pedimos y suplicamos á nuestra augusta soberana, 
Juana, reina de Castilla y Aragón, que acoja favorablemente la pro- 
posición que le hacemos de unirse á nosotros para bien y felicidaé 
del reino. Por tanto le rogamos queen ausencia de su hijo venga* 
á Valladolld á presidir por sí misma el supremo consejo de estado,. 
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del aue formamos parte, estando, como estamos dispuestos á reco- 
nocerla por resente de España, ahora que, gracias al cielo, le permi- 
te su salud Tolver á tomar las riendas del gobierno. Igualmente pe • 
dimos á su alteza se digne traer consigo todas las insignias reales, 
como son los sellos del reino y el estandarte de Covaddnga, de que 
nunca se ha separado. En fin, rogamos á nuestra amada reina que 
traiga también todo el dinero percibido en virtud de los arbitrarios 
subsidios impuestos por la inconstitucional asamblea de Avila, cuya 
legalidad negamos y cuyos actos anulamos por sediciosos y atenta- 
torios á las inst^ttciones del reino, reprobándolos como los reproba- 
mos. En su consecuencia, citamos por edicto del emperador solem- 
nemente publicado á todo rebelde que intentase con engaños ó ame- 
nazas detener á nuestra soberana y la impidiere trasladarse adonde 
su título de reina y de madre le impone él deber de acudir para bien 
de sos súbitos y del rey su hijo. 

• f No obstante, penetrados como estamos de \o dificil que nos seria 
conocer á fondo las necesidades de los pueblos que se nos han confia- 
do, y deseando qne por interés de todos y de cada uno, las reclama- 
ciones se hagan con orden y regularidad, llamamos y convocamos en 
la forma acostumbrada, las cortes del reino, dejando á su alteza el 
cuidado de señalar el dia en que hayan de reunirse, siendo nuestra 
intención acordar con los verdaderos representantes de España los 
medios convenientes de satisfacer los deseos de la nación en lo que 
tengan de justos y arreglados á las antiguas instituciones de Casti- 
lla y Aragón, ^ las cuales profesamos el mas profundo respeto, y ro- 
gamos á Dios de todo corazón que nos las conserve, como también 
la paz del reino y la felicidad de todos.» 

Nuevos rumores habían acompañado la lectura de estas imperio * 
sas intimaciones; pero el aspecto de firmeza de los gefes y la enérgi- 
ca conducta de Felipe de Caro, alcalde de Tordesillas, de sus tenien- 
tes y alguaciles, contuviéronla indignación general; y el enviado de 
la regencia , siempre con semblante impasible , desarrollando un 
segundo pergamino» leyó en alta voz su contenido, concebido en 
estos términos: 

«Nos, don Iñigo de Velasco y Haro, gran condestable heredi- 
tario de Castilla, obrando como tutor de la señora doña María Pa- 
. «beeo, citamos y emplazamos para ante el gran consejo de Castilla 
al caballero don Juan de Padilla, acusado de los crímenes de rapto 
y seducción en la persona de nuestra sobrina y pupila doña María 
Pacheco. Ordenamos también por el presente escrito, á la referida 
señora que se restituya desde luego bajo nuestra legítima autoridad, 
y venga á Yalladolid en la respetable compañía de nuestra soberana 
augusta, la reina Juana. 

aPor tanto, requerimos á todos los españoles á que nos presten su 
auxiKo para hacer que triunfe nuestro legítimo derecho, previnien- 
do que monseñor el cardenal regente, y nos, don Iñigo de Velasco 
y Haro, gran condestable hereditario de Castilla y miembro del con- 
sejo de regencia, hemos recibido de nuestro augusto soberano don 
Carlos, rey de las Españas, orden y facultades para conservar en 
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relMoesálodot losMviados, encaifadoe de sísi^ttes sedieioáasé 
irreverentes á S. M.» hasU ^e la pazee baile restablecida en las 
dos Castillas y Aragón, y se restituyan entre nosatroa, nu^tra ama» 
(k reina y la seitora Pacheco.! 

Estu últimas palabras calmaron la cólera comprimida de la muN 
titad« á qnlen por un momento consternaran la acusación hecba coa* 
tra Padilla, el elegido y favorito de la Liga. Entonces la esplosion fué 
universal. En vano don Joan, Maldonado, los alcaldes, todos, en fin, 
los que gozaban de algún ascendiente sobre el ánimo de la multitud 
quisieron interponer su influencia en favor del audaz parlamentario; 
todo fué inútil; mil gritos resonaron á su alrededor. 

flMuera el enviado délos (pie no han respetado á nuestros díputado^^ 
¡Insulto iior insulto! muera el regentel ¡muera el condestable! t y el tu- 
multo y la confusión iban en aumento como el estampido del trueno,, 
que se repetia sin cesar en las negras nubes que cubrían el horizonte. 

Temiendo entonces las personas qne rodcÁbau á la reina, defecto 
que semejante espectáculo pudiera producir en el débil espíritu de 
Juana, inviuron á esta princesa á qne dejase aquel sitio y se retirase 
á su alcázar. La tempestad que rugía cada vez mas furiosa arrojando 
torrentes de lluvia la determinaron en fin; pero cuando bubo desapa- 
recido, el pueblo, á quien su presencia contenia, se precipitó soore 
el heraldo de 1:» regencia. Poca y débil resistencia hubieran podido 
oponer á tan simultánea af^resion ios guardias del campo que procu- 
raban evitar á toda costa el peligro que amenazaba al enviado de la 
regencia; pero afortunadamente aun estaba alii armado de punta en 
blanco el scAor de Padilla, para protegerle generosamente con su 
espada. 

—No hay que tocarle ni á un pelo de su cabezal gritó con atroq^- 
dora voz á la alborotada multitud. ¿Habéis pedido represaliasT pues 
bien! que le lleven á la cárcel de Tordesillas; tpero no manchemos cou 
su sangre nuestra hermosa y santa causa! 

Dijo, y sostenido por una fuerte escolta, al mando de Maldonado» 
logró abrirse paso hasta las murallas de la ciudad por en medio de los 
grupoüdel pueblo que se precipitaban á su venganza, semejantes 
á una manada de lolios hambrientos que siguen con la vista ala presa, 
que han arrancado á su rabia devoradora. 

Impasible, sin embargo, don Juan acompañó al parlamentario 
hasta el antiguo castillo de San Benito, vasto edificio cuadrado y for- 
tificado que ocupaba el centro de la ciudad. En aquel vl^jo edificio 
estaban en su piso superior, las salas endeúdese reunían los gremios 
de artesanos para debatir sus intereses recíprocos, existiendo en el 

Kíso bajo la cárcel y los calabozos subterráneos, en que se custodia- 
an los malhechores y sediciosos. No fiándose el seftor de Padilla de 
aquellos espesos muros para proteger la vida del prisionero, destinó 
un destacamento del tercio de Castilla para que le defendiese, y no se 
retiró de aquel sitio hasta haber examinado por si mismo si aqueHas 
puertas y aquellas paredes se hallaban en el caso de resislircuaiquie- 
ra tentativa de ataque por parte del pueblo amotinado. 

Ciertamente que no podrán calificarse de inútiles tales precaueio- 
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nes en vista át ios nomerosos gropos que ocopatan las avenidas de 
la cárcel prorumpleodo en gritos amenazadores y siniestros,, capaces 
á iitfundir la alarma y la confosioo. El cielo y la tierra ofredan en 
aquellos momentos una perfecta amonia: el ruido sordo y siniestro 
d« los murmullos sedictosos, se mezclaba con el estampido aterrador 
del trueno. Los relámpagos cruzaban sin cesar las densas y negras 
nubes, y una atmósfera de fuego rodeaba 4 los mortales, demasiado 
agkados ya por el turor de las pasiones. 

Nadie diría sino que Dios babla querido presentar, como un em- 
blema de la vida humana, á aquellos mismos qne tan mundanamente 
celebraban la apoteosis de la Virgen, esté dia tan brillante en su au- 
rora, cuyos primaros rayos fueron saludados con tan locos gritos de 
alegría, y qne no ofreció e» su ocaso mas que espanto, tinieblas y 
conAision. 

XVII. 



—¿No tenia yo razón, bija mía, para temerlo? ¡esUisdias de felici- 
dad no podían ser dnraderos.... ¿Pero qué he hecho. Diosmio, para 
que todo se haya conjurado contra mi? {Esta noche!... • \qué relámpa- 
gos!.... ¡qué truenos!.... ¡Ahí inoehe parecida en verdad a aquella de 
hace catorce años en qne me nié arrebatado mi esposo! ¡Oh! 'ahora 
conozco que le ha perdido para siempre, y con él toda mi feli- 
cid^!.... 

—¿Pero no os qneda vuestra Márfa qne os amará siempre? La hija 
de Eleonor de Benavente, ¿no es ya vuestra hija adoptiva? 

Y hablando asi, la hermosa huérfana de Pacheco apretaba contra 
su corazón las manos de susoberana, procurando calmar la agitación 
de Juana con aqneHas palabras tiernas y afectuosas que solo los la- 
bios deuna muger saben prenunciar. 

—Hija mia, tú me amas, lo sé, repuso la -reina enternecida por los 
cuidados cariñosos de llaria; tunóme abandonarás, porque asi me 
to has prometido.... Luego interrumpiéndose de repente como si una 
nueva idea hubiese herido su imaginación:— ^ero no han hablado 
también de robarte á mi ternura?..., 

—¡AyllMispíróllaria, demasiado cierto es lo qne decis; un deber 
imperioso me manda partir. 

Las (acciones de la señora Pacheco se tifieron al pronunciar estas 
palabras de una palidez mortal, pero tuvo bastante imperio sobre sí 
misma para contener los sollozos que ahogidian su voz. Sin embar- 
go, no pudo su dolor pasar desapercibido do su soberana, cuva 
méraiki fija iatwrogaba el fondo del alma de so joven amiga, y con 
aquel acento particular que solo se le notaba cuando le atormenta- 
ba algan recuerdo doloroso. ¿Tá abandonarme? la dijo, imposible. 
¿Seo no sei^t 
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Olvidando entonces María sus propios pesares para no pensar tnas 
que en calmar la estremada exaltación de la reina: 

—Tranquilizaos, la dijo, mi buena señora, los cuidados de roestra 
Qel María no os faltarán jamás; porque si fuese preciso que deje estas 
siiios,^¿no ha de ser en compaiíia vuestra como me be de alejar de 
ellos? La orden de mi tutor, ¿no es que acompañe basta Yalladoild á 
vuestra augusta persona?.... 

—¡Yo partir de aquil interrumpió Juana; ningún poder seria bas- 
tante para obligarme á ello. Y esto diciendo se levantó con aire re- 
suelto. A pesar de la turbación de sus miradas, se descubría en sus 
facciones y en sus ademanes ese aire de magestad que produce el 
convencimiento íntimo de la grandeza soberana, cuyo brillo enno* 
blece las fisonomías mas vulgares.— Yo, trasladarme entre unos in- 
gratos, que jamás ban prodigado á su reina sino insultos y ultrages, 
y esto cuandono la ban condenado al oí vidol ¡No! ¡no! ¡aqui be deper- 
manecer! y tú, mi h*ja adoptiva, basde quedarte á mi lado. ¡Ah! solo 
para dictarme órdenes se acuerdan de mí; ¡pues bien! recibiendo las 
mias se convencerán de que la única voluntad que debe ser acatada 
en España es la de Juana, única reina de Castilla y Aragón. 

— Ha llegado el momento, señora, de que probéis vos misma á vues- 
tros subditos, que sois verdaderamente soberana de España, dífoPa- 
dilia, que entraba en aquel momento en el aposento de la reina. A 
vuestra alteza loca resolver públicamente sobre la suerte del bera\áo 
de la regencia. Antes de presentarme ante vuestra gracia, be querido 
interrogar al preso. El babia ya manifestado deseo de bablar sin tes- 
tigos al general en gefe de la Liga, y con este motivo me ha heebo 
llamar; pero como á las importantes revelaciones que promete hacer, 
exige como condición que se le ponga en libertad inmediatamente, 
no he querido cargar con la responsabilidad de prometerle lo que pi- 
de, porque esta promesa solo puede hacérsele con el consentimiento 
de los individuos que vuestra alteza acaba de asociarme para la direc- 
ción de los negocios públicos. Por esto me be presentado ante vues- 
tra gracia para suplicarle tenga á bien disponer que se reúna el con- 
sejo, no en este Instante, porque la efervescencia popular es aun de- 
masiado grande , sino esta noche á una hora avanzada, que todo es- 
tará tranquilo en la ciudad para que podamos sin inquietud tomar al- 
guna determinación , sea la que fuere , y ponerla en ejecución desde 
la madrugada^ Obrando con esta actividad , evitaremos que la mul- 
titud en su entusiasmo exagerado, quiera de nuevo oponer obstáculos 
al cumplimiento de nuestros deseos^ Creo, señora, que podemos pro- 
meternos que presidiréis en persona la junta; esta seria una ocasión 
favorable para demostrar á nuestros enemigos la vuelta de vuestra 
alteza al poder, señalándola vos misma con un acto de clemencia, 
mandando poner en libertad á su imprudente mensagero. 

—rMuy bien, contestó Juana; asistiré al consejo: deseo que vues- 
tros colegas adopten vuestra opinión, que es la mia: la clemencia es la 
virtud mas apreciable de los reyes, y yo quiero que mis enemigos se* 
pan por su propio enviado^ quién es la reina que ellos desconocen. 
Aun no es esto todo, añadió tranquilizada ya la princesa. Es, pues. 
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'pjr^iso, conlínuó.^ue el enviado de la regencia lo sea ahora nues- 
tro. Debo una contestación á ese cardenal que se titula regente del 
reino en nombre de mi hijo don Carlos, y otra al condestable de 
Castilla respecto de esta querida niña , dijo abrazando á María con 
ternura. También en esto seguiré vuestros consejos, señor de Padi- 
lla, añadió con bondadosa sonrisa dificil de describir; y como mi se- 
cretario íntimo os encargo que deis esa contestación. 

— (Ahí señora, repuso don Juan, me veo obligado por mi posición, 
¿ no mauife^lár mis ideas en este negocio ; bastante desgraciado soy 
en que mi amor haya podido comprometer , en presencia de toda Es- 
paña, el honor de la muger que adoro y el de mi partido, en la perso- 
na del que ha nombrado su caudillo. Vuestra alteza , qiTe conoce el 
fondo de mi alma, sake que-no soy^ulpable ; ¿pero piensa asi todo el 
mundo? Misenemigos, nosololosde Valladolid, sino los que aun 
entre nosotros me hagrangeado la envidia , en su animosidad contra 
mí reprobirian un sentimiento tan puro y tan noble, y que muchos 
de ellos esperimeatan tal vezcorao yo ; y pudiera ser que llegaran 
hasta el estrío de imputarme como un crimen las bondades que me 
dispensa vuestra gracia, dignándose tomar interés en«l amor que me 
une á la señora Pacheco. Lo siento en el alma, señora, mas por el 
bien de nuestra santa causa y por el honor de la que amo mas qué á 
mi vida, es preciso que baga un sacrificio. ¡Ah! ila patria no sabrá 
jamás hasta qué puntóle he sacrificado la felicidad de mi vida ! Lue- 
go* para dar confianza á doña María, y procurando disimular to- 
do lo que tenia de doloroso para el la resolución que acababa 
de tomar: María, mi idolatrada María, dijo, es preciso que nos sepa- 
remos.... 

Sin dejarle apenas concluir estas terribles palabras : 

— ¡Nol ¡jamás! eselamó la huérfana en el colnfo de la desesperación, 
basta el punto de olvidar que la reina se hallaba presente : Juan, ei^ 
vano quiero luchar con mi anamr I ¡Mucho tiempo hace que mi vida 
es una serie continuada.de combates y quebrantos ! ¿ Qué me impor- 
tan ya las órdenes de un tutor inexorable? ¿tu» derechos sobre mi per- 
sona, no son tan sagrados eomo los suyos? ¿no te los he confiado li- 
bremente en presencia de Dios? ¿Desde cuándo las palabras de ma- 
trimonio no son ya santas y respetadas «n España? 

— ¡Oh! amada mía, esclamó don Juan conmovido, no intentes variar 
mi resolución; mi enamorado corazón no sabría resistir mucho 
tiempo á tudesco, que es el suyo; pero conozco también que tu 
honor debe serme mas estimado aun que tu cariño. ¡Ahí María, iú de- 
jarás de oponerte á la determinación de tu desgraciado amante cuan- 
do conozcas lo que sufre con la dolorosa idea de que todo lo 
que le pertenezca de él, hasta su misma protección, te es perjudi- 
cial!.... 

—•¡Pues bien! repuso la joven castellana con el acento apasionado 
que el amor le inspiraba, ya que tii, Juan mió, el que ha elegido mi 
corazón entre todos, me niegas en esta ocasión tu apoyo y auxilio, 
hé aquí la égida tutelar bajo la cual mé refugio: ningún español 
se atreverá en 'adelante á tocar á In que proteja la reina. Y es- 
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to diciendo sé bftlna arrojado á las plantas de Juana y abrasaba sus 
rodillss. 

—Alza, niba, le dijo la princesa tendiéndola los brazos y apre- 
tándola contra su corazón: tu confianza en mi no se verá burlada. 
Señor de Padilla* yo soy quien le manda que permanezca á mi lado.... 

—Nadie mejor que yo conoce, señora, lo poderosa y respetable que 
debe ser la protección de vuestra alteza; en las circunstancias difíci- 
les en que nos bailamos, es del interés de todos no abusar por moti- 
vos personales de vuestra soberana autoridad; y es preciso, sobre 
todo que los gefes encargados del poder contribuyan mas que nadie 
para que se conserve pura y digna dé su nombre la santa causa de la 
Liga; en fin,* es necesario, que aquel que ba merecido su elección pa- 
ra general en ceíé, esté al abrigo de toda sospecha y todo ataque. No 
es solo el fondo de mi alma el que debe conservarse sin tacha ; tam- 
bién es preciso que lo esté el esterior de mis acciones; porqoe ios 
enemigos que tengo aun en el seno mismo del consejo de vuestra al- 
teza, son demasiado hábiles para dejar de hacer un mérito para ellos 
de mis faltas aparentes, y de no aprovecharlas para apoyar la acu- 
sación intentada contra mi por el condestable, y con este motivo ha- 
cerse populares á costa de mi crédito, constituyéndose los ^Qitctores 
de los espiritas crédulos de todos los partidos. Vos lo veis, señora, 
á la ffloría de la causa que sirvo, debo sacrificar la felicidad de \oáa 
mi vida, á no ser que vuestra gracia, en su eenerosa bondad.... añadió 
Padilla deteniéndose en cada una de sus palabras. 

Míué queréis decir.... le interrumpió la reina. 

—Y usando, continuó don Juan , del derecho supremo que las ins- 
tituciones del reino han reconocido siempre en el poder real, no dé 
su consentimiento.... 

—¡Acaba! gritó liada, adivinando el pensamiento de su amante. 

—Su consentimiento, prosiguió aquel, á un himeneo, que baria la 
felicidad de dos personas, cuyos corazones Jamás dejarán de bendecir 
el nombre augusto de vuestra alteza. 

-—Pues si es asi, sedüellces, contestó la reina anegada en lágrimas. 
Don Juan, habéis provenido mis intenciones. Tomando entonces la 
mano de la señora y uniéndola á la de Padilla:— Desdé este momento, 
le dijo, que no haya obstáculo alguno para vuestra unión ; tenéis |ui 
consentimiento. 

Dífícii seria ciertamente describir la escena que siguió á estas últi- 
mas palabras, sobre todo cuando Juana, conmovida como todo ser 
sensible que encuentra ocasión de hacer la felicidad de otro, añadió 
en el esceso de su alegría. 

— ^Para manifestar de una manera mas esplicita mi formal interven- 
ción, quiero que la ceremonia de vuestro matrimonio, se celebré so- 
lemnemente en la iglesia de Tordesillas; yo misma estaré al lado de 
María y la serviré de madre. ¿Puedo encontrar por ventura una cir- 
cunstancia mas favorable para cumplir mi promesa hecha á mi Eleo- 
nor de reemplazarla cerca de su hija? Señor de Padilla, descanso en 
vuestra eficacia para acelerarlos preparativos de vuestra unión: os 
dejo en libertad de elegir el dia en que haya de celebrarse. 
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M».)diteiir^teAdaáesl iseiora! cmiiAióéon itutn, iadinándMeres- 
|>etii080'dehuile¡de da reina. Ellas son tales, que todos los días de mi 
vida noseráftbastaAles.para atesUgaaros mi gratitud ; pero si deseáis 
que seetunpMir vuestras reales inteRciones, como deseamos nosoiros. 
me tomaria ta itbe^tad*jd^ haceros observar, que es Recesarle que es- 
te blmen«o lejos ^de aplazarse , se celebre le mas pronte posible; por- 
que es muy importaftte que un nudo Indisoluble me una á la 8eik)ra 
Pacheco antes que se reúna la Junta, para que pueda presentarme al 
consejo con un título sagrado, que me autorice á redactar la respues- 
ta que ha de darse al condestable relativa á su pupila doña Maria. Los 
deredios del seior de Velasco sobre esta, dejarán de existir en el mo* 
mentó, en que yo, esposo de su sobrina, haya adquirido el deber de 
IMTotegerla. Desde entonces ninguno de mis colegas, por envidia ó por 
celos, podrá bajo el falso pretesto de la int^ridad y el honor del 
partido, reprobar mi conducta, ni mis palabras. Y pues que vuestra 
gracia lleva su benevoleocia hasta el punte de querer presenchir la 
consagración de nuestro matrímonio, me atrevería aun á suplicarle 
i^ permitiese que esta ceremonia se celebrase aqui, en el interior 
del casillo. Asi, no tendremos que temer obstáculo alguno á nuestros 
deseos; y esta misma noche puede vuestra alteza aminciario pAblIca- 
niente á ta junta al abrírse la sesión. 

La reina entonces, según el uso déla corte de Espalda, tendió su 
i^no en señal de aprobación al caballero Padilla, quien hincando una 
rodilla, la besó respetuosamente. Luego, conaqvella sonrisa afectuosa 
que era peculiar á Juana, dijo: 

— Paní hacer vuestra uhion mas secreta, en lugar de emplear uno 
de los capeltanes del alcázar, es necesario que manden llamar en mi 
nombre al santo sacerdote, ermitaño de Nuestra Señora del Arenal, 
de quien tantas maravillas se cuentan. Hace mucho tíempo que mani- 
festé deseos de (Conocerle, y su venida al castillo no podrá sorprender 
4 nadie. ^i> 

Guando acabó la prificesa de hablar, sintióse tiií ruido estrafio en 
dirección de la sala en que estaba la guardia de la reina, compuesta, 
en su mayor parte, de monteros de Espinosa. Muchos de entre l/)s 
cincuenta individuos que constituían este noble cuerpo, no habian que- 
rido jamás abandonar la real persona de Juana, durante su largo re- 
^0. Una voz, sobre todo, se elevaba mas alta que las demás. El señor 
de Paella la reconoció al momento, y saliendo á averiguar la causa 
de aquel tumulto: 

—Moreno, le dyoal criado, ¿dedóndeprocedecse estruendo? 

T— Señor, contestó este, adelantándose al encuentro del caballero, 
querían Impedirme llegar basta vos; sin embargo, he logradp penetrar 
aquí para preveniros que los momentos son apremiantes. El pueblo 
cada vez en mayor niimeró se reúne á los alrededores de San Benito, 
pidiendo á grandes voces que se le entregue al prísionero para vengar 
en él la muerte dé Bravo y de los demás diputados, presos en Valla- 
dolid; porque circula la noticia de que la regencia los ha hecho de- 
collar. Yo 00 sé sí será cierta esta nueva, pero lo seguro es que don 
Pedro Girón dice por todas partes que no debe la salvación de su vi- 

La Liga de Atila^ !• 
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da, sin^á eiérUs ctrctAisUfiolas qme vos y yo eoüoéemdsilcnasiaéo; 
de esU manera, añade,qiie ha podido saber á tiempo la^tt iste suerte de 
sus coflipaheros y retroceder caraioo de TortoiHas; y abora á )a ca- 
beza de todos esos alborotadores coyas simpatías os habéis eoa^esaé» 
reprimiendo sus escesos» contríboye á circular mi^eiiea:;os peUgr»* 
sos« escitando ¿ la multitud á las renfanzas mas atroces. Ait^ aeñor 
de Padilla , creedme^, y haced cpié se esoi^e el preso ante» ^w 
l^gue la noche, porque es muy de temer que en ella sea tictima del 
loco furor del populacho, que aMenaaa prender fuego á la ^asftd^^ 
ayuRtamieiito y apoderarse de él por medio de la violenda. 
. DoB iuan^embebido en sus reflexiones, guards^^ttencio; UMBán^ 
dolo el criado por una especie deaseatimieBtOy aüadi6: 

«-Vos podéis prevenir con tiempo este crimen mútil, pues teneí» 
iniflHos medios de hacer que se veriftque su evasión. Con etaosilidde 
un dislraz puede pasar desapercibido en las filas de la escolta qie 
va á acompañar., ^nn se dice, á la reina y á la-senor a Facheeo ^ Ya- 
lladolid.... 

—No, le interrumpió Padilla, tomando^ en el acto una resolocion dr* 
ftnüivav como le socedb siempre después de an ligero y juicioso 
exáiBttn del asumo que le ocupaba; no, yo ao favoreceré la evasíM 
del preso, sin obtener antes el permiso de ia jnnta, á quien debo dsr 
cuenta de todos mis actos. Ademas^ la señora doha María no abando- 
naré ya estos sitios^ porque la reina quiere que permanezca enTov^e- 
sillas bs^osu protección, y bajo la nria, sin que nadie pueda criticar- 
la por esto en adelante; porque has de saber. Moreno, que está amy 
pró»mo el instante dé ver cumplidos los dcf^eos d» toda mi vida, y 
de gozar del ákimo^ grado de la felicidad. Para esÉ(yneecsiCi»de tus 
servicies^ - 

-—¿Qué queréis decir con eso? repuso Moreno estapefóeto: 

— ^eque la reina, continuó don Juan, acaba de otorgar so 00»* 
sentimiento á mi unión con la señora Pacheco; y para que nada veng» 
á oontraridr su vohtiitad suprema, esta misma tarde recibirá iwe&tros 
jurattealosel santo sacerdote, capdlan de Nuestra Señora del AreBra^ 
en loma» apartado de los aposentos del Alcázar. Vaeta ai kmtsskwki t 
dicha ermifta, que no dista deaqui nas^qoe dos legoas, por el éaml*^ 
no que oondace al desierto de Herreros, y di al piadoso solitario quer 
vas á boscarie de parlo de la reina tmamu Acompáñale á la venida, f 
á la eaid» de kitardev introdilcele en ios aposentos do 90 aHeca: 
para esa hora ya estarán dadas las órdenes para que se os permita la» 
entrada* iMareha al motnento, úñ perder tiempo! añadió el snoaiorado 
PadUla,. y coeiita con mi gratitud. 

-«•Puessiesta eovuettra intención, señor don íuan,'Se apreooffÉá 
decir su cooidente^hóaqtti d momento de poner en egeeucíoil tues^- 
tra» benévoiao ofertas. 

--flahia^ le dijo Padilla; ¿qnées loqoe pnedo hacer por tí? 

-^Ohl unaeosa moy sencilla, respondió con aire hipócrita e( pérñ^ 
do criado: loque yo deseo está muy conformé con vuestros deberes 
do gafe y de ertstiaiio. La casualidad ha hecho que el heraldo de M 
refeikeia y yo, seamos antiguos conocidos, pues nos hemos vi«to va^ 
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ríMveéese&castd^l condestable. Elba recordado eáteaBlignoeo- 
nocimiento, y suponiendo que yo no habia dejado el seryicio de la se^. 
fiora Pacheco, me ba enriado á decir si podria pasar á visiCarie á su 
prisión y bacer que se le mandara un sacerdote que pusiese cü orden 
su conciencia; parque el pobre diablo teme queel{HM»>h) se apodere do 
su persona y le tiaga morir sin confesión. Permilidv pues^ que el sao*- 
to varón que va *&' i^aceros tan dichoso, dé antes algún consuelo al 
desgraciado-f resd>. Sste será un pretesto mas para acallar la maledi^ 
oencta áe los curioscíSv que podrán atribuir la presencia del ermita* 
ño en TordesíUas á un acto de caridad, y bajo esta apariencia^ queda^ 
rá oculto el verdadero motiYo de su venida^ 

Estas razones eran demasiado plausibles para que Padilla la» re- ' 
chazara. 

•^•^Si^^^e ahora, dijo á IforeOo, que yo te entregaré al momento 
un salToiKínducto para salir de la ciudad^ porque se ha dado érdende 
tener h»^ puertas cerradas* 

— ^Y uqá orden ademas, firmada por vos para penetrar On la prU 
sion con el sacerdote. 

-^Sea asi, respondió Padilla retirándose á sa gabinete* Lu^o que 
estuvo en él y hubo puesto el sello real ea los doo escritosv 
los entregó á Moreno, que partió con la celeridad de un bombre 4e 
bien qne va á ejecutar una acción laudable. 



XVllL 



Tocaba ya Moreno á las murallas de la ciudad, cuando al revolvef 
del callejón de San Esteban,le sale al encuentro una niuger al parecer 
Judia ó gitana porque ocultaba cuidadosamente su rostro y stt tftlle, 
en un ancho mongil ^ especie de toca ó velo largo con que se cubrkiti 
las mugertfs de la mayor parto de las tftbus infieles « y sobre todo las 
Israelita», siempre que tsBiaa que presentarse en público. Esta gi- 
tana ó judia^, tebia andado siguiendo á Moreno desde que levió smír 
éek Alcázar , y aquel por su parte , al mirar hacia ateas por si alguien 
espiaba sus pasos, se habia apercibido también de ella. Poretita nooa 
Moreno habla insensiblemente contenido el paso eos el fin dt rev- 
fiirse á la misteriosa velada en tin parage seguro v oeuHo» 
• -^ifL dénde vas tan de prisa? dijo la gitana á Moreiio cuando es- 
tivo á corta distancia. Los nuestro» solo ei^peran una seM Muya; 
y tu parece que te dispones á salir de Tordesillas. 

—Sí, pero es para salvarles, contestó el infiel. 

•«•^Salvarles! ¿y te alejasT repuso la musulmana Alxa , euyo eirtre^ 
abierto mongil dejaba descubiertas sus arrugadas facciones: pueapor 
poco que tardes, continuó, no podremos salvar al principe dr la 
mnerte que le amenaza. 



iit LA «ABWMA. 

^¿Qné fs lo 4ue éices? esclam^ Moreéo deiei^dose d« re- 
peate. 

—Has de saber « continnó la antigua nodriza del último de los 
Albayaldos , qne esla mañana eoando tú acababas de dejarnos en la 
taberna del rey Aloanzor* uno de nuestros hermanos» arrastrado por 
un celo demasiado indiscreto sé puso á gritar en alta voz:— ¡A la pri- 
sión! {Mezclémonos al punto con las turbas de descontentos que la 
rodean « yaprovecbemos la ocasión de penetrar en ella!— Y «o ba de 
fajaros gente que os acompañe, añadieron con ademan siniestro unos 
recién llegados , que alentados con la atrevida esclamadon que desde 
afuera hablan oído , entraron en la sala donde nosotros estábamos. 
La oscuridad que siempre reina en la taberna nos impedia distinguir 
sus facciones; sin embargo, velamos lo suficiente para conocer desde 
luego que ninguno dd ellos era hijo del Profeta. Bien pronto nos con- 
vencimos de que un objeto bien diferente del nuestro Impelía hada la 
cárcel á aquellos hombres , porque acercándose á nosotros uno de 
ellos: ¡si! amigos, nos dijo, ¡asesinato por asesinato! Que la sanpre 
del insolente enviado espié la de nuestros hermanos* degollados 
en las cárceles de Valladolid: pero a$i;oardemos al anochecer. Las 
lámparas de San Beoi«o son mas á propósito que los rayos del sol para 
asegurar nuestros golpes% y este brazo, anadio, será el primero qae 
os enseñará coino se castiga al que viene á insultarnos en nombre de 
nuestros tiranos. Hablando asi , aquel hombre no ha podido, á pesar 
de sus precauciones, ocultarse tanto que no me haya recordado ha- 
berle visto en alguna otra parte. 
—¿De verás? interrumpió Moreno ; ¿su nombre? 
—Si no me encaño, contestó Aixa, creo que era uno de los Pache- 
cos, á quien había visto encasa de don Pedro, en tiempo que yo es- 
taba cautiva contigo. 

— i Abl ya lo adivino,., esclamó Moreno; ¿tenia una herida en el 
fostró? 
—Creo que sí. 

— Pues no hay duda, dijo para si el hijo de Albayaldos, era Girón, 
¿Pero qué interés podrá tener en deshacerse del preso? 

— Sin embargo, como nuestros hermanos , contlmté Alxa t nada 
contestaban á aquellas palabras de muerte.— ¡Oh! no temáis nada, 
siguió diciendo el misterioso personage , equivocándose acerca de 
nuestro silencio , Padilla no será siempre el gefe supremo , y la ven- 
ganza del pueblo se verá cumplida. Al anochecer será relevada la 
guardia que manda Maldonado , y antes de aquella hora procuraré 
saber quienes son los que entrarán de servicio en San Benito , y os 
prometo queestarán a nuestro favor. Con que asi, esta noche pro- 
curemos hallamos todos en la encrucijada solitaria que está cerca 
deldicho sitio.— Esta noche, repetimos nosotros para noinfundirle sos- 
pechas. Ya lo ves,. Albayaldos, prosiguió la vieja musulmana , no 
leamos tiempo que perder. Estamos casi á mediodía , no tardemos* 
pues , en prevenir esta odiosa conspiración : antes de. la noche , es 
preciso á todo trance libertar al príncipe. Ayudados como lo seremos 
indudablemente por los judios, que desde el último ^kt# publicado 
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contra ellos, hacen eausa común con todos los iteseonlenlos, y por 
el pueblo ademas , que ignora aun los designios de €iroQ , seremos 
bastantes en número para promover un motin fatorable y triun&r de 
la guardia de la prisión.... 

—[Paciencia! muger, ¡paciencia! interrumpió Moreno con aire 
meditabundo. Lo que propones « no puede tener efecto ahora ; tanta 
precipitación lo echarla todo á perdeir. 

—Pues lo repito , añadió Aixa , si no adoptamos este medio ó cual- 
quiera otro análogo, el principe será asesinado esta noche, ó si los 
muros de la casa de ayuntamiento resisten el ataque y los desconten* 
tos no l(^an su deseos Abbas Abdallah permanecerá preso, y en este 
caso taras ótemprano será descubierto su nacimiento. ¡Qué desgracia 
ent(>nces para los descendientes del "Profeta I Nuestros verdugos le 
harían pagar con la vida su fuga de Valladolld y su último acto de 
generosidad en favor de su pueblo. 

Al pronunciar estas últimas palabras faltó la toz á la inflel , con- 
movida profundamente á la sola idea del peligro que amenazaba los 
dias del heredero de los califas , esperanza de Tos moros de España.. 
Habiéndose recobrado un poco de su agitación: 

— }Ah! suspiró , ¿por qué nos has heqbo venir á estos lugartest ¿por 
qué no haber esperado im momento mas favorable? 

— Muger , dijo Moreno con un tono de seguridad á propósito pan^ 
infundir esperanza á su vieja nodriza , no te aflijas de esa manera : el 
éxito hasta ahora no ha correspondido enteramente á nuestros deseos;^^ 
¡pero Alá es grande, tengamos con flanza en él t y sa elegido'se sal- 
vará! Escucha, continuó el moro con un tan imperioso acento que 
ahogó el dolor de Aixa , vuelve al momento á encontrar á nuestros 
hermanos , conserva el ardor de su entusiasmo^ y diles de mi parte 
que no intenten sublevar al pueblo ni penetrar por la violencia hasta 
la sagrada persona del preso , á quien probablemente no podrían li- 
brar del furor de los infieles asociados á ellos; diles que todos los 
hijos de Mahoma que se encuentren aqnise mantengan por el contra- 
rio tranquilos hasta esta tarde, y que al anochecer no se reúnan con 
Girón. Mi prudencia y mi sincera adhesión les son bien conocidas; y, 
• no lo dudes , darán crédito á tus palabras cuando les digas en mi 
nombre que yo respondo con mi cabeza de la vida del principe , y 
que por el santo nombre del Profeta me comprometo á hacer por mi 
mismo escapar á Abbas Abdallah de su prisión y ponerle^ fuera de los 
muros de Tordesillas. Marcha y diles , en fin, que les ruego por lo 
mas sagrado que no se separen en nada absolutamente de mis ins- 
trucciones y que salgan de la población cuanto antes les sea posible. 
Luego que se hallen fuera., que tomen inmediatamente el camino del 
desierto de Herreros, y en aquel sitio volverán á encontrar al gefe 
de los verdaderos creyentes. Quiero antes de poco tiempo conducir á 
aquel parage aislado á nuestro príncipe , y dar asi lugar á que 
todos los nuestros puedan reunirf.e en derredor suyo. 

— Pues no descanses hasta realizar tus proyectos, y ¡que el cielo 
te sea propicio, hijo mió! dijo Aixa, sometiéndose á la voluntad del 
ultimo vastago de la estirpe de Albayaldos. 
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i^El Irtaalii MfáiiHetlro, ootitestó Moreno, si tu cumples fiekne»- 
U lo que aeth» -de «noargirto. Y dicieiiáo esto, se alejó con paso 
ligero. 

Gracias al salvo-conducto que Padilla le babiadado, no bailó la 
nODor dificaltad én t|ue se le abrieran las puertas de la población, y 
iiien pronto se perdió de vista. No sé qué idea infernal abrigaba en 
aquel momento su alma, pero la alegría bríUaba en su rostro, y los 
violentos latidos de sn coraton estaban en bastante armonía con el 
«oelerado iMMrkiianto de sus pasos. Preciso era ciertamente que bu- 
biese entrevisto nuevos males para los cristianos y nuevas venganzas 
«Mira la familia de Pacbeco.--iAb! ¡padre mió! se decia á si mismo, 
si puedes leer en mi alma, preciso es que estés contenió de mí; los 
hijos de tus asesinos van á pagar bien cara la sangre que sus padres 
lian vertido. Y tú, ¡liaboma! también quedarás satisfecbo, pues ar- 
ranco de manos de la muerte al vastago de tu raza sagrada. 

Ya tocaba al término de su viaee y todavía le ocupaban estos pen- 
samientos. Luego que hubo Itegado á la ermita del Arenal, situada 
enmedíode un terreno incuUo y arenoso, descubrió no lejos de su ca- 
bana al piadoso solitario, que con un azadón en la mano cababa la 
tierra, v habiéndosele acercado le participó el objeto de su misíoo. 
Al nombre de la reina vaciló el santo ermitaño en abandonar su pa- 
dica morada: ¡hacia tanto tiempo que bafoia dejado el mundo para 
dedicarse esclusivamente al cuidado de su salvación! pero cuando 
Moreno le añadió que un desgraciado preso, reclamaba también su 
asistencia y los aoiíllos de su santo ministerio, se decidió á marchar, 
y echando sobre sus hombros su capilla de sayal , siguió á Moreno. 

Este, sin qverer tomar el mas pequefio descanso, tomó otra ves el 
eamino de Tórdesillas, y era tanto «u afán por llevar ¿ cabo sus pro* 
jreotos, y tanta la celeridad de sus pasos, que al llegar á las puer** 
tas de la villa el pobre religioso, enteramente des&llecido, le decía 
por tercera vez: cAguardemos un poco, que aun llegaremos á tiempo 
para consolar al infelix preso, que llene conianza en Dios y en su mi- 
■isterio.t 

Guando hubieron atravesado las puertas, Morepo condujo seguí-» 
dmente al venerable padrea San Benito. Al nombre de Padilla, las 
macizas puertas del viejo edificio les fueron flanqueadas. Después de 
haber atravesado un pequeño patio sombrío, binaron una escalera do 
caracol V se hallaron en un largo y oscuro corredor subl^rráneo. A 
la entrada estaba sentado sobre un escabel deencina el alcaide, quieo 
después de haberse hecho presentar á su vez el pergamino timbrado 
con el sello real, acompañó á nuestros dos persoaages al calabozo 
donde estaba encerrado el preso, y habiéndoles introducido, leiB encar» 
gó abreviasen su conversación todo io posible en atención á estar 
cercana la noche. 

Luego que el carcelero se hubo alejado. Moreno cerró con precau- 
ción la puerta que habla dejado aquel entreabierta, y se acercó al 
preso que permanecía acostado en el fondodel calabozo. Al ruido que 
cansó el roce de los cerrojos, habla hecho este un vano esfuerzo 
para levantarse; pero atadas como tenia las manos á la espalda, de na- 
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4lR«i»&olitta«i^nte podían servirle paraayuddrel iidvitvteiito del €uer- 
|Mw ftuje^ lambien A ima ctMirda atada é ur umWoáe bterro clavado 
ftl»BrOw 

•*»¿Quiéfi vá? preguntó Abbas^ porque la «seaet iva que peneiraba 
por una estrecha claraboya apenas permitía distinguir les objetos en 
aquel lóbrego recinto. 

—Soy yo, Abbay^ldos, que vengo á salvaros; y esto diciendo desa- 
lsd>a la cuerd» que sujetaba los entumecidos miembros del preso. He- 
ebo esto, y sin dar tiempo al infeliz ermitaño para reflexionar sobre 
lo que veia, lo arroja al suelo y tapándole con mano vigorosa la boca 
para abogar sus pitos, le dcMuidft de su bábito, al mismo tiempo 
que encarga al principe Abbas que se quite su sobrevesta, en la que 
se veían bordadas las armas del emperador, y consigue revestir, no sin 
algonós esínmrzos, eonel tragé del heraldo de la regencia, al infortu- 
nado religioso. Cuando Moreno, ayudado del prindpeinusulman, con- 
sigaió dejar á s» victíaia füert^nenle atada á la |»ared en ^ue pocos 
minutos iwcia estuviera el iBieJ Abbis, cuiM'ióá esie con la capilla 
del ermitaño del Arenal, y «nemrgando á su gefe que se echara la ca- 
paba al rostro todo lo posible, ibaná salir del calabozo, ciando sin- 
tiendo crujir bajo sus pies una cosa parecida á un {Pergamino, llevó 
á ella la mano y levantó un legajo del que se veia pendiente un gran 
sello de lacre. 

— HQoé es tB^l esclamó el pérfido Moreno al examinar aquel per- 
gamino á la escasa luz que penetraba á través de la claraboya. jOb! 
\M es una carta dirigida al señor Girón. Sin duda estos despachos 
fie liabráa oaido de la sobrevesta con que hemos disfrazado á ese in- 
flal!... Si, en efecto, esias son las armas de los Vélaseos: ¿qué tiene 
fuiet, que ver el condestable con el señor don Pedro? Dentro de 
pmo toaabremos: está esto tan mal alumbrada* que es imposible 
distinguir lo que contiene. 

Apresurárottse á salir del corredor, habiendo d^ado antes bien 
«orridoel-eerrojode la puerta del calabozo. Marchaba el falso ermita- 
fu) detrás de Moreno, con la cabeza baja, los brazos cruzados y el sem- 
Mante ciMDftinfido. Pasaron con descaro por delante del alcaide, y 
86 «noootraron «en gran placer en el patio sia que les quedase mas^ 
otetiMuio para gosar «ntora Mbertad que el peligro de ser conocidos 
por tos «entiseíis, Pero lélizneiite acababan de relevar la guardia, 
y los soldados paf«cian mas ocupados en procurarse buen sitio para 
pasar ^a noclM^ qoe en examinar las fisoiiomías de les que pasaban. 
De es(e nodo nuestros dos persooages no tuvieron quien les impi- 
diese la salida, y bien pronta se baiiaron fuera délas espesas paredes 
df San Benito. 

. *«-iLoado sea Dios! dijoon voz muy baja Moreno al gefe de su re- 
ligión iuego que se vieron en la calle; ¡loado sea Mahoma, su santo 
profeta! for tese halla voestra alteza lilNre de su prisión* Pero la 
obra de vuestra libertad aun no está aeabada, y su consumación aho- 
ra defiende de vos solamente. 

*-^Qiié quieres decir con eso? infterrunH)ió Abbas Abdallab sor- 
jprendido. 



i9f tAHJAirOfl. 

—Este logftr, seftor* no es muy á propósito para eneraros dé t#- 
dos misprovectos, contestó el bijo de Albayakios; busquemos algún 
garage donde estemos menos espnestos que aqui, delante de la casa 
íe ayuntamiento, á ser ebsenrados; venid, pues»seior»y confiad en 
mi adhesión y prudencia. 



í 



xrx. 

—¿En qué vas pensando? siguiendo esta dirección ramos al Álcá- 
xar: ¿esalli por ventura adonde me conduces? 

— Si« señor; precisamente al Alcázar es i dónde nos dirigimos. Si 
queremos salir de la viHa, es necesario que antes nos presentemos k\ 
general en gefe; solo él puede facilitarnos los medios.... 

—¿Gómef interrumpió Abbas,¿bemos de presentamos al eristiaoo 
que manda en Tordesillas? 

—Al mismo. 

— Esplicate, repuso imperiosamente el heredero de los califas, 
impaciente por conocer el motivo de una proposición tan en- 
traña. 

—Voy á tiacerla inmediatamente, seftor, respondió el bgo de Alba* 
yaldos; se ha dado orden que nadie salga de TordesilUis sin licencia 
espresa, hasta que el prisionero baya sufrido el interrogatorio, y la 
Junta decida sobre susuerte. Es, pues, indispensable que nos presen- 
temos al que en nombre de la reina Juana, manda en la vüla, y obte- 
ner de él un salvoconducto. 

—Pero, ¿no seria mejor apelar á otro medio cualquiera qne ofre- 
ciera menos peligro para salir de aqui? repuso el principe mu- 
sulmán. 

—La fuga es imposible, replicó Moreno, aventurándose al fin á co- 
municar al que miraba como su principe la temeraria resolución que 
habla adoptado. Don Juan de Padilla nos está aguardando en este 
momento y si tardamos en comparecer en su presencia, su inquietud 
será tal, que él en persona irá á buscarnos á kiprisiop, y si no nos 
encuentra, hará registrar inmediatamente la villa y sus alrededores: 
aunque hubiéramos logrado escapar de Tordesillas, correríamos eran 
riesgo de caer en sus manos. A esto se seguiría perder vuestra liber- 
tad para siempre y tal. vez vuestra preciosa existencia; pero si en vez 
de evitar á nuestro enemigo, nos ^metemos fielmente á sus órdenes, 
él nos hará, os lo Juro, abrir las puertas de Tordesillas. De este mo- 
do, protegidos por el mismo Padilla, tendremos tiempo para poner- 
nos al abrigo de su persecución, cuando Uegtfe á descubrir nuestro 
ardid; pues, si Dios nos ayuda, mañana al rayar el alba estaremos en 
el desierto de Herreros. Una vez en aquel lugar solltarío nada ten- 
dréis que temer, pues confiando en que os dejaríais Conducir por 
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mis leatts coos^oá, he cundo para aquel panto á nuestros beroit- 
nos. Cuando todos se enciientren reunidos á vuestra augusta per- 
sona , podréis , atravesando este árido país » tomar la dirección 
hacia una de las sierras veclaas, y aguardar alli sin peligro ana hue- 
ua ocasión. . 

— ¿Pero qué puede querer de mi ese Padilla? contesté el principe 
Infiel, desvanecida ya algún tanto la admiración que le causaran las 
palabras de Moreno. Si cree realmente, continuó, que es el enviado 
de sus enemigos aquel á quien vá á dirigirse, y quiere interrogarle 
en presencia de toaos, estoy perdido; con ftus urgentes preguntas, 
descubrirá al fin que no soy el que él esperaba. 

—No tenga vuestra alteza cuidado alguno: educado como babeis 
sido por religiosos cristianos, ¿no estáis iniciado en sus ceremonias? 
Podéis, pues, mejor que ningún oiro sostener el carácter del reli- 
gioso cuyo hábito lleváis; porque babeis de saber, sefíor, que no es 
al preso de San Benito al qne espera don Juan, sino á un sacerdote da 
•u religión, que ha mandado venir en secreto para bendecir su unión 
con la joven que ama. 

— ¡Cielos! ¿qué es lo que decis? interrumpió Abbas Abdallab; 
¡yo humillarme hasta el punto de representar esa farsal 

~¿No es buena cualquiera astucia para engaüar á los cristianos 
que nos oprimen? Y seAor, no olvidéis, aiadió el hijo de Albayaldos, 
que va en ello el triunfo de nuestra causa; en fin, que en esto consis- 
te la conservación de vuestra vida y la salvación de todos los fieles 
creyentes de España, porque lodos han colocado en ves su única es- 
peranza. Asi, no solo por ellos, sino por vos, debéis aprovecharos de 
cualquiera ocasión, sea la que quiera, de asegurarían preciosos días. 
Gratules, muy grandes peligros nos cercan por todas partes, los 
mismos hallár.dose vuestra alteza libre de su prisión, que si se en- 
contrara todavía en el calabozo. Tened entendido, que debe esta 
.noche estallar una sedición en los alrededores de San Benito; 
que^l^gefe de este complot es ese Pacheco y Girón, hijo de uno de 
los esterminadores de mi familia. El ha jurado la muerte del enviado 
de Valladolid; ignoro los motivos que tendrá para ensatlar su odio 
contra éL f^o obstante^ es lo cierto que Pacheco hace dos días que 
no cesa do escUar á tas turbas con esta cruel intención, pues él mis- 
mo, interpretando mal los. proyectos de nuestros hermanos que que- 
rían libertaros, ha jurado delante de ellos que seria el primero en di- 
rigir sus golpes contra el preso; 

—Pero ese odio, dijo Abbas, no es á mi áquien-le tiene, sino al 
parlamentario. 

— Hé aquí lo que nos dará á conocer los motivos de su animosidad, 
replicó Moreno, sacando de entre su cintul*on los pergaminos. Pero 
como habla ya anochecido y reinaba una completa oscuridad aumen- 
tada con los negros nubarrones que aun auedaban de la tormenta de 
la víspera. Moreno y su coropahero, el faUo ermitaño, sentáronse á 
descansar en un banco de piedra, colocado en la esquina de una de 
las calles que iban á parar detras de San Benito. Ardia inmediata á 
nuestros fugitivos una especie de lámpara de resina^ destinada á 
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alvttbrar it imagen de um virgen colocada eá un nietioabéerlo en la 
pared, yá disminuir al mismo tiempo laa linietías de amella p^le 
de la calle; porque en la época de estos sucesos, en España como e» 
casi toda la Europa, los pueblos no conocían otro alumbrado que él 
que los daba la luna con sus melancólicos rayos. Solo de vez en 
caaado brillaba entre las sombras el farol de 'algún artesano que de- 
jaba tarde el trabajo, ó de trecho en trecbo en tas esquinas de aAf« 
ttts calles, la lámpara que la devoción de las cofradías Inda anter- 
dnrantela nocbe junto á losnicbosdesus santos patronos, y coya in- 
cierta y misteriosa luz servia de guia en la oscuridad á algún a«an- 
te favorecido, ó para haoer mas- seguras las espadas de los ma- 
tones y pendencieros, 6 los golpes de los eelosoe, suspicaces y des- 
corteses. 

Pero esta vez la claridad ^e reinaba en tomodet nicbo de 
Nnestra Señora de los Inocentes, servia para quitar la máscara á un 
traidor y para descubrir los secretos de su perfidia, porque Moreno, 
en pió 80ÍM*e el banco de piedra, se e/kteraba sin recelo y sin escrú- 
pulo del contenido de los despachos que la casn^^idad babta puesto 
en sus manos 

—¡Obi dijo laqni están los documentos que por vuestra desgrrá 
conocemos demasiado! Veamos este tltímo que dirige á Gironel con- 
destable.... {Oh! ¡oh! seior Girón, esclamó de repente, leyenda h 
importante carta, ya no estrallo que tuvieseis tanto empeño por s^ 
ei primero en llegar al que creían enviado de la regencia^ En verdad 
que teníais motivo paro temer las revelaciones que podía hacer, y 
¿oncihomny bien vuestra impaciencia por apoderaros de u» docu- 
mento como este! Muy cara podría costares su publicidad.... \Xb\ 
¡el condestable es entrega su sobrina y el rico solar que tanto hJ¿m 
anhelado, y vos en cambio le vendéis vuestro partido! j^o deja la 
permuta de ser ventajosa para ambas partes! [Gran Dios! ¿qué os lo 
que leo acfui mas abajo? y dirigiéndose á Abbas Abdallah: señor^ vos 
¿no os habíais enterado de esta carta? Pues escuchad..-. ^El enviado 
del consejo de regencia, portador de la presente, no leerá póblica- 
mente, ni hará proclamar á son de trompeta las dos intimaciones ofi- 
ciales del regente y del condestable, basta haberse puesto confiden- 
cialmente de acuerdo con el seítor don Pedro Pacheco y Girón, para 
íBjar el momento oportuno....» ¡Ah! seiíor, continué et hijo de Alba- 
yaHos, {cuántas desgracias habríais evitado si hubieseis tenido no- 
ticia de esta secreta instrucción! 

— Ya no tiene remedio; estaba escrito, contestó Abbas como buen 
mahometano. Esta carta dirijida á un simple cristiano me parecía de 
ningún interés para el momento; yo solo pensaba hacer uso lo mas 
pronto posible de las dos 'intimaciones solemnes deque me habia apo- 
derado. El tiempo urgid; según el aviso qne hablan recibido, era pre- 
ciso que yo con aquellos de mis hermanos que me acompañaban, 
penetrásemos en Tordesillas, antes que las pocas tropas que la guar • 
necen, fuesen reforzadas por el ejército de los insurgentes que, dentro 
de poco, debe dejar á Avila. El dia que habia» elegido me parecía 
favorable; en medio del ruido de las fiestas, pensábamos^ comoté, que 
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Hos seria fácil penetrar en la villa disfrazadodi, y llegada la no- 
che podríamos sin gran resistencia arrebatar á esa Juana, heredera 
de los usurpadores de mi trono, y con ella á los principales de su 
corte. Estos hubieran sido unos preciosos rehenes, de que no deja- 
ríamos de sacar partido en las circunstancias en que nos hallamos, 
También abrigábamos la intención de llevarnos á las montañas el se- 
llo real y el antiguo estandarte, tan Venerado de los cristianos. Últi- 
mamente queríamos apoderarnos del tesoro, que nos habría servido pa- 
ra atender áios primeros gastos de la guerra. De este modo, yiprovistos 
de tales prendas habríamos podido empezar, por fin, á tratar de po- 
tencia á potencia con la raza maldita que*, nos oprime. 

Confiando en el éxito de un proyecto también concebido, hice 
apresurar el paso al numeroso partido de nuestros hermanos, queá 
la noticia de mi evasión de Valladolidiiabia avanzado hasta la fronte- 
ra d^ Estremadura, y estaban escondidos en las sierras de Grados 
asperando mis órdenesr. Ademas como tenia asegurada mi marcha 
liasta las Alpujarras, adonde contaba ir para poner en salvo mi botín, 
dejé mi retiro con todos mis adictos en el instante mismo en que re- 
cibí tu aviso de que me dirigiera á TordesíUas. A fin de evitar toda 
sospecha, dividí mi gente en pequeños grupos de cuatro ó cinco hom- 
bres, seiíálándoles caminos diferentes para venir á esta villa, y yo me 
puse en camino, acompañado solo por tres de los nuestros, dirigién- 
dome, no por el camino de la Se(^, ^1 mas corto, sino tomando la ori- 
lla derecha del Eresma, y siguiendo ja de Adaja. Aquellas dos ribe- 
ras solitarias y pobladas en su mayor estension de espesos árboles, 
me parecían mas seguras que las anchas y descubiertas llanuras del 
mediodia de León. Atravesé luego el Duero en la barca de un pesca 
dor por cerca del monasterio de Amago, y á poco rato me puse en 
marcha por las escarpadas montañas délas inmediaciones de Siman- 
cas* En aquel sitio tuve que esperar á uno de los mios, que se había 
adelantado á esplorar el campo por si ofrecía nuestra marcha algún 
peligro.Uiidiaenteroleesperamos, no volvió, y á pesar de esto me 
decidí á pasar adelante. 

Bajando por un sendero estrecho y tortuoso de aquellas montañas, 
descubrí un pequeño grupo de hombres, que venían de la parte de 
Valladolid. El camino que traían se juntaba con el nuestro á poca 
distancia de donde nos hallábamos. Habiéndonos observado el que 
iba delante agitó una especie de blanda; nosotros no contestamos á 
aquella señal de inteligencia. Ya no nos era fácil evitar el encuentro 
de aquellos viageros importunos, sino volviendo atrüs. Betroceder, 
hubiera podido escí tartos á que nos persiguiesen; pasar adelante, era 
reunimos á unos desconocidos, compañía de viage siempre peligro- 
sa, porque á cualquiera délos bandos cristianos que perteneciesen, 
estábamos seguros de encontraren ellos unos enemigos. En esta al- 
ternativa era preciso tomar inmediatamente una resolución: pasé, 
pues, adelante, resuelto á deshacerme á toda costa de aquellos incó- 
modos observadores. La partida enemiga apresuró también el paso, 
como si su intención fuese llegar antes que nosotros á la encrucijada 
que formaban los dos caminos. Sin embargo de componerse aquella 
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dedos {^foetes y tres hombres de á pie, fuerza casi igual á la nuestra, 
di orden de suspender la marcha, dejando de este modo avanzar al 
enemigo , porque acababa de advertir que la senda en que debíamos 
reunimos, abierta en medio de una rápida pendiente, era tan estre- 
cha que dos hombres no podian pasar de frente por ella. Al momento 
conocí la ventaja que tendríamos sobre nuestros adversarios, con- 
servando la superioridad del terreno, y ordené hacer alto á distancia 
de un tiro de fusil de nuestros contrarios. 

Entonces vimos claramente que teníamos que habérnoslas con sol- 
dados del gobierno de la regencia. Temiendo mas que nunca ser des- 
cubiertos, aparentamos retroceder, pero uno de los de la partida ene- 
miga, suponiendo sin duda intenciones hostiles en nuestros variados 
movimientos, nos disparó su arma. A esta brusca salutación, contes* 
tamos en el acto con una d<iscarga simultánea, teniendo la fortuna de 
que nuestros tiros fuesen mas certeros que el del imprudente agre- 
sor, porque á través del humo descubrimos algunos cuerpos rodando 
por el barranco. Al instante corrimos hacia aquel punto, y tuvimos 
que cruzar nuestros aceros con el de dos campeones, que defendían 
obstinadamente á otro que habia sido cogido debajo de su . cabaf/o 
muerto. Poco rato tardamos en desembarazarnos de ello^, y nosácer- 
camos sin dificultad al último, que aun })ermanecla en tierra. Des- 
pués de haberle quitado el caballo de encima, ya no estr.iiíamos «V 
celo de sus compañeros en protegerle, cuando en su sobrevesta b\a- 
sonada con las armas de los reyes de Castilla, advertimos ^ue estaba 
en nuestro poder uno de sus heraldos. En vano hicimos cuantos es- 
fuerzos estuvieron á nuestro alcance para volverle á la vida: habia ya 
dejado de existir, ahogado probablemente por el peso de su 
caballo. 

Suponiendo yo , que para viajar de aquella manera era preciso 
que el heraldo de la regencia estuviese encargado de algún meiisage 
de nuestros enemigos , le registramos hallándonos con esos despa- 
chos en que se intimaba á la reina Juana y á la sehora Pacheco que 
se trasladasen á Valladolid ron el portador de aquellas órdenes. Al 
instante me ocurrió la idea de qtie aquellos documentos podian ser- 
me de grande utilidad para la ejecución de nuestros proyectos ; y 
para burlar mejora nuestros enemigos , despojé al cadáver del en- 
viado y me vestí con su respetable trage, á egeroplo del califa ionsef, 
que á faVor de un sencillo disfraz se introdujo en el campo enemigo 
para robar á la hermosa cristiana, con quien se casó después. Los tres 
hombres que me acompaíial)an se vistieron también el trage de los 
que allí quedaban tendidos , precipitando sus cadáveres al torrente 
que espumoso corría á nuestros pies , perqué era preciso que des- 
aparecieran completamente los vestigios de aquel combate. Hecho 
esto, no5 dirigimos á Tordesillas, confiando mas que nunca en el 
buen resultado de nuestra empresa , y muy distantes desospechar 
los p(>ligros que aquí nos aguardaban. 

—Pero , señor , contestó el hijo de Albayaldos , ¿cómo ha querido 
vuestra alteza esponerse asi , eu vez de hacer que uno de nuestros 
hermanos se disfrazase con el vestido del heraldo de la regencia? 
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—Porque para llenar bien el papel de parlamenlario , contestó 
Abbas , era preciso estar muy al corriente del idioma y costumbres 
de los cristianos , y yo , educado en medio de nuestros enemigos, 
era el único que pcídia presentarme delante de ellos sin temor de ser 
descubierto. Ademas con las insignias del enviado confiaba entraren 
la ciudad sin esponerme á ningún peligro ; solo una funesta casua- 
lidad^ como la de haber cundido la noticia de los acontecimientos de 
Valladolid , que me era imposible preveer , podía hacer abortar un 
plan tan bien concebido, y poner en riesgo mi existencia y la de todos 
mis fieles amigos, que tan generosamente han ligado su suerte á la 
nia. Pero nadie debe luchar contra su destino, añadió suspirando 
el sucesor de los califas con una resignación verdaderamente maho- 
metana; te lo repito: lo que está escrito, es necesario que se cumpla! 
I Hágase la voluntad de uios I 

—Asi sea , contestó con profunda devoción el hijo de Albayaldos; 
y procurando hábilmente sacar partido del abatimiento de Albas 
Abdallab para someterle á sus designios , le dijo con refinada hipo- 
cresia : 

—Vuestra alteza me permitirá Imcerle observar, que baria muy 
mal en dudar de la protección de Alá y de Mahoma , precisamente eíi 
el momento en que Dios y su profeta, parece que me ban enviado para 
salvaros del peligro en qqe estabais, y facilitaros los medios de reu- 
uiros á nuestros hermanos de Granada y las Alpujarras. 

T aprovechando la profunda oscuridad que reinaba en aquella 
calle solitaria, Moreno se arrojó á las plantas del gefe supremo de 
su religión :— Grande y sublime principe, esclamó , en nombre de los 
reyes vuestros antecesores , cuya soberana raza estáis llamado á 
perpetuar , en nombre de todo un pueblo que ha puesto en vos sus 
mas lisongeras esperanzas , os suplico que accedáis á mi humilde 
ruego. Por el interés de nuestra santa causa no habéis vacilado ya 
en humillar vuestra augusta persona hasta el estremo de cubriros 
con el disfraz de un parlamentario infiel ; consentid aun en esta úl- 
tima prueba de abnegación y pasad á los ojos de Padilla por el ver- 
daderoermitpúo que debía llevar el hábito que os cubre; que saquéis 
alguna utilidad , una vez al menos en vuestra vida , de los largos 
aAos de esclavitud pasados en el convento de Valladolid ; y que las 
ilusorias tentativas de nuestros opresores , que ós destinaban á ser 
ministro de su religión , os sirvan en este momento para salvar 
vuestros preciosos dias , y para devolver á los cristianos todo el mal 
que ban querido haceros ! 

Y esto diciendo. Moreno no podía reprimirla viva emoción que le 
agitaba ; tal es la Influencia de un alma fuerte y entusiasta sobre 
todo lo que le rodea , que ordinariamente escitan la sensibilidad de 
aquellos á quienes se dirigen, antes aun de verse dominados por 
ella. Asi fué que Abbas Abdallab., conmovido por las pruebas de ad- 
hesión de su libertador, acabó por rendirse á sus persuasivas ra* 
zones. 

—Has vencido • Albayaldos , le dijo , ya que de mi vida y de mi 
libertad depende la salvación de todos los mios , consiento en hacer 
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lo qtie me pides : voy , pues ,- tt desempeñar lo me]or qne puede el 
deber que roe impone este hábito religioso ; quiera el cielo serme 
mas propicio con este disfraz , que con el otro! 

— ^Séñor ! contestó el confiado Moreno , un secreto presentimiento 
me lo dice ; esta vez, Alá y Maboma os protegen. Pero apresarémo- 
nos á llegar al Alcázar, porque la noche avanza, y me parece que ya 
se oyen gritos en dirección de San Benito. 

-^{Por el santo m)mbre del Profeta I esclamó Abbas, ¿si habrán 
prendido fuego á la prisión? mira como se ba iluminado repentina- 
mente el horizonte por aquel lado ! 

—-I Por mi alma! Giren ha cumplido su palabra, dijo Moreno [Gran 
Dios f coanta gente se vé por allá abajo ! Helos ahi como se dirigen 
hacia este sitio con sus teas encendidas. | En nombra del cíelo ! se* 
ñor, evitemos que nos encuentren confundidos en ese tnmnlto; muy 
mal lo pasaríamos si nos bailasen en él. 

T al decir estas palabras arrastró con precipitado paso á su com- 
pafiero disfrazado , y bien pronto^ se hallaron delante de la poerta 
secreta del Alcázar , cuya llave tenia Moreno. Inés le aguardaba á 
la entrada de la bóveda para introducirles al interior de los aposen- 
tos de la reina. 

Apenas habían nuestros fugitivos salido de la plaza úesúe donde 
vieran la turba de alborotadores « cuando estos ocuparon aquel pues- 
to. Era aquella una mezcla de toda especie de gente , cuya vista 
horrorizaba. Un hombre enhierto de andrajos marchaba á la cabeza 
de aquella frenética turba, llevando en la punta de una lanza un ca- 
dáver mutilado y sangriento horrible trofeo que atestiguaba qae esta 
horda homicida había salido victoriosa en su violenta tentativa con- 
tra la casa de ayuntamiento. El cuerpo de la desgraciada víctima es- 
taba de tal modo desfigurado, que á no ser por los girones de la so- 
brevesta, bordada con las armas de Castilla y Aragón, nadie podría 
haber diístinguido la que de aquella manera servia de estandarte á 
aquella turba furiosa ; el aspecto de esta escena sangrienta, unido 
á las horribles sensaciones que producía en la sombra el Infernal' rede 
jo de tantas teas encendidas , los gritos salvages de aquel populacho 
amotinado , repetidos por los ecos de las enmarañadas caites, com- 

f fletaron el delirio de todas aquellas cabezas frenéticas. Entonces todo 
üé desorden , confusión, locura. Luego que hubieron llegado á la es- 
quina de la callé, en que la santa virgen estabsi en su nícbo, cemo ha- 
yétidode la presencia de tantos horrores, se tletuvieron un instante 
é hicieron inclinar la tajiza ensangrentada ante la santa patrona. Des^ 
pues, evitando con cautela acercarse al Alcázar, volviéronse atrás di- 
rigiéndose hacia las murallas. Mientras duró aquel paseó procesional 
no cesó ni un momento aquella frenética turba de insensatos de ultra- 
jar el inanimado cuerpo del preso y de proferir atroces maldiciones 
contra él y contra los.que le habían enviado, i Muera el cardenal ! de* 
clan con ¿ritos descompasados. ¡ A la horca el condestable! j Al gar- 
rote el infame Ronquillo y todos los estrangeros nuestros tiranosr 

Habiendo encontrado aquella desenfrenada horda cerradas las 
puertas de la villa , y grupos numerosos de tropa que seittanifisstaban 
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díapttMtoai ÁppedJrJes ei paso, vióse obli^da á reúkpírBe y se de- 
cidió k subir »1 terraplén de una áe las oiuralias, y desde lo alta de 
sus almemift precipitó el cadáver mutilado y desconocido del inforíii- 
nado ermitaño deLArenal al fo9o , lleno de agua y ¿ mas de sesenta 
píes de profundidad de la plataforma de la muralla. 

U»i)»iieD4ode estupefaeeion sucedió á esle última acto de bar- 
barie; y por ud efeeto de aquella súbita reacción que sigue InmedHi^ 
tamente al arrebato 4e las pasiones , aquella multitud entusiasmada y 
frenética pocos momentos antes», se detuvo profundamente ^consterna- 
da. Luego volviendo poco á poco en sí, losuo^ se aveiigonzaron de su 
feroeids^* los otros tuvieron miedo al castigo que segwiaá aquel 
des^réeift, y ala perspcucion y al rigor délos jueces; y lod«s se retira- 
ron con la cabeza baja , CjOn aquella espede de unanimidad con que 
hablan emprendido la criminal sedición^ y comprendiéndose r^cipro* 
carneóte, sin comanicárselo ^ separáronse unos de otros* y tundes al 
dispersarse por la*v¡üa« seéirígian cada uno ¿ su easaenel WM|iro^ 
fundo silencie. 



XX. 
FelleMiMl* 



Sin sflibargOp r6spe>tando la turba jde furiososde Tordesillas bas-* 
ta en el colmo de su deliria la persona sagrada de su soberana, babia 
evitado^ eotto ya bemos visto, aproximarse al Alcázar* La vieja mora- 
da real babia permaseeido completamente al abrigo del alboroto y de^ 
la agitacie» del testo déla villa; y esta vez parecía que la paz y la 
oscuridad habían abandonado la cabana del pobre para repUigarse al- 
r^al palacio. Lalelicidad misma habia penetrado también en el regio 
Alcáaar: ran> visitador de las cortes que aparecía por aquella nocÉM 
oa uno de los mas apartados salones de la reina, acompañado de sU< 
mas lucido cortejo, el amor y la amistad. 

Brjk este aposento el que Juanja babia destinado á los afortunados 
esposos. Ya estaban en él los que hablan de recibir la bendicidanup* 
ciat que debía para siempre unirlos con unlazo indisoluble en una le- 
gítima y común felicidad; porque en este momento, la capilla del Al « 
cézar estaba ocupada con grandes preparativos para la celebraciowde* 
la jttnta que debía tener lugar en aquella noche; y la política aeot»se>* 
jaba no separarse en circunstancias tan graves de la antigua eostom" 
bre, q«i6 eiiigia q«e en aquel lagar sagrado fuese donde la reina abrie- 
se liai primera sesión^ en que se habían de hallar reunidos iosmiem- 
bros^del eonsej^ y los difHítados de las ciudades; porque atendida la 
gravedad del objeto délas deliberaciones, habíase por fin aecedjd«á 
la justa reclamación de los que negaban al consejo privado competen- 
cia para decidir en semejantes materias, y se habían convocado á to- 
dos los enviados de la Liga^ que entonces se hallaban en Tordesillas 
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EsCi era la cáusa de no poder celebrarse en la capIHa el lümeneo 
de doo Juan y U sefiora Pacheco. Sin embargo, el tiempo orgia y 
/nuestros amantes tuvieron que resignarse á recibir aquel sacra- 
mento sin el concurso de las gracias del sacrificio divino. Por lo de- 
mas, en aquella remota época, sucedía esto con frecuencia en los 
matrimonios secretos, reconocidos entonces universalmente por la 
iglesia bajo la denominación espresiva de matrimonios de concieocia. 
Todo estaba ya preparado en el aposento en que debia verificarse 
la ceremonia religiosa tan impacient,emente deseada por todos. En el 
centro ardían sobre macizos candelabros grandes cirios de blanca ce- 
ra, y veíanse á un lado colocados en el suelo dos ricos cogínes de 
terciopelo carmesí con franjas de oro finisimo. Ya no faltaba mas que 
el sacerdote: apareció por fin el supuesto ermitaño de Nuestra Seño* 
radel Arenal acompañado de Inés y Moreno. 

—Padre mío, le dijo la reina, ya' veo que no me hablan engañado al 
elogiarme vuestro celo en acudir á la voz del cristiano que os llama; 
desde ahora podéis estar seguro de mi reconocimiento por la pronti* 
tüd con que habéis correspondido á mis deseos» 

— ¡4y! murmuró entre dientes el falso ermitaño; ¿qué no debemos 
hacer para consolar á nuestros hermanos? 

—Con mucha razón me habían elogiado vuestra ardiente arídad, 
repuso Juana, esta vez quiero que tenga su recompensa antes de la 
vida bienaventurada que os aguarda en el cielo, si conseguís cambUt 
en días de felicidad los de luto de una desgraciada, qué espera hace 
ya muchos años.... Pero interrumpiéndose de repente ai ver á More- 
no que se apresuraba á encender las velas, con la oeuHa intención de 
recordar á la reina el verdadero objeto de la venida del religioso, i Ayl 
continuó, demasiado tiempo me queda para informaros de mis paoeci- 
mientos; no pensemos ahora sino en la felicidad de estos dos seres 
que me son tan queridos. Para conseguirla, los momentos son precio- 
sos, y vos solo padre mió, podéis poner fin á sus desventuras. 

Haciendo entonces señal á don Juan y á Maria de que se acerca- 
sen:-~Aqui tenéis, dijo al ermitaño, á dos desposados qub reclaman 
de vuestro sairrado ministerio la consagración de so amor con los 
vínculos del himeneo. 

—Pero, señora, murmuró el falso religioso lanzando á Moreno 

una mirada de disgusto, me es imposlt>le 

— ¡Ohl no os cause embarazo mi súplica, interrumpió la princesa, 
circunstancias muy graves exigen que esta unión se verifique en de- 
creto; pero podéis tranquilizar vuestra conciencia^ María Pacheco es 
huérfana, y yo la reina, le otorgo el n^sarío consentimiento; yo mis- 
ma quiero, como su madre adoptiva, servirle de madrina. 

Fuese por falta de resolución ó por una especie de remordlnüetito 
que le impidiese consumar sem^antefaraa, Abbas Abdailah vacilaba 
en contestar; pero temeroso Moreno de que tanta incertldumbre hicie- 
ra sospechar la impostura, se apresuró á entregar el ritual á su cóm- 
plice, diciéndole á media voz; vuestra reverencia no debe olvidar que 
de ello depende la dicha de todos. 

Estas pocas palabras, cuyo equivoco sentido recordó á Abbas sus 
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compromisos para coh todo un pueblo, cuya salvación estaba en sus 
manos, le decidieron al instante, y con una señal aflrroativa de cabeza 
manifestó que estaba dispuesto á lo que de él se exigía. Después se 
levantó un poco la eapucna y abrió el ritual por el sitio en que «staban 
escritas las ceremonias matrimoniales. Delante del hipócrita religioso 
estaban arrodillados en ricos cogines de terciopelo el señor don Juan 
do Padilla y la señora doña María Pacheco; al lado de ésta se hallaba 
la reina delante de un reclinatorio tapizado de damasco de Genova; 
la gentil Inés permanecía detraes con devoción, y Moreno asistía de 
pié al falso ermitaño, ó mas bien le alentaba con sus miradas para 
que llevara á cabo su sacrile^. 

iGran Díosl digna era aquella escena de ser reproducida por un 

fenio igual que creó las espresivas figuras de los elegidos y los con- 
enados, en el admirable cuadro del juicio final. María, hermosa como 
un ángel , brillaba con aquel inefable encanto que reflejan en la fiso- 
nomía el contento y la tranquilidad interior. Trasparente como el velo 
que la cubría , dificilmente bastaba el pudor para disimular la felici- 
dad que respiraba el pecho de la joven huérfana. Don Juan dejaba 
tamblen^ leer en su fisonomía las emociones de su alma sin huir de la 
luz del cirio que ardía á su lado; embriagado enteramente por el gozo 
no apartaba sus ojos de aquella que iba á pertenecerle esdusivamen- 
te ; cualquiera hubiera creído , al observar la manera con que la 
miraba , que temia que se la arrebatasen én aquel mismo instante en 
que iba á recibir de Dios, por medio de su ministro, derechos eterna- 
mente sagrados sobre la huérfana de los Pachecos. 

La bondadosa princesa era el ángel protector que velaba sobre 
María , mientras en frente , Satanás , para mofarse á un tiempo del 
amor y de la virtud, parecía haber enviado dos infames apóstatas, 
cuyos estertores hipócritas aseguraban al enemigo de los hombres el 
buen éxito de sus execrables proyectos. 

Entre tanto desempeñaba el infiel su farsa con la propiedad que le 
daba el conocimiento que había adquirido de los egerdcios piadosos 
en compañía de los santos mongos de Valladolld : ademas un papel 
escrito que Moreno había dejado en el rítual que puso en sus manos, 
le recordaba el orden que debia seguir en las ceremonias. Con este 
auxilio el fingido sacerdote tartamudeó en voz baja las oraciones de 
costumbre en la administración del sacramento del matrimonio, y leyó 
á los dos esposos la fórmula del juramento que deMa unirlos para 
siempre , juramento que estos repitieron con la roas tierna emoción. 

Por último el sacrilego impostor eon voz á su pesar temblorosa 
pronunció las palabras sacramentales que deciden irrevocablemente* 
del destino de los esposos cristianos; y quitando el anillo de prome- 
tida de la mano de la señora Pacheco, tomó el nupcial que la reina le 
habla regatado , y lo entregó á don Juan, que To puso en el dedo de 
su hermosa compañera. Después de haber dado su bendición el falso 
ermitaño á la venturosa pareja, tomó el hisopo que le presentaba Mo- 
reno , y acercándose al lecho nupcial , dio tres vueltits alrededor, 
echando en él el agua bendita que debia alejar de alli todo sortilegio 
y toda idea culpable, según la piadosa creencia de nuestros padres. 

LaJAffade Amia. 1f 
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Mloitnis el disfrazado AbbasAbdallatacttnpliaeon esta úHima y 
previsora práctica religiosa, Marta, en el colmo de la felicidad se ha- 
bia preeipnado en los brazos de la reina; y era tal su conmoción que 
m> acerUba á encontrar palabras con que espresar lodo el cariño y re- 
coM)cimieBto que sentía hada aqueUa á quien era deudora de su fe- 
licidad. Pero observando la princesa las miradas que don Juan diri- 
gía llenas de pasión á su idolatrada compañera, y conociendo que su 
misión en aquel lugar babia conclnido: 

—Hila mia,dijo aliaría, en este momento ban desaparecido mis de- 
rechos ante los de tu esposo: es, pues, preciso que me retire. Y be* 
sando á María en la frente, salió predMda de Inés, que guiaba sus 
pasos. 

Moreno, provisto del salvoconducto que habla obtenido del señor 
de Padilla , salió también con su cómplice de aquel proüanado sitio, y 
Quieren á la reina que había manifestado deseos de hab!ar algunos 
momentos en secreto con el ermitaño del Arenal. Esta entrevista era 
para Abbas mucho meno$ embarazosa que la ceremonia anterior. Lue- 
go que su alteza buscó alivio en vano en la sabiduría y santidad del 
hipócrita ermitaño , salió este acompañado de Moreno y en pocos ins- 
tantes se encontraron lejos de las murallas , caminando por la Ilami- 
ra, envueltos en la mas profunda oscuridad. Dejémosles mardurcon 
itts crtmiaales proyectos , y veamos Ip que sucedía pocas horas des* 
poes de estos acontecimientos en la capilla del real Akizar. 
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Ya los rayos de la anrora brillaban á través de los vidrios de la 
capilla, haciendo palidecer la claridad de lasbugfas, y délas arañas, y 
sin embargo la discusión no habla adelantado nada desde que se 
abriera la sesión. Los debates no habían servido masque para des- 
arrollar las malas pasiones de unos y dar á conocer la indiferencia ó 
la debilidad de los otros. Tal era por tanto el triste resultado de la 
envidia que minaba sordamente el corazón de la mayor parte de los 
diputados de la Liga de Avila. La envidia es como la mancha de aceite 
que se estiende progresivamente sino se destruye su sustancia; pero 
en esta ocasión los progresos de este vergonzosp sentimiento, él mas 
oculto de nuestra imperfecta naturaleza , había crecido en una pro- 
porción tan rápida, que había llegado á hacerse al señor de Padilla 
bien diílcil contener sus perniciosos efectos. 

Bien podía creerse que las palabras y ocultos manejos de Girón no 
habían sido la causa menos influyente en el desarrollo de esu plaga 
socIaU El pérfido se había dedicado con demasiado celo á háéer que 
se pronunciase la defección, aun entre aquellos que se preciaban d^ 
ser mas adictos á Padilla, criticando hál^lmente la conducta del gene- 
ral engefe: y ^qaién lo creyera? á pesar de los señalados servicios del 
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béróe toledano, babia logrado el infame Girón sin mucba dificultad 
separar de la devoción de Padilla á una gran parte de los que antes 
eran sus mas leales partidarios. Tan común es por desgracia entre 
los hombres, sobre todo en los bandos populares, el sentimiento 
de los celos, que arrastró á la ingratitud á aquel ciudadano de 
Atenas, cuya medianía se encontraba humillada con la gran fama de 
Aristides. 

Girón vio que era llegado el momento de ^u triunfo y se apresuró 
á aprovecharse de él. Las acusaciones intentadas contra don Juan con* 
currian maravillosamente á servir sus proyectos, y comprendió al 
instante todo el partido que podia sacar de ellas ítontra su rival, y én 
lugar de ocuparse del verdadero objeto de la reunión, don Pedro Pa- 
checo y Girón, no se babia cuidado en toda la noche de otra cosa que 
de pedir esplicacionesal señor de Padilla, buscando todos los medios 
imaginables para echarle en cara faltas aparentes, interpelándole de la 
manera mas brusca y cavilosa. 

— Seguramente, concluyó dlcléndole el traidor, es culpable el mo- 
do de óbrár díela regencia, y yo bendigo al cielo por haberme hecho 
saber á tiempo la triste suerte de mis compañeros, y haber permiti- 
do que aun pueda ser útil á la santa causa que sirvo; sin embargo, 
añadió con aire compungido, capaz de engañar á los mas cautos, yo 
debo decir que míe parece muy poco probable que los q^e nos envia- 
ban un parlamentario, hubiesen pocos momentos antes degollado á 
nuestros diputados. Y estor diciendo el hipócrita, dirigía sus pala- 
bras ysus ademanes al general en gefe de la Liga. «Por esta razón, me 
parece que han debido protegerse con mas eficacia los dias de un pri- 
sionero, que debia haber sido respetado por nuestro interés mismo, 
supuesto que se habla comprometido, si se le restituía la libertad, á 
hacer revelaciones de grande interés, de que dependía, según afir- 
maba, la seguridad de la Santa Liga. 

A este descarado lenguage Padilla no pudo r^rimir su indigna- 
ción harto tiempa comprimida. 

—Semejante acusación, gritó con voz de trueno , s^ria mal sonan- 
te en boca de cualquiera que me la hiciese, pero se me hace mas que 
estraña en láde aqtiel que se atreve en este momento á dirigírmela; 
porque, yo pregunto al señor Girón , ¿dónde se hallaba cuando yo 
con mi espada protegía al parlamentario ? ¿ Qué se hacia enlo&ces? 
¿ En que se ocupaba á aquella hora ? ¿ Se atreverá á afirmar que él 
era en aquel momento el celoso diputado queacabamos de oir? 

—Señor de Padilla, interrumpió Girón, creo que hacéis mal en 
dirigir semejantes inculpaciones al que no conoce mas regla en 
sus acciones que un celo, escesivo tal vez , por el bien de su par- 
tido; y deberíais al menos presentar pruebas seguras para motivar 
semejante acusación. Y el detes^ble Girón pronunció estas palabras 
con un téno de moderación estudiada , no solo para concillarse la be- 
n^olencia de sus colegas , sino también para descubrir cuales énm 
tos datos qne parecía tenef Padilla sobre sus criminales manejos, 
porque estaba el pérfido violento é indeciso sobre el paradero del 
importante mensage que reservadamoité debía entregarle el heraldo 
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de parte del condestable , cuyo documento ho había podido hallar en 
el escrupuloso registro que habla practicado en la prisión de San Be- 
nito, ni en el trage del supuesto ermitaño del Arenal. En tan cruel 
incertidumbre había llegado Girón hasta desear que el señor de Ve- 
lasco no le hubiese cumplido su palabra. A pesar de tantos y tan re- 
Ítetidos ataques, don Juan solo contestaba con un orgulloso silencio á 
as maliciosas preguntas de su adversario. Entonces quedó Girón con- 
Ycncido de que el general en gefe no estaba instruido de su traición 
y que nada podía alegar contra él. Este convencimiento le alivió de 
un gran peso , y acrecentó el ódto que |e inspiraba su rival , haciendo 
en su interior propósito de perderle por todos los medios que le dic- 
tara su aborrecimiento. 

—Importa bien poco , contestó con diabólica moderación , saber 
donde estaba yo , mientras que se dejaba asesinar impunemente al 
preso ; porque yo , al poner mí brazo y mi fortuna á disposición de 
mis compatricios , no be hecho de mi patriotismo un tráfico ambi- 
cioso. No obstante los mandos militares que haya podido desempe- 
ñar antes de ahora « he consentido servir con docilidad , bajo las ór- 
denes de aquellos Que entre nosotros me parecían dignos de ponetse 
á nuestra cabeza. Yo estoy aquí, pues, sin autoridad alguna ¡¿ypc- 
día solo como simple diputado detener la ejecución de una vengan- 
za , justa sin duda , si los rumores que motiraban estas represalias 
hubiesen salido verdaderos ? 

—¡Miserable! murmuró don Juan, ahogado por la cólera. 

—¡Bien! ¡muy bien! señor Girón, esclamó'don Pedro Merino, uno 
de los furiosos demagogos que mas odio profesaban á Padilla, porque 
no quiso la alianza con la Hermandad de Valencia; seguramente de- 
bíamos prometernos que nuestros gefes desempeñarian mejor el car- 
go que les habíamos confiado. 

— Si, al general en gefe tocaba presentarse al pueblo para ilustrar- 
le y volverle al camino de la razón, añadió Hemiu Gómez de Alcocer, 
diputado por Sigñenzá. 

Viéndose apoyado de esta manera por sus colegas. Girón no puso 
freno á su audacia, y comprendiendo queera llegado el instante de per- 
der á su enemigo y redoblar su animosidad y sus ataques contra él: 

-^Ei señor Gómez Alcocer dice muy bien, repuso el traidor; tam- 
bién preguntaré á mí vez al general en gefe ¿dónae estaba y qué hacia 
mientras los alborotadores forzaban las puertas de la casa de ayunta- 
miento, y asesinaban al preso? Y sin embargo, es de creer que ten - 
dría conocimiento del peligro que amenazaba la vida del parlamenta- 
rio, pues que había tenido el cuidado de enviarle un sacerdote para 
que le asistiera 

--¡Esto ya es demasiado! gritó fuera de si don Juan; ¿que yo res- 
ponda á semejantes inculpaciones? ¡jamás! eso seria confesar que be 
podido Incurrir en ellas. Mí vida y mi honor, que son de todos cono- 
cidos, están ahí para defenderme. Señor don Pedro Girón, á no ^r 
por el respeto que debo á nuestra reina, aquí presente, y á la augus- 
ta asamblea de que formamos parte, yo sé bien el medio que adopta- 
ría para poner fin á tantas imposturas. 
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No obstante 6stas enérgicas y sentidas palabras, muy pocos de sus 
leales amísos aplaudieron la entusiasta contestación del general en 
gefe. La admiración veiase pintada en todos los semblantes. Las en- 
venenadas palabras del traidor habían hecho bastante impresión en 
la asamblea, y los enemigos de Padilla no lemian ya asegurar á todos 
en voz baja que aquel podía muv bien haber tenido parte y aun haber 
escitado al pueblo al aseskiato del enviado de la regencia. ¿No, erar, 
decían, de su interés hacer que se cortase toda negociación con el go^ 
biemo de Yalladolid? Solo este medio se le ofrecía para conservar 
á su amada en Tordesillas. 

En medio de tal desorden, hablase suspendido la discusión, y 

Í^rnpos numerosos se formaban al rededor de don Pedro Girón. Padi- 
la, asi abandonado, y solo en su sitial, había comprendido una 
parte de los murmullos que se agitaban contra él. 

En vano,oon sü bondad natural la reina á cuyo lado estaba don 
Juan, había procurado dulcificar con palabras afectuosas lo que tenia 
de acerbo la ingratitud que se le estaba manifestando. Su magnánimo 
corazón se indignaba al ver la precipitación [con que susconciudada^ 
nos habían acogido las infames delaciones de su rival; conocía que 
desde el momento en que le fuese retirada la confianza, ese vinculo 
que constituye la fuerza de un caudillo sobre su partido , no le que- 
daba otro medio que hacer dimisión de su destino. Pero temía por 
otra parte los funestos efectos que había de producir la discordia para 
la causa nacional, á la que se había consagrado enteramente. Hacien- 
do , pues, abnegación de todo interés personal , no escuchó otra voz 
que la de su amor á la patria. 

— ¡Nobles señores! esclamó entonces con un tono capaz de acallar 
todos los murmullos, el triunfo de la Santa Liga depende del desin- 
terés y de la unión de todos sus partidarios, y no seré yo quien siem- 
bre entre ellos las disensiones; hasta aquí he cumplido con mi deber, 
mi conciencia de nada me acusa ; pero esto no basta. Mi autoridad, 
para ser eficaz y saludable , debe estar apoyada con las simpatías de 
todo mi partido; y observo con el mayor dolor que no sucede así, 
aunque por otra parte ignore lo que puede haber dado motivo á perder 
vuestra confianza. Sin embargo, considero como un deber mió resig- 
nar en vuestras manos el mando con que me investísteis. Presentad, 
Sues , á su alteza en este mismo instante un gefe mas digno que yo 
e mandaros, y seré el primero en suplicarla nuestra augusta sobe- 
rana que sancione vuestra elección. 

Al concluir estas palabras, dejó la silla de honor que ocupaba jun- 
to á la reina y se retiró á un eslremo de la capilla , á pesar de las vi- 
vas instancias de sus amigos que, profundamente conmovidos por 
tan generosa conducta , querían hacerle variar de resolución ; pero 
fueron inútiles sus instancias. Con una voluntad tan firme como la de 
Padilla, la asamblea entera no lo hubiera conseguido, aunque hubie- 
ra estado dispuesta á suplicárselo á don Juan , que desgraciadamente' 
no era asi; pues la mayor parte de los diputados le eran hostiles, 
merced á las pérfidas maquinaciones de don Pedro Girón. Desgracia- 
damente es preciso convenir en que cuando la envidia y la ingratitud 
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te han abierto paso eo el corazón de los boml>re8« estos despreciables 
sentimieDtos les conducen al extremo de considerar como un crimen 
las acciones mas honrosas y laudables del que es objeto de su perse- 
cución y de su ciego encono. La envidia , esta lepra moral del alma, 
solo se cura en la desgracia y en la necesidad imprescindible muchas 
veees de recurrir al hombre honrado que ha sufrido el odio y la per- 
secución. Pero aun no habla llegado á la asamblea el momento de los 
apuros; asi fué que al instante procedió al nombramiento del sucesor 
oe Padilla , y siendo Girón el que reunía mayor número de sufragios, 
quedó desde luego aprobada su elección y presentadaá la sanción real. 
No obstante , las indicaciones de los diputados,, S. M. no habla que- 
rido abandonar la capilla mientras se procedía á la votación. Viva- 
raenie afectada la reina Juana por lo que acababa de suceder , estaba 
poco dispuesta á prestar su sanción al nuevo nombramiento ; pero.las 
reiteradas súplicas del generoso Padilla y de sus amigos • que temían 
algún mal resultado de aquel desorden , decidieron á Juana á procla- 
mar á don Pedro Pacheco y Girón , general en geíe de los ejércitos 
nacionales. En su consecuencia , el nuevo elegido , á una invitación 
de la reina, bastante f ria en verdad, pasó á ocupar á su lado el acen- 
to que babia dejado vacio el señor de Padilla. Hé 9qui ún nuevo egem- 
pío de inconstancia , que podemos abadir al jnflnito número de los 
muchos , que nos enseñan que la rebelión rara vez se rnuestra reco- 
nocida hacia aquellos á quienes debe sus primeros triunfos. En todos 
tiempos el genio revolucionario tuvo ambición y deseos insaciables; 
cuando no tiene enemigos, desplega su furor contra sus propios hijos; 
su proceder es el de Saturno, entre los dioses del Olimpo. 

¡Admirable inconsecuencia! el hombre que aun no hacia seis horas 
era el objeto del amor y la esperanza del pueblo, entusiasmado por 
su gefe, ve después, sin haber dado motivo alguno, á ese mismo pue- 
blo, que poco antes con tanto frenesí le aplaudiera, plvidarle al nom- 
bre del primero que audazmente se presentó á disputarle su popula- 
ridad. El mismo ruido, la misma alegría, los mismos gritos de entu- 
siasmo; nada ha variado: solo un nombre se ba sustituido, el de Pa- 
dilla. c¡Viva la reinal ¡viva Girón!» repetía el eco délas bóvedas de la 
capilla. ¡Ahí si no hubiera sido por las graves cuestiones que habían 
de discutirse^ de las cuales una sobre todas era de gran interés para 
Padilla, seguramente hubiera dejado este al momento la asamblea; 
pero seguro en su conciencia tranquila, el digno caballero conserva 
una actitud altiva y sosegada, que mortificaba estraordinariamente á' 
sus enemigos en medio de sus aclamaciones de triunfo. Finalmente, 
el señor Maldonado, con el objeto de poner término á aquellas íQíipru- 
dentes demostraciones de alegría, que lo afectaban demasiado por su 
amigo donjuán, se apresuró á llamar otra vez la atención de la asam- 
blea sobre el verdadero objeto de su convocación, y con voz enérgica, 
propia para imponer silencio : 

—Sin los tristes acontecimientos de esta noche, dijo, bubiera po- 
dido cada uno de ios diputados manifest'ir sü opinión en favor ó en 
contra de un acomodamiento entre la Liga y el gobierno de Vallado- 
lid; pero ya es imposible: no nos queda otro camino que el glorioso 
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áfr los combates, en los que basta aliora bemos haÍMo oorntancenea' 
. te la Tíctoria. 

Haciendo después patenie la conducta arrogante del cardenal 
Adriano, que de una manera tan im|»eriosa intiinaba á la reina que se 
trasladase á Yailadolid , declaró formalmente, que solo con Uús ar- 
mas debía contestarse al. regente; y dirigiéndose á. la reina Juana: 
— Señora,, continuó^ na temo ser desmentido por nincuno de los. 
que bay aquí presentes : os suplicamos permanezcáis aquí entre vues- 
tros leales subditos. Conservad la corona, que solo vos tenéis derecbo 
á llevar, y como una prueba de la autoridad que egerceis, mandad ci- 
tar para que se presente dentro de un breve término, en vuestra c6r* 
teda Tordesilias, al orgulloso y rebelde estrangero que ha o^ado dic^ 
taros órdenes^ • 

La reina, con el acento de la mas viva emoción, contestó en loa 
términos siguientes á la enérgica Improvisación del bachiller de Sa- 
lamanca^ 

—Agradezco al sefior MaldonadokM» sentimientos que me espresa 
en nombre de la asamblea. Yo no tenbunecesidad de este nuevo tes- 
timonio de adhesión para decidirme á permanecer en medio de mis 
buenos y leales subditos: con su ayuda y la de Dios, espero que ba- 
jo mí reinado renacerá la felicidad , por tanto tiempo perdida para 
lodos^ 

Unánimes aplansos sucedieron á estas sentidas palabras. Todos se 
preguntaban con admiración, cómo babia podido calificarse de loca 
á una princesa tan sensata y bondadosa; y esto contribuía á aumen- 
lar el ódlo de los partidarios de la Liga hacia los consejeros de la 
regencia., Respecto del escaso número, de los que hacia algún tíem^ 
povelaná la reina con alguna frecuencia» era menos viva la ilusión: 
sin embargo, también estos esperaban verá Juana recobrar entera- 
mente su. razón, porque el espíritu de esta princesa, sensato general- 
mente, solo parecía turbarse con el recuerdo de su esposo. Según su 
opinión, eran.esusla& consecuencias inevitables de una mel4ncolía 
profunda que coutcl tiempo desaparecía. Hasta la servidumbre del 
regio alcázar creía, ya hacia algún tiempo, notar alguna mejoría. La 
memoria del archiduque no parecía ocupar ya con tanta frecuencia la 
imaginación de la amusta viuda. Esto prueba que algunas veces me- 
jor que los auxilios del arte , un sacudimiento enérgico ó una impre- 
sión violenta de espíritu» pueden volverlo al equilibrio; falta saber, 
sin embargo, sí la reina Juana, debilitada^ por sus continuas preocu- 
paciones, no sufrirá nuevos estravíos en su razón, en caso de espe* 
rimentar nuevas emociones. 

No obstante, sea lo que quiera lo que en adelante deba suceder, 
todos se felicitaban en aquel momeAlo por el estado moral de Juana, 
y estrepitosos gritos de alegría atestiguaban la satisfacción general. 
A los gritos de iviva la reina! sucedió un profundo silencio, del 
que se apresuró á sacar partido el perseverante Girón para llevar 
á cabo sus odiosos proyectos contra Padilla. Viendo que era preciso 
en aquel momento renunciar al proyecto de comprometer á la reina á 
* rasladarse á Valladolid, j coniandi) ^n el poder con que acababa.de 
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ser revestido^ para cumplir eon los empe&os contraidos con el con - 
destable en tiempo mas oportuno, quiso llevar á cabo desde luego 
ano que le pareció'que no permitía demora. Apresuróse, pues, á to- 
marla palabra, y fingiendo al principio estar muy satisfecho y conten- 
to déla noble y firme resolución que acababa de tomar la reina, 
ailadió: 

—Ahora nos falta determinar lo que deba contestarse al condesta- 
ble relativamente á la señora doña llaria Pacheco. Gomo su mas pró- 
ximo pariente é inmediato sucesor de su casa, creo que me toca antes 
que á ningún otro manifestar mí opinión en este punto; asi, pues, me 
creo obligado á decir que encuentro en mi conciencia muy justa la 
demanda del señor de Yelasco. ¿Con qué 4ítulo y á qué fin debemos 
retener aquí á la señora Pacheco, su pupila ? Con qué objeto hemos 
de comprometer tan gratuitamente el honor de nuestro partido? ¡Ahí 
¡basta de crímenes! ¡que no se repitan jamás desórdenes ni asesina- 
tos como el de esta noche! Y aprovechando esta ocasión para demos- 
trar que aquel crimen era enteramente aislado, crimen, añadió, re- 
E robado por todos los representilites de la Santa Liga. Si elstos bu- 
ieran podido obrarpor sí mismos, seguramente habrían hecho respe- 
tar el carácter inviolable del heraldo de la regencia, como respetan 
ahora los derechos sagrados de un tutor sobre su pupila.... 

Una voz resonó entonces atronadora á un estremo de la capilla; era 
la Yoz de don Juan. 

—El señor don Pedro Girón se equivoca, esclamó; todavía existen 
derechos mas sagrados que los de un tutor: ¡desgraciado el atrevido 
que intentara desconocerlos, y se atreviese á separar de don Juan de 
Padilla á doña María Teresa Pacheco, su legítima esposa! 

Y esto diciendo, sus irrítadosojos centellaban de una manera que 
nadie en aqiiel instante hubiera osado replicar al arrogante vencedor 
del condestable de Gastilla. El amor y la indignación hablan vuelto á 
su alma toda la energía, y puesto de pié, con la cabeza erguida, desa- 
fiaba con sus altivas miradas á que le desmintieran. Nadie, sin era* 
bargolo hizo: y el mas profundo silencio siguió por algunos minu- 
tos á la enérgica improvisación de Padilla. Raro y sublime efecto de 
ese poder invisible, misterioso, mágico, con que el cielo quiso dotar 
á las almas grandes. Guando se abandonan al secreto fuego que las 
anima, imprimen sobre cuanto las rodea un religioso sentimiento de 
respeto á que en vano intentaran sustraerse los espíritus mas rebel- 
des, porque saben imponer silencio á las pasiones vulgares que se 
agitan á su alrededor. 

Girón á pesar de todo no podia detenerse en el camino que se ha- 
bía trazado; tenia que seguirlo y continuar esforzando las interpela- 
ciones que había dirigido á don Jpan. Sin embargo, por el profundo 
estupor de sus colegas conoció que tal vez se había dejado llevar de- 
masiado en su odio hacía su rival, y sobre todo que había confiado 
mas de lo que debía en el apoyo, siempre inconstante, de una asam- 
blea popular; por esta razón se le notó cierta timidez al pronunciar 
las siguientes palabras: 
—Muy ageno estoy seguramente de poner en duda la verdad ^e las 
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aserciones del señor de Padilla; sin embargo, por su Interés mismo 
^ebe comprender que para contestar de una manera formal á don ini* 
go de Velasco, es preciso que nos facilite las noticias oportunas para 
demostrar la legitimidad y validez de su matrimoniu; permítame, 
pues, que le pregunte ¿de qué otra persona, ya que no del señor Ve- 
lasco, ha obtenido el competente consentimiento para su enlace con la 
señora Pacheco? ¿en qué lugar ha recibido la bendición nuicial, y en 
presencia de qué testigos? 

Iba Padilla á contestar al nuevo general en gefe, pero la reina no 
le dio tiempo para que lo hiciera. 

<— Señor Pacheco y Girón, le dijo la constante protectora de nues- 
tros dos amantes con un acento severo y lleno de dignidad, no olvi- 
déis delante de quién estáis hablando, y cuidad mucho de no abusar 
en mi presencia de les poderes que acabo de conferiros. A mi única- 
mente pertenece dirigir estas preguntas al señor de Padilla, á quien 
veo con dolor la poca gratftucf que se le manifiesta después de los 

fraudes servicios que ha prestado á la España y á mi real persona, 
i, pues, la voz de sus amigos enmudeciera en este momento para de- 
fenderle, otra voz hay que se alzará en su favor, y esta voz es la mia. 
Sabed, pues, todos que yo, la reina, soy quien ha dado el consenti- 
miento para la unión del noble don Juan de Padilla con doña María 
Pacheco, porque tengo este dere<^ho en virtud de las antiguas cousti- 
toeiones de nuestros padres y de la autoridad suprema que me han le- 
gado los reyes mis antepasados. Preguntad si es a^i al venerable 
prelado que está cerca de mi. £1 obispo de Zamora hizo con la cabe- 
'za un signo afirmativo. Sabed ademas que los dos esposos han reci- 
bido la bendición nupcial en el interior de mi real Alcázar, y que en 
el número de los testigos se encontraba Juana de España, hija de 
Fernando de Aragón y de Isabel de Castilla, vuestra reina, á quieu 
habéis jurado fideKdad y obediencia.... 

Un rayo que hubiera caído á los pies de Girón, no le hubiera 
(Consternado tanto como las palabras de la reina. Imposible leerá po-; 
ner en duda el testimonio de su soberana, ni tampoco podía atacar 
un consentimiento que ella otorgara, bajo el pretesto de que aquella 
princesa carecía del uso de su razón, cuando élmismo acabaña de 
ser nombrado por el|a gefe de un partido, que había puesto en manos 
de Juana las riendas del gobierno y que reconocía como sagrados y 
obligatorios los actos que llevaban su nombre. Resignóse, pues, á 
guardar silencio, consolándose con la idea de que mientras permane- 
ciera al frente de la Liga, le sería fácil bailar otros medios para cum- 
plir lo que habia prometido al condestable, en cambio de la palabra 
3ue este le habia dado de interesarse por él con don Garlos. La reina 
espues de una breve pausa, continuó: 

— Aun noes esto todo. Señores diputados del reino, que os halláis 
presentes, sabed, que siendo mi soberana voluntad acestiguar de una 
manera inequívoca mi aprecio á don Juan de Padilla, le confio la im- 
portante y honorífica misión de ir á representarme en Valladolid, y 
de requerir en mi nombre, para que comparezca en mí presencia en 
Tordesillas, al rebelde prelado que se atreve á titularse regente del 
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reiito, y con él todos los que forman parte de su conseja; y que á la 
menor resistencia que oponga á mis órdenes soberanas, facul- 
to al señor de Padilla para que usando de la fuerza les obliguen 
odedecerlas, y los conduzca á mi presencia. 

Un aplauso general y unánime contestó de todos losimgulos de la 
capilla á este enérgico y sentido discurso de la desgraciada prince^ 
sa. La mayor parte de los.que habían prestado suapoyoá Girón, em- 
pezaban ya á arrepentirse de su animosidad contra su alntiguogefe, 
don Juan de Padilla. El mar no es mas variable que el agitado seno 
de una asamblea popular deliberante; asi es que la siguiente propo* 
sicíon hecba por Maldonado, fué desde kiego aprobada casi por una- 
nimidad. 

, — Las augustas palabras que- acabamos de oirdelos reales labios 
de su alteza , dijo el capitán salamanquino , son de tal naluraleza que- 
no pueden menos de bailar eco en nuestros corazones; abora no falta 
pues, mas que acordar los medios de llevar á efecto tan nobles reso- 
luciones. Para ello pido á la asamblea tenga á bien poner á la dispo- 
sición del sehor de Padilla un cuerpo de ejército, suiciente á hacer* 
se abrir las puertas de Yalladolid , si por casualidad llegasen á cer^ 
rarse ante el enviado de nuestra reina. Yo por mi parte considero 
como un honor para mi , y de elk) me vanaglorio en presencia de Caá 
respetable asamblea, en formar parte de tan gloriosa espedi«ion, k de 
combatir , si es necesario ,. bajo las órdenes del héroe que triunfó eft 
Toledo, y libertó á Segovla. 

Apretó don Juan la mano de su fiel amigo y volviéndose hacia su 
real protectora: 

^Mi vida y mi espada , dijo , pertenecen á mi patria y á mi sobe- 
rana; doy las gracias á una y á otra por ofrecerme una nuera ocasión 
de atestiguarles mi amor y mi agradecimiento, y desde este instante 
me propongo merecer el favor que acaban de concederme. 

Durante estos borrascosos debates el sol se habia alzado radiante 
en nuestro horizonte , y alumbraba completamente la bóveda ogival 
de la capilla. Eutonces, los diputados , temiendo que la salud de la 
reina se alterase con una tan larga sesión > se apresuraron á adoptar 
la proposición del señor Maldonado, y á sus instancias declaró su al- 
teza disuelta la asamblea por aquel dia. Impaciente estaba ya hacia 
algún tiempo la reina por volver á su real cámara; tantos deseos tenia 
de referii por si misma á su querida María el recitado de una deli- 
beración que acababa de fijar la suerte de la noble bija de los Pa- 
checos. 

Luego que los diputados acompañaron á la reina Juana hasta las 
puertas interiores del Alcázar , se retiraron también á descansar de 
la agitación y él desvelo de aquella noche. Guando estuvieron fuera 
de San Benito , viéronse por algunos momentos detenidos por las 
oleadas del pueblo , que desde el amanecer ocupaba todas las avenl* 
das djBl Alcázar ; porque aunque se habia puesto gran cuidado en que 
no llegara á su conocimiento ia sesión de aquella noche , la multitad 
habia acabado, como sucede siempre, por quedar enterada de lo que 
con tanto sigilo se lo ocultaba. La nulicia , de. que se c^ebraba una 
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sesión bajo la presidencia de la reina, se liai^ estendido en el pueblo 
sin saberse como, ni por donde ; y éste babia llegado á saber , casi 
al mismo tiempo cjue la asamblea lo deliberaba , el nombramiento de 
Padilla para dirigir la empresa contra el gobierno de Valladolid, 
nombramiento Qoe aplaudía con entusiasmo , asi como la firme deci- 
sión de Juana , no dudando del buen éuto de la espedidon, porque 
era don Juan el que la dirigiría. Ya veian en|su patriotismo al cardenal 
y á todos sus consejeros conducidos presos á Valladolid. Solo una 
cosa entibiaba la pública alegría ; el nombramiento de Girón para ge* 
neral en gefe, en reemplazo de Padilla. 

Cuando las pasiones arrastran al pueblo, déjase conducir volun- 
taría y casi maquinalmente por aquellos que le engañan adulándole; 
pero cuando ban pasado los primeros momentos , y la reflexión ba 
sustituido al arrebato de las pasiones, su juicio instintivo es muy 
exacto , y manifíesta con mucha frecuencia un tino mas delicado que 
los mas sagaces políticos para descubrir la maldad y la traición. 



XXII. 
BO0 traidores. 



—¡Por vida del diablo! ¿quieres seguirnos?.... Desde esta mafíana 
andamos buscándote, y estamos ya cansados de correr en tu alcance. 
Vamos , anda.... mas aprisa todavía : porque nuestro general desea 
verle y concluir de una vez con un picaro de tu calaña. ¡Por esta vez 
no te has de escapar! {Ahí perro apóstata, ¿pensabas acaso hacer 
traición impunemente á Dios y á los hombres? La horca sabrá hacerte 
pronto buena y cumplid^ justicia. ¿Crees por ventura que no vamos á 
pasar de aquí? Sube.... añadió uno de los soldados , descargando un 
fuerte golpe á Moreno, que se resistía á subir la escalera principal del 
Alcázar de Tordesillas. 

Preso de repente por cinco hombres armados cuando volvía con* 
fiadamente de su espedíeion nocturna , había al principio opuesto re- 
sistencia á seguir buenamente á los soldados, que se habían apode- 
rado de su persona al entrar en la ciudad. 

Su primer movimiento, como el de todo el que se reconoce culpa- 
ble, babia sido huir: pero , al íin, le fué preciso entregarse, cediendo 
al número, y dejarse conducir á la presencia del general en gefe, por 
orden del cual se le prendía. A pesar de su habitual sangre fría. Mo- 
reno se babia turbado al considerar ante quien tenia que comparecer; 
temblábanle las piernas y apenas podía subir las gradas de ia esca- 
lera. 

—¡Por vida del diablo! ¿cuando acabará de subir? gríló un soldado, 
empujándole brutalmente por la espalda; te repito que nuestro gene- 
ral en gefe está impaciente por verte. Un poco antes ó un poco des- 
pués , siempre tendrás el premio que te mereces. 
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— jObI el selior de Padilla do será sordo á mi ?oij murmuró el pre* 
so;yüleespl¡caré.... 

— ¡Xal.... ¡Ja!.... {Ja!.... interrumpiéroole con estrepitosa carcajada 
los soldados que le escoluban. Tu Padilla está en este momento muy 
lejos para que te pueda oír.... 

—¿Qué es lo que queréis decir? esclamó Moreno deteniéndose sor- 
prendido. 

—¡Jal ¡jal ¡verdadero Judas! Se finge el traidor asombrado como si 
no supiera que su amo ha ido á Yalladolid á bacer que apruebe su ma- 
trimonio el viejo condestable. 

—¿Será posible?.... interrumpió Moreno.... 

— |Ja!.... ¡ja! ¡Por vida de Arias González! ¡que estás muy poco Ins- 
truido en el oficio que bas tomado! La infanra dolía Urraca hubiera 
despedido á cajas destempladas á un corredor de amores tan ignoran- 
te como tú. ¡Yive Dios! ¡que no habrías merecido que te hiciese go- 
bernador de Zamora 1 

Una carcajada estrepitosa contestó á esta comparación chistosa 
entre Moreno y el confidente de las galantería^ de la infanta de 
Castilla. 

— ¡Simplón! contestó al jocoso Rolando, el que mandaba la parti- 
da, y á quien ya hemos conocido bajo las órdenes de Girón en el 
bosque de Coca. Muy mal haces en perder ti üempo hablando con ese 
bellaco; ¿no conoces que está mucho mejor informado de todo que 
nosotros?.... ¡Bah! me parece que no le habrá dejado Padilla atrás sin 
alguna intención.... No hay duda; algún misterio encierra esto. 

— Pues bien, repuso un tercero, no ha de ser el camarada quien lo 
descubra^ Nuestro nuevo general en gefe, don Pedro Girón , no es 
hombre que pierde el tiempo. 

—¡Don Pedro Girón, general en gefe! esclamó Moreno sobre- 
cogido. 

—Parece que no te gusta eso, replicó Rolando; no importa, anda.... 
Y cogiendo fuertemente del brazo á Moreno, en un momento le hizo 
salvar los pocos escalones que faltábanle por subir todavía. Después 
le hizo atravesar una pequeña antesala, introduciéndole en el despa- 
cho del general en gefe de la Santa Liga. 

Esta vez Moreno se dejó conducir sin oponer la mas pequeña re- 
sistencia, siguiendo á su introductor con paso firme, porque el nom- 
bre de Girón habla hecho renaceren su alma una secreta esperanza: su 
fisonomía había adquirido también su habitual é impasible severidad, 
al encontrarse en presencia del sucesor de Padilla. 

— Señor, ahí está el hombre: el perillán estaba ya desempeñando 
su papel; le hemos hallado rondando los alrededores del Alcázar, y no 
sin trabajo hemos logrado traerle á vuestra presencia. 

Un rayo de alegría brilló de repente en la fisonomía de Girón, 
cuando tuvo en su poder al fugitivo. Una voz secreta le décia, que 
Moreno poseía mejor que ningún otro el secreto que tanto interés te- 
nia él en que quedase oculto para siempre. 

Había podido averiguar Girón por medio de sus espias que More- 
no había sido el que introdujo en la cárcel al religioso; y como las 
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almas perversas se adivinan recíprocameníe, suponía conJ)astante 
fundamento que Moreno llevaba un objeto muy distante de la caridad 
cristiana, al acompañar á aquel sacerdote para que asistiera al preso. 
Sin embargo, lo que no podía comprender era, como Moreno, si real- 
mente tenia en su poder documentos tan interesantes y peligrosos 
contra él , no se había servido de ellos para perderle , después que 
Girón había venido á ser su implacable enemigo á consecuencia de la 
terrible aventura del bosque de Coca. 

El silencio de Padilla había desvanecido por algunos momentos, 
como ya hemos visto, estos temores ; pero cuando se encontró solo y 
frente á frente con su perfldia y su traición, aquellos se presentaron 
á su imaginación mas terribles que nunca. Examinando su memoria. 
Girón se acordaba de qnt cuándo llegó á penetrar en la /^árcel de San 
Benito, habíale costado mucho tra^jo arrancar algunas palabras al 
preso, dominado por el miedo; pero qué de lo poquísimo que este le 
bahía dicho debía inferir que se había verificado un cambio.. Tal vet 
aquellas palabras aisladas de perfidia , violencia, evasión, que el pre- 
so balbuceaba no eran mas que esclamacíones de espanto de un cere* 
bro delirante: la oscuridad áe\ calabozo y la repentina invasión de los 
furiosos que se precipitaron sedientos de sangresobre su presa, no le 
dieron tiempo para aclarar sus sospechas. Mas, por otra parte, ¿qué 
Interés podria tener Padilla en este cambio? ¿Temía acaso los escesos 
óe la violencia y del furor popular? y después de haberse apoderado 
áe nn documento tan perjudicial á Girón, como era la promesa firma- 
da por osteal condestable, ¿habría querido poner en sitio seguro al 
enviado que era portador de ella para hacerle comparecer cuando fue- 
se necesario? Mny posible era esto. ¿Pero cómo Padilla para perder á 
su contrario n^ había producido el terrible escrito ni llamado á de- 
clarar al mensagero, si en efecto existia este todavía? 

Muchas horas hacia que Girón se perdía en conjeturas, y su alma 
perversa no temía suponer mil perfidias en el generoso Padilla. La 
intervención de Moreno en este negocio bastaba por otra parte para 
bacerle sospechar alguna terrible trama. Para coger el hilo de ella, 
era preciso apoderarse de es|e personage ; pero Moreno no se hallaba 
en el Alcázar, y esto aumentaba precisamente las sospechas de Girón. 
El primer acto de autoridad del nuevo general en gefe, había sido de- 
cretar el arresto de Moreno; pero obrando con suma prudencia había 
encargado esa comisión á la partida de desalmados de Rolando, sus 
emísaríos*de costumbre. Juzgúese cuál seria su satislaceion cuando 
Yíó á Moreno en su poder, y sin medios de escaparse esta vez de sus 
manos. A una señal de Girón, le dejaron so4o con Moreno los soldados. 

—El traidor hace muy bien en alelar á todo el mundo, cuando te* 
me que se le echen en cara las pruebas de su traición, dijo Moreno 
levantando la cabeza con descaro. 

—Demasiado altivo es ese lenguage en boca de un hombre que está 
enteramente á mi merced. ¿Esperas acaso librarte también ahora de mi 
venganza? Tu vida me responderá desde este instante de tu discreción. 

—Si, pero no te atreverás á quitármela. Interrumpió con acento 
sardónico el confidente del traidor. 
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— íY la razón? 

— Portíue poseo el secreto de cierto convenio oculto que existe en- 
tre don Iñigo de Yelasco, gran condestatile de Castilla, y don Pedro 
Pacheco y Girón. Por esto, mientras el señor don Pedro no tenga en 
sus roanos este precioso título, me rio de sus amenazas, por mas que 
sea boy general en gefe de su partido. 

—¡Lo hubiera jurado! ¡necesariamente debias saberlol esclamó el 
nuevo gefe confundido; y variando al instante de tono, con la esperan- 
za de aclarar mejor la verdad, añadió con dulce y engañoso acento: 
Sin embargo reflexiona, Moreno; hay servicios que nunca se olvidan. 

— Lo mismo sui^de con ciertos agravios y malos tratamientos, dijo 
para si el apaleado en Coca. 

—Ya que la suerte ha querido que estés enterado de la escena mis- 
teriosa que ttivo lugar en la cárcel, esplícamela al momento. Yo no sé 
porqué, pero tengo grandes sospechas, que el enviado de la regencia 
no es el que ba sido asesinado f sta noche. 

—-¡Gracias á Dios! el que yo saqué de la prisión vive aun, y se halla 
ahora en parage seguro. 

— ¡Justos cielos! esclamó don Pedro, y sus contraidas facciones ad- 
qutrteron de' pronto un aire sombrío. ¿Qué interés podia tener Padü/a 
en libertar al parlamentario? 

—Ninguno, contestó Moreno; también ignora la verdad, y está per- 
suadido de que es el mismo enviado el que el pueblo ba sacrificado, 
y arrojado luego á los f(»os de la villa: únicamente yo sabia lo que ha- 
cia salvando ile este modo á un amigo mío. 

—¿4 un amig;o tuyo? 

—Si á un amigo, por quien hubiera dado mi sangre y mi vida, en 
correspondencia justa de la confianza que babia puesto en mí. Tomad, 
señor Girón, esto que al partir me ha entregado para vos. Y al decir 
esto sacaba de entre su ropilla el mensage del" condestable, dirigido á 
Girón. A vista de aquel documento, un temblor repentino so apoderó 
de todos sus miembros; de aquel pergamino que estaba alli delante 
de sus ojos, le parecía que estaba suspendido el hilo de sü existencia: 
preciso leerá apoderarse de aquel docinuento á toda costa. ¿Quién se 
lo babia de impedir? ¿no era acaso dueño de arrancar aquel título tan 
temible para él, de mano» del que lo habla adquirido por un engaño, 
y que abora estaba en su poder? Entonces á la manera de un avaro 
que encuentra %n tesoro en manos estrañas, don Pedro estaba fuera 
de sí; dominábale una especie de frenesí y siéndole imposible repri- 
mir su cólera esclamó: 

—Muy audaz estás confesando en mi presencia tu traición. ¿Olvi- 
das dónde estás? ¿ignoras tal vez que en este instante una sola pala- 
bra mia puede llevarte al suplicio? 

—No cabe duda, es muy posible; pero tendría la satisfacción de 
que iríamos juntos. Pues qué ¿me crees acaso tan mentecato que no 
descubriría á los que estás vendiendo, un secreto del cual tengo las 
pruebas en la mano? 

Hablando de esta manera el satánico musulmán desafiaba á su 
nemigo, estrujando entre sus dedos el pei^gamino acusador? No pu- 
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ditndo ya Gírofi eovtener su ira^ desenvainó su daga, y arrojándose 
sebre Moreno, esclanió; — ¡Mí carta! 

A tan repentino ataque. Moreno, retrocedió algunos pasos. Care- 
cía de armas, es cierto; pero tenia en cambio mas sangre fría y mas 
foerfa muscular que su contrario. Evitando con destreza el arma bo- 
ñicida, se arrojó á su vez sobre Girón; estrechándole vigorosamente 
con el brazo izquierda» mientras, que con el derecho sujetaba el pu* 
5o de Girón, y le hizo soltar el arma terrible. Guando le tuvo su- 
geto, arrojóle contra la pared oprimiéndole contra ella basta hacerle 
perder el aliento, del niismo modo que el viejo Laroez apretaba al jo- 
ven Rui Díaz de Vivar. La posición de Girón iba haciéndose cada vez 
mas crítica; y sin embargo no se atrevía á levantar la voz ni á pedir 
socorro. Moreno era capaz de ir informando á todo el mundo del mo- 
- tivo de su indisposición con el general en gefe, y esre descubrimiento 
no podía ser nada favorable á Girón. Entre tanto Moreno habla de • 
sarmado á su antagonista, y tenia á su vez sobre él levantada la daga 
de que le babia desposeído. 

—Ya lo ves; le dijo, ahora te tengo á mi dlsposiclof); pero, añadió 
con amarga ironía, quiero ser mas generoso que tó, ó mejoidícbo, me- 
nos insensato En este momento, en que nuestras existencias están 
ligadas la una á la otra, quitarte la vida seria sacrificar la mía, y yo 
debo consejrvarla para bien de los que aun necesitan de mis ser- 
vicios. Deséclia, pues, todo temor, y en lugar de procurar como dos 
locos perdernos mutuamente, tratemos mas bien como dos hombres 
que tienen entre sí graves y mutuos secretos.» Y al decir estas pa-* 
bras aflojaba poco á poco á su oprimido antagonieta: éste disimulan- 
do su secreto despecho vio que el único medio de salir de aquel apuro, 
era acceder á todo lo que Moreno le exigiese. 

— ^Bien; le dijo, en cambio de esos pergaminos, suscribo gustoso á 
cuanto exigas de mí. 

— Con la condición, supongo, de faltar después á tus promesas, 
contestóMoreno,sei)or doctor en perfidia, y jugarme después una 
mala pasada en la primera ocasión. 

Girón no contestaba una palabra; conocía que todo artificio le se- 
ria inátil con un hombre como Moreno, que era muy capaz do pene- 
trar aniicipadameiite el ardid mas disimulado. 

—Escucha, prosiguió el infiel con la insolente familiaridad del que 
ha llegado á hacerse cómplice de los crímenes de otrb; porque el crimen 
es como la üuerte, iguala todas las condiciones. Escucha, repitió, al 
instante necesito estar libre, y con una libertad tan bien asegurada 
que no pueda temer que se me persiga ni por motivos religiosos, ni 
por causas políticas, ni por delitos comunes. 

—Tendrás esa libertad, dijo Girón. 

— To palabra no me iHista , contestó el descarado confidente ; de 
traidor á traidor las tínicas garantías aceptables son el cambio de sus 
mas íntimos secretos. 

—2 Qué quieres decir ? esplícate, interrumpió don Pedro. 

— 9i, entre los bombres, los lazos mas indisolubles son los que se 
ban íbrmado por el Interés común de los que el crimen ha unido. 
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Pues bien , si en este momento te |)erdORO la vida es porque sé posi- 
tivamente que mi muerte seguiría á la tuya ; y si ademas de perdo- 
nártela, me ves acceder también á tus deseos, es porque quiero mi 
l¡t»ertad ; y si por precio de esta libertad consiento por último en de- 
volverte este escríto , es porqud^unque este fuera de aquí y no ten- 
ga ya en mi poder documentos que te acusen, conozco evidentemente 
que aun entonces tendrás interés en proteger mi existencia. 

Una ligera sonrisa asomó á los labios de don Pedro , que guar- 
dando silencio , redobló su intención á las palabras de Moreno. 

—Esto le admira , continuó el confidente ; pues aun será mayor tu 
sorpresa cuando te diga , que lejos de ocultarte los secretos de mi 
alma , quiero confiártelos enteramente , y asociarte á las ocurren- 
cias de esta noche , haciéndo>e mi confidente. 

•—I Habla prontol esclamó Girón , impaciente por saberlo todo. 

—Pues bien : es preciso que sepas que el verdadero motivo de mi 
empeño en hacer escapar al preso de San Benito , era el conocimien- 
to que yo tenia de la conspiración que tramabas contra su vida. Yo 
ignoraba la causa qnt te impulsaba á obrar asi ; pero sabia tiue al 
anochecer , en medio de la sedición que fomentabas con tu oro y tos 
palabras , debias hacer que se forzase la cárcel de la casa de ayunta- 
miento y asesinar al desgraciado que alU estaba preso. 

— ¿Quién te ha contado esa |)a^raüa ? dijo Girón , esforzándose en 
ocultar bajo un esterior tranquilo é indiferente , el profundo disgus-, 
to que le causaba ver descubierta su conducta. 

— ¡Paciencia! contestó Moreno con tal frialdad y descaro que 
cualquiera otro que no hubiera sido don Pedro Girón no hubiera po- 
dido contener la esplosion de su ira ; antes es preciso que sepas la 
generosidad con que me he portado contigo. En vez de descubrir al 
señor de Padilla tus ocultos manejos , solo pensaba en prevenir cau- 
telosa y ^ reservada ipente sus resultados, y sacar de ellos todoel 
partido posible para cumplir mi propósito de libertar al preso. Luego 
que obtuve de Padilla el permiso de llevará la cárcel un religioso^ 
con el laudable pretesto de asistir al parlamentario , obligué al reve- 
rendo á ocupar el puesto de la persona que me proponía salvar , y á 
la que tú después tuviste á bien asesinar , haciendo que desaparecie- 
ran todas las señales de mi artificio. Hé ahí como he libertado sin 
riesgo alguno al joven Abbas Abdallab , esperanza de los verdaderos 
creyentes. 

— ¿ Abbas Abdallab ? dijo Girón ; ¿ el mismo que se fugó del con- 
vento de dominicos de Valladolid ? ¿ Y seria este acaso el enviado de 
la regencia ? 

—El mismo. 

—¡Qué impostura I 

—Yo no aventuro jamás una palabra que no tenga fácil espliea- 
cion , repuso Moreno. En la mañana siguiente al día de los púbiicos 
regocijos , una muger vino á encontrarme : esta muger te conocía, 
pues te había visto en la taberna del rey Almanzor. 

A este recuerdo tan oportunamente traído por Moreno , Girón 
palideció y b¿úó los ojos al suelo, Aparentando aquel no haber adver- 
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tido la turteoioD 'de su ,cói«|iiice , caotinuó con el mismo üesem- 
harazo. 

--Aquella muger había formado pafte de la cuadrilla de moros 
que por mi fortuna Uegó tan oportunamente á librarme de tus manos 
en el bosque de Coca. Tú debes acordarte bien... 

— ¿Cuando acabarás ? esclamó Girón ^ humillado en presencia de 
unos hechos , con tanta impudencia descritos por su cómplice. 

—; Paciencia! contestó este último. Has de saber, pues, que 
esta fiel musulmana fué la que me dio la noticia de que un consíde* 
rabie número de moros habla logrado á favor de distintos disfraces 
penetrar en Tordesillas , y que el mismo príncipe Abbasnq había te- 
nido reparo en ponerse al frente de la espedicion , bien que con el 
falso carácter de enviado del gobierno de Yalladolid , esperando rea- 
lizar con mas seguridad el proyectado rapto de la persona de la 
reina , precioso rehén ijue contaba llevarse á las sierras de las Alpu- 
jarras» en medio de U)s hijos del Profeta , que han encontrado alli 
un asilo seguro. 

Agradablemente sorprendido Girón á tan estrahas revelaciones, 
no pudo menos de esclamar: 

— ¡Cómo! ¿y no temes confíarm^á mí tales secretos? 

—¡Oh! no te sonrías de compasión al ver que voy descubriéndole 
los planes de mis hermanos; te conozco lan bien como tú te conoces 
por mas que quieras disimular. Persuádete de que para que Moreno 
no te oculte nada, es preciso que él esté, antes muy seguro deque 
puede contar contigo. ¿No te interesa tanto como á mí mismo saber 
que se baila al abrigado toda persecución el falso parlamentario de 
la regencia, que pod^iabacer muy bien contra tí tan temibles des^ 
cubrimientos?...,; 

^Peroiha tenido AbbasAbdaUah en su poder los mensagesdel 
regente y del condestal?le? ¿Es cierto eso? 

— No lo dudes, repuso Moreno; voy á explicarte cómo llegaron á 
sus manos. En uno de los parages mas solitarios de las montañas de 
Sjgüenza, tuvp lugar un encuentro entre la pequeña escolta del 
principe Abbas y la del verdadero enviado de Yalladolid. El resulta- 
do fué fatal para los partidarios de la regencia: todavía se hallan 
sus cadáveres en el fondo del barranco en que fueron arrojados des- 
pués del combate. Y ahora que ya te he puesto claro este suceso, 
¿comprendes de cuánto interés debia serme la existencia del preso de 
San Benito? Gracias al cielo, mis votos se han cumplido, y mis deseos 
han sido satisfechos antes que los tuyos.*.. 

— ¡Miserable! repuso Girón, no pudiendo tolerar por mas tiempo la 
temeraria insolencia de aquel hombre, á quien miraba como su infe- 
rior. Y creyéndose poseedor á su vez de los secretos de Moreno: 

—¡Infame apóstata! le dijo en tono amena^^ador, ¿ignoras acaso que 
tengo ahora enrmi poder las pruebaSí que necesito para hacerte ahor- 
car por mano del verdugo? Afortunadamente para tí he jurado volver- 
te la libertad.... 

—¡Oh! ;oh! replicó su cómplice redoblando su descaro; me hablas 
de juramentos, ¡tú que sab^s.m^orque yo lo que valen! ¡Locura! 

LaLigade AiÁla. 43 



178 U láilVOfA. 

Leyendo estoy eiviu frente, qoe hace tiempo le fasMimi» éeséiiiiMifai- 
razado de íin confidente tan peligroso, si tiubieras tenido en tas ma- 
nos este escrito que me hace diiclio éc tu destino. 

—Devuélvemelo al instante, contestó Girón, j quitate de mi pre- 
sencia, porque tu vista me causa horror. 

—Di mas bien que te hace aivergonzar de tu traicloit y perfidia. 
También tengo compasión de to qae debes suftrir, con mi presencia; 
por esto voy á abreviar to suplicio entregándote este pergamino que 
devoras con los ojos. 

Girón se precipitó para cogerfo, pero su esperlmentado cómplice, 
deteniéndole: 

—¿Me supones acaso tan tonto, fe df)o, que mehsíya de separar de 
ti sin otra seguridad que tu juramente? Ro^ na, no qiriero es|>oner- 
me á ir á hacer compaM&átDfictima de (anoche áhinta en los fosos 
de la villa. Antes de dejarte quiero que lo Sepas Codo: dos ahnas 
como las nfiestras, le lo repito, solo pueden unirse eoanda tengan 
comunión de intereses. 

Nada contesté don Pedro á este lenguege Infornel, y reflexionaba 
en vano queriendo adivinar adonde le comjhidria el satánico moro 
que parecía presidir á su existencia criminal. 

—Desecha teda inquletu{f,'contínflé este; hacer que durdse tu 
martirio mas tiempo sería ináfü para mi; lefos de defoiverte mal per 
mal, te he prestado un gran servicio , «amiideret último vistago de 
la raza real de Granada. Ttt rival temía encontrer en le asamblea 
una fuerte oposición á su matrimonio, y quiso como amante previsor 
neutralizar anticipadamente sns efectos casándose con la sehora dolía 
María Pacheco. Por orden suva fUi á buscar el religiese que habita- 
ba la ermita del Arenal , v bajo él buen pretesto de dlsinnitar la 
verdadera causa de la aparición del ermitaño en TordeslUas , per- 
suadí sin gran dificultad á Padilla Hqoe mt permitiese conducir al 
religioso á San Benito paro que asisti<».ra a( preso , que habla solici- 
tado que se le enviara un saceréote con este objeto. Ahora compren- 
dereis, señor Giren, lo que debió resultar de esa visita. Guamto Ab- 
has estuvo libre de su prisión, bajo el disfraz del hábito religioso fué 
necesario que sostuviera hasta ellfin el papel que se habia propuesto 
desempeñar de sacerdote crhtia^. Gracias á las lecciones de los re- 
veiendos dominicos de Yalladolld y á les tiernos suspiros deamor de 
Padilla y de|la seilora , demasiadü embebidos en su pasión para que 
pudieran dedicarse á examinar la Identidad del sacerdote que los 
unia , Abbas Abdallah cumpHó su encargo con general satisfacción. 
La ceñuda frente de Girón se dilató de repente. 

—I Qué I i será cierto ? el matrimonio de Padilla y de doña María 
será una farsa debida á los manejos de un impostor? Mucho debes 
aborrecerles para burlarte de ellos de esta manera. 

—Soy el hijo de Albayaldos y el esclavo de don Diego Pacheco, 
uno de los esterminadores de mi familia , murmuró sordamente el 
implacable moro. 

Pero don Pedro en el colmo de la alegría , no prestaba la menor 
atención al tinte sombrío de la fisonomía 4a su compíaftenK«— ¡Oh! abo- 
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ra , lácónídso, té d^loy muy ob^g¡íú&^ Habla ¿qué exiges de mí? 

^L» Jril»ertá4. En cuanto á la vmt , na ctfíú , affiadió cor ademan 
aHivo y desdeñosa, lÉie qnlei^as qiiedrfiela alÉníco testigo que pue- 
de deponer acer«i dé lañuHdsd ^1 matrimonio de la seiíora Pache- 
co. Sin eáibarga, ipleifea bien < sf Éim tarde él Interés de los verda- 
deros ceeyenteB te obligará á hacéiflo. , 

— Por mi alma te Juro que me es tu vida sumamente preciosa, con- 
tenió dotí Pedro. 

Y después de una preñinda Yeflei&Km , en q(!i« i^r algunos Instan* 
tes le siimergiert 1» Importante^ reveladoty de Mdrene:— i Ab I mi se- 
fiora prima , ahora ya estáis ení Bit poder ; qué ViielVa vuestro Padi- 
lU coando ^oi^a de Valla<jk>ltd ; ya no le^ tesño... 

— Yar me parece que noílenfjo necesidad de conservar esCos títulos 
dijo el moré tnunfame ; áqat los tetfeis , Comadlos. 

No se bizo repenit Girón estas palabras pai^a al instante apode* 
rarse de tos pergaminos. Su tiiano temblaba de emoción al coger 
aquel mensageéel condestable, cuyo dstravio le había causado tan- 
tas zozobras. 

Lleno deategrla easi basta el pimtd ée pender laf razoiv , dijo á 
MoroBo: 

--Dé ahora en adebmte cuenta con mi latitud ; y para que em- 
pieces á esperlmenlar sus buenos efectos, t<oyá maádár q«fe te digan 
dos misas , pao que el c^o Ilumine tu alúfta y le inspire el deseo 
de volver al seno de nuestra santa religión. 

IHflciteente podó Moiieiio oeultar en so semblante el desprecio 
que sentía hacia Girón al esicttófaar semejantes palabras de boca del 
traidor» • j» 

— Aun no eis esto todo , a6adi6' don Pedro, sino que para que pue- 
das en lo sucesivo merecer perdón y olvido de parte del condestable, 
es preció que me ayudes ahora á cumplir mis compromisos para 
con él ;^ y con la mfsiim fra^quesa que tú lo bas becho, voy yo A 
eonittrte ttls proyectos : Padilla no es p^robaMe que emplee mucho 
tiempo en concluir suespedíeion sobro Yallaclolld ; con el cuerpo de 
voluntarios qqe lleva fácilmente se apoderará de h ciudad, cuya 
gttarníeiott ahora es muy escasa. Sé aidemas poi^ moy buen conducto 
que el condestable so encuentra boy en Medina de Rio Seco, ocupado 
en feorganizflf so ejército con las levas que su hijo , el conde de 
Haro y el almirante de Cantllla haeen en Aragón y Navarra. Sin per- 
der un «omento, ve pues á Mtidladi de Rio Seco á encontrar al señor 
de Velaseo. Como mereces toda su em^niat y tienes ademas el en- 
^rgo especial de velar \)0v su pupila « podrás con facilidad llegar 
basta su presencia , y apoyándote en la obstinada oposición de la 
señora Pacheco en volver á la obediencia de su tutor , le dirás que 
habiendo creído como lo mas conveniente ponerte de acuerdo con- 
migo, como gefe elegido últimamente por los diputados de la Liga, 
acerca d^l partido que debías tomar, vas de mi parte á instarle para 
(fue tnmediatanente se dirija k Tofdesillas eon to<ks sus fuerzas. 
Maniftésiale sobre todo que estando Padilla ocupado en este momen- 
to hacia la parta de YaIladolM , f^oedo dlflcllmeite , bajo el pretesto 
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de hacer un moYirníenlo á favor de este abandonar á TordeeUlas, 
aparentando que quiero atraer sobre ni las tropas reales marchando 
sobre alguno de los puntos que mas interés tengan en conservar* 
Puedes ademas asegurar sin temor al condestable que con muy poca 
dificultad se apoderará de Tordeslllas, de la reina, y de la se- 
llora Pacheco, dando asi un golpe de muerte ai partido de la insur- 
rección. 

Mas por un resto de desconfianza que no era fácil al traidor des- 
echar: Es inútil, afiadió, qpe lleves por escrito las instrucciones que 
te doy; semejantes mensages serian para ti muy peligrosos si los lle- 
garan á encontrar en tu poder. £1 señor de Yelasco dará todavía 
mas crédito á tus palabras cuando le digas qiie no se olvide de cum- 
plir sus promesas como yo le cumplo las mias. Entonces conocerá 
que posees toda mi confianza y que realmente eres portador de mis 
instrucciones. Pero que no se detenga en ponerse en campana; que 
aproveche la ocasionóte lo repito, en que Padilla se halla ausente, y 
yo puedo secundar sus proyectos de pacificación, porque si lo retar- 
da no podré serle ya útil. iCon el pueblo para nada puede contarse! 
Los mismos que hoy me han dado el poder, ¡son capaces de retirárme- 
lo mañana. ¡Gran DiosI ¡cuánto tarda el momento en que nada tenga 
que ver con esas gentes! Adular por adular, mejor que á esa cbosma 
quiero adular ai emperador. 

— Sobre todo, dijo Moreno, si en premio de «sa adulación os con- 
cede honores y riquezas el emperador. 

—Añade también, repuso Girón, en premio del servicio que voy á 
prestarle, y al que tii no cooperarás sin fruto. 

Tendiendo entonces, con cierta especie de afecto, la mano á su 
cómplice: Olvida lo pasado, continoó, y cuenta en adelante con mi 
entero reconocimiento. 

Esta vez creyó prudente Moreno no rehusar aquella afectuosa 
demostración de Girón; dióle, pues, la mano con muestras de ver- 
dadero afecto, y esta prueba de la buena fé y de la sinceridad consa- 
gró entonces la unión de la perfidia y de la traición. 

—Pero debo decirte en prueba del interés que tomo por tí, añadió 
Girón, que el servicio qne vas á prestar á la causa real es de tal na- 
turaleza que puedes por él conseguir el indulto del castigo en que tn« 
curriste, favoreciendo la evasión de Abbas AbdaUah. Debo también 
abvertirte que para obtener perdón yr ecompensa ala vez, es necesa- 
rio que te guardes mucho de tomar parte en lo sucesivo en los pro- 
yectos de rebelión de tus antiguos correligionarios. Acuérdate que 
has recibido el bautismo y eres cristiano, y olvida en fin, que eres 
hijo de Albayaldos. 

•*S¡, contestó Moreno, cuando pueda olvidar que tú eres hijo de 
un Pacheco, concluyó balbuciendo entre dientes. 

—Marcha, pues; y que el primer acto de tu libertad sea trasladarte 
á Medina de Hio Seco. 

—Tan cierto como hay un Dios en el cielo , estaré allí mañana al 
rayar el alba, y desempeñaré fieimemte mi encargo para con el señor 
de Yelasco; sin dejar de ponerlo antes en conocnnientQ del príncipe 
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Abbaáydeáiishénriaao&delasienriai de Grados, mam uro al salir 
con cierto aire de triunfo. 



XXII!. 
iVwevo triimffo y nweva desipraeia. 



Un pais bien triste en verdad es el que se encuentra desde Torde- 
sHias hasta Valladolid. Ai salir de la llanura bañada por el Duero, la 
naturaleza presenta uñ aspecto sal >rage, principalmente desde que se 
entra en las gargantas de la sierra de Simancas. Aquellos sitios eria- 
les y pedregosos nada ofrecen de pintoresco, como no sea la misma 
fortaleza de Simancas, que se halla colocada en la cima de un peñas- 
co como el nido de un águila. Por su escarpada y solitaria posición 
conocerá el viagero que era muy digna de aquellas esforzadas vírge- 
nes, que en número de siete, prefirieron mutilarse la roano izquierda, 
á formar parte del tributo de las cien doncellas que la ciudad de Si- 
maneas debia pagar cada af^o al rey moro de Toledo. Asi es que nin- 
gún viagero puede pronunciar este nombre de Simancas, derivado de 
Siete Mancas, sin recordar con emoción aquellas mártires de la cas- 
tidad cristiana. 

No era, sin embargo, en aquéllas Jóvenes del tiempo de los califas 
Almanzor y Josué, en quien pensaba don Juan de Padilla, at bajar á 
la cabeza de sus voluntarios por la espalda de una montaña situada 
enfrente de la que sirve de asiento á Simancas; porque nuestro hé- 
roe se halna desviado un poco del camino recto con el objeto de no 
pasar por taparte bajado aquella población. Bien hubiera deseado 
apoderarse de aquella plaza; era aquel un punto importante, que po- 
día en su caso ser de grande utilidad á la Liga. Ademas haciéndose 
Padilla dueño de aquella ciudad, se apoderaba de los archivos y de 
los títulos originales de las constituciones del reino, que se deposi- 
taban en Simancas de tiempo inmemorial. Capaz era aquella empresa 
de hacer que cayese nuestro héroe en ta tentación; pero no contaba 
con fuerza suficiente para esponer en un encuentro de aquella natu- 
raleza el pequeño cuerpo de ejército destinado esclusivamente á la 
espedicíoh de Valladolid. La ocupación de este último punto era de 
mucha mayor importancia, debiendo ser la de Simancas la consecuen- 
cia probable de aquella. 

Aplazando, pues, para su vuelta la ejecución de sus planes sobre 
la orgullosa fortaleza, don Juan, á On de evitar que le molestase en 
su marcha la guarnición de Simancas, habíase metido en un estre- 
cho desfiladero oculto á la vista de los centinelas del temido al- 
caza r . 

Solo, á la cabeza de su ejército, nopodia olvidar Padilla la felici- 
dad que acababa de de)ar, felicidad qué le parecía tan grande que 
muchas veces se le hacia Increíble. No debemos estrañar esto, aten- 
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éieBdo ^ biBtfiB «vcesos 43oaio des^ft» viscera teMMtf n iáo agok(Kitute 
en derredor de nuestro héroe, que lejos ahora de so jóyen esposa y 
en medio de áridas y salvages montañas.se preguntase todavía asimis- 
mo si la felicidad que se ofrece á su corazón era ó no un sueñodel que 
fuese preciso despertar cuanto antes. Sin embargo, la preciosa banda 
que cine su pedio le trae á la memoria la tierna despedida de su Ido- 
latrada María; aquel era el último presente que babia recibido de su 
tierna esposa, acovipaiado áfi mM^tú MBMUe. 

— ¡Dichoso dpn Juanf tus arterias laten aun con demasiada violen- 
cia al recuerdo de aquellos momentos venturosos, para que tu felici- 
dad no haya sido mas q4ie una ilusíoft. Tu corazón está aun sobrada- 
mente conmovido paraque puedas dudar de b vardad ét los seii^* 
mientos que has e8pefimentado,al separarle de 4os brazos de Ui ana* 
da. No, la causa de tu tristeza no es la que podnao «reer es«M seres 
vulgares que te rodean; no, la jngratitiNl ooñ q»fie «u partido ha paga- 
do tus servicios, no es la idea que domina tu alma generosa, que sa» 
be elevarse sobre tan indignos procederes. Compa^ftce^sit i^aeraneía 
y da las gracias al destino, que ie proporciona una ouem ocasión de 
recobrar el afecto de tu partido y confundir á tus £il80S «alumaiado* 
res. No, lo que arruga tu frente 0$ ^ pesar de qpe tus partidarios de 
la Santa Liga hayan puesto su suerte en unasmam^s como las de Gi^ 
. ron, cuya deslealtad no te es desconocida; y oq sin disgusto y recelo 
ves confiado el poder á aquel hombre^ y coloQada baio su salvaguar- 
dia á la mugar que tanto idolatras. 

Este último pensamlenio, era el ^^uepHnelpaiffteBie atormentaba 
al caballero don Jjuan, <]^uien reconocía «que aunque la seflora Paciieeo^ 
habiendo llegado á ser la seltora Padilla, Girón no4enia el menor 
pretesto para decidir de la sueriede su jMrima, ñipara suscitarle mo- 
lestos entorpecimientos; sin embargo, le p^treeía, y con raaon, que 
todo podía temerse de un hombre tan malvado como <firon, priooi- 
pálmente después que su nueva autoridad podía i^roporeionarte me* 
dios de urdir tramas '^on mejor éxito que anieriorniente. 

Absorto en tales pensamientos, el selíor de Padilla hacia quo.su 
gente redoblara á su egemplo el^paso, cono si ia rapidez de la mar- 
cha hubiera de acelerar el momento de la vuelta. No obstante, como 
había salido de Tordesillas á una bora avanzada de la malíana, se en« 
centró que el sol se ponía cuando \\»fgfi á los pequeños montes de Va- 
lladolld, desde cuya cima se descubre la rica Uaniíra que riega el Pi* 
suerga, en la que en otro tiempo echaron los romanos los cimientos 
de la opulenta ciudad, conquistada después por ios iiárbaros del Nor- 
te, tomada en seguida á estos por las tribus ínfleles del Mediodía, y 
vuelta finalmenteal cristianismo por aquel Haro, noble caballero, dig- 
no continuador de la grande obra del rey Pelayo. 

Las macizas y elevadas torres de la catedral, no reflejaban ya los 
rayos del sol y las altas agujas de los setenta conventos, que forma- 
ban la corte de honor al orgulloso campanario del cabildo de Valla- 
dolid, se perdían en la sombra, cuando nuestro héroe llegó á ocupar 
con su ejército de volunlarios el convento de Gerónimos de liuestm 
Señora del Prado de la Flecha, álli se detuvo algunos momenios du- 
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danda si deberia Momnkur á que foeu eatnub la noebe para acercar- 
se á Valladolid, oe donde do le separaba mas que uoa legaa escasa 
decanÜDO. Una cosa solo le detenia para continuar su marcha al mo- 
inento: el paso del Pisuerga que eorrla bajo los fuegos de la muralla, 
y que no podía verificar sino por un puente que estaba demasiado 
cercano á aquella. 

Persuadido por las observaciones delfaldonadov algunos otros 
de sus compañeros de armas, de que el buen éxito de la empresa de^ 
pendía sobre todo de la prontitud oe su ejecución, y de aprovechar la 
ignorancia en que parecía estar el país déla marcha y de los proyec- 
tos de Padilla 8d>re Valladolid, continuó su camino este capitán, 
habiendo logrado llegar al puente de Rerrocal, de madera y medio 
arruinado en aquella época, sin haber encontrado hasta él algún obs- 
táculo. Ningún centinela que pudiese dar el grito de alarma, guarda- 
ba el puente: la mas ciega imprevisión y el sosiego mas profundo rei- 
naban en Valladolid, y nuestros espedicionarlos llegaron hasta la 
leerla de Santiago, situada al Oeste de la ciudad, sin otro encuentro 
que el de algunos Tabriegos que volvían de sus diarias tareas, procu- 
rando evitar la presencia de lossoJdados de la Liga, cuya procedencia 
y objeto ignoraban completamente. Pero nuestros temerarios aventu- 
reros hallaran cerrado el puente levadizo y bajado el rastrillo. Esta 
medida de precaución no procedía de que ae abrigasen temores en 
Valladolid por la sorpresa que pudieran intentar los rebeldes de Tor* 
desiUas, pues no se les hacia el honor de creerlos tan audaces, sino 
ilüicamenie porque habla sonado ei loque de oraciones, y la costum- 
bre en toda plaza cerrada (ordenaba esta seguridad. 

No debiendo ya Padilla retroceder del punto á donde habla avan- 
sado, adoptó en el acto una resolución dennitiva. 

— ^nor Maldonado, dijo á este gefe, avanzad con vuestros. volunta- 
rios al Mediodía de la ciudad y ved si es posible intentar el asalto, 
cuyo buen resultado no dudo, pues los soldados del cardenal me pa- 
recen demasiado cobardes y perezosos pera.oponerse á vuestra tenta- 
tiva. En cuanto á los vecinos fingirán que están durmiendo, y casi, es- 
toy seguro que no responderán á la llamada del regente, cuando se- 
pan que somos nosotros los que estamos delante de la plaza. Mientras 
que ejecuiais esta maniobra con el mayor silencio posible, yo haré 
mucho ruido por este lado pidiendo que se me permita entrar en la 
ciudad en Aombre de la reina Juana y de la Santa Liga de Avila. 

' Apresuróse Maldonado á ejecutar las órdenes de Padilla, poraue 
su confianza en este capitán ara t: n grande como el afecto que le ha- 
bla consagrado desde el primer dia en que le conoció. Después que los 
voluntarios de Salamanca hubieron desaparecido entre la oscuridad, 
mandó don Juan tocar las trompetas. A este estraordinario ruido, 
manifestóse repentinamente una grande agitación en la parte occiden- 
tal de la ciudad, y desde la almenada galería que domina la puerta, 
una fuerte y ronca voz preguntó á Padilla qué era lo que quería, y 
con qué derecho tenia el atrevimiento de presentarse á aquella hora, 
y de aquel modo delantede Valladolid, con aquella gente armadiu en 
medio de la cual ondeaba una bandera 
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— ^tnrid , contestó el atreyfdo capitán ; en nombre de sti alteza la 
reina y de las cortes de Avila. 

Algunus piezas de artillería dé pequeño calil)reque gnarnecian 
por aquel lado la muralla , contestaron con sus tiros á la arrogante 
intimación de nuestro héroe; pero mal servidas por una parte, y peor 
apuntadas por olra á causa de la oscuridad de la noche hicieron muy 
poco daño al ejército de la Liga. Este ademas se encontraba dema- 
siado cerca de las murallas para temer las balas que pasaban silbando 
sobre sus cabezas. Asustado sin embargo López Cueva decia en voz 
baja á otro voluntario de Toledo que se encontraba á su lado*. 

—¡Jesús! [María! iqué modo tan grosero de recibirnos tienen estos 
flamencos! 

—Paciencia; ya nuestro capitán se dispone á darles una lección 
de política y de.... Pero ]silencio! que nos está dirigiendo lapa- 
labra. 

—¡Amigos! ya veis el modo con (jue Yalladólid recibe á los envia- 
dos de nuestra reina. ¡Por el honor de tan augusta princesa y por ef 
de la santa causa que defendemos ,que no pueda decirse jamás que 
hemos marchado en retirada! j AdelantelM Y echando mano á una es- 
cala la aplicó contra la muralla, nnentrajs que los clarines y tambo- 
res tocaban furiosamente á la carga , con la doble intención de que 
aquel estruendo llamase la atención de toda la ciudad hacia níquel 
ponto. 

Los sordos y contuiuos tañidos de la gran campana defa catedral 
era el único, ruido que en el interior de la plaza respondía á todo 
aquel aparato guerrero de los sitiadores. Las murallas entre tanto se 
hallaban desiertas. Admirado Padilla de tan profundo y continuado 
silencio , lemió una traición y suspendió el asalto ; aquel suefío def 
viejo condestable le parecía muy poco natural. 

De repente aparecieron las murallas iluminadas por multitud de 
antorchas , y se oyeron los gritos de alegría y triunfo de : ¡Viva la 
reina! ¡viva* la Santa Liga! ¡Viva Padilla! 

En vista de tan pronto é inesperado socorro. Padilla y sn tropa 
se dispusieron á continuar con nuevo brío su aventurada empresa. 
Una vez dueños de las troneras poco tardaron en hacer que rindiera 
las armas la guardia de la puerta de Santiago, marchando en seguida 
al encuentro de un grupo que se dirigía hacia ellos , y que les pare- 
cía ser el cuerpo de voluntarios de Salamanca á tas órdenes de áon 
Francisco Maldonado. 

Era en efecto el joven capitán quien venia á la cabeza dcT grupo; 
y en la arriesgada empresa que babia llevado á feliz cima , lejos de 
tener que deplorar pérdidas sensibles, parecía por el contrario que 
había triplicado sus fuerzas en el asalto. Agolpábase al rededor de 
este esforzado gefe un inmenso gentío, ene! que se miraban confun- 
didos algunos religiosos de todas las órdenes , mayormente de las 
mendicantes. A la vista de este espectáculo, Padilla, aunque sabía 
que podía contar con numerosos partidarios en h ciudad , no podía 
sin embargo espl>carse á si mismo como el condestable había poifídc^ 
ver tranquilamente sus esfuerzos sin contenerlos; y sé preguntaba 
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tcm sorpresa que hábrfa sncedído al seflor de iTelasco , al cardenal 
Adriano y á los demás individuos de la regencia , citando Maldonada, 
corrlendio hacia él, esclamó Heno de entusiasmo. 
^ -^¡Victoria! Valladolid es naestro, sin necesidad de haber disparan- 
do un tiro! Estos reverendos padres, á cuya eficaz cooperación debo 
él hal>er penetrado aquí tan pronto, aseguran que salió ayer el con- 
destable en dirección de Medina de Río Seco , y que en este instante 
ef mismo regente lleno de espantóse dispone á reunfrsele con la 
mayor prisa. 

— ¡Al real palacio! ¡al real palacio! gritaban por todas partes. 
Pero Padilla, como capitán prudente , temiendo alguna embos- 
cada de parte del enemigo, no pudo decidirse á penetrar con sus vo- 
luntarios por las estrechas é inseguras calles déla ciudad , sumergida 
entonces en las espesas tinieblas de la noche. Tal \^z creyó también 
que seria mejor dar tiempo al regente para que pudiera escá^pai^; 
porque ¿qué baria de la persona del cardenal si cala en su-podetF 
Esta captura podría traerle mas inconvenienies que ventajas en^acfiüét 
Nos momentos de efervescencia. Si hallándose Adriano en su poder, 
¡léanse á suceder á este prelado la misma desgracia que á su heraldo 
en Torde sitias , reallstasy coaligados no dejarían de echar sobre él 
toda la odiosidad de aquél acontecimiento, haciéndole responsable de 
tan criminal escándalo. 

—¡No! esclamó con voz de truene; ocupemos ahora las murallas y 
principales fortificaciones de ValladoUd , antes de aventurarnos á 
penetrar en esta oscura ciudad donde podríamos ser víctimas de al- 
guna emboscada. 

Y al decir esto, dividió su gente en diferentes compañías , man-^ 
dándolos apoderarse de todos los puestos de guardia, encargando muy 
particularmente que dejasen de distancia en distancia retenes de 
cuatro ó cinco hombres , con el objeto de tener espedita la retirada 
en caso de verse obligadosá emprenderla. Luego que comunicó estas 
órdenes, se dirigió en perSona á los puntes mas importantes y mejor 
defendidos. Al solo nombre de Padilla, los realistas oponían muy 
poca resistencia para rendir las arma* , sobre todo los grupos de pai- 
sanos , que iba reemplazando nuestro héroe con soldados de su séqui^ 
to. Tomada esta medida , penetró en el interior de Valladolid. En 
ninguna parte se le opuso obstáculo á su marcha; las calles estaban 
desiertas; pefo al salir de la plaza mayor, situada eu el centro de la 
ciudad, vio con asombro iluminarse poco á poco y llenarse de gente 
los dorados balcones de las uniformes casas de aquel hermoso recin- 
to , prorum()fendo en vivas entusiastas á la reina, á Padilla y á las 
cortes de Avila. 

Nuestro héroe sin detenerse en su camino triunfal , se adelantó 
hasta el antiguo palacio de los reyes, y lejos de encontrar por aquel 
lado la menor resistencia, hallóla antigua y denegrida morada su- 
. mergida en la oscuridad y en el silencio. Nadie se vela en las almena- 
das torrecillas, que flanqueaban la muralla, como en aquella época 
sucedía á todas las casas de los grandes seiíores. 

—¿Si estará la jaula vacía? se decían los toledanos. 
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— Yi ba Tolado el vie|o pi^rraoo , aftadian i media voz eierloi 
YolunUrioc qae ya conocemos. 

En efecto todo pareéis anunciar que el antiguo palacio estaito 
oonpletattCDle abandonado por sus ordinarios moradores. Después 
de Haber llamado Padilla retidas veces* y no habiendo logrado que 
nadie contestase á su voz« dio orden de ecbar abajo la puerta : pero 
en vano se buscó al regente por las mas apartadas habitaciones. Des 
pues se supo qne á favor de undisfraz, se babia fugado de la ciudad. 
En el desorden y abandono en que don Juan encontró los muebles j 
objetos mas preciosos, pudo jazgar de la precipitación con que el 
cardenal babia emprendido la fuga. Padilla como buen caballero 
mandó que se respetase la morada real , amenazando imponer los 
mas severos castigos al mas leve desorden que allise comet¡e8e;y para 
eatar mas tranquilo sobre el cumplímienlo de lo qne babia ordenado, 
díMMiso que algunos de sus mas fieles toledanos , cuya adhesión y 
probidad le eran bien conocidas, permaneciesen en el palacio y lo 
protegiesen. Hecho esto , se trasladó Padillaá la casa de ayuntamien- 
to , en donde estabsin reunidos todos los individuos de la municipali- 
dad que babian suplicado á don Joan iu viese á bien ponerse de acuer- 
do con ellos al momento para deliberar acerca de los medios que 
debían adon^arse para impedir todo desorden y asegurar la iadepeo- 
dencia de Valladolid. 

Cuamio el béfoe de la causa naeional se presentó al cabildo, se 
abandonó éste á los mayores trasportes de alegría. Semejantes de- 
mostraciones eran suficientes para hacer olvidar á Padilla la ingra- 
titud y los injustos procederes de la asamblea de Tordesillas; pero 
el generoso bidalgo, cuya adhesión A su partido no conocía limites, 
solo pensaba en a(|Hol momento en la conservación de au nueva con- 
quista. Acordó, pues, con los alcaldes y los pro-hombres de los gre* 
míos las precauciones qifte mas urgentemente reclamaba el temor de 
un ataque, oomo debía esperarse, de parte del condestable, que en 
aquel momento debía ya haber reunido en Medina de Rio Seco una 
gran parte de las füereas que ^bia pedido á Navarra. 

Ademas, antes de entriparse al descanso que tan necesario le era 
después de tantas fatigas. Pad^la consignó por escrito una relación 
exacta de an feliz espedicion,y la remitió al instante á la reina, suplU 
oándole la comunicase á la junta y á los diputados de las cortes reu- 
nidas entonces cerca de su alteza. También rogaba á esta princesa 
tQ¥ieseá bien mandar ¿don Pedro Girón nuevo general en gefe de 
los ejércitos nacionales^ destacase al momento una parte de sus fuer- 
zas hacia Medina de Rio Seco con el fin de oponerse á la reunión 
de las tropas que el conde de Haro traiade Navarra, con las de su 
padre el condestable; y si ya era tarde para esto, hiciera ai menos un 
movimleoto nue llamase la atención del señor de Velasen para impe- 
dirle que pudiera replegarse sobre Valladolid. 

A pesar de la justa desconfianza que abrigaba Padilla respecto á 
la lealtad de dron, creyó en esta ocasión poder descansar en el ac- 
tivo celo del nuevo general en gefe para llevará efecto esta impor- 
tante operación; pero si Padilla hubiera podido ver en aquel mo- 
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»eot»é^«ii m^ ém Ima Bra¥o, i qule» busc&iKi ímltlIiiieBte por 
Jx)dala ciudad €1) aquel «órnenlo, (oaúamo que á stis otros compa- 
ñeros detenidos en Valladolid por orden de laregeBcia;ó6Í8ebuUie- 
ra haUado i aquel&a hora en d ak^zar de TordesHIas, no faul»iera 
puesto su generosa confianza en el infaiae rt^4e su amor^ ni en el 
que. tan vilmente vendía á su partido. 

fin aquella hora avanzada ée la noche, Maria, retirada en su apo- 
sento* se abandonaba á sus enanorados recuerdos; y mas feliz aun 
que su esposo, todo cuanto la rodeaba era un tpstigo mudo que traia 
á su aiemona aquellas escenas de fey£i4ad que desde la vispera no 
habíam cesado de cautivar su aUna. Libre su corazón en aquel instan- 
te de todo recelo, se entregaba á la esperanza del profito regreso de sa 
idolatrado don Juan. De repente U puerta gira sobre sus goznes, 
loielos! el tapiz que ta cubre se ha levantado.... ¡Oh Dios! es Girón, 
quiefi se encuentra «aíreme ée liarla. A aquella hora y en aquel 
aposento tan retirado; ¿i|ué qiieiM*ái? Un iemor interior se apoderó en 
aquel ifistaiite de María; peno como sieaipre le sucedía cuando la exal- 
tación domifiabasu ahttá,ia seüora Paiebeco indignada, se armó de va- 
lor y resolución. 

-— {V4)s, en mí habitaeion, y á estas horasl le dijo con altivez; 
icuál ipuede ser el motivo qne os tme aqtiá? 

Tan euérgioa é inesperada iB4erpelaoion alerré al oriminal, ha- 
eiéndole ba}ar los cios, y con ademan comedido: 

— Seitora, dijo, como pariente y el mayorazgo de la familia de los 
Pachecos, he creído de m\ deber, venir á hablaros ^ea este aposento 
y á esta hora en qu^ os baílala sin tesiigos» prefiriendo ame nestaros 
sobre vuestras faltas en el secreto de una conversación particular, 
mas bien que hacerla en presencia ée unas gefties tan poco iiM^linadas 
á la íAdu%e«»cia. 

*~Ya no reconozco derecho en nadie, far a entremeterse á exami- 
nar mis acciones, ni menos á entrar en mi aposento sin mi permiso^ 
ánoserel seitordePaditia, mtesposo, ieeontestó la noble hija de 
los Pachecos, levantando la cabeza ean «ngoilo, y haciendo señal con 
la mano á Girón para que se retirase . 

— Giertaaiente^ repHcó don Pedro con irc^tia, -que no prelendo ha- 
llar aqui la misma acogida que el venturoso don Juan; sin embargo, 
permanezod en este sitio porqiie iengo dereciio para ello.... 
— ^¿Derecho? Por mas gobernador det alcázar que seáis, voy á en- 
señaros que vuestro poder no pasa de la puerta de este aposento. 

Y al dedr eslo ia noble hilerfana dirigió la mano á una campani- 
lla de plata que había sobre un velador de madera de África que tenia 
á su lado, pero Girón detuvo su brazo. 

—¿Qué vais á hacer, hermosa María? le dijo; yo no pretendo hacer 
liso contra vos de mi nuevo poder; al contrario, quisiera que este 
fuera aun mayor para ponerle á vuestras plantas. Y sus dos ojos de 
4)asilísro dirigían sus ultri^antes miradas al rostro celestial de la es- 
posa de Padilla. 

—{Retiraos! esclamó ésta*, horrorizada arconsiderarque se hallaba 
^lay espuesta á la perversidad de un hombre tan infame como Giran. 
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— iRetirarmel Obi no, reimso iróntcantente e) malrado; espero que 
al fin ine escuchareis. Hay personas, lo sé, que han tratado de ma^ 
quistarme con vos; pero... 

-—¡No acabéis! interrumpió su prima; si mi esposo don Juan de 
Padilla llegase á'saber alguna ret la temeridad demuestra conducta, 
pagaríais bien cara vuestra osadia..... 

—Don Juan de Padilta se halla bastante lejos de aqui, y tardareis 
mucho tiempo en volterle á ver, murmuró con ronca voé áon Pedro 
Girón. 

— ^¿Qué es lo que queréis decir? repuso María, herida en el amor de 
esposa enamorada, interrogando con sus miradas á su perverso pri- 
mo, é intimándole al mismo tiempo que se retirase. 

—Digo, continuó Girón, que el señor de Padilla no tiene ningún 
derecho sagrado sobre vos; y nadie sabe esto mejor que él mismo. 
Por esta razón se ha dado prisa á salir de Valladolid á la primera 
indicación que se le ha hecho.,.. Si, Marfa, sois víctima de su doblez; 
creed las palabras de un Pacheco que tiene interés en proteger el ho- 
nor de una joven que lleva su nombre, y que ademas os ama y no 
puede vivir sin vos. 

Al decir esto habia cogido el brazo de la jóven^ y proctirafra 
atraerla hacia él; pero llena ésta de indignación, pudo sustraerse i 
sus odiosos y criminales deseos, y retirándose á una estremidad del. 
aposento, levantó la cabeza con orgullo y con el tono imponente de 
la virtud ofendida: 

—¡Salid! le dijo, vuestra presencia me causa horror... 
' — ¡María! prosiguió el abominable traidor en un arrebato de su ul- 
trajante amor. 

— iDeteneos! esclamó la altiva castellana, cuya exasperacton habia 
llegado á su colmo. Si os acercáis, esta daga sabrá defenderme de 
vuestros criminales proyectos. Y al decir esto velase brillaren su ma- 
no alzada en ademan de herir, una rica daga de bruñido acero. 

-iMaríaldijoenloncesel detestableGiron«quitándosealfin su hipócri- 
ta máscara; |una vez nada mas!!! ¿persistís aun en despreciar mi afec- 
to? ¡meditadlo bleni porque pueden resultaros grandes males de ese 
desprecio.;. Las paredes de un claustro me vengarán de vuestras 
continuas repulsas.... 

— ¡Uncláustio! interrumpió con irónico desprecio la noble huérfana 
de los Pachecos. ¿No tengo por ventura á mi esposo don Juan de Pa- 
dilla para que me proteja?.... 

—¡Vuestro esposo!... Jamás lo ha sido. La ceremonia déla noche 
última no fué mas que un horrible sacrilegio del que vos sois la víc- 
tima; el inventor de ella fué Padilla; el ministro, un impostor bajo 
un hábito religioso; y el testigo, Moreno, confidente y cómplice 
de tan odiosa trama. 

—¿Y tenéis la osadía de aventurar semejante proposición? {Esto es 
infame! esclamóla desgraciada espoi^a de Padilla, no podiendo sopor- 
tar el peso de semejantes revelaciones. ;Xendria¡s valor para soste- 
ner tales hechos delante de cualquiera de los que acusáis? 

—No solo puedo sostenerlo, repuso Girón, sino que puedo también 
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probarlo en pcesesda de Padilla si es que vuelvo á verle, lo mismo 
que en la de Moreno.... 

— El) esié mismo instante, Iforeno va á confundiros! interrumpió 
María, y cogióla campanilla agitándola violentamente. 
. £ntooces Girón se dirigió hacia la puerta, y lanzando antesde salir 
URa larga mirada de profundo encono á María, dijo:— Moreno no res- 
ponderá á vuestro llamamiento: el traidor ba huido después de habe- 
ros hecho caer en el lazo que os han tendido; y muy pronto tal vez 
tendreisocasion.de oir hablar de él y de mí. 

Y el execrable Girón dejó caer el tapiz en el momento en que la 
joven y gallarda Inés aparecía en la peqneha puerta de enfrente. 

— ¡Morenoí le gritó su araa; ¡qué venga al ilutante! 

— i Morenol repuso la fiel criada; no ha vuelto á parecer desde la 
noche última. 

— Gran Dios! ¿Si habrá Girón dicho la verdad?... murmuró la se- 
ñora. ¿Sabes, Inés, continuó, los. rumores de apostasia que han cir- 
culado respecto á Moreno? 

— ¡Guando yo os decía; añadió Inés, que no creyéramos en el agua 
de su Bautismo! 

La señora Pacheco no escuchaba ya las palabras de su desccnfla * 
da compañera, tan entregada se hallaba á la idea de penetrar un mis- 
terio, cuyas apariencias venían á confirmar basta cierto punto el len- 
guage de Girón. 

En vano se afanaba en penetrar el enigma que envolvían las pala- 
bras de Pacheco; pero una voz interior que era como un aviso de su 
áfigeliuteiar, lededa en el fondo desucora¿on, queella y su idolatrado 
Juan eran víctimas de alguna trama infernal. Para comjplemento de su 
desgracia velase sola otra vez en poder de suprimo y encarnizado 
enemigo, asi fué que au alma fatigada foa)o la presión de las mil ideas 
contradictorias cun que luchaba, acabó por estraviarse sucumbiendo 
á la influencia de tantas emociones violentas. Combatida la noble 
bija de los Pachecos entre la duda que habían dejado en su corazón 
las palabras de su aborrecido primo, el amor que profesaba á aon 
Juan, y la inesperada ausencia de Moreno, cayó al fin desmayada en 
los brazos de su fiel Inés. 



XXIV. 
li» demeñeto* 



Mientras esto sucedía en Tordesillas y en Yalladolid, el conde de 
Haro y el almirante de Casulla habían dado tal impulso á su proyec- 
to de no dejar tiempo á los partidarios de la Liga para que pudiesen 
oponerse á su marcha, que mucho tiempo antes que don Pedro Girón 
háblese resuelto destacar una brigada de observación con el objeto 
' de entretener, sino imposibilitar los movimientos de los realistas, ha- 
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hkam estOA llef^ á Medina de Rio Seco y se «aoÓRlr^biii reimtdds á 
la división del condestable. Pero los generales de la regéndá see^ 
piicaron nerfectamente I» focilidad cm que luibian lograd6 efectuar 
sus operaciones t y la aparente indUéreneia écmt» eneüjfos en (>#• 
nerles obstáculos» cuando supieron poi^ boca de^ íngill?o cardenal 
Adrianala atrevida, enpresa de los rebeldes sobrer Valiariolld y laéev- 
pación de aitoeila ciudad por los nisnos. 

El condestable y los dealas gefes reunidos eo Bfedna de Blo SecD 
opinaron unánimemente que era preeiso marehar adl iaetaute áf YáHi* 
dolid y arr(4ar deestaeiwiad á los temerarios que ocopaban esta 
plaza. Las considerable» fucrsas ^luebsdHan' reimido á su atrediNfet 
eran mas que simientes para emprender aquella operaeibn, confian- 
do ademas en que podian centar con su ^éitilo bajo aquel misnío pié 
de guerra, en atención á los 50,000 ducados que acababa de e^fiatles 
bajo Ululo de préstaoMi, el rey de PortugaU reolumó ^e^lMttia Hegsnlo 
en bs circunstancias mas oportunas,, j^npaeen la ímposüiUiílad éií 
que se hallaba la regencia de cobrar los impuestos reale». se baMa 
encontrado sin aquel deseado socorro ea una esireiía penuria. Guando 
el condestable dispuesto ya á marchar al frente de sus tropas con di- 
rección á Valladolié, sa iba á poner e* camino,, tecíbfó un aviso en 
que se le decía que un religioso, ateniendo quebacerle una comaJca- 
cion de la mayor importancia, solicitaba el perarisode ser admUido i 
su presencia. 

Bste reUgioao era Moreno, que ocnita siempii» ba)o su hábito re- 
ligioso babia tomado su disfraz ordiaarro para no ser detenido en el 
camino y poder sin peligro llegar hasta donde encocHrase al seitoráe 
Velasco. 

Después de haber dado cuenta al general individuo del consejo de 
regencia, de una parte de los acontecimientos de Tordesíllas, cuidan- 
do mucho, coma es de suponer, presefitario&.bajo un aspecto favora- 
ble á sus planes, añadió: que no viendeoiro medio de determinar á la 
señora doña María 4 que volviese á reconocer la autoridad de su Color, 
habla creído conveniente y corriesponder dignamente á la conáanta del 
condestable, pedir consejo y apoyo k don Pedro Giran, elegido álli- 
mámente general en gefe de la Liga.... 

— jGíron, general en gefe! Interrumpió el señor de Velasco; pues 
¿y Padilla? 

—Está en desgracia, señor, contestó Moreno, y desterrado adenuis 
de Tordesíllas bajo el protesto de mandar las tropas enviadas á ocu- 
par á Valladolid. 

—¡Muerte de Diosl esclamó don 16k§úí ¡Pues lo ha hecho bien el 
señor Girón! 

— ¡Ciertamente que si! mas ¿qué importa? don Juan no volverá á 
entrar en Tordesíllas y vos llegareis triuofonte al alcázar de Valla- 
dolid, si tenéis á bien aceptarlo que vengo á proponeros o» nombre 
del mismo general en gde de la Liga. 

—¡Habla! dijo con energía el anciano. 

—Sabed, pue8,qHe á pesar del desorden que siguió al asesinato del 
enviado de la regencia» el escrito confidencial que dirigíais á dxm Pe- 
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áf& Oiro«« llegó fetizmetrte á sus manos, y vengo eneftfgado ée eoñ • 
testaros á sn contenMo; contestación que no he pe/éMo traer pur es- 
crito, porqae en esta época todo documento de esa especie es peligro^ 
so, teniendo que atravesar largas distancias. 

—Bien, habla pronto, porque la espodlcioná Yalladolíd no puede 
retrasarse un momento. 

— Yo creo, sin embargo, que aplazareis esa espedídon cuando os 
diga que á estas horas don Pedro Girón ha ^bido salir de Torde- 
sallas. 

— ^¿Y cuál es su proyecto? 

--Su intención es secundar vuestR» ideas de pacificación genera]. 
Bajo el pretesto de verificar un movimiento favorable á la empresa de 
Padilla sobre Yalladolid, procurando atraeros per este medio á una 
dIrsecctOB opuesta, os dejará espedKo el camino de Tordesillas facili- 
|a»do asi que lleguéis basta irqoella corte y os apoderéis sin obsta* 
culos de la reina Juana, de la sefiora Pacheco, vuestra pupila, y de 
la Junta rebelde. 

— iMuerte de B^os! |yo lo creo! ikhl ya que doi^ Pedrocumple tan 
bien sos proqiesas puede estar seguro y tranquilo en qne yoen cam- 
bio cumpliré relfgiosamenietas que le tengo hechas. También tú pue« 
des contar con mi agradecimiento, y estar ciertode que tus servicios 
tendrán su justa y generosa recompensa; a?iadl6éon Ihigo de Yelas- 
co poniendo su mano eordialmente sobre la espalda de Horeno, como 
ha€»a siempre que estaba de buen humor. Sf, ;to juro por lo mas sa^ 
grado! Jamás meisagero alguno de buenas nuevas habrá recibido 
mejor galardón queet que te he de dispensar. 

*«-^ero conviene que no os separéis un momento de estas instrnc. 
clones <|iie he tenido el honor de comunicaros: don Juan de Padilla es 
temare de energía y resolución, y |>odria muy bien suceder que vol- 
viese á Tordesillas con tiempo de inutilizar las buenas intenciones 
del señor don Pedro. 

?— ¡ Por San thigo , mi patrón ! no le daré tiempo para ello í escla- 
nó el condestable; y en uno de aquellos arrebatos que le eran tan na- 
tárales cuando adoptaba repentinamente una resolución , se trasladó 
á la babitacion del* regente y mandó llamar al conde de Haro , al at« 
mirante de Castilla y á sus principales oficiales. Yefase entre estos á 
don Alvaro de Lista , yerno del duque de Alva , recien llegado de 
Italia con algunas compañías de infantería sacadas de aquellos ter- 
cios espaftoles, terror de Europa , bajo el mando de los Pescaras, 
los Guast y los Gonzalos de Górdova. 

Cuando don Iñigo de Yelasco se vio rodeado de todos los gefes 
superiores de su partido , les comunicó las noticias que habla reci- 
bido de Girón , maaifestándoles que su opinión era en virtud de es- 
tos avisos aprovechar desde luego las buenas disposiciones dei ge* 
neral en gefe de la Liga para restablecer la tranquilidad en España. 
Muchos individuos dei consejo manifestaron al principio alguna des- 
confianza sobre la sinceridad de las proposiciones de don Pedro , es- 
pontendo que la conducu ^ue observaba con el partido que le habia 
nomlMrado su gefe no ofrecía las suficientes garantías de que no ha- 
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Tía lo mismo con el de ia regencia. Slo embargo , siguieido la máxi- 
ma de aquel rey godo que decía, que auoque nunca debia apreciarse 
al traidor, era bueno aprovecharse de la traición , el regente y sus 
consejeros se decidieron ai fin á adherirse á las proposiciones de 
Girón , aaimados por las seguridades que les dio el condestable de 
que el interés de don Pedro estaba por esta vez ligado á la buena ó 
ipala suerte del partido realista* Conformes ya todos en fiarse de las 
promesas de Giren » y hechos los preparativos para la marcha , don 
Iñigo de Velasco, su hijo y su sobrino el almirante, se^ pusieron en 
camino, dejando en Medina de Rio Seco al cardenal Adriano y á la 
junta de regencia ^ bajo la custodia del capitán don Alvaro de JUsta. 

Pero en vez de tomar el camino que conduce á Torrelobaton se 
dirigieron un poco sobre ^^ izquierda con el objeto de facilitar á Gi- 
vm los medios de evitar s^ encuentro, porque el gefe de la Liga, se- 
gún la aserción de Moreno, babia tomado aquella dirección para de- 
jar mas desembarazado .el camino que atraviesa á Peñaflor y que está 
situado entre el de Torrelobaton y el de Tordesillas. Asi es que las 
tropas se apoderaron de la poblacioa sin dificultad alguna , conde- 
nándola al saqueo en castigo de su obstinada resistencia. Por fin al- 
gunas horas después y por efecto de una marcha bastante apresurada 
se presentaron delante de Tordesillas sin haber encontrado ei me- 
nor obstáculo. Pryeba evidente de que el traidor había cumplido por 
esta vez su palabra , si bien esta no produjo todo el efecto que era 
de esperar porque al aproximarse se cerraron las puertas de la villa. 
Entonc^^ el condestable trató de emplear medios pacíficos antes de 
apelar á la fuerza , é intimó la rendición á Tordesillas en cuyo seno 
se hallaba á la sazón un hombre de un temple de alma poco común, 
como era don Antonio de Acuña , obispo de Zamora. En los primiti- 
vos tiempos de la iglesia su alma heroica hubiera arrostrado los su- 
plicios en defensa de su fé relig;iosa; á fines de la edad media y en la 
altiva nación española , el valiste prelado era aun la esprosion viva 
de aquei clero tan patriotii como guerrero que dio en otro tiempo á 
los cristianos de Asturias y Vizcaya la muestra de lo ardiente de su 
fé en Ja lucha que empeñó con los hijos del Profeta. £n el siglo ante- 
rior , el obispo de Zamora hubiera defendido con su maza de armas 
la cruz de Cristo ; en ,15210 se sirvió de ella para defender los dere- 
chos sagrados de la iglesia y del pueblo que un podei* ambiciosa 
quería usurpar. 

Con un alma de este temple, no debemos estrañar.que.d^m Anto- 
nio de Acuña adoptase aquellas enérgicas resoluciones , que tan fre- 
cuentes son en los fastos ;de la iglesia. Apesardel estado de aliando- 
no en que Girpn , consumando su traición , habia dejado á Tord6si« 
Has , llevando consigo todas las tropas organizadas que existían eo 
la plaza, el esforzado obispo de Zamora, no obstante su posición de- 
sesperada* quiso intentar al menos la defensa de un pueblo , qiie era 
liasta cierto punto el arca sagrada de la Liga, y en la cual se eBC4)rra- 
ha lo que la santa c^usa nacional tenia de mas precioso. Las disposi- 
ciones que adoptó probaban de una manera clara , que el heroico pre- 
lado conocía todas las grandes dificultades que ofrecía la resistencia 
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obs|li>a(lt <iae se propouia bacer á Jas (ropas de la regencia, pesde lo 
alto de la muralla había calculado las fuerzas del ejército real ; y 
aunque eslaba persuadido que no podría refiistirlas por mucbo üem< 
po, era sin embargo su proyecto dar tiempo á que Girón, en vista del 
mensage ^lue se le babia remitido cuando aparecieron las tropas del 
condestable, hubiera podido acudir al socorro de Tordesillas. La pri* 
mera orden que espidió el obispo de Zamora al hacerse cargo del 
supremo mando en ausencia del general en gefe , fué la de reunir 
dentro de los muros de la villa á todos los vecinos que podían tomar 
las armas; y organizándolos en pié de guerra de la manera mejoc 
posible les ordenó situarse ea la muralla, defendiendo las plataformas 
mas avanzadas de las torres principales del centro. Esta orden del 
reverendo don Antonio Acufía, fué obedecida por los soldados impro- 
visados con alguna repugnancia, por qu^ el miedo que les inspiraban 
las balas de los del regente era tanto mas fuerte en estos paci6cos ciu* 
dádanos, cuanto menos cosiymbre tenían de oír el estampido de las 
armas de fuego. 

Los realistas por el contrario» obraban con actividad. Situados en 
la llanura que rodea á Medina del Gaño pudieron sin di Ocultad des- 
plegarse en batalla bajo los muros de la misma plaza,. y batir en bre- 
cha aquellas débiles murallas cuyo triste silencio atestiguaba )o des- 
provistas que se hallaban de artillería para contestar al sostenido 
fuego de los sitiadores. Girón lo habla calculado todo con esactitud; 
y obrando en sentido opuesto á lo que el deber de su carácter de ge- 
neral en gefe le imponía, principalmente en aquella época de turbur 
lenciasen que debían proveerse todos los ataques repentinos, en ve¿ 
de cuidar de la provisión de víveres y municiones para el imprevisto 
caso de un sitio por parte de las tropas de la regencia, las baterías 
de las fortificaciones eran escasas y se hallaban en un estado deplo- 
rable; el traidor había llevado su precaución basta er punto de ha- 
cerse acompañar délas mejores piezas de artillería y lascureñas mas 
sólidas, bajo el especioso pretesto de abrir la campaña con mejor 
éxito. 

El leal obispo de Zamora no podía comprender aquel modo de 
obrar del señor Pacheco y Girón; pero cuando al declinar el segundo 
día de sitio vio que el general en gefe no acudía á socorrerle, comen- 
zó á sospechar su infame traición. Sin embargo, solo mi el caso de 
que el ataque de Tordesillas fuese Ignorado por el general en gefe, 
cosa poco probable por cierto, la traición de Pacheco podja noser tal; 
pero este gefe no podía estar tan distante de Tordesillas para que ^ 
hubiese ignorado la marcha del condestable, y se hubiera detenido 
eo caer sobre la retaguardia del ejército real. En tan cruel incerií- 
dumbre, ó mejor dicho en tan desconsoladora evidencia, no le habla 
siJ3 embargo abandonado el valor al intrépido prelado. 

Entretanto se desplomaban las fortificaciones, y en mas dé un si- 
lio anchas brecbas dejaban paso basta el centro de la plaza. La mise- 
ria con[)enzaba á d^arse sentir por todas partes, y para colmo de 
desgracias babia cundido el desaliento á los mas valientes y decidí* 
dos. Viendo ^toel ipirépidodon Antonio de Acuña determinó en me- 
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dio de 80 desesperación intentar una salida de noctie i la cabeía de 
trescientos clérigos de su diócesis, que en su entusiasmo habían que- 
ridoalistarsebajosu bandera. Tan esforzados como los trescientosgrie- 
gosdelasTermópilas aquellos soldadoseclesíásticosdignos émulos de 
su valiente obispo, no babian dejado como su heroico pastor de exor 
tar á los yecinos de Terdesillas con el crucifijo en una mano, mien- 
tras que con el fusil en laotra les daban un insigne egemplo de va- 
lor. No fueron necesarias grandes instancias para que siguiesen á sa 
intrépido obispo cuando &te les manifestó que quería aprovechar las 
tinieblas de la noche para hacer una salida fuera de las murallas ca- 
yendo de repente sobre el ejército del condestable. 

Pero don Ihigo de Velasco no era seguramente de esos capHaees 
que se dejan sorprender con facilidad; al contrario tenia el don de 
la K^revision debido á su larga esperíencia en los ardides de guerra. 
Ignorando en el primer momento el número de enemisos que le ata- 
caban sostuvo sin embargo su fuego con el mayor orden; observando 
luego que aquel disminuía considerablemente, y que el mal éxitode 
la tentativa de los invasores les bada replegarse bada la muralla, 
les cargó á su vez con denuedo procurando cortarles la retirada. 
Bien pronto aquella ligerra escaramuza se convirtió en una bata/M 
formal, y desgraciadamente en una espantosa carnicería de losdes- 

Í;raciados clérigos de Zamora, que se oatian con todo el arrojouae dá 
a desesperación. Sino hubiera sido porque bajo su armadura de ace- 
ro hablan conservado una parte de su trage religioso, los realistas 
no habrían seguramente creido que sus adversarios ñieran educados 
en 4a paz y en la humildad de la vida eclesiástica; tal era el vigor 
con que se defendían. 

Don Antonio de Acuña á la cabeza de sos trescientos súbdte&les 
recordaba duróte la acción al difunto arzobispo de Toledo et aiáe- 
nal Jiménez, cuando en África al frente de Oran cubierto de aiB pe- 
sada coraza conduela en persona á sus soldados al combate. El obispo 
de Zamora que aspiraba secretamente á arrojar al afeminado Guiller- 
mo de Groix de la silla arzobispal de Toledo conducíase como dtgpío 
sucesor del esforzado Jiménez de Gisneros. Armado de so maza, 
todos los golpes que partían de so vigoroso brazo llevaban la mnsrte 
á las filas de los realistas; pero fiel observador de la caridad cristia- 
na, vélasele en lo mas rehido del combate dar $u bendición á los que 
derribaba con su terrible maza, ó á los que atrepellaba bajo los pies 
de su brioso caballo. 

A pesar de tantos esfuerzos de .valor vióse obligado el valiente 
obispo á dar la orden de retirada. Pero tal era su desgracia aquella 
fatal noche que ni aun para retirarse á la plaza en buen orden le dio 
tiempo el impetuoso condestable, que recordando los dias de su beli- 
cosa juventud, habla dispuesto que. las dos alas de su ejérdto avan- 
zasen á paso de carga á envolver á los fuaitívos mientras que él esti- 
mulándolos con su egemplo se precipitaba en su persecución. Este 
movimiento fué ejecutado con tanta velocidad que el obispo de Za- 
mora y los pocos valientes que le quedaban fueron rodeados tan es- 
trechamente que ni espacio siquiera para moverlos brazos les deja- 
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ron losaoléados del regente, tenieiNlo al finque rendirse á discreción 
al pié de aquellas mismas murallas que tan gloriosamente habían 
defendido. 

Desde aquel instante se declaró el triunfo en las filas realistas y 
una completa derrota en las del heroico prelado. Convencido el seior 
de Telasco de que Girón habla cumplido su palabra, y que nada tenia 
que temer entrando de noche en Tordesiilas, no quiso diferir para 
cuando amaneciese la conclusión de su victoria. Poco trabajo le cos- 
tó alcanzarla, porque nada se leoponia al paso; los gremioá de arte- 
sanos no viéndose ya animados por la enérgica voz de Antonio de Acu- 
ña, se hablan dispersado refugiándose cada uno en su casa, desde 
donde contaban con que podrían hacer mejor resistencia. Las puertas 
de la ciudad se encontraban abiertas á los realistas, quienes no per- 
dieron tiempo en abordarlas, logrando penetrar en^l interior de Tor- 
desiilas. 

Entonces fué cuando realmente empezaron las escenas de encar- 
nizamiento y desoladon, debidas á la resistencia y nutrido fuego que 
se hacia al vencedor desde las ventanas de todas las casas. Las tinie- 
blas de la noche contribuían á aumentar el horror de aquel porfiado 
combate en que sitiados y sitiadores se mataban indistintamente, al 
compás de mil gritos siniestros y espantosos. En vano el condesta- 
ble, el almirante y otros gefes intentaron contener el furor de sus 
subordinados, pues ai fin tuvieron que abandonar al saqueo los bar- 
rios mas populosos de la villa, para volar al alcázar, donde parecía 
haberse empeñado el combate con mas ardor que en ningún otro 
panto. En la vigorosa resistencia que oponía el castillo podía fácil- 
mente conocerse que se guardaba en su recinto, no solo el tesoro de 
la Liga, sino también algunas augustas y preciosas existencias que se 
miraban como los talismanes de los futuros destinos de la causa na- 
cional. 61 alcalde Felipe de Caro, á pesar de su natural carácter 
pacifico y conciliador, y de nó tener mas que un brazo con que batir- 
se tuvo á raya por largo rato á los realistas, teniendo al fin que ce- 
der al mayor número. Ocuparon, pues, los soldados de la regencia el 
patio del alcázar; pero hallaron mas tenaz resistencia en la entrada 
de los aposentos de la reina, donde el noble orgullo y la natural emu- 
lación escltaba en los pocos hombres de armas que la custodia- 
ban la presencia y el arrojo de una nueva heroina que con Intrepidez 
combatía á su lado. 

Era esta heroína la señora doña María Pacheco. El peligro de la 
critica situación en que se hallaba, los alarmantes síntomas de ena- 
genacion mental que acababan de manifestarse en el espíritu de la 
reina^ provocados por el ruido y el tumulto, y añadiendo á esto el se- 
creto terror que Inspiraban á María las amenazas de Girón, que en 
parte vela realizadas, y finalmente el miedo de volver bajo la autori- 
dad tutorial del señor de Velasco, y encontrarse separada de Padilla, 
proscripto y declarado fuera de la ley por la regencia; todas estas cau- 
sas reunidas. Inspiraron á la noble hija de los Pachecos aquel yalor 
estraordinario y sobrenatural. Era tal su exaltación en el momento 
que los realistas amenazaban entrar en los aposentos interiores de 
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alcázar, que eiígrandecida su alma por el dolor, pareeia qoe no esta- 
ba en relación con el débH cuerpo que la abrijpba. ¡Don precioso dé- 
las mugeres! el sentimiento del corazón y la delicadeza de sus nervios, 
produce muchas veces actos mas heroicos que los que el valor frío y 
calculado y la fuerza muscular desarrolla en el otro sexo. 

La noble y altiva castellana hablase pues convertido de repente en' 
una de aquellas heroínas que el amor y la desesperación hacen supe- 
riores á su tímida y delicada organización. IMendiendo la entrada del' 
aposento de la reina, con los ojos centellantes, el cabello suelto y 
una espada desduda en la mano, parecíase al arcángel que guarda la 
puerta del cielo. 

A los reiterados gritos de las dan)as de la reina, que la llamaban, 
y á las repetidas instancias del valiente Felipe de Caro que ayudado 
por los esforzados monteros de Espinosa, se encargó de la defensa 
del aposento de Juana, consintió María en volver al ladade la des- 
venturada princesa, cuya cabeza, en completo delirio, reclamaba sus 
tiernos cuidados. Ella era la única que sabia calmar los momentos de 
estravio mental de su madre adoptiva; pero era tan profunda la im- 
presión qne el horroroso estruendo y el espectáculo aterrador de 
aquel ataque nocturno habla causado en el espíritu de Juana, que so- 
lo el afanoso esmero de la bij^ de Pacheco, podia llevar la calma á 
su delirante imaginación. 

—¿Qué significan esos gritos, yesos lúgubres resplandores? escla» 
maba la reina corriendo desmelenada por su aposento. ¿Será acaso que 
me lo vuelven á traer? jMaría! jabre las puertas, que yo le vea, que 
le abrace una vez todavía! y el desorden de las ideas de Juana, traíala 
á la memoria aquella horrible noche en que le faabiarí traído á su es- 
poso moribundo. Una violenta detonación de mosquetería, acabó de 
trastornar sus sentidos. [Oh! tartamudeaba llena de espanto, quieren 
matarlo.... ¿Por qué han de atentar de este modo á sus días?.... ¿qué 
les ha hecho?.... ¿í yo? ¿por qué vienen á turbar asi mi reposo, y á 
robarme ámi Felipe?.... Y^jos Jos ojos y alargando el cuello parecía 
que escuchaba con la mas viva ansiedad. 

En vano la señora PaíAeco procuraba con palabras afectuosas j 
tiernas caricias, calmar aquellos paroxismos de demencia que iban 
en aumentó con el estruendo que procedía del ésterior del apo « 
sentó. 

Finalmente , para ver si lograba distraer el ánimo de la reina del 
objeto eterno de sus pesares le di|o Haría con el mas sentido acento: 
—¡Por favor I ¡ calmaos, señoral vuestra hija adoptiva es quien 
os lo ruega. ¡ Ah I no esa vos ni al que pensáis , á quien ellos bus- 
can; es á mí , á mí sola , ¿ oís? á quien mi tutor viene á buscar... 

— ^¡ A tí ! arrancarte de mi lado ! ¡ Monstruos ! quieren robarme el 
único bien que me queda ! ¡ Ah I ¡yo sabré disputárselo!... Y desa- 
siéndose al decir esto de los brazos de María que en vano pretendió 
detenerla , corrió bacía la puerta y la entreabrió en el momento mis- 
mo en que una fuerte descarga de fusilería vino á herir sus oidos. La 
reina lanzó un grito penetrante porque acababa de tropezar con el 
cuerpo inanimado del leal y esforzado alcalde. 



A*ian borribld etpeclái^ulo , la raían de Juana acabó de eabraviar- 
86 , sus miradas se YoWíeron turbias é inciertas , sus labios permane- 
cieron entreabiertos, y todo.su ser se encontró dominado del mas 
profundo (error ; pero saliendo de repente de aquel abatimiento , se 
precipitó sobre el cadáver tendido á sus pies , y desatándole el casco 
y quitándole la armadura. 

— 'I Asesinos ! esciamó apretando convulsivamente contra su pecho 
la cabeza ensangrentada de Felipe de Caro ; ¡ lo han muerto cuando 
volvía fielá mi lado !... Pero yo sabré rogar otros catorce aflos para 
llamarlel... ¡Ya no se separará de mil... iDejadme! dijo con voz som^ 
brla á los gefes del ejército real que dueños ya enteramente del al* 
cazar , se adelantaban respetuosamente bácia la reina. 

—Conceda V. A. treguas á su dolor . dijo el seitor de Velasco , y 
dígnese fijar la atención en las facciones de ese hombre y se conven^ 
cera deque nada tienen de común con las de nuestro augusto Felipe. 

^i Oh I si ! interrumpió Juana con una sonrisa espantosa, tenéis 
razón en dafenderos de este crimen... Pero esa sangre , ¡ verdugo! 
esa sangre es la suya... ¿Lo negarás? i infame I Y la desventurada 
Juana señalaba con c;l dedo á la guarnición ensangrentada de la es- 
pada del condestable. 

—Tranquilícese V. A., contestóle don Iñigo da Velaseo ; ninguno 
de nosotros , lo juro, es culpable del asesinato de vuestro esposo ni 
desea el menor daño á vuestra real persona. Muy al contrario, veni- 
mos á arrancaros de las manos de vuestros enemigos para conduciros 
á los brazos de don Carlos , vuestro augusto hijo- 

—i Carlos mi hijo! esclamó la desgraciada princesa , levantándose 
luego y mirando con vista estraviada á todos los gefes del ejército 
real que la rodeaban continuó : 

— ¡ Carlos !... no está aquí... Me ha abandonado como los demás..^ 
No, no... ya lo comprendo todo... ¿Ha muerto!. ¡ Oh ! qué infeliz soy! 
añadió con voz capaz de traspasar el alma. Felipe , mi hermoso Feli- 
pe ha muerto ! ¡y Carlos y Fernando han muerto también !... Con que 
es verdad? ¿Nada contestáis? Decid , pues. Y su mirada errante, 
parecía interrogar á los que la rodeaban , quienes permanecían mu - 
dos contemplando aquella lastimosa escena. 

Entonces vencedores y vencidos olvidaron por un instante su fu • 
ror belicoso y su espíritu de partido para no ocuparse mas que del 
estado deplorable de la Infeliz viuda , que continuaba su triste mo- 
nólogo. 

—¡Hijos! no los tengo ya. ¡Abl si... me queda aun una hijaá quien 
amo. Allí.... Y sus inquietas miradas buscaban á María por todas 
partes. Pero ¿dónde está? ¿Me habrá también abandonado? ¡Oh! no, 
¡la hijatiemi Leonor me amaba demasiado para dejarme! ¡Verdugos! 
¿qué habéis hecho de ella? añadió, interpelando sucesivamente al con- 
destable y al conde de Haro: y cogiendo por el cuello á este último:— 
¿Con que también me la habéis robado?.... 

Desgraciadamente era demasiado cierto lo que decía la delirante 
Juana. Aprovechándose del desorden délas ideas de la reina, el seño^' 
de Velasco se baUa apoderado de su sobrina conduciéndola por sí 
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mismo á un aposento seguro del aleéur, esperte de prisión, de que 
no se separó el condestable basta dejar su pupila encerrada. Duefto 
él de la ilaye y asegurada aquella con los centinelas de vista que le 
babja puesto,^ los cuales babiadadola mas rigorosa consigna, toI- 
Vio á incorporarse con los demás gefes quebabian qnedado en' la cá- 
mara de la reina. 

V Durante la corta ausencia del condestable, la princesa Jnana babia 
llegado al estado mas completo dedemencla. Coando esta desventura- 
da esposa volvió la cabeza bácla el sitio en aue cayó muerto el alcal- 
de Felipe de Caro, cuyo cadáver era el objeto de su ilusión, y que 
prudentemente babian dispuesto retirar de aquel sitio, sus ruegos, 
sus súplicas, su dolor,^no tuvieron ya limites; y corriendo bácia los 
que se llevaban el inanimado cuerpo de aquel desgraciado, se asió 
íuertemente á los desgarrados vestidos de este, gritando:— ¡Felipe mi 
Idolatradol ¡nada en adelante me separará de til Y recbanndo con 
imponente dignidad á los que querían detenerla: iDesgraciado el 
que se atreva á contradecirla voluntad de su reina! di]o, levantando 
con orgullo la cabeza. Luego aftadió con dulzura : Mirad sus ojos.... 
me ruegan que no led^e....]Diosmiolyaoigoqueme llama.... /Obf 
si, Felipe mío, hasta la misma tumba te seguiré ... Y al decir esto se 
arrojó de nuevo sobre el cadáver y lo estrechó con los mas (femos 
abrazos. 

Dotada la reina Juana de una esquisita sensibilidad, no pudo re- 
sistirmucho tiempo una crisis tan violenta, que debilitándole las fuer- 
zas físicas, no le permitió oponer gran resistencia á los esfuerzos de 
su servidumbre que quería arrancarla de aquel terrible espectáculo 
de muertíe y desolación. 

Guando lograron conducirla á otra babitacfon, cayó en un profun* 
do abatimiento, resultado natural de los accesos violentos de exal- 
tación cerebral que habla sufrido. Solo de vez en cuando proferían 
sus labios algunas palabras de sentido confuso; sus ojos, saliéndose 
de las órbitas, tenían uua espresion capaz de aterrar al alma mas in- 
trépida. Por eso cuando el condestable se presentó en el dintel de la 
puerta y se dirigió á la reina para hablarla, una mirada espantosa, 
rápida como el rayo, enmudeció su lengua. Conmovido á la vista de 
aquella dolorosa escena, hizo sehal á los suyos de que se retirasen; 
y dejando á la princesa confiada al cuidado de sus damas, salió para 
dar la orden de que se guardara el mayor silencio en los alrededores 
del alcázar real. Después de esto procuró que nada se omitiese de 
cuanto pudiera contribuir á la mayor seguridad de la villa, porque 
teniendo presente el egemplo de Yalladolid no quería esponer á Tor- 
desíllas al azar de una sorpresa.^ 

—¡Infames! ¡Verdugos!... murmuraba la desdichada Juana levantan- 
do la cabeza al ruido que hadan los guerreros que se alejaban. ¡Mal- 
ditos seáis vosotros y todos los que os han enviado! 

Estas fueron las ultimas palabras que pronunció aquella noche; 
sus párpados se cerraron y no volvieron á abrirse hasta el día si- 
guiente. Pero lina noche de reposo no era suficiente para restablecer 
el orden en un cerebro tan turbado. Aquella crisis, la mas fuerte que 
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ia reina babla tdiiido hasta eiHonces» habia roto los j&ltimos bilos 

2iie sujetaban todavía su razón medio estraviada, de modo que podid 
ecirseque desde aquel momento la inteligencia de Juana se babía 
estinguido enteramente y para siempre. En adelante tuvo, es cierto, 
algunos momentos de lucidez, aunque de tarde en tarde; pero eran 
de tap corta duración que no podria asegurarse si era aquello un bien 
ó un mal para la Infeliz princesa. Mas le hubiera valido seguramente 
haber permanecido privada de estos ligeros destellos de razón, por- 
que aquellos tristes momentos en que la recobraba, solo servían para 
aumentar sos pesares, haciéndole conocer el estado de abandono en 
que la dejaban sus hijos, poco cuidadosos en aliviar sus desgracias 
con la ternura filial; y sobre todo despertando la amarga aflicción que 
jamás dejó de sentir por la pérdida de aquel ingrato y hermoso Feli- 
pe, cuya inconstante vida causó tales tormentos á su sensible compa- 
llera, que mientras vivió mereció con justicia el renombre de pobre 
Juana; siéndola causa también después de su muerte prematura, 
aquel esposo mas amado de lo que merecía, del desorden de la razón 
de aquella desventurada reina, á quien con una especie de compasión 
respetuosa conoce todavía la posteridad con el nombre de Juana 
ta loen. 

XXV- 
Smmt9 eiMptlso. 



Al siguiente dia de presentarse el condestable delante de Torde- 
sillas, ya tenian noticia de este suceso los habitantes de Vailadülrd. 
Con semejante nueva, fácil es juzgar cuál seria la inquietud del caba- 
llero don Juan de Padilla: quien no pensaba en otra cosa que en volar 
al socorro de la sitiada villa; deseo tanto mayor en el esforzado caudi- 
llo cuanto que tenia fundado^ motivos para dudar de la lealtad del 
nuevo general en gefe de la Liga. El desventurado prisionero, don 
Juan Bravo, á quien hallaron en el fondo de un oscuro y lóbrego cala- 
bozo, mas escondido, húmedo é insalubre que el que ocupaban los de- 
mas presos, sus compañeros, le habia contado aquella lamosa escena 
nocturna, en que fué por casualidad testigo de la desleal cobardía de 
Girón. La circunstancia adema^ de haber puesto en libertad solamen- 
te áeste geíe entre todos los demás enviados de Avila, y el haber fal^ 
tado á su promesa el nuevo general de operar hacia Medina de Rio 
Seco, para tener en espectacion al ejército del condestable, dejándole 
avanzar hasta el pié de las mismas murallas de Tordesillas: todo esto 
en fin, era mas que suficiente para infundir sospechas respecto á la 
buena fé del nuevo gefe del partido de la independencia. 

. A pesar de la arriesgada empresa que el señor de Padilla iba áaco- 
meter para obligar á don Iñigo de Velasco á levantar el sitio que con 
su ejército disciplinado y numeroso, habia puesto á Tordesillas, nues- 
tro Úéroe no pudo llevar consigo sino muy pocos soldados. La pru- 
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' denda aconsejaba dejar algana guarnición en Válladotfd, y no obs* 
tante la necesidad que Padilla tenia de gente de guerra, tuvo que de- 
jar parte de su pequeño ejército en aquella plaza á las órdenes de 
don Juan Bravo, para protegerla en un inesperado ataque. Una grai» 
circunspección debe presidirá todos los actos de nuestro héroe. Se« 
parado del manejo de lo$ negocios por las intrigas de su cobarde ri- 
val, ignora los planes del enemigo, como los recursos y las intencio-* 
nes de su partido: pero la esperanza que abriga respecto al buen re- 
sultado de su arriesgada empresa, la funda no tanto en el número de 
sos valientes aunque escasas tropas, cuanto en la celeridad del moví, 
miento y en el desorden que piensa introducir en el campo de los si- 
tiadores con un ataque nocturno, como también en la confianza que 
tiene deque su presencia infundirá valor á los sitiados, haciendo 
abortar los designios de Girón en caso que sea cierto quehaya véndido^ 
á Iqs realistas su partido. Por estas razones, pues, marcha con su pe- 

3ueflo ejército con una increíble velocidad. En muy pocas horas ha 
ejado atrás á Villa-Marcial, y se halla en los bosques de San Miguel 
del Pino á dos leguas de distancia de Tordesillas. 

Al paso que adelantaba en su marcha, las sordas detonaciones del 
canon y los irregulares fuegos de fusilería se oian mas distintamente. 
El corazón de Padilla palpitaba de alegría al considerar que los ¿abi- 
tantes de Tordesillhs oponían una vigorosa resistencia, según indica- 
ba aquel estruendo de guerra. Pero cuando ya t' caba á la estremidad 
del bosque, llegando á descubrir aquella faja rojiza que proyecta so- 
bre un cielo oscuro el resplandor de las luces de un pueblo ifuroinado 
y sobre todo, si se baila en la apurada situaciou de un bloqueo» 
icuál fué su sorpresa no oyendo ya el estampido del caiíon, ni perci- 
biendo el mas leve indicio de resistencia en la plaza! ¿Si llegará dema- 
siado tarde? ¿Estará ya la villa en poder de los sitiadores, 6 será tal 
vez que sus oidos se han vuelto insensibles? ¡Ay! en este último caso 
no seria él solo á quien hubiera sucedido esta* desgracia, porque en 
los abatidos semblantes de todos los suyos se lela la misma sor* 
presa. 

Sin embargo, siguió adelante nuestro héroe con la esperanza de 
llegar antes de que los primeros rayos del alba, brillaran en el hori^ 
zonte; pero aun no habla andado un cuarto de legua, cuando descu- 
brió en la sombra una masa oscura, llegando á sus oidos un confuso 
ruido de hombres y caballos, aunque sin percibir, por mas atenclOB 
que ponía, el estampido délas armasde fuego, que acostumbra á oírse 
en las inmediaciones, de una plaza sitiada que se resiste. Esto le hizo 
sospechar que se bailaba en frente del hospital de sangre del ejército 
sitiador. Para asegurarse de que no se habia engañado, y elegir el me- 
jor punto de ataque, se acercó don Juan con el mayor silencio, segui- 
do solamente de algunos desús mas leales y valientes toledanos. Al 
reconocer el campo de los realistas, lejos de hallarlo tranquilo descan- 
sando, vio que reinaba en él la mayor agitación. 

La llanura del Duero estaba cubierta de tropas sobre las armas; 
sus filas se estendian hasta los muros de Tordesillas, apareciendo 
esta villa repentinamente alumbrada con la luz de mil antorchas. Ya- 
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no le^neii duda, la piala ba sido (oáiada. ¿Qué bará en eale caso el 
joven capitán? ¿De qué utilidad podrá ^er para su rausa presentarse 
delante del condestable? ¿qué podrá emprender con tan pocas fuerzas 
contra Jas numerosas tropas reales? Cualquier ataque que intentecon-» 
tra el ejército del regente, será esponer sin utilidad sus escasas tro* 
pas, que ahora .nias que nunca le son necesarias , porque no espera 
apo^o alguno de parte de Girón, cuyo traidor proceder para con su 
júirtido es ya evídénie para Padilla. ¿Pero cómo ban podido prestarse 
sus soldados á una trama tan vergonzosa? Esto es lo que no podia es- 
pilcarse don Juan por mas que rdlfxionaba sobre los sucesos que tan 
rápidamente se hablan ido sucediendo. 

Al volver Padilla á reunirse con los suyos para deliberar el parti- 
do que debía adoptarse en tan críticas circunstancias, creyó divisar 
en la sombra dos personas que procuraban evitar su encuentro. Diri- 
gióse báeia ellas, y observó al aproximarse, que uno de los fugitivos 
debía ester herido según iá dificultad con que marchaba apoyado en 
el brazo de su compañero. Equivocándose este último respecto á las 
intenciones de don Joan y de su es< olta, á quienes suponía del parti- 
do délos realistas, demasiado encaruizados con los vencidos partida*^ 
riosdela Liga, les gritó ron voz dolorida: 

—¡La vida! ¡cen<¿dednos la vida, señores! ¡Dios mió, perdonadnos! 
Noasesinéisá hombres indefensos; si necesitáis todavía una victima, sa« 
crificadme á mí. Yono soy mas que un pobre lego, que nada valgo; pero 
favor para este reverendo padre. No derraméis la sangre de este mi- 
nistro de Jesucristo. {Ah! ¡no manchéis vuestras manos con un sa- 
crilegio* 90 os bagáis culpables de un martirio! Y al proferir estas 
sentidas esclamaciones, el infeliz lego se había arrodillado delante 
del señor de Padilla, y continuaba balbuceando mil plegarias á todos 
Iqs santos del paraiso, mientras su compañero* rendido de fatiga y de 
dolor, se bahía arrojado al suelo, sin proferir una palabra. 

— ¡Por la sangre de Cristo , nuestro Salvador ! ¿Quién sois? escla- 
mó don Juan acercándose y tendiéndoles una mano amiga. 

—A mi me llaman Pedro Lorenzo, para lo que gustéis mandarme; 
contestó el lego un tanto tranquilo por la espresion de^nevolencia 
del joven guerrero. Este reverendo padre es don Juan de Benavente, 
el rony venerable prior de mi convento , adalid de la causa de la in- 
dependencia y no menos esforzado que el mismo señor obispo de Za- 
mora. Mirad , señores , mirad como corre la sangre de su herida. 

—¡Gran Dios! dijo Padilla examinándola herida del venerable 
prior de San Gerónimo, medio desfsillecido. ¿ Con que nada han res • 
petado esos miserables esclavos de la regencia ? ¡ Asesinar de este 
modo á los santos ministros del altar y en una edad tan avanzada! 

— Es que los ministros déla iglesia se han portadocomo valientes, 
-y los hombres de guerra como cobardes ó como traidores, murmuró 
con sorda y mal segura voz el anciano prior haciendo un esfuerzo 
sobre sí mismo para incorporarse. 

— ]0h! si, padre mío, la verdad está en vuestros labios, interrumpió 
el lego procnrando caritativo calmar la exaltación nervio» de su 
desventurado superior. ¡ Ab ! si todos se hubieran batido como los 
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oelesot MJbridiioidei derode Zamora, y sobre todo cono monseflor 
el obispo... pobre hombre. ¡Siempre era el primero en el pellgrol 
Seguramente debe bsber muerto 6 baber caldo prisionero ! El señor 
condestable de Castilla seguramente no serla boy dnefilo de Tonte- 
silla si... 

—¿Y don Pedro Girón ? repuso el caballero Padilla. 

—Traidor , murmuró el moribundo religioso. 

— Si , es un traidor declarado, se apresuró á añadir el atento lego; 
tanto era su temor de que le faltasen enteramente laaiuerxas si con- 
tinuaba bablando á su digno prior; un traidor mas traidor y ma8d<»- 
leal que el mismo Ganelon de Maguncia y toda su infame progenie. 

— ¿Con que eran ciertas mis sospechas? suspiró don Juan. Yo bubie- . 
ra debido proveerlo. ]áh! porque he salido de Tordesillas! ¡Cómo he 
podido abandonar á la merced de un malvado á todo mi partido , á la 
reina y á lo que tenia de mas querido en este mundo! Y al decir esto 
don Juan se golpeaba el pecho con violencia, víctima de la mas vio- 
lenta desesperación. 

—Pero decidme á vuestra vez , ¿quién sois vos? dUo el hermano 
lego sorprendido. 

— Yo soy don Juan de Padilla , contestó este. 
Al oír este nombre se inclinó el lego en señal de respeto y ra su- 
perior como herido repentinamente de una conmoción eléctrica levan- 
tó lentamente la cabeza y contempló las facciones de Padilla ilnmina- 
das débilmente por los primeros rayos del crepúsculo de la mañana. 

— ¡ Ab ! díio el infeliz prior con apagada voz , al cielo es sin duda 
quien te envía para que vengues á tus nermanos vendidos y abando- 
nados por Girón... 

—i SI , él es quien nos ha vendido ! replicó el oficioso compañero 
del prior poniendo la mano en la boca del desventurado don Juan de 
Benaventepara impedirle que continuase hablando. Ven suestre* 
mado celo por librar de toda emoción violenta á su venerado supe- 
rior , se esponia el cuidadoso lego á causarle otra mayor no permi- 
tiéndole espresar sus sentimientos. El traidor , continuó Pedro Lo- 
renzo , sabia muy bien lo que se hacia cuando persuadió á la Junta á 
que le permitiese trasladarse á Yillalpando , porque asi lo exigia el 
interés de su partido y el buen éxito de la espedicion de Valladolid. 
Según decía el apóstata, era necesario amenazar á aquella plaza, por- 
que siendo propiedad de los Vélaseos atraerla infaliblemente hacia 
ella todas las fuerzas del condestable tan pronto como supiera que 
se hallaba en peligro. Pero al afirmar esto , era su objeto detenerse 
eo Ureña y proteger desdq aquel punto su condado... 

—Di mejor, que era para abandonamos á la merced de nuestros 
enemigos , le interrumpió diciendo el esforzado prior de San Loren- 
zo , cuya indignación se dejaba ver claramente á despecho de los 
esfuerzos de su compañero. { El infame nos ba vendido 1 contlQUÓ. 
Pero no podiendo sostener mas tiempo levantada la cabeza á causa 
del fuerte dolor que le ocasionaban sus heridas , el infeliz religioso 
cayó en tierra desfallecido. A pesar de los afanosoa cuidados de ios 
que le rodeaban , conria abundantemente la sangre de su peligrosa 
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herida , y sucedieiido rmntinamenle mía debilidad estrena á la 
contulslYa eirergia que basta entonces halila animado al reterendo 
superior de San Gerónimo « solo pudo pronunciar algunas frases 
ininteligibles. Pocos momentos después estendió tos manos , ya casi 
sin tacto , y murmuró estas palabras : Padilla... ?ive para tus ber* 
roano»... Ubrales de... No pudo acabar , su lengua embarazada por 
el estertor de Ja muerte permaneció inmóvil entre sus libios en- 
treabiertos y helados y cerráronse sus ojos para no abrirse jamás. 

—¡Venganza ! esclamó Padilla al desaparecer el lego en la espe- 
sura del bosque, llevando sobre sus hombros el inanimado cnerpo 
de su superior. Y dirigiéndose á la villa ocupada por los realistas: 
Y tu , Tordesillas , y vosotros objetos amados que en este momento 
roe llamáis sin duda en vuestro socorro, tened valor y esperanza que 
muy pronto volveré á libertaros. Y al concluir estas palabras volvió 
á reunirse con su pequeño ejército. 

Después de haberse puesto de acuerdo con Maldonado y los demás 
oficiales , cuva adhesión á Padilla iba aumentándose en proporción 

3ue crecía el odio que profesaban á su rival, cuya execrable con- 
nota quedaba enteramente descubierta , resolvió marchar al en- 
cuentro del ejército que mandaba Girón, sustrayéndolo de la obe» 
diencia del traidor , y conduciéndolo en seguida á reconquistar á 
Tordesillas. Con este objeto , haciendo un pequefk) rodeo por el lado 
de la aldea de Vil la vieja , volvió á pasar el Horniga y continuó el ca- 
mino real qué conduce á Urefta , á Villalpando y al norte del reino 
de León. 

Después de dos dias de marchas forzadas en que apenas concedía 
algunos momentos de descanso á su fatisada tropa. Padilla, no ha- 
biendo descubierto ann indicios del paradero del ejército que manda- 
ba Girón, empezó á desconfiar del resultado de su empresa, cuando 
al aproximarse á Utrera, divisó acami^o en losalrededoresde aquel 
pueblo, el ejército de la independencia. No pudiendo Padilla conte- 
ner su emoción en vista de aquella prueba incontestable de la trai- 
ción del nuevo general en gefe, esclamó en alta voz: 

^¡Ya lo veis; imposible es tener una prueba mas clara de que Gi- 
rón nos ha vendido! Preciso es que el infame baya burlado cruelmen- 
te la confianza de los nuestros para tener de ese modo inerte su va- 
lor, mientras nuestros enemigos dirigen sus ataques al corazón mis- 
mo de nuestro partida El traidor sabe esto; no puede ignorarlo. 
Tordesillas no está tan distante de este sitio, que los clamores de la 
miseria de sus desgraciados vecinos no hayan podido llegar hasta sus 
oidos. 

Y esto diciendo arrimó las espuelas á su brioso caballo, y atrave- 
sando por entre el ejército de Girón, se dirigió derecho hacia este cau- 
dillo, gritándole con airado acento, cuando le descubrió á lo lejos: 

— ¡Traidor! ¿qué haces aqufi, sabiendo que el condestable ha puesto 
sitio y entrado á saco en Tordesillas? ¿Crees por ventura aue éstos 
valientes han tomado las armas para defender tu condado de llreha? 
¿Es este el uso que haces del poder que te se ha confiado? 

Sorprendido Girón con la inesperada presencia de Padilla que ve • 
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nia á ediar por tk^rra todos sas planesi reatimósfe.atf vúoit^lía^tan- 
te considerando que el poder aun estaba en sus manos. Un golpe de 
autoridad, podía aun sacarle de aquella apurada situación. 

—Supuesto que yo soy el que mando aquí, contesto con cierta dr-f 
rógancia, ignoro con qué derecho el caballero don Juan de Padilla se 
atreve á reconvenirme sobre mis becbos v mis intenciones. A nadie 
debo dar esplicaciones acerca de mi conducta, y si tuviera que darr 
las á alguno, nú seria seguramente á quien puedo en este momento 
m^dar á una prisión, castigando asi su indolencia.... 

^— tiá una pilsioá á mil repitió Padilla en el colmo déla indigoacionv 
¡Por vida de Cristo! que seria curioso ver al que acaba de tomar por 
asalto á Valladolid, ^castigado por el traidor que ha vendido- á Tor- 
detillas!... 

—¡Apoderaos de la persona del caballero don Juan de Padillal dijo 
á los soldados que custodiaban la entrada de la tienda, furioso al very 
se públicamente apostrofado de aquella manera. 

Pero ninguno obedeció ^ta orden. ¿Quién se hubiera atrevido á 
poner la mano sobre el héroe de la independencia espahqla? Ademas, 
la conducta sospechosa del nuevogeneral en gefe, conducta que vitu- 
peraban públicamente los demás capitanes de su ejército, y qué de sos- 
pechosa había llegado á hacerse evidentemente criminal , desde que 
tuvo noticia de la toma de Tordesillas, autorizaba basta cierto punte 
la resistencia á obedecer que manifestaban Jos soldados de la escolla 
de Girón. En aquel momento fuera de si el héroe toledano, esclatnó; 

— ¡Ah! ¿piensas deshacerte de esta manera de los mas leales serví* 
dores de nuestra ctausa? Seguramente quieres obrar conmigo del mis- 
mo modo que obraste con don Juan Bravo y tus otros compañeros en 
Valladolid, cuando alcanzaste tu libertad al precio de tu traición. ¡Ahí 
ya ves como lo sé todo. 

Una palidez mortal cubrió el rostro del traidor al oir tan terrible 
revelación. Sintiendo todo el peso de la acusación que Padilla le di- 
rigía, mandó á los suyos que se retiraran de aquel sitio, quedando ^in 
embargo en observación de lo que pudiera suceder , y encargando 
secretamente á uno de sus confidentes que estuviese dispuesto para 
asesinará PadíHa á unasefíal convenida. Pero adivinando este el pen-^ 
samiento de so enemigo: 

—¡Cobarde! le dijo, conozco tu modo de proceder y que prefieres 
las tinieblas á la luz; pero esta vez no ha de valerte eso. No quieres 
que haya testigos de tu traición, pero no has de poder evitarlo. ¿Me 
crees acaso lan estúpido que guarde para mi solo un secreto del cual 
depende la salvación de mi partido? ¿Piensas acaso que te dejaré han 
cer impunemente un vil tráfico de nuestras personas^ de nuestras for- 
tunas y de nuestro porvenir con esa regencia á quien has vendido ya 
cuanto has podido vender de la Santa Liga de Avila? ¡No por mi vidal 
yo juro que no será así, y tu existencia ó tu deshonra van á respon- 
derme de ií para siempre. ¡Toma , infame! añadió con voz atronado- 
ra, arrojando su manopla de acero á la cara de Girón; (veamos ahor» 
si eres tan cobarde como traidor! 

A este ultrage mortal entre caballeros , el desleal Girón,, no. tanto 
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poi*. im movimiefitade indignación por semejanta lasultOt como por 
el infómc deseo de deshacerse alevosamente de un ríTal qup posfia* 
todos sus crimiiíales secretos, desenvainó su daga y se arrojó con ella 
en la mano á don Juan ; pero huyendo esle el cuerpo al golpe de sa 
adversario, el pufial de Girón no hizo mas dahoal caballero PadHIa 
que atravesarle la manga del jubón hiriéndole el brazo izquierdo muy 
ligeramente. 

—¡ Desleal caballero 1 esciamó Padilla; ¿es queriendo asesinarme co- 
mo aceptas mi desato? Y llevando la mano á su espada Vamos, 

pronto, desenvaina tu ^pada; yo no soy de esos bandidos que faiereiy. 
y matan en los bosques á sus enemigos desarmados. 

Furioso Giren al ver que habla errado el golpe, no se hizo repetir 
segunda vez la intimación de su adversario y desenvainó su espada; 
pero la turbación que agitaba sn pecho hacía también incierta é inse* 
gura la acción de su brazo, mientras que don Juan forzándole á re» 
troceder le ganaba ei terreno palmo á palmo haciendo cada vez mas 
critica y peligrosa su situación. Al fin se apoderó el miedo, de dort* 
Pedro y llamó á su gente para que le socorriesen; p^ro comprendien* 
do Padilla sus designios siniestros, redobló sus ataques, y con brazo 
vigoroso y ejercitado dio un fuerte golpe á la espada de su contrario, 
y dé oha estocada cartera leathivesó el pecho viniendo á caeriKiiíado 
en su sangre á los pies de su vencedor. 

A la vista de su enemigo herido, el generoso Padilla olvida todo 
resentimiento , y arrojando al suelo su espada, procura dar algún ali^^ 
vio á don Pedro. A los ojoá de don Juan ya no es Girón su enemigo, 
sino un cristiano moribtmdo que necesita los auxilios de la caridad y 
de Ja religión. 

YneitO'en si el traidor del desmayo que le acometiera, y viendo á* 
su rival qne con afanoso cuidado procuraba restañar la sangre que 
corría abundante de su hedida, y nopudiendo comprender su alma 
perversa las intenciones generosas de su enemigo, fe rechazó de su 
lado, dicléndole con mal ai^ticulada voz y ese acento de ironía que pa- 
rece que lo inspira Satanás en tos labios de un moribundo: 

•—Tranquilízate.... mí herida es mortal.... Dentro de algunos ins- 
tantes ya no existiré.... pero mi venganza me sobrevivirá. La toma 
de TordcsMIas por el condestable destruye los intereses de la Liga, y 
los ttiyos propios.... Estás separado para siempre déla muger que 
amas..... no te asiste ningún derecho para reclamarla á su tutor. 
Mucho te engañas si cre6s que te una á ella algún vínculo legí-^ 
tino.... 

Como la voz de Girón iba apagándose poco á poco , cuando pro • 
nuncio las últimas palabras, a^nas pudoPadilla comprender su sentí* 
do distintamente ; pero lo que pudo entender, fué bastante para que 
se apresurase á preguntarle con la mas viva ansiedad : 

— ¿Qué es lo que dices? 

-^Digo que el que ha recibido vuestros juramentos no tenia nin* 
guncarácler sagrado para -bendecir vuestro enlace.... Np era sacer^ 
dote; era un impostor; y doña liaría y túoé habéis hecho cul-* 
pables de sacrilegio iomandoi parte en aquel slnmlacro.de reltf lon...« 
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— Tu eaben delira, iiitemunpié PadiHa acercánéiae á doo Pedro 
para oír mejor sus respuestas; ¿ignoras por Tenlora que para Justí- 
íkar una acusación como esa , no liastan las palakM^ de un mott- 
bundo ? 

—Otro hay ademas qup conoce á fondo este misterio , y se eacarfa- 
rá de aclararlo.... 

— ;Quien ^s? ¡su nombre! ¡Por el Dios Todopoderoso antecnya pre- 
sencia vas á comparecer! |su nombre! ¡su nombre! 

—El mismo testigo de tu matrimonio, dijo el agonizante coa ronca 
y apagada voz ; un renegado que sa ba burlado de ti.... de ella.... de 
mi.... de todos.... Moreno!.... 

Al concluir de pronunciar este nombre espiró; y á pesar de la in- 
movilidad que la muerte imprime en el rostro, una sonrisa dia- 
bólica traslucíase aun en sus labios contraidos con una espresion de 
maldad. 

Padilla, sin embargo del poco crédito que daba á las reveladoaes 
de Girón , permanecía aterrado por lo que acababa de oir. Las últimas 
palabras que preceden á la muer|e tienen un no sé qué de sagrado que 
imponen; por otra parte don luán no podía esplioarse el motivo de Iñ 
larga ausencia de Moreno. 

Ocupado en estas reflexiones dio orden de retirar de aquel sitio el 
cadáver de Girón , quien á pesar de su categoría de general en gefe 
de la Liga , fue enterizo sin pompa y nadie acompañó sus fúnebres 
despojos; tan grande era el odio que se le profesaba generalmente. Su 
muerte fué mirada como un justo castigo de sus crímenes, y la exe- 
cración pública se hizo cada vez mayor desde que se tuvo conoci- 
miento cíe la carta del condestable , prueba evidente de su traición, y 
de la que no se habla separado nunca desde que la adquirió por medio 
del infiel Moreno. 

Desde entonces fué cada vez mayor el entusiasmo por Padilla, 
mirándole todos como el vengador de los crímenes de Girón. Por esto 
cuando se pensó en nombrar un sucesor á don Pedro . la mayoría de 
los sufragios estuvo á favor del héroe de Segovia v Valladolld. Pero 
cuando llegó el momento de ponerse en marcha fué cuando acabó don 
Juan de convencerse de los perniciosos efectos del mando de so ante- 
cesor. La insubordinación en unos de sus soldados y la cobanlia en 
los otros , impulsaba á la deserción á la mayor parte. La prevención 
qiie el difunto general en gefe tenia hacia Padilla, que tan bien habla 
sabido comunicará su ejército, estaba aun bastante lejos de haberse 
estinguido del todo; y tanto es cierto que existía esa prevención que 
muchos voluntarios, los exaltados sobre todo, entre los cuales figu- 
raban muchos gefes, ouenos abstenemos nombrar por su mismo 
honor, descontentos de la oposiéion que Padilla hacia siempre á sus 
planes demagógicos, prefirieron retirarse á sus casas en vez de ayu- 
darle á libertar á Tordesillas del yugo de la regencia, bs^o el pretesto 
de que haciéndose demasiado larga la campaha tenian necesidad de 
descansar ; y. que empezando á adelantarse la estación, valia mas 
ocuparse en reparar las pérdidas que se habían sufrido para presen- 
urse después en campaila con mayores probabilidades de triunfe. 
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De lodo eslo resti^ qm aunque Padilla babia Tiielte á adauirir 
el favor popular, se eneontró general en gefe de un ejército aema- 
slado reducido , que de ningún modo se hallaba en estado de contra- 
restar ¿ las fuerzas del condestable , ni de libertar á Tordesiilas. 
Después de una larga duda, vióse Padilla obligado á ceder á su mala 
estrella, y á diferir para tiempo mas oportuno la ejecución de sus 
proyectos. Con el corazón lastimado , y preocupada el alma continua- 
mente con el recuerdo de las últimas palabras de Girón le fué preciso 
decidirse á volver á Valiadolid. Su última conquista le ofrecía un 
asilo, y no sin mucho trabajo logró penetrar en aquella plaza atrave* 
sando caminos estraviados , porque á cada paso veíase boslttizado su 
pequeüo ejército por la vanguardia del conde de Haro, que el con- 
destable habla enviado en su persecución. 

Finalmente superior siempre nuestro valiente caudillo á la adver- 
sa fortuna que le perseguía, llegó á Valiadolid , desde donde publicó 
un manifiesto á la nación española llamándola en su socorro para 
empezar cuanto antes fuera posible reunir hombres y dinero, las nos* 
, tiiidades suspendidas por la falta de estas dos cosas necesarias. Sos- 
^ teniendo asi el entusiasmo de los suyos , mostrábase á sus ojos deci- 
dido á perder mil veces la vida antes que dejar de intentar otra vez 
traer la victoria bajo las banderas de la Liga. Otra cansa ademas de 
su ardor patriótico escitaba en Padilla el deseo' del triunfo: reunirse 
á su Idolatrada esposa , sin la evak no podía haber para él felicidad 
posible en la tierra. 

XXVI. 
Marsode Iftltt. 



Cada día se hacíala nadon espallola mas lenta en responder 
á la voz belicosa del señor de Padilla. En las revoluciones son nece- 
sarios triunfos rápidos al principio; si no el desaliento sigue muy de 
cerca á los reveses. Es propio de los hombres vulgares no sacar su 
fuerza sino del mutuo concurso de las de los demás. Asi que la dis- 
cordia se introduce en las filas de la multitud, la debilidad se hace sentir 
desde luego por todas partes. SI, pocos son los hombres de naturale- 
za privilegiada (¡ue en el infortunio sepan engrandecerse y encontrar 
el valor en sí mismos; el caballero Padilla era de aquel corto número. 
Su lealtad se habla resistido al principio á todo medio de rebellón 
abierta contra los delegados del rey don Carlos; preeisp babia sido el 
eslraño encadenamiento de sucesos que ya conocemos para arrastrar- 
le al partido de la sedición; y una vez comprometido , creyó de su 
deber no abandonar una causa de la que él era la esperanza y la es- 
trella tutelar. 

Sin embargo, ¡cuántos disgustos tuvo que sufrir de parte de los 
mismos á quienes ha consagrado su vida y cuyos esfuerzos consintió 
en dirigir! A la verdad, BMS de un caudillo en lugar de nuestro hé- 



roe se hubiera defado abalar al verse tan poco atendido de aquellas á 
qeienes se dirigía. A imitación del condestable que aprovechaba Ist 
suspensión de hostilidades motivada por el invierno en reparar snsr 
pérdidas y reorganizar su ejército. Padilla se esforzaba de mil mo- 
dos en poner el suyd en estado de presentarse con ventaja ante el de 
los realistas^ á laentrada de la primavera; pues el invierno es^ ana es-* 
taoiou muerta durante la cual se detienen igualmente la fecnnda 
prosperidad con qae la tierra recompensa los trabajos de loshomhres, 
y los azoUs desoladores qaé ella debe machas veces á su perversi- 
dad. Durante aqaellos meses de frió en que sopla el Norte, ese vien- 
to un desagradaré en España, ningitn paxtidd, si conoce sus intere- 
ses, se pondrá jamasen eampaha. Esta vez han pensacto rony cuerda- 
mente hacer lo mismo los dos partidos beligeraultes* 
, Pero mientras que lo^ regentes, gracias al oro recibido del es- 
trangere* y á. las defecciones que este oro junto con hs promesas se^ 
doctoras causaba entre sUs enemigos, velan AamenUrse sus filas cotf 
numerosos soldados. Padilla veia dismineir las «nyas y abandonarle' 
sus aliados. ^ , . . ^ ' 

Ya sabemos que habla muq^o tiempo qne Burgos, la capital de 
GastilVa la Vieja, ciudad importante>ntire todas, dominada por el 
deán de su ilustre cabildo don Pedro Sáurei Velasco, hermano del 
condestable, se habla sometido á la regencia, y á su imitaeion, oVris^ 
ciudades menos poderosas, por temor, Indoleiicia óeelos, se hablan 
igualmente separado de la Santa Liga. 

I^s cosas no hubieran cambiado tan fácilmente, al menos con 
Unta prontitud, si Tordesillas ^ Ia:rfeina sobre todo, nohubiesencai- 
do en poder délos realisUs. lALh! que falta Un imperdonable come- 
tió la junta de gobierno en permitir que la princesa Juana quedase 
sin el apoyo de una imponente {^uafn'iclQD ed ün pueblo tan poco for- 
tificado por la naturaleza y Un cerca del teatro de la guerra, en vez 
de hacerla trasladar á Toledo, cuyas inaccesibles rocas hubieran co- 
locados» augusta persona al áWgo de toda tentativa/ Venifades \jue 
las mejores combinaciones del tnuhdo se estrellan contra la traición. 
La de Girón, yaqiiel fanesto sentimiento de envidiaque habla produ- 
cido en las demás ciudades eoaligadas la preferencia que una vez ise* 
intentó conceder á la imperial ciudad de Toledo, fu^roh un obstácu- 
lo para que se condujese á la reina dentro ót los muros de esta pla- 
za fortificada. - . 

La reciente noticia de la derroU del - conde de Salvatierra qa& 
mandaba las fuerzas de la Liga enVízcaya qué se habían pnesto m 
camino para junUrse con Padilla, no;era un motivo él mas lisóngeró^ 
para dismhiuir los temoiies que abrigabSi el 'partido déla independen- 
cia. Completamente derrotado, el conde habla sido hecho prisionero, 
y aun se añadía ptoir algunos i^ie habia: «ide» ajnstidád6; de"suerte,' 
que la multitud siempre inoonstante oomenzaiía naturalmente á eáth> 
sarse dé pelear por una causa que Dios parecia haber abandonados 
La nobleza por dtrá (Jarte atemorizada de V» principios snhversivos 
y de las peligrosas intenciones de iosexsdUdos que parecían indi- 
nado's á imtUr á los demagogoftdo la hérmaiid^d Ue Valéilcíat jieMo 



3196 el pais 86 arniiMba por hiber suslUaldo la lieeiMia i lii Yenit» 
erasliberladespúblícas, empezaba á decidirte por una transacción 
coD ladrona. El objeto de esta era mucho meiltia t0fflible y contrario 
á los intereses nacionales^ que los inmoderados y destructores de- 
seos de un populacho brutal v desenfrenado. Juguete de los pérfidos 
caprichos de los egoístas amoicíosos. 

En ta^ triste estado de cosas, el sefior de Padilla, á pesar de sn 
impaciencia, muy fócil de comprender, se habia visto obligado á per«- 
manecer Inactivo en Yalladoird, durante los rigores del invierno^ 
Sin embargo, ¿cuáles debían ser sus tormentos y afanes? nada abso- 
lutamente sabía de la suerte de su querida María. El condestable la 
retenia á su lado con tanta vigilancia, que no pudo establecerse It 
menor relación entre los dos esposos. Fácil es imaginar si el desgra- 
ciado Padilla, desearía hacer cesar á toda costa semejantes angustiasi. 
Solo tenía un medio para salir de aquella posición que cada dia se 
hacia mas insoportable; y era probar algún golpe atrevido v decisivo; 
pero le era preciso aguardar una ocasión favorable, é fnlenn la bus- 
• caba y la pedia á la Providencia, los regentes, siguiendo siempre s« 
política astuta, dejaban debilitar el partido de la Liga, procuranido 
ganar tiempo, ciertos como estaban de obtener mas eOcaces, resulta- 
dos del oro, y las promesas seductoras, que con los medios violentos 
y los desastres de la guerra. 

Entonces mas que nunca conocían los realistas que debían dbrar 
€on prudencia y moderación en los negocios de Espada. La santa L¡- 
^a no era el solo enemigo con quien tenian que habérselas; la rebe- 
lión, esa hidra de cien cabezas qu^ parece multiplicar sus anillos al 
infinito, si en su origen no se sofoca el germen contagioso, acafoabade 
aparecer también en el Mediodía de España. El partido musulmán 
había también levantádose orgulloso y amenazador en aquellos her- 
mosos días que en los paises meridionales apareced repientinamente 
al concluirse el invierno. 

Aprovechando la ausencia momentánea de las tropas reales que 
la regencia habia retirado de las provincias de Andalucía y de Estre- 
jÉadnra, con el o^eto de hacer frente á las de la Santa Liga, los mo- 
ros de las Alpujarras habían salido de sus montaAas , y sus armas 
amenazi^an fas comarcas inmediatas. 

, Hasta en TordesUlas habia el condestable recibido ya la noticia 
de que Abbas Abdallah se bailaba en la sierra de Orados al frente 
4e tto crecido número de sus correligionarios y llegaba á suponerse 
que habla de obrar de acuerdo con Padilla « al cual quería atribuirse 
alguna parte en la evasión del heredero de los reyes de Granada de 
los muros de Valladolid. Anadiase ademas que los sectarios del Ko- 
ran , aventurándose á salir de la sierra se hablan atrevido á apareeer 
en las llanuras del Norte de Estremadura , de suerte que aquella 
unidad en la posicl<>n hostil que guardaban los moros y los coalíga- 
dos hacia el gobierno de Espaha , y la simultaneidad del levanta- 
jnieoto de los primeros , podía dar origen á suponer una secreta in- 
teligencia entre el general en gefe de la Liga y el caudillo de los 
Musulmanes. 
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', Esta suposición no tenia sin embargo el menor fundamentó. El 
altivo y patriota iiid^igo que desecltaba como estrangera la aiianza 
He la Francia, el celoso católico que en aquel instante defendía los 
Üerecbosde la iglesia espai^ola , ¿poJia ser sospechoso de intentar 
hacer causa común con los enemigos de su religión y los descen- 
dientes de los antiguos opresores de su país? 

Sin embargo no debemos ocultar que se hablan hedió propcskio- 
hes muy ventajosas á nuestro héroe de parte de los hijos üe Mafaoma; 
pero fuerza es decir también para gloria suya, que jamás se dt^ó 
Ajar en ellas la mas débil atención , siendo sobradamente meritoria 
semejante conducta en la apurada situación en que se baltaba. Igual- 
mente añadimos para realzar su laudable constancia en no querer dar 
bidos á estas sugestiones que á medida que empeoraba su posición,: 
parecía que un demonio tentador y misterioso le quería isujetar á 
mayores pruebas. Hasta en el secreto mismo de sn aposento hallaba 
proposiciones escritas de pufío de Ábbas Abdallah qtfien hajo las 
condiciones mas favorables para Padilla , le instaba para que cón* 
certándose de antemano se arrojasen juntos sobre tordesillas y obíí* • 
gasen al condestsible.á una capitulación, ¿ Quién podía ser el que se < 
atrevía á dejar tati cerca de Padilla estos mensages ? Jamás pndoa¥l^- 
riguarlo. ¡ Infeliz el temerario que se encargaba de cumplir seíAe* 
Jante misión , si hubiera sabido su nombre ! 

Un dia entre otros, hacia fines de febrero de 1591, don Juan b^bla 
salido de la ciudad con intención de reconocer las principales avenid 
das de la plaza , á fin de determinar con todo conocimiento tos me- 
dios dé ponerla en seguridad durante su ausencia , porque él y los 
principales capitanes de la Liga , para éscitar el valor de sus solda'> 
dos, querían abrir la campaña de una manera brillante y al intenta 
liabian combinado una espedidon sobre Torreldbaton , villa de bas* 
tanté Importancia , íio muy distante de Valiadolld , y cofya princifil 
ventaja consistía en que cerraba el camino del Norte de Estalla á 
tordesillas. Habla sobrevenido 1a noche mientras q;uedon Juan bacij 
su ronda ; el Norte retenia su violento soplo ; el cielo estdbn p«i#o y 
éistrellado ; Padilla terminada su escursion no parecía sin cfidíbargé 
'llevái* mUcha prisa en velver á entrar en la ciudad ; sino que segm 
oon, la vista el sinuoso curso del Esgueva que murmurando va á i^m- 
múdlr sus ágiias con las del Pisnerga , y se abandonaba pevísaiAvo á 
la áMargura de sus ilusiones , cuando de repente pasó tuerca dt& éí wá 
^religioso montado en una muía, mas ágil quelasquedéoridioMaHüeftlfe 
se sei*viah los hülinildes hijos de San Francisco. Toca el reli^feiiso H^ 
meramente la espalda de don JUan, y sin contener el paá^^de m «i» 
.oalgadura hl pronunciar una palabra deja caerá los pies éel CiUGille- 
'ro un pergamino rollado , que Padilla se apresuró á e^oger* 
^ ¡ Gran t)ios ! es letra de Moreno. ¿Sei*án por fin nottclosde-iiqíie- 
Jla cijya suerte ocupa tó<^ds sus pensamientos ?'porqiie'á peisar de las 
jdemas p'alabi'as de Girón , Padilla constantemente se habí» reálaci* 
tido á creer que Moreno fUése tin renegado,- traidor á su Dios yé sos 
señores. Ilasta'aqui había "creído esplicar el largo silenciD de eftta 
servidor , atribuyéndolo á que habría permanecido en Tordesülas al 
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María, seria sin duda por no bal^r podido hf^kt la Yigilaneia 43 
«otideatabie ; pero ¡ ay t á medida que mieslro béroe leia el misterior 
80 mensage , la (ríste realidad le aparecía con toda evidenda^ Doi| 
Pedro tenia razón : Moreno era un apóstata , un traidor. ¿Cómo po- 
drá dudarlo en adelante , cuando tiene i 8U vista la pruetta escriü 
desumimnaraano? 

Por los términos en que estaba eonc^i^ido el billete, era fácU amr 
veneerse de que aquel bombre detestable se cuidaba poco dé ocultar 
sus odiosos proyectos, y deque creia llegado el tiempo de quitarse 
la máscara. Las siguientes líneas no podían itejar al seüor de Padilla 
la menor incertiduflü>re de que eraasi. «La crítica sltuacioQ del seftor 
de Padilla es bien conocida; pero lodavía le queda una ^9cora desalr 
vftoion. ¿No somos bermanos todos los desgraciados? y la desesperar 
cion ¿no es el lazo que mas los estrecba? Tan pronto cpmo el generor 
80 don Juan de Padilk consienla tender una mano amiga á los iofelir 
•es proscriptos de Granada, puede contar con su ciega •adbesíQO. Go- 
mo uno prueba déla sinceridad de su alianza, el j^cipe moro Abbas 
Abdallah prefiene al seior de Padilla, que en el momento misvio m 
que lesera entregado este mensage, Abbas, con una fuerza respeta^ 
ble de los suyos, se bailará ya en las llanuras de Estremadura. Su 
Intención es acercarse á TordesiiUs, y ;por un ataque simuUáneio^ 
atraer sobre süa atención del condestable, mientras que el caballera 
úe Padilla, secundado de i^sta suerte, se dirigirá á Torrelobaton, y 
se apoderará sin gran dificultad de esa villa; pero ¡ay del capitán de 4# 
Liga si después de k toma de esta villa paga con una ingratitud lo^ 
iHienos servicios de los moros de las Alpujarras, y les niega su apo- 
yo! Caro ha de costarle á su partido y á él personalmente, porque sa- 
Mmuy bien el señor don Juan, que de su modo de conducirse con lo^ 
sectarios del Profeta, depende.su íntima felicidad, y la reve^laeion 4e 
•aquel secreto, objeto de iodos sus pensamientos, en que se interesan 
4 la vez su destinoy ol de la señora doba María Pacbeco.» 

A semejante lectura^ nuestro béroe,en el primer impulso de indig- 
• Badoaquierecorrer deiras del atrevido mensagero, que sospecbaxon 
sobrado fundamento que es Moreno en persona; pero ka oscuridad (e 
impide saber tadireedoo que el fraile ba tomado. Enviar en varias 
direcciones á «u alcance, seria enteramente iuÉlU. A juzgar por el pa- 
so de'su muía debe estar ya muy lejo$^ Resígnase, pues, don Juan¡á 
volver áValladolid. Convoca al instante en las casas munieipalesiá 
don Juan Bravo, don Frandsco Maldonado, Jorge de Herrera, capita¡n 
4e los voluntarios de ValladoUd; Alonso Sarabia, alcalde, presidente 
del ayontamiento, y á mucbos otros bidalgos y del estado llano que 
«as flguraban enla Liga, y les oomoiika la carta ique por lan estribo 
medio ba llegado á sus manos. 

Las opiííloims acerca de la acogida que d^ia,d^iele, «n^ entis- 
rasgue diversas. 

Algunos, poco delicados en los medios de^saUr iriunfemes, no v^- 
'OitaneB airmaroft ténnlaos alfo equívocos, que solo en la prospevi- 
^M'Oa lidto despreckr fropoucioiieft tau veDlaJosap. |gl npl)le cofii- 



ion dePiMÜIIt, sa exátu á seóiejanté ktea^ y por hi ntitma razón, qué 
según lá carta, él mas que ningún otro parece debiera anhelar una 
alianza con losinfieles, se declara con energía el primero por una ne- 
gativa formal. 

—Poseyendo, dijo, vuestra entera confianza, nada debo ocultaros. 
He creído, pues, de mi deber informaros de las proposiciones que se 
me babian becbo; pero por la indignación que siento, creo igualmente 
adivinar la vuestra. En efecto, en el instante en que mas que nunca 
necesitamos de la ayuda de Dios, no es cuando debemos esponernos 
á merecer su enojo, haciendo alianza con los eternos enemigos del 
nombre cristiano. Seguramente mirarían muy mal loseSpjañolesqifó 
se han coligado para defender su nacionalidad, que incurriésemos en 
las mismas faltas en que cayeron sus padres. Acordémonos de las fu» 
nestas consecuencias de la venganza del conde don Julián, y no con- 
fiemos la defensa de nuestros intereses á los que no piensan mas que 
en destruir nuestro culto y -en hacerse nuestros opresores. 

— Sin embargo, replicó el presidente del ayuntamiento, cristiano 
viejo, pero timido en estremo, yque sobre todo empezaba á eansarse 
de que Valladolid tuviese que estar tanto tiempo en pié de guerra, ios 
socorros deben tomarse del modo que á Dios place enviarlos. Ei bal- 
samo del samaritano curó las heridas del hombre del Evangelio, 
mejor que la desapiadada indiferencia del sacerdote y del le- 
vita.... .^ 

— En aquellos tiempos plugo á nuestro Sehor Jesucristo que se hi* 
clera asi, interrumpió con una dureza que descubría al hombre de 
guerra, el ardiente Maldonado, capitán de Salamanca, pero en los 
tiempos que corren, no solo será culpable en nosotros hacer causa 
común coa esos infieles, sino que ademas seria una torpeza por núes* 
tra parte. ¡Gran Dios! En toda España se levantaría un grito gene- 
ral de reprobación contra nosotros.... 

— Mas no de parte de aquellos que se sirven de los traidores, re- 
puso, agriamente Alonso Sarábia, disgustado de si mismo por hal>er 
emitido una opinión tan mal recibida de sus compañeros. 

— ^Los servicios de los traidores, replicó el señor Padilla, dbifian 
mucho mas que aprovechan.... 

—¿A qué vjene esta discusión? interrumpió con mudia prudencia el 
previsor Juan Bravo. Dejemos á los moros que obren á su manera, y 
hagamos nosotros nuestros negocios por nosotros mismos. Gréedme, 
no nos ocupemos mas de semejante escrito, y sin tardar llevemos 4 
cabo nuestra espedlcion sobre Torrelobaton. 

—El parecer de nuestro amigo Bravo es el mas acertado, esciamó 
el señor de Padilla, y si la victoria corresponde á nuestros esfuerzos, 
sabremos probar á la España, que hemos conservado puro el honor 
de su nombre por la conducta que observaremos después con los in- 
fieles, que parece tratan de confundir su causa reprobada con nuestra 
santa causa. Cruel desengaño han de llevar entonces los enemigos de 
nuestra fé, si nos creen tan viles óá si propios tan fuertes para tra- 
tar coa nosotros como de igual á igual; y severo castigo tewá igual- 
mente el traidor que se ha lisongeado de que me indiK^iriaá compro- 
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meter el honor de mi partido, obligándose á este precio re?elarme un 
secreto que solo á mi me interesa. 

Tan generoso lenguase produjo el efecto deseado en todos los pre- 
sentes, hasta el punto de suplicar encarecidaBienle á Padilla, que 
marchase al instante sobre Torrelobaton. Esta vez fué general el celo» 
y no menos los gefes que los soldados, secundaron decididamente á 
nuestro héroe en su espedicion; unido esto á su ordinaria prontitud 
en ejecutar cuanto habia determinado, hizo que el 2 de marzo de 1521, 
él y su. pequeño ejército se hallasen delante de Torrelobaton; y el 3 
por la malsana, esta villa, dispuesta desde tiempo anterior á favor de 
la Santa Liga, les abrió las puertas, no viéndose socorridos por el 
condestable, y atribuyendo la inacción aparente de este á algún funes- 
to revés cuya noticia no habla podido llegar hasta ellos. 

Padilla y los suyos por su parte estaban también llenos de sorpre- 
sa al ver la indolencia de los realistas. Pero al dia siguiente de la en- 
trada en esta villa, se aclaró el misterio cuando desae lo alto de las 
colinas que cercaban á Torrelobaton, vieron descender un crecido nú- 
mero de guerreros, cuyas armaduras y espadas brillaban á los rayos 
del sol. 

A tan repentina aparición. Padilla, advertido desde luego, mandó 
cerrar las puertas y envió á reconocer á la fuerza armada, que coii 
bMKtera desplegada se atrevía de aquel modo á avanzar hasta debajo 
ée los cagones de la plaza; pero cuál fué su asombro cuando vinieron 
á decirle que en vez del estandarte imperial, era el reprobado de la 
media luna de los infieles el que marchaba al frente de los recien lle- 
gados. Por otra parte estos se anunciaban como amigos y de ningún 
nodo como enemigos , y mandaron decir al sefior de Padilla, que ha- 
biendo ellos cumplido sus promesas, llamando por alaunos instantes 
ki atenci&n del ejército real, venían á pedir á su vez, ál capitán gene- 
tal de la Liga el apoyo y socorro que con tanta razón podian esperar 
de su reconocimiento. . 

. A esta noticia, don Juan frunció las cejas porque conocía la ven- 
faja que sus enemigos podian sacar contra él de esta circunstancia, y 
comprendía sobre todo el objeto del infernal pensamiento de Moreno. 
Ya no habla (luda; aquel exacrable apóstata contaba por medio de 
aquel golpe tan atrevido estraviar á nuestro héroe, para obligarle en 
seguida á entrar en sus criminales proyectos. La menor vacilación 
|K)r su parte podía hacer sospechar de su conducta y mancillar si^ 
reputación; adoptó, pues, al instante el partido que debia tomar indu- 
dablemente. 

--iLas puertas están cerradas y ellos avanzan sin embargo! dijo el 
valiente Maldonado que con algunos voluntarios de Salamanca venia 
de reconocer el ejército Infiel; señor de Padilla, ¿qué debemos hacert 
—¡Fuego! no haya cuartel para esos infieles. 






Doeft^ ]ra de Torrelobatoii, el sefíor de Padilla^ pareda q^e debia 
lÉarcbar contra TordeaHIas; sin embargo , lejos de esto tomóHia 
tresolucion enteramente distinta. La generalidad lo estrañó , y I09 
envidiosos aprovecharon esta ocasión para perjudicarle , imputándoto 
^omo una falta el no haber ónerído utilitar la nueva ^enlaja q oe por 
la Liga seacababadeadquinr^ 

•Pero como ni la indecisión , ni la lentitud , era» cualidades pro* 
pias del carácter de nuestro héroe, preciso fué que tuviese motivos 
muy graves para decidirse á permanecer en Torrelobaton , y no in- 
tentar desde luego la toma de un pueblo que encerraba lo que taeto 
^ como su partido tenían de mas caro y mas precioso ; sin embargo^ 
pocos son los qne juzgan rectamente de los hombres y de las cosas» 
porque bav muy pocos que antes de desacreditar quieran tomarse la 
tnoleslia de traí^adar^e por un instante con el pensamieiito al lagar 
y situación del que Juzgan tan severamente. 

Nosotros, pues, que hemos seeuido por mucho tiempo á doB Ivai 
de padilla, y hemos tenido mas de una vez ocasión de apredaí wé 

Iirnéenchi y valor, no imitaremos á un vulgo tan ignorante como MI 
mencionado ; é Iniciándonos por medio de la reflexión en todas ^ 
dificultades de la situación en que se liallaba don Juan, espresftrc 
porque causa se vio en la imposibilidad de obtener resnHaáos 
Ventajosos de su nuevo trinnfo. 

Tal es la suprema voluntad de la Providencia t en sus ioH^eiietni- 
Bles designios^ que después de haber llevado de la mano almértal 
venturoso á quien favorece , de repente se. aparta de él » sigtilendo 
asi él orden de los tiempos que ella misma sé oa obligado á cumplir. 
Ko obstante, en honor de nuestro héroe , diremos que la ProvIdetH 
c^ en la ejecución de sus misteriosos decretos., fiunea encontró el 
alma de Padilla destituida de menos energía é inteligencia. Para qué 
la fortuna se volviese contraria á la Liga, bastó dejar obrar I& envidia 

Í el curso ordinario de las rebeliones. En efecto, la deüeccioh v el 
esórden , contenidos un instante por el brillo del último triunfo y 
por algún dinero que se encéntrate en Torrelobaton , no tardaron en 
aparecer de nuevo , pues á consecuencia de un saqueo, que no se 
pudo evitar, empezaba á sentirse la miseria. Falsos amtigos pagados 
)K)r los realistas fomentaban la desereion en el ejéí'cito de Padilla; y 
con odiosos folletos osaban empaliar la gloria de a^uel general á lo» 
ojos de sus propios soldados. Las infel*nales previsiones de Moreno 
debian cnmplirse. El ülümo movimiento de los moros tan ostensible* 
mente favorable á los proyectos de don Juan, no podía menos de pro- 
ducir resultados capaces de satisfacer el odio del infame apóstata : si 
Padilla se decidla á aceptar la cooperación de los hijos del Profeta, 
la guerra civil se prolongaba indefinidamente en España con gran 
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yifisA9^ M HMüManMisvo ; si al contrario persi^Aif ^ . tétifmT agu^l 
apQyo , estaba completamente perdido , y aesdfe entonces el eiietnigo 
de los Pachecos se gozaría en copfuDdir en su venganza á Mjafía sii 
QoMe bija y al caballero Padilla. 

SuceoiO,pues, que los sagaces consejeros déla regencia, cono- 
cieron al instante todo el partido que podían sacar de los acontecí- 
|iiieptQ3. que por casualidad ó por otras causas ofrecían entre sí tan 
singulares coincidencias: por esto no se descuidaron en difundir por 
M)da España la noticia, presentándola bajo un punto de vista entera- 
piante desfavorable para el caudillo de la santa causa. Mandábanse 
emisarios en todas direcciones , publicando que Juan de Padilla ha- 
pia causa común con los moros de las Alpujarras; y que la repentina 
apariciOB de Abbas Abdallah delante de Tordesillas , habla sido rom* 
J»ljiada anteriormente con la espedicion de Torrelobaton. 

Estos mentidos rumores, no desprovistos enieranáente de cierta 
VQrosiipilidad , eran á propósito para engañar á los pueblos distantes 
éel teatro de la guerra, y esta fué la causa de que un crecido uúmerQ 
4le reclutas , esperados con impaciencia, no llegasen á unirse con el 
/ejército de Padilla. ¿Pero no es ciertamente de estragar que tales im- 
posturas hubiesen podido encontrar eco hasta en Torrelobaton , desT 
f)ues de la noble conducta que Padilla acababa de observar? Y sin em- 
^ffQ, e&to es lo que sucedió. 

Un dia en quedoii Juan recorría la ciudad , oyó muchas voces e^ 
Ja oscuridad que le injuraron, llamándole traidor y renegado. L^ 
.aiNToximacion y la mirada tranquila del alti/o capitán, bastaron para 
jl^llar^tan odiosas palabras : pero el cobarde abandono de don Joan 
{].assQ de la Vega,s teniente general de Padilla, que mandaba el 
cuerpo de voluntarios de Toledo, acabó de introducir la confusión ei^ 
el partido de la Uga, y fué un golpe de muerte para el corazón d^ 
mtestro héroe. Sin embargo, tuvo bastante presencia de ánimo par^ 
aisiaiular el disgusta que le producía tan vil defección. A pesar de 
sus tristes presentimientos , mostraba una tranquila confianza en el 
porvenir. (¡Ion el objeto de sustraer al desaliento los soldados qu^ 
permanecían fieles, cuando supo que una porción de sus propios 
conciudadanos acababan de abandonar la ciudad y que animados por 
el pérfido la Yega^ tomaron el camino de Tordesillas: «Loado sea 
Dios! dijo; mas quiero ver á los traidores delante, que detras de |T)í.> 

Entre tanto para impedir que tan detestable egemplo tuviese imi- 
tadores, no pensó mas que en empezar las hostilidades: la vida activa 
del campamento era mas á propósito para contener á los soldados ^p 
su deber, que la monótona guafnicion de una plaza. Habia If^ado p. 
aquella triste posición , en que le era preciso tiar la salvación del 
ejército al éxito incierto deunaaccion decisiva. Abandonándose, pues, 
á la merced de Dios , no tuvo mas que un deseo , un pensamiento, el 
4e ir á presentar la batalla al condestable. 

A consecuencia de esto, informado hacia pocos dias de la ton^ 
de Valladolid por los realistas, quería dirigirse inmediatamente 
hacia donde creía que se hallaba el ejército , y caer de improviso con 
todassus fuerzas sobre el enemigo', confiando poder sacar algún paf- 



tida : peit^ tan arriesgado proyecto encontró una fuerte b^ dedrfMT» 
oposición. Juan Bravo y mucbps otros gefes no eran de opinión de es- 

Sonerteá perderlo todo en uña sola empresa. Después de algunos 
eiMtes se resolvió que antes de presentarse delante (tel cond^tal^» 
se marcharla basta Toro: esta ciudad, y todo el país de sus alrededo- 
res estaban aun por los coaligades, y tenían la certeza que luego que 
estuf iesen allí, se reforzarla el ejército de la Independencia con un 
aumento considerable de recluías. 

En la mañana del 23 de abril , sesun las órdenes dadas el dia 
anterior por el general en gefe sonaron las trompetas, y los tambores 
tocaron con un prolongado redoble asi dentro como fuera de los rou' 
ros de Tórrelobaton, en los cuarteles en donde se balbban alojados 
los cuerpos de voluntarios que no habían podido bacerlodentro de la 
ciudad. Pocos momentos después se presentaron dispuestos todos los 

Sefes , y activaron la marcha de sus respectivos soldados. Padilla que 
nrante la noche habla estado despierto y casi enteramente consa- 
frado al plan de campaña que pensaba desarrollar, no habla esperado 
la aurora para vestir su armadura. Su frente respiraba una varonily 
noble seguridad ; pero su corazón estaba muy distante de abrigar Ja 
misma confianza que el dia feliz, en que vencedor de Toledo, corría á 
salvar k Segovia. 

A los justos recelos que ofrece siempre el destino Inclerte4t los 
combates, agregábanse también en su espíritu los mas tristes preseftp^ 
Cimientos. No basta ya que el corto descanso á que se habla entren* 
do ^ haya sido Interrumpido por el ruido que hizo al caer su largi| H* 
pada coleada de la cabecera de su cama, es preciso ademas qui ta 
religkm le dé misteriosas advertencias sobre la triste suerte que pt^ 
rece estarle reservada. ¿Qué viene pues á hacer ^ estas horas el rt* 
Terendo padre Vázquez, uno de los cincuenta prebendados da sant- 
gestad en Toledo, que tanta admiración profesa al héroe compatrlck^ 
como él mismo le llama, que ha venido solo, y á pié á encontrati^ es 
Torrelobaton, á través de mil peligros? El santo eclesiástico tteaft 
pues adquirido el derechode hablar con franqueza alseñor dePadHIa. ' 
—Señor don Juan, le dice, por el amor de Dios y de vuestros anl* 
gos no realicéis vuestro proyecto; permaneced aquí, creedme. 

—¡Por vida de Cristo! que nada de esto haré, contestó nuestro hé- 
roe; el mejor clérigo, no sirve para nada en materia de guerra; reti- 
raos pues y dejadme obrar á mi modo. 

—¡Ahí (mi buen señórl murmuró el adicto eclesiástico, á pesar de 
la severa prohibición de nuestro Santo Padre, acabo de consultar en 
Yuestrsr intención mis conocimientos en astrología. Hacia muchos 
años que no lo habla hecho, pero esta vez, doy gracias al cielo por 
mi Inspiración porque puedo advertiros á tiempo todavía el peligro 
que corréis. Po\r favor, no os pongáis hoy en marcha. 

—Padre, replicó Padilla con una ligera sonrisa de incredulidad, 
lo que la razón ha concebido, debe ejecutarlo el brazo; esta antigua 
máxima de nuestros antepasados, en todos tiempos me ha pareride la 
mas sabia. Por otra parte, á despecho de la astrología, la voldntad de 
Dios se cumplirá siempre. 
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— {A« Beaf iHto el reverendo padre retModei» coa adeaian cons- 
tersado. 

Donjuán acabando de ajusfar su arnés de batalla encima de su 
coraza de bierro batido, de Toledo, se puso una sobrevesta, emnedio de 
la cual babia becbo bordar su bien conocido blasón de azul con ti es 
sartenes de plata; acompañadas de nuev^ medias lunas también dei 
plata, para ser mejor visto de sus soldados en medio de la confusión 
del combate; mandando luego tocar las trcmipetas, hizo desplegar las 
banderas y emprendió la marcha en dirección de Toro. 

Apenas distaba tres leguas d<5 Torrelobaton nuestro ^ército, y 
acababa de atravesar la aldea de Callejos de Atornija, cuando de re- 
Molese vio rodeado de un enjambre de realistas. Con mas satis* 
facción que disgusto de aquel ataque irregular que parecía propor- 
cionarle la próxima realización del combate que deseaba de toda« 
▼eras, avanzó hacia adelante y dando cara á aquellas atrevidas avaih 
zadas que se replegaban hacia Tordesillas, no se separó de ellas un 
Instante. Su esperanza era la de encontrarse con el condestable, y 
obligarle á aceptar el combate. Pero le engababa su deseo belicoso. 

El esperimentado Velasco no queria variar absolutamente de tac 
tica; aunqnecon fuerzas muy superiores á las de Padilla, parecía po- 
co dispuesto á venir á las manos, prefiriendo esperar que la deser- 
ción t la traición debilitasen :Vsu enemigo para alcanzar el triunfo. 
Den Joan creyó revelar este proveció, y anaiaba mas que nunca obli- 
gar á suastttto antagonista ásabr de su terrible inercia. 

Pero jabt todo parecía conjurarse contra el capitán de la Liga, 
el délo y la tieria le eran contrarios también. En su anhelo de alcan- 
xar al ciHidestable no.habie cuidado de examinar el terreno por don- 
óle luMla pasar á su ejercito, ni que acababa de esponerlo en una lla« 
Mora pantanosa: el suelo se bundia bajo los pies de hombres y caba- 
Hot, y la lluvia que empezaba á caer contribuía á aumentar lasdifi- 
^Mútades. Para colmo de su infortunio, el condestable lejos de presen- 
tarse con su eti^rclto , parecía estar Informado con la mayor exacti- 
tud déla posición critica de los comuneros; no hay duda, Velaaeo 
es el que ha dispuesto la reaparición de las guerrillas; ya vuelven á 
presentarse en mayor número que antes, y á manera de incómodos 
mosqaltes litigan sobremanera las tropas ya medio desalentadas de 
P^la, 

Por fin , este á pesar de su perseverancia habitual se ve obligado 
á reconocer que debe renunciar á toda acción decisiva ; y con el co^ 
razón tristemente oprimido no piensa ya mas que en salir de la fatal 
posición en que se halla. Su objeto es volver atrás , é ir , si puede á 
-reunirse con un onerpo de voluntarios que la ciudad de Palencia de- 
bía enviarle. Peroles regentes han previsto sus intenciones : y tanto 
por la parte del Norte como por la del Mediodía le han cortado la 
retirada , y el vado del arroyuelo que cerca de Villalar va á reunirse 
con el de Horniga , que pocos momentos antes habla pasado sin difi- 
cultad, ahora se hallaba defendido por numerosas fuerzas enemigas. 
¿"Ntiestro héroe estarla acaso rodeado por todas partes? En tan tris- 
tes clrcnnstandas solo le queda el {lartido de llegar cuanto antes á 



VHtttar. Geréa de eslt logare|o , el Beniisa te dttm» un pesorCwil; 

si logra poner este rio entre él y los realistas , estará complelafliient« 
tegnro. 

Pero allí era donde le esperaba sq diestro adversario , apostada 
precisamente en el únieo lugar en que Padilla no qoeria encontrarle. 
Hallábase don Juan ya moy de cerca de Villalar , cuaifido vi6 repeatt-: 
namente aparecer por todas las avenidas de aq^el lugar ai ejercita 
realista. Esta vez era nniy numeroso , y «andábanlo ios mejores ge* 
nerales de don Garlos ; ef condestable , era el que dirigía en gefe las 
operaciones. Las fuerzas de los dos ejércitos eneml^s eran casi 
iguales. Los regentes tenian^ bajo sus órdenes seis mil in^intes y tres 
mil cuatrocientos caballos , de los cuales mil doscientos eran solda« 
dos. Padilla todavía contaba bajo sus banderas ocbomil iníantes, qiii* 
nientas lanzas y alguna artñieria , débiles restos de aquel fomidable 
tren de Medina del €ampo , del cual en otro tiempo se babia beeho 
dueño delante de Segovia. 

En cuanto á la posición q«e respe^ái^mente ocupiba cada ex- 
cito era muy grande la diferencia , y verdaderamente era preoisoque 
la que sostenía el selior de Velasco \t hubiese parecido muy ventajo- 
^ cuando se decidió á desplegar sus fuerzas de aquel modo. S0 ejér- 
cito se hallaba apoyado contra el lugarejo de Vilhiar; en este mismo 
punto habla colocado su artillería de modo que puiMese difi^r sus 
ftiegos al abrigo de los edificios , al mismo tiempo que la tenia me- 
nos espuesta á los ataques de los enemigos ; después un poco ma^ 
acá del pueblo , en un terreno mas sólido que el resto de la Ihinura, 
estendiendo sus grandes áUs y el centro de batalla , aguardaba á k» 
coaltgados á pié irme , mientras que par su orden los las^tneles 
amanes, mercenarios ákimamente enviados por don Juan ,.mr^iuis 
^e Brandeburs^o , pretendiente á la sazoo i la mano déla teina, vhir 
da de Fernaitdo de Arason , debían como tiradores cargar los iamseí^ 
y la retaguardia de Padilla. 

Cerrado este como un ciervo en el bosque, conoció que bftbia lle- 
gado el mom<ínto de vencer ó morir glortosamente-* A pesar de las 
dificultades que le ofrecía el estado del terreno en que se hallaba, «o 
desmaya su valor. Divide su ejército en tres cuerpos^ : él manda #1 
centro en persona y hace frente al condestabte ; á su izquierda están 
los voluntarios dé Salamanca y de las provincias del Oeste y del Me- 
diodía del reino , capitaneados por el valiente Francisco Mald#9ado, 
y á su derecha las tropas de Segovia y los aasiliares de las ciudades 
del Norte bajólas órdenes del intrépido J«aii Bravo, Este último es 
el que debe atacar á Villalar , y desalojar la artillería ^nemifa , q«e 
ya empieza á causar grandes estragos en las filas del ejéretto ée la 
independencia. A pesar del espantoso fuego ^ que el conde de Baro 
dirige detras de las murallas y cercados del pueblo, no se iAtimlda 
el joven segoviano : los pequegos falconetes de campaha que Padilla 
. ha puestea su disposición se hallan ya en parte desmoatados é Id¿- 
liles ; y á pesar de esto se le vé mas detndido que nunca. Obismdo^ 
mismo se iisorigea de llevar mas pronto á cabo su ataque, y mar- 
chanda el primero imi» iftbndir valoreo» su egemplo^.se adeiaiH« á 
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^■90 áa oiifi iMi el tafar de donde wtím h dee^meeieki y ki 
«raerle* 

¡Pero ayl ignorase si realmente es unaestraU^enm del Ytejo gene- 
ral realbta, 6 una mera casualidad, pero es lo cierto que i^ra llegar 
á U aldea de Villalar, tienen que maniobrar los soldaét>s de la Liga, 
sobre un terreno tan pantanoso por las cecienles lluvias, que en mu* 
ehos sitios, se hundían basta las rodillas. Para colmo de desgracia, 
acaba de levantarse el viento del Oeste con su ordinaria compaíiera^ 
ki lluvia azotaba con fuerza la cara de los soldados de Bravo, incomo- 
dándoles sobremanera en su marcba. Todos estos contratiempos uni- 
dos á las repetidas descargas del enem^o, que parecían continuas, 
según se sucedían unas á otras sin interrupción, acababan de introdu-' 
cir el desorden en este pequeiio cuerpo de voluntarios ya «uy dis- 
puestos á separarse de las reglas de la subordinación y disciplina. Y 
* no ser por los esfuerzos del famoso alcalde mayor de Segovia, Rai- 
mundo de Córdoba, la derrota seria ya completa en este lado. Pouién* 
dose este detras de las filas para detaner ¿ los fugitivos: 

—¡Cobardes! esclamó con voz atronadora á mucbos de sus conciu* 
dsEdanos que retrocedían y volvían las espidas; ¡No se dirá de mis pal- 
sanos que mueren como infames, fusilados por detras! 

Y liablando de este modo, Imndió sa espada en el pecho del mas 
eercano de los qne sé salvaban >huyeBde. Este terrible egemplo de so* 
▼cridad conturo nn instante á k>s eamaradas del muerto; pero una ba- 
k fué á su vez k herir al esforzado alcal(te, á quien la muerte halbéa 
respetado en el sitio de Segovia. £1 liinesto proyectil hace todavía 
otras victimas, que caen mutiladas ó sin vida junto al cuerpo inani- 
viádo de Raimundo de Córdoba. Desde aquel instante, el terror es 
universal; el ala derecha se dispersa enteramente, y la confusiones 
M, que arrastra hasta á los mas vaüenies; diseminándose fugitivos 
por ia llanura. Finalmente, la mayor parte, arrancándose las cruces 
encarnadas, distíntivo de los soldadi» de ia Santa Liga, y reempla* 
lándoláscon otras blancas^ signo adoptado por las tropas reales, aca- 
ban por rendirse á discreción á sus enemigos. 

El ak izquierda al mando de Francisco Maldonado, no era mucho 
Mhs fetfz. Desde el principio del combate, la traición babia disminui- 
do luieho sus filas. La arl^erta que |>or este lado podía ser de mu- 
eba iiCilidád, fué casi al instante reducida á nada, no tanto por la in- 
capaddad, como por la perfidia de losencargados de servirla. I^s ba- 
terías, colocadas en mayojr ndmeroen este punto por Padilla, á causa 
de la firmeza del terreno, hubieran podido moverse fácilmente y es- 
tar dispuestas de manera, que con sus fuegos cruzados batiesen el 
ctterpo de reserva y el ala derecha de los realists^; pues lejos de 
•brar ati, la mayor parte de losartIHeros, cargados vigorosamcjnte, 
i^ñ de improviso, porfíente cincuenta soldados del cjá*cíto contra- 
rio, abandonaban sus piezas. Ali^ntemplar aquella cobarde deser- 
eion, Maldonado volvió á su puesto, y dejando su plan de ataque 
voló al socorro de af0U6llas piezas, cuya custodk le c(mflara Padilla. 

Pero ya era taurde: desgraciadamente babian quedado algunos 
tmüares cérea de ) las piezas, y luvie ron la inf«aae osadía de disparar- 
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Ii8«liireefl iiiflilMa praseneia, y otros, tm fifi, eon^tieron la aefm 
traición deprender fuego á las municiones. Desesperado ei raHeiite 

Sefe en vista de tan odioso proceder, sufre taiRt)ien ei doble martirio 
e tener que dejar impune tanta maldad; porcftie en aquel mismo mo- 
mento, se encuentra envuelto por la división del almirante. Un cuer- 
po de lanceros conducido por un bermano deMatdonado, masjéveR 
aun que este caudillo, se presenta el primero á sostener la carga yá 
recl^azar con denuedo al enemigo. 

Pero la mnerte de este joven guerrero, causada por una lanza 
enemiga, introduce el desorden y la confusión en las filas de sus van 
lientes. Francisco Maldonado, con la venganza, se precipita entonces 
en lo mas recio de la pelea, esperando hacer con su egemplo, qae re» 
naciera el valor en sus soldados; pero aunque empka los mas faerói- 
oos esfuerzos, no puede conseguirlo. Viendo enteramente destrozada 
la compalHa de lanceros, que babia mandado su infeliz bermano, no 
desiste por eso de su empresa, y llama en su ausilio á un cuerpo de 
voluntarios de Toledo que don-iuan de Padilla babia pnesto á sus in- 
mediatas órdenes. 

Al principio respondieron bien á su noble llamamiento estos va« 
lientes toledanos. 

Dos veces los llevó al combate don Francisco Maldonado; pero al 
fin se apoderó de ellos el desaliento , y huyeron á la vista de la cali^- 
llería qne hacia horrorosos estragos ea las filas de aquellos soldados 
Mi armados y poco aguerridos, al choque terrible de aquellas com« 
pañías de hombres avezados al ruido de las armas y enteramente m" 
biertos de hierro asi ellos como sus impetuosos corceles. 

El tímido ciervo acosado por la valiente jauría no corre tan veloz 
como corría en su dispersión la infóntería de Toledo. Sin embargo, 
no son bastante afortunados para librarse de los filos de las espadar 
de la caballería realista; el hierro arrebata la vida del cobarde como 
diel valiente. En vano nuestro antiguo Matamoros de la calle de Jime* 
nez 4 la cabeza de un puñado de sus amigos de los barlrios bajos de 
Toledo, continúa resistiéndose denodadamente; la muerte no le per- 
dona , como tampoco á su pobre vecino Gil Mendo el tabernero. 

— ¡Por vida de DiosI ¡nuestros sehores alcaldes nos han tomado 
por corderos del rey don Pedro para enviarnos á semejante carnlce- 
ria! esclamaba el barbero López Cueva corriendo con toda la celeri- 
dad que sus piernas le permitían. Pero esta vez menos feliz que en 
Toledo, no pudo evitar el golpe mortal que.acababa de herirle por la 
espalda, haciéndole caer en tierra. 

Don Francisco Maldonado viéndose casi solo , no piensa ya mas 
que en vender cara su vida. Pronto se halla rodeado de tan creekk) 
número de enemigos, qne con trabajo puede hacer uso de su lanza 6 
de su espada. Los que mas prisa se daban para apoderarse de su per- 
sona, pagaban cara su osadía ; mas al fin derribado de su caballo, 
rota la armadura y desarmada su diestra, todavía forcejeaba por de-< 
sasirse de entre las manos de los que le llevaban prisionero. 

Eri el cuerpo del centro, la batalla que con tanto ardor se disputa* 
ba, se inclinaba tambiená favor de los realistas. El sefierde PaoUla,. 



U UfiADKAtlLA. 121 

helaiido desdo el jHrtodplo de la acción onaeslmle de iiTMohieipihen 
los movimieutos aelos flancos, pensó que áem» atacar con su centro 
de reserva ei cuerpo mandado por el condestal)leen persona. Este era 
el solo medio de escitar el valor de los suyos y de animar un poco la 
Inacción de sus alas. La operación había sido perfectamente conc^* 
da, y para que tuviera buen éxito, solo faltaba que el valiente don 
Juan hubiera sido mejor secundado. 

Para mayor desgracia tres banderas v treinta lanzas se pasaron 
al principio de la acción á las filas enemigas. Padilla las había coloca- 
do á vanguardia á las órdenes de los Herreras , con objeto de provo- 
carid impasible Velasco á que saliese de su inmovilidad y avanzase en 
la llanura; pero al ver la famosa bandera de Govadonga, que el astu- 
to viejo había hecho desplegar á la cabeza de sus flias, una especie 
de vértigo se apoderó de los soldados y de los caballeros de la Santa 
Liga. ¿Es acaso posible que triunfen los que combaten bajo seme* 
Jante égida? Mas vale srmeterse al instante que esponerse á una muer- 
te infructuosa. 

Esta fpiesta creencia, fomentada vivamente por las pérfidas pa- 
labras de algunos partidarios antiguos de Girón, secretamente cor>> 
rompidos por el oro de la regencia , vino á neutralizar los generosos 
esfuerzos de Herrera y del corto número que á su egemplo querían 
llenar dignamente la honorosa misión que les había confiado el señor 
de Padilla. Estos valientes tan vergonzosamente abandonados, viéron- 
se al fin obligados á rendirse. Don Juan , que seguia á poca distan^ 
cía esperando á cada momento ver al condestable dirigirse contra él, 
no comprendió al principio lo que pasaba en la caballería de Herrera; 
sin embargo , parecióle ver que reinaba alli el mayor desacuerdo, y 

Í presintiendo los mates que de ahi podían originarse si él mismo no 
ba inmediatamente A restablecer el orden, arrimó el acicate á su 
famoso Alamez , y seguido de una partida de voluntarios del tercio de 
Castilla , qne no le habla dejado desde la jornada de Toledo, y de 
doscientas lanzas que le quedaban, corrió á sostener á los débiles y á 
contener á los traidores. 

—¡Santiago! ¡Libertad! ¡Santiago! ¡libertad! esclamó blandiendo su 
tanza con un valor sobrenatural; y para animar masa los suyos con 
sus miradas de fuego y ser reconocido de ellos en medio de la pelea, 
levantóse la visera; pero ¡ay! era ya demasiado tarde. El mal era irre- 
parable; y si ahora el condestable avanza en la llanura con todas las 
fuerzas que tiene á su libre disposición , después que las dos alas del 
ejército de la Liga estaban completamente derrotadas, no era ya para 
' aceptar generosamente el combate que poco antes deseara tan ardien- 
temente el señor de Padilla^ sino para envolver á este héroe desgra- 
ciado que había auedado solo con un puñado de valientes como él, y á 
quienes inflamaoan sus palabras y sus altas y estraordínarías proe- 
zas; porque don Juan en aquel instante, lo mismo que un león furioso 
que hace frente á los cazadores, se batía con desesperación. 

Al saber que Bravo, Maldonado y ca^i todos los oficiales mas va- 
lientes hablan muerto, ó sido hechos prisioneros. Padilla conoció que 
le babia llegado también su vez. 



— iBof fWt d«Cfl8t»l tnone cogeréis üoó ataerto! ^o 
UBdo de iM bote de Jinia á doH Pedro BaiMt, que le iríialMi qoe se 
rindiese, árrojándoee luego sobre Diego, ei hemimo de Bacsn , le 
atrtfesó haciéndole caerán ios pies de su caballo. Nopudiewlo «etv 
virse ya de 8« lama que acababa de romper, eebó mano de la espa^; 
ly desgraciado del que se atreviftá iiguardarie 4 pié firme, ó pretendía 
coger la brida á su formidable Alamez! 

|Pero ayi en el nomeoto en que nuestro taiienle caballero easti- 

faba con la muerte al escudero de uno de los Bazanes que acababa 
e bundir su puñal en uno de ios costados de Aiamez, don Pedro de 
la Cueva le descargó un golpe tan fuerte con su espada, que le atra- 
vesó una piema hasta el bueao ^ mientras que don luán de Uüoa , il 
traiciof^y por la espalda , le dio Can fuerte golpe con su maza de 
armas, que el infeliz Padilla cayó aturdido sobre el cuello de su ca» 
bailo. El fogoso Aiames, irritado ya por el dolor que la herida le 
-causaba y do sintiendo su ardor contenido por la r^oresa mano de m 

enete , dio un bote y derribó en tierra al escudero, de Guefi que 
tbia intentado detenerle. Libre ya el brioso animal ét la acción 
<>pre9ora del freno, .corrió libreoMate por la lianura, conduciendo á 
su desgrackdo dueño que , gracias á ios altos arzones de la Má y é 
los grandes estribos de aquella época , pudo sostenerse sin caer ea 
tierra. Bien pronto caballo y ginete se perdieron en la oscuridad de 
la noche que empezaba ya íl cubrir con su manto de luto aquella es* 
cena de muerte y desolación. 

Viendo Alonso de la Cueva y Juan de Ulloa que elfaliente general 
de la Liga se escapaba de sus manos corrieron en su seguí roíeoéo; 
pero el leal Aiamez parecía haber adivinado con su delicado instkilo 
el peiigiro de su dueño y parecía que volaba para salvarle del poder 
de sus enemigos. Herrera el menor que, acompañado dealgunosotros 
caballeros y soldados seguía de cerca á Padilla, desesperados al ver 
á su capitán herido, y ardiendo en deseos de venganza, pusiéronse 
delante de los doscabidleros obiig^Hidoles á detenerse. 

Batiéronse por espacio de largo rato aquellos valientes cobio dig- 
nos émiílos de la gloría del que les habia conducido al combate; y era 
en verdad un especiácuio imponente ver aquel escaso número de 
hombres, débil resto del ejército de la Liga, oponiendo una resislen- 
cia sobrenatural contra aquellas grandes masas de enemigos , atraí- 
dos á aquel lugar al choque de las armas: la oscuridad de la noche 
contribuía á prolongar la duración de aquella lucha encarnizada, en 
que no pudiendo reconocerse amigos ni enemigos no podían saber 
cuál era su número ni á quien iban dirigidos los furtosos golpes que 
se descargaban. 

La duración misma del combate no servia. mas que para acrecen- 
tar la irritación general, de tal suerte que ya ninguno se cuidaba de 
elegir adversario. De la misma: manera que.el justo temor de berír á 
alguno de los suyos , cuyo aúmeroera indefinidamente ma^or >qtte:el 
-de los enemigos , no detenia á ios realistas, tamtiooodesaéeDiaba á 
ios últimos defensores de la Liea la funesta .notida de la muerte de 
Padilla qu<s habia circulado con increible celeridad. Si ^ condertabit 



^UfÚd»4$¡iOiy»9mM»m>m iiUiieta tnmMado á toAi pite al 
lugar del coabate, acompañada de ttia fuerte eseolta eon hachonea 
de reaína encendidos, bten hubiera podido asegurarse que aqueUa 
terrorosa lucha habría continuado hasta bien avanzada la noche, | 
4ue mas pérdida que loscoaUgados , hubieran sufrido los realistas. 

Gonla triste claridad que despedían aquellas antorchas púdose 
juzgar entonces que ios vencidos habían hecho pagar bien caro su 
triunfo á los vencedores. El valiente Juan de Herrera, la mayor parte 
de los caballeros toledanos y muchos voluntarios y soldados del ter- 
cio de Castilla, encontraren en aquella memorable jornada una muerta 
gloriosa. Los pocos que sobrevivieron yacían en tierra heridos 4 de- 
sarmados; y á pesar de esto se vieron obligados á marchar en pos del 
vencedor á Villalar, donde se habian reunido los prisioneros. Aque- 
llos héroes, dignos de roedor suerte, no se mostraron abatidos al im - 
pulso de tantos reveses, y todavía parecía que sus altivas y arrogan- 
tes miradas desafiaban á los vencedores: su soberbio y tranquilo con- 
tinente los engrandecía aun en medio de su derrota. 

Tal fué el resultado de la batalla de Villalar, batalla que dio uu 
golpe de muerte á la causa de la independencia. Pero si la derrota de 
la Santa Liga de Avila puso tin por algún tiempo á las discordias 
civiles, si concedió algunos momentos de tranquilidad después á la 
PeníASula , y si aumentó sobre todo , las prerogativas del poder real, 
ét manera que le dio mas fuerza en tiempo de paz , aunque se la dis- 
minuyera , para días borrascosos , también es preciso añadir que el 
campo de bataUa de Villalar fué la tumba de las franquicias y tlber- 
lades espadólas. Esta pérdida recayó no menos en perjuicio de la 
corona., cuyos ^consejeros sin previsión perdieron el mejor sosten del 
irono, que en el de los pueblos que vieron derribados en aquel aciago 
día ios mas sólidos baluartes de su nacionalidad* 
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El'curso regular de las horas, inalterable siempre lo mismo en 
4os grandes trastornos de la naturaleza que en las mayores agitacio- 
jiesde los hombres, había vuelto á traer los primeros rayos del alba. 
£1 viento.del Oeste une corría la víspera había calmado enteramente, 
la lluvia también había cesado, y la naturaleza toda saludaba en la 
;primavera la vuelta de aouellos hermosos días tan comunes en Es- 
paña á fines del mes de abril, sin detenerse en las escenas de muerte 
y desolación que el sol alumbraba entonces con sus rayos. 

Pero si el pájaro cantaba alegre en la espesura, si las praderas de 
las cercanías de Villalar ostentaban su hermoso verdor, el hombre 
permanecía absorto y pensativo en presencia de los desastres que 
i)ar todas partes so ofrecían ásu vista en la llanura que rodea á este 



(hmMo.* Uh liIrabM y moiiitoiio sil««of« railmiM en el caaifio «ti qia 
sedieraeloooroate, silencio taaco mas triste y melane^Hco euoto 
qee era interrumpido solamente por el acompasado mido que liaclai 
los azadones de algunos vecinos de la comarca, ocupados en abrir 
anchos fosos de distancia en distancia para enterrar los caéáteres 
deque se veia la tierra cubierta, ó por los codiciosos yednos qué con 
la esperanza de encontrar riquezas entre los muertos no temían des- 
pojarlos de sus ricos vestidos en los momentos en que creían estar 
seguros de no ser vistos, de las patrullas que recorrían aqueUos In* 
gareseon la orden de asegurarse si entre aquellos montones de ca* 
dáveres había algún infeliz que aun respirase y tuviera necesidad de 
socorros para volverá la vida, 6 de auxilios espirituales para entrar 
en el cielo. 

¿Será acaso para llenar este santo y último ministerio para lo que 
ha venkU) á este lugar de luto el encapuchado franciscano que se ve 
pasear entre los muertos? Sin embargo no se le ve buscar ningún res-» 
lo de existencia que reanimar entre los desgraciados que le roieau^ 
ñipará bendecirlos y enviarlos mas puros á las manos de su Cria- 
dor que los aguarda. Se creería mas bien, al ver la apostura con qua 
contempla este horroroso espectáculo, que en(5uentra un pticer en 
considerar las obras de destrucción de los hombres; y como sí no le 
bastaran las dos estrechas aberturas de su capucha para verlo todo, 
levántasela enteramente y deja descubierto su rostro. iMaldicíonl es 
Morenol 

Si, Moreno que atraído como el buitre por el olor de loscadáverea4 
vieneal campo déla muerte á satisfacer sus histiiítos sanguinarios, y 
gozar contemplando todos aquellos cristianos sacrificados al furor4« 
sus mismos hermanos. El ángel de las tinieblas no está tan espanto^ 
so conte.mplando las miserias con que atormenta á la hnm«iiéMl« 
que el satánico moro considerando aquel espectáculo con la feroz 
sonrisa que dejabau escapar sus labios entreabiertos. 

—¡Benditos sean Alafa y su Profetal suspiró el detestable apóstata. 
¡Algunos días mas como este y los verdaderos creyentes levai^rán 
la cabeza con orgullo y nuestros padres quedarán vengados! 

;Pero qué busca en «torno suyo con tanto afán este poseldd de Sa-* 
tanas? ¿no está satisfecho aun con todos esos arroyos de sangre que 
enrojecen la tierra? ¿quiere acaso descubrir una nueva víct&a pa- 
ra que su venganza sea mas completa? 

Pero de repente se detiene y escucha.... ¡qué sordo rumor eael 
que ha herido sus oídos! Pasados algunos instantes continua su nmr- 
cha y vuelve á detenerse creyendo oir una voz.... Si, son palabras 
entrecortadas, súplicas como las que arranca el dolor. Ahora láa Ba 
oidodlstintamentey se dirige hacia el sitio de donde vienen esosgrüon 
lamentables. No es ciertamente la compasión la que le guia« ea |M 
el contrario la bárbara esperanza de encontrar el objeto que tanto an- 
hela teñera su disposición. AI aproximarse á una de aquellas enci* 
ñas de que estaba poblada la llanura de distancia en distancia, des- 
cubre apoyado contra un árbol á un caballero cuya rota v ensañaren* 
tada armadura manifestaba su triste situación. Cerca del herido á 



<^ien acababan de lerantar^ babia dos oiageres que le prodigabaír 
los mas liemos cuidados^ 

t Sosteníale una de ellas mientras que la otra se ocupaba en exa* 
minar sus heridas limpiando la sangre que destilaban abundante- 
mente, y cubriéndolas con una fina tela de lino. Por el esmero y afa« 
noso interés que pone esta última para procurar algún alivio á los 
dolores del caballero, fácil era conocer que un sentimiento mas po« 
derosoqueelde la caridad ordinaria le habla conducido á aquel si- . 
tío. Con el objeto de procurar algún descanso al herido desató las 
piezas de su armadura y le quitó el casco enteramente abollado. 

— Al fin le encontré; murmuró Moreno reconociendo entonces al 
desgraciado Padilla. ¡Elesljv vive todavíal ¡Oh! ¡gracias te sean da- 
das, poderoso I>ios de los Amayaldos, por entregarme de este modo 
el último vastago de los verdugos de mis padres! 

No se engañaba Moreno. La una de aquellas dos mugeres era real- 
mente la señora doña María Pacheco; la otra su doncella Inés. El 
amor mas solícito aun que el odio en buscar su objeto, babia hecho 
que doña María encontrase al desventurado don Juan respinuido aun 
bajo su pesada armadura, aunque tan debilitado por la sangre que ha* 
bia perdido, que le era imposible levantsirse. 

Alamez, cuyo inanimado cuerpo estaba tendido junto á su dueño, 
habla servido también ahora de indicio á la amante desconsolada para 
encontrará su desventurado don Juan. Bien merecía al menos la po^ 
bre María que sus diligencias no fuesen infructuosas, en recompensa 
de las penas y tormentos que había sufrido en tantos meses como ha - 
cía que estaba separada de su idolatrado esposo, sin mas noticia suya 
que las que hacían circular en sus infames líbelos los realistas contra 
PadHIá y su ejército. 

' La jojrnada del dia anterior babia llevado su angustia al última 
grado de amargura. Distando Tordesillas solo tres leguas del campo 
de batalla de Villalar, María no babia cesado de oír con una pena 
mortal el estampido del cañón y las descargas de fusilería, desgar- 
rando atrozmente su corazón cada una de aquellas detonaciones. Asi 
pasó todo el dia, y apenas la noche estendió su negro manto sobre los 
mortales, circuló con la velocidad del rayo la noticia de que el ejér- 
cito de la Liga habla sido completamente derrotado; y que don Juan de- 
Padilla, habiendo desaparecido del lugar del combate, babria quedado 
Srobablemente entre los muertos. Juzgúese de la desesperación de 
[arla al oír anunciar esta triste nueva entre los gritos y las demos- 
traciones de la mas loca alegría. 

Pero coiho ya hemos visto en otras ocasiones, la desgracia en vez 
de abatir á la noble y altiva huérfana de los Pachecos, servia por él 
contrario como un estímulo para aquella alma sensible y apasionada 
comunicando una fuerza sobrenatural á su enérgica y decidida volun- 
tad. Eii vez, pues, de abandonarse á un dolor estéril, se armó de va- 
lor y resolución, y acudiendo á la esperimentada lealtad de su fiel 
Inés, que sé apresuró á satisfacer sus deseos, aprovechó los momen- 
tos de agitación y desorden qner reinaban en el pueblo, y salió acom- 
pañada de su amada Inés, cubierLis lasdo^ con unos mantos oscuros, 
ta liga d€ Ávila. 4S 
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dados que custodiaban las puertas y que en aquel momento franquea- 
bao condescendientes la salida á los nuicbos curiosos que se dirigían 
al camino de Villálar para ser los primeros en adquirir noticias del 
campo de batalla. 

Luego que se baUaron fuera de las murallas, la intrépida doña Ma- 
Ha, animando á su t^ompañéra, apresuró el paso; tanta era la prisa 
qne tenia por llegar antes de que rayase el alba al sitio fatal en que 
ysu^a tal vez sin vida el objeto de todo s<i amor, para ser la primera en 
socorrerle si aun era tiempo. El cielo como bemos visto no fué sordo 
á sus deseos, colocándola al lado de su Juan vuelto por ella á la vida» 
quien besa con delirio la mano adorada que le socorre. 

¡Ab! no es bastante para su alma sensible arrancar á su amante 
de las manos de la muerte; Maria quisiera también ocultarle á losojos 
de sus enemigos. ¿Pero qué bará? ¿cdmo sustraerle al escrupuloso re- 
gistro de las patrullas que recorren la llanura? 

— ¿Oh! jgracias, virgensanta, ptrona mia! esclamó Maríade repente 
víendoá Moreno^que se adelantaba bácla ella;^iun santo religioso en es- 
tos lugares! acercaos, padre mío, (a divina providencia os envía.... 

—O la maldición del cielo, ailadió con voz terrible el renegado des- 
cubriendo su rostro. 

A! grito de borror que lanzaron las dosmugeres, levantó don loan 
la cabeza, y a! ver á Moreno, sintió repentinamente el caballero reani- 
marse su aliento y fueron tan violentas las sensaciones que imprimie- 
ron á todo su ser, los impulsos de su indignación, que tuvo suficiente 
energía para levantarse, y con voz menos débil de lo que de su estado 
podia esperarse, le dijo: 

— ¡Miserable^ ¿tienes valor para presentarte aun delairte de mft 

iqué eslo que te trae á^tos sitios?.... ¿Acaso nuevas perfidias? ¡Ob! 
ahora no te bas deeseapar de mi venganza. 

— jTu venganzal ¿pues no estás por ventara ahora á merced de 
cualquiera? jAh! Sí en Torrelobalon no hubieras despreciado mis ofer- 
tas, no te encontrarías en la situación en que te hallas. Sin embargo, 
ann no está todo perdido; todavia puede tu partido levantarse trliin- 
iaota á tu voz; consiente en ligar tu causa á la de mis hermanos, j 
JO olvidaré para siempre mis juramentos de venganza personal y te 
salvaré de la suerte que te espera. 

—¡Atrás, infame! ¡atrás! esclamó Padilla; pudiendo apenas sns^ la- 
bios temblorosos pronunciar estas palabras: esta arma puede aun 
servirme para arrojarte de mi presencia. Y al decir esto, relucía en 
M mano una afilada daga que acababa de sacar de la rica vaina que 
se viraba pendiente de su costado. 

— ¡Ah! iahI¿e8ee8elmodoque lienesdeagradeeermís generosas pro- 
poslcionest dijo Moreno con una sonrisa infernal. ¡Pues bien! en este 
momento voy á cumplir la promesa que tengo jurada sobre la tumba 
de mi padre. La sangre de Diego y de Alfonso Pacheco, heridos de 
«uerte por mi mano, no es suficiente aun para calmar los manes ir- 
rUados de los Albayaldos, ni tampoco la de Pedro Pacheco, á quien 
til te encargaste de bnolar. 
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A Un terribleá t^evelaciones ooa repentina coni^olsion se apoderó* 
de todos los nriembros de María y su brazo tembloroso se apoyaba én 
el de su amante, qifien no pudo reprimir por mas tiempo el horror de 
que se hallaba poiseido. 

—¡Hombre abominable! ¡recibe el premio de tus erímenes! y t\ de-^ 
ctr esto. Padilla, escuchando solo la voz de su valor y de su Justo 
enojo, se adelantaba amenazante hacia Moreno. 

Pero huyendo este el cuerpo con ligereza, prorumpió en una risa 
sardónica, mofándose de los impotentes esfuerzos de don Ju^n. ¡Oh! 
¡oh! tu furor no puede alcanzarme. ¡Asi son todos los cristianos! to« 
do lo miran como un crimen en los demás, y se olvidan de los que 
eHos han cometido.... ¡Béprobos! creen que los demás hombres son 
solo unas criaturas viles y despreciables, útiles solo para servirles 6 
ser sus esclavos. Pero los esclavos despiertan ai tin, y matan á sus 
señores, sirviéndose también de sus propios tiranos para cumplir s^ 
santa venganza. Escucha, Padilla, tú que has sido tan insensato que 
has creído quB yo me habla hecho confidente de tus amores, sin tmi 
objeto que el deservirte gratuitamente.... ¡Ah! te ahoga la.rabía# 
continuó el perverso hijo de Albayaidos cruzando los brazos sobre el 
pecho y sonriéndose maliciosamenie de los vanos esfuerzos que hacia 
don Juan para herirle; pero hasta el fin es preciso que me escuches 
y que conozcas antes de morir, el abisma á que he coiniucído tus pa- 
sos. Si, yo he servido tus amores, pero tú entretanto me servías á mí 
para fomentar esa guerra civil, de la qne yo esperaba aprovecharme 
un dia en beneficio de mi santa causa; hasta en el seno mismo de tu. 
partido era yo quien alimentaba la discordia. Yo daba pábulo á los 
eelosde Girón, porque quería después de haberte escitado a la rebe^ 
líon, reducirte después á tales apuros que no pudieses sin grave pe- 
ligro, reusar el apoyo de mis hermanos; v aunque te hayas resistido 
á tomar parte en mis proyectos, te has necho, sin embargo, instru- 
mentó de mi venganza, dando muerte á Pacheco v Girón, deseendlen* 
le de los asesinos de mi familia, y.... ¡Paciencia! no es esto todo: to* 
davfa te debo otras obligaciones, y no soy yo solo quien debe estarte 
reconocido; porque ¿no eé á tí á quien debe la vida el gefe de los ver« 
dideros ereyentes, Abbas AbdaUah? 

A Un estrahas palabras. Padilla, gue como el león de la fábula 
guardaba un profundo y altivo sileneio, volvió repentinamente la vis* 
ta hacia el Insolente que se atrevía á usar semejante lengnage en su 
presencia. 

^¡Ohl continuó el malvado con el mismo descaro, tu admiración 
ra á cesar cuando te diga que el preso de San BenHo era el principe 
de Abbas Abdallah, que b^o el disfraz del heraldo de la regencia á 
quien habla despojado de sus Insignias y quitado la vida en las mon- 
tañas de Simancas, babia podido Introducirse en Tordesitlas con la 
esperanza dearrelrátar del poder de sus partidarios á la reina luana. 
Aquel religioso que recibió tus juramentos y los de tu amada, era 
amblen el principe Abbas, fugado de su prisión, gracias al hábito 
religioso del ermitaño del Areíal. Francamente debo confesarte qufe 
fA biM hombre no se hallaba muy dispuesto á cambiar de vestidos 
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ni de puesto con su alteza, pero ya encontramos medio de obligarle 
á todo. En fin, aquel salvo conducto que obtuve de tí para el religio<r 
io, mi compañero, sirvió también para el príncipe Abbas. Ya ves,~ 
pues, Juan de Padilla que te has hecbo cómplice conmigo de la eva- 
sión del enemigo mas decidido de los cristianos. 

Mientras que Moreno hacia la odiosa relación de sus infernales 
maquinaciones, el desventurado Padilla exalaba profundos rugidos^ 
como el furioso león cuando le falta la fuerza para defenderse del co- 
barde enemigo que se ha encarnizado con él; pero el infame moro no 
por esto dejó de continuar la relación de sus execrables y aterradoras 
revelaciones. 

—¿Comprendes ahora, cristiano orgulloso, como has sido el ins- 
trumento de mis venganzas? Dejemos para las almas vulgares arro- 
jar lejos de si cuando está satisfecha su venganza el Instrumento de 
que se han servido; yo no lo desprecio, lo rompo, sobre todo si en su 
aestruccion veo un nuevo medio de completar mi venganza, ¡Toda- 
vía les falta una víctima á los manes irritados de Albayaldos; sean, 
pues; satisfechos! 

Y pronunciando estas palabras, dirigía en torno suyo miradas 
terribles y sedientas de sangre; luego, entreabriendo su tosco saya/ 
desenvainó la espada de que iba armado y se precipitó sobre Padilla. 
PeroMaría tan veloz como el pensamiento homicida de Moreno, se 
interpuso entre su amante y el asesino. A este inesperado movimiento 
detúvose el traidor desviando con su espada á la señora Pacheco. 

— >Su vida es la que necesito y no la vuestra, dijo con acento de 
rabia; mejor que vuestra sangre, satisfarán mi odio vuestra deshonra 
y vuestra desesperación. Si, quiero que bajen á la tumba cou el 
amante, la alegría y el honor de su amada. 

—¡Monstruo vomitado por el InQerno! esclamó Padilla, no pu- 
diencio va contener la cólera, te aguardo; y separando ^n su daga 
la espada de Moreno que se habla precipitado sobre él, intentó In- 
útilmente herirle. ¡Ah! lejos de Igualar sus fuerzas á su valor, se re- 
sistieron á obedecerle para alcanzar á su adversario, quien paraser« 
virse de su espada con ventaja, había retrocedido algunos pasos y se 
disponía á descargar alevosamente un segundo golpe al malhadado 
don Juan, quien solo tenia por escudo la encina en que se apoyaba y 
cuyo tronco cubría en parte su cuerpo. Ya iba á ejecutar su criminal 
intento, cuando apareció de repente una numerosa patrulla de gente 
armada. A los gritos de doña María, y sobre todo á los de Inés, que 
al ver las sanguinarias intenciones de Moreno, había corrido en busca 
de algún socorro, habla acercádose la patrulla.— ¡Hola! ¡hota!estraños 
ausilios son los que administra vuestra reverencia, gritó el gefe de la 
ronda al fraile flngido.—Pero este tuvo buen cuidado de no contes- 
tar á esta interpelación tan inesperada. Al momento consideró la In- 
evitable suerte que le esperaba si permitía su uíala estrella que fuera 
conducido al campo del condestable en compañía de Padilla,quien no 
dejarla por cierto de descubrir sus execrables maldades; y echándose 
la capucha sobre el rostro se retiró de aquel lugar. 

Los soldados de la patrulla, lejos de sospecharlos verdaderos mo<^ 
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tlTOS dosa Alga, sapusiéronle uno de los suyos, cuyo defecto sería en 
caso ser demasiado celoso por sti causa, y dejáronle marchar en paz, 
y dirigiéndose el gefe que la mandaba al caballero herido: 

—De ninguna utilidad podrá seros continuar defendiéndoos; ren- 
dios. 

—¿Quién sois vos para pedir de ese modo la espada á un caballero? 
contestó Padilla con ademan sombrío. 

—Yo soy don Luis de Vega, sobrino del comendador de este nom- 
bre y uno de los oficiales de mi señor el condestable. El es quien me 
ha dado la orden de reconocer el campo de batalla y de apoderarme 
en su nombre de las personas de los heridos. Ahora, respondedme 
¿quién sois vos? 

—Señor don Luis de Vega, el caballero don Juan de Padilla, e^tá 
pronto á seguiros. 

Un sentimiento de respeto y admiración se pintó en las facciones 
del oficial realista, al oir el nombre de Padilla, y orgulloso con 
la nombradla que iba á grangearle tan brillante captura, le dijo: ^ 

— ^Noble caballero, grande es el honor para un Joven como yo, que 
principia la carrera de las armas, recibir la espada de uñ noble tan 
cumplido como vos; y voy á mostrarme digno de él, no olvidando nin- 
guna de las consideraciones á que tenéis tanto derecho. 

Reconociendo luego á la sefiora Pacheco, que se habla acercado á 
don Juan para sostener sus pasos vacilantes, inclinóse respetuosa- 
mente y le dirigió estas corteses palabras: 

—Tranquilizaos, noble señora, mis soldados harán de manera que 
nada sufra en él camino el señor de Padilla. Y al Instante mandó co- 
locar á nuestro héroe sobre una camilla hecha con las lanzas cruza- 
das, y dispuso que le condujesen cuatro soldados. Marchaban á sti 
lado la señora Pacheco y su fiel compañera, y regulan don Luis de 
Vega y su gente. En e^te orden se dirigieron hacia el lugar de Villa- 
lar, en donde acababa de establecerse el hospital miliur dcflos rea* 
listas, con el objeto de buscar alivio á los dolores del infortunado 
general en gefe del partido de la independencia. 



CAPITULO XXL\. 
lia reparacilon. 



En el camino de Villalar tuyo Padilla en medio de su infortunio 
el consuelo dé ver que sus enemigos procuraban ocultar el Júbilo que 
sentían interiormente por su prisión; y mas de un seniblanle lleno de 
tristeza encontró al paso, y hasta llegó á persuadirse que sus pos* 
treras desgracias le hablan hecho mas grande á los ojos del partido 
vencedor. El temor escomo la envidia: cuando un héroe no inspira ya 
temores, se le prodiga la admiración. 

Casi todo el ejército realista se compadecía de ver á tan gran 
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motm^w ptrft don litan , pero le fueron en estrenio fUnestas. m^ 
nos gefes, aobre todo to» estrangero». vieron con disgusto ^U ümj^ 
lia universal que inspiraba nueatro héroe, y opinaron que am demora, 
se pusiera en ejecución con respecto á él !a ley marcial, que disponía 
la aplicación de la peni capital á todo rebelde cogido con 1^ armas 
eñ la mano; peio haciendo presente el condestable que semejante de^ 
terminación no podit tomarse sin noticia del regente, y sin el dicta- 
men del jue* Ronquillo, alcalde de casa y corte, (> gran preboste dd 
tribunal supremo , k quien había mandado llamar á toda pnaa de Tor- 
desillas; decidieron no resolver nada, antes de su llegada, sobre la 
suerte de don Juan de Padilla. ... 

Entre tanlo^ pudiendo aun mas la bumamdad que el espíritu de 
venganza en los individuos de la regencia, se puso al prego en maoos 
de un fiícttltativo que curó sus heridas , mas profundas oue peligro- 
sas ; y con el auxilio de un escclente cordial reparo las abatidas fuer- 
zas de dou Juan, de Hiodo quepudiera hallarse en estado de scft^er 
to marcha lai^a v fastidiosa de un proceso para el caso que quisieran 
ftienerse á las formalidades ordinarias de la justicia, lo que no em 
probable; porque asegurando de lo venidero á lo pasado, nodw)» 
creerse que fuera el desapiadado Ronquillo quien disuadiese * "» 

f9ffia m eiírdlo realista de aplicar la ley marcial al caballero 
adUli. 
Él señor de Velasco, noble hidalgo, imparclal entre todoa, tuih 
me tenia motivos particulares de resentimiento contra don Juan, era 
sin encargo el que se oponía abiertamente á pronunciar de aq^l 
«iodo» una seeteneta de muerte, sin oir al acusado; y era de patecer 
que se Instruyera eon regularidad un proceso contra Padilla. Lo qm 
en realidad se pro|M)ni8 con esto , era ganar tiempo, con U esperanza 
de que al íln los jueces se despojarían de su animosidad, y se aparta- 
rían úma primera severidad. Ahora que el condestable v^Je su triun* 
fu asegurado, y el fuego de la guerra civil en la Imposibilidad de 
volver á reproducirse en Kapada; no hallaba ningún inconveniente ea . 
usar de indulgencia con Padilla imponiéndole una pena menos severa 
que la de muerte. Ademas don Iñigo como anciano sabia que era repu- 
tado como enemigo personal de don Juan; por lo mismo consideraba 
cbmo mas decoroso usar de moderación en su semencia; y entraba 
por otra parte en sus miras políticas no hacer correr la sangre de hom- 
bres tan valienles;y esfiorsadtts eomo PadUla y sus compañeros de in- 
fortunio. Valia mas, que por una oportuna compasión, la autoridad 
real procurara grangearse entre ellos "fleles servidores, que no des- 
hacerse de los mismos para siempre por una venpnaa mal entendi- 
da; ademas, si sondeamos el corazón del señor de Velasco. veremos 
que el digno castellano no podia dejar de pagar un ^ibuto de aprecio 
á la-destresa y valor de que su compatriota Padilla habla dado taiitis 
pruebaa durante aquella guerra, no menos que al orgulloso contiaea^ 
ie que habla sabido conservar el hidalgo joven, hasta .el último mo- 
mentó, á pesar de la mala estrella y de la traición que le habta Ido 
jNPivaudo de casi Mea sus partidarios ; y parecíale tafite mas >asta 
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tu adotimoio^ y af^reek) en ciuinto la tagaicreefTdiarqiie don filfgo hé^ 
bia puesto en ei rumor de la alianza del gefe de la Liga, con los ene- 
migos de DueüBtra fé, no existia ya para él; pues ahora veia demos- 
^ado que aquel rumor habla sido una impostura, porque si realmen- 
te hubiese tenido lugar semejante unión , la hubiera visto probada 
en el campo de Villalar, siendo asi que ni un solo infiel bahía sido 
visto en las ilas del ejército de la Liga. 

Siendo evidente la falsedad con que se le acusaba, contribuía en 
el condestable para hacerle tomar mayor interés por la suerte de 
nuestro héroe, el cual á pesar de los pérfidos tiros de la calumnia^ 
y fa pérdida ocasionada por la tra'clonyel abandono en que le ha- 
bía dejado la natural inconstancia de las turbas, no habia dejado por 
«so de defender basta el último trance los derechos y las libertades 
de la nación» tanto contra los escpsos de su partido, como contra las 
taiescusables usurpaciones de los gobernantes estrangeros. > 

Tales consideraciones eran muy propias para inclinar á la indol*^ 
gencia á un español de noble estirpe, como don Iñigo de Velasco; asi 
es qae deseando ser útil i Padilla, el condestable pensó tener inme- 
diatamente una entrevista con él , antes del consejo de guerra que 
debía celebrarse á la llegada del cardenal regente y de Ronquillo, el 
gran preboste. Atendida la corta distaqcia de TordesillasiValladolid, 
no podían tardar en llegar aquellos personages. Por consiguiente el 
condestable sin perder tiempo dispuso que el señor de Padilla fuesa 
conducido é su presencia. 

Nuestro caballero habia sido trasladado á una de las casas de Yl»- 
llalarporlos cuidados del generoso Luis de Ven. Después de la 
batalla el hospital militar del ejército realista, se habla instalado ei 
4i4uella villa, que servia á un mismo tiempo de hospital para los he- 
ridos, y de lugar dedetencion para los prisioneros, cuyo estado re* 
clamaba los auxilios debidos á los enfermos. En aquella misma hora 
don Iñigo de Velasco paseábase por su aposento con aire a|;itadiií» 
como ordinariamente le sucedía cuando le ocupaba una idea intere- 
sante. Su misma impaciencia le impedia reOexionar con exactitud 
•obre la situación de don iuan de Padilla , que era el objeto de la 
preocufKicion de au alma. 

Ün ligero movimlenio que hizo el tapiz que cubría la puerta de la 
tienda, le hiio volver la cabeza. Una mano habia levantado el tapiz, 
pero no era la mano de Padilla, á quien el condestable aguardaba; 
era. la de una muger cubierta con un manto oscuro , cuyo rostro se 
ocultaba bajo los plitsues de su velo caído. No obstante estas jirecau- 
ciones el señor de Velasco la reconoció al momento. 

•—¿Vos aquí , María? \t dijo con notable acento de disgusto. ¿Cómo 
o» habéis atrevido á venir sin mí orden?.... 

— ^¡Gracia! imonseAorl ¡gracia! no derraméis su sangre.... él ha 
«mado demasiadamente á su ptria... este es su único delito. ¿T no 
ka de perdonarle un Velasco?., María no pudo continuar; las lágrimas 
con que cubrla.lás manos del anciano, alionaron su voz. 
—Hija mía, lo que me pides , no está en ini voluntad. 

Fsro el acento con que don migo pt omínelo esta iria rsspttesta 
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descubrió cbrtmettte sa emoción. María lo conoetó y redobló sos 
instancias^ 

—¿No sois TOS acaso el que manda aquí? ¿no sois gefe supremo del 
ejército? lAb! imonseñor, padrct mío! no seáis sordo á las súplicas de 
aquella á quien llamáis vuestra bija. 

— ¡Ay! bija mia, contestó el condestable, afectado por el dolor de 
su aOigida pupila; mi poder es nada al lado del de la ley, y esta es 
inexorable. 

—¡Dios mío! ¡Dios mío! jno hay, pues, un medio de salvarle; y su 
cabeza va á caer bajo el hacha del verdugo!.... jOb! ¡yo voy á volver- 
me local.... y nueVos sollozos abogaban las palabras de María, y el 
anciano enternecido, levantándola la estrechaba entré sus brazos. ¿Y 
vos no podéis serle de ningún alivio? repuso , fijando sus miradas en 
los ojos de su tutor. Un profundo silencio fué toda la respuesta de 
este. ¡Pues bien! ¡ay de sus verdugos! ¡ay de vos! jay de mí! matando 
á mi Juan, perdéis para siempre á vuestra sobrina , deshonráis su 
nombre , y comprometéis el vuestro.... 

— ¡Gran Dios! María, ¿qué queréis decir? 

— ¡Ah! ^tembláis aboral si no vaciláis en pronunciarla sentencia de 
▼uestro enemigo, tal vez os detendrás en firmar la deshonra de ía 
nieta de María de Velasco; porque es preciso que sepáis , monseñor, 
que vuestra sobrina Maria Pacheco, se ha entregado en cuerpo y a\ma 
á don Juan de Padilla , que no ha bendecido su unión un sacerdote, 
y que sin embargo trae en su seno el fruto ilegitimo de sus aiRO- 
res.... 

^-^¡Desdichada! esclamó el anciano, lleno de indignación^^ ff aun 
te atreves á suplicar por ese hombre? ¡un vil seductor!... 

—¡Oh! no le acuséis. Interrumpió con altivez la hija de losPacb»^ 
cho^ atemorizada por el funestó cambio que repentinamente se habla 
verificado en hs facciones de su tio ; mi Juan es el mas leal de los 
hombres; si él y yo somos culpables , la falta no está en la pureza de 
nuestras almas, sino en la perfidia de Moreno, ese traidor que se ha 
burlado de nosotros y de vos. El infame renegado para salvar á un 
infiel como él mismo, no temió hacerle representar el sacrilego papel 
del santo sacerdote que habla de bendecir nuestra unión. ¿Conocéis 
ahora, monseñor, si á la vida de don Juan está unido el honor de 
vuestra sobrina? 

Estas últimas palabras desarmaron la cólera del señor de Velasco. 
Con bondadosa compasión volvió sus miradas hacia María, la cual con 
la cabeza apoyada en el seno de su venerable tutor, levantó hacia él 
sus ojos suplicantes: 

— Hija mía, je dijo don Iñigo, ¿puedes dudar si debe serme muy 
caro tu honor ? ¡ Ah ! después de haber cuidado de tu infenria con 
tanto esmero , ¿ puedo abandonarte cuando la desgracia te persigne? 
¡ Oh I si , créeme , si dependiese de roí solo , ya se hubiera hectfb 
gracia de la vida al caballero Padilla ; ¡ pero paciencia ! el consejo 
supremo va á celebrarse dentro de muy poco aquí mismo » y si mis 
esfuerzos pueden algo , tus votos serán cumplidos. 
•^».Ah! el cielo os ayude ea vuestra santa, empresa ; suspiró la 
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sellora; y en el transporte de su reconocimiento besab» respetuosa- 
mente la mano de su tio , el cual en el colmo de su ternura aplicó 
sus paternales labios sobre la frente de la hermosa huérfana , su hija 
adoptiva. 

En este momento fué interrumpida tan tierna escena por la entra- 
da de dos hombres de la guardia pariicular del condestable « que in- 
trodujeron ai señor de Padilla retirándose luego. 

Nuestro héroe, que no habla podido trasladarse al cuartel gene- 
ral sino montado en una muía , avanzaba lentamente apoyado en un 
asta de lanza que. sostenía sus pasos vacilantes ; su ademan era no- 
ble y resignado á la vez. 

— Acercaos , señor don Juan , le dijo don Iñigo de Yclasco , aqui 
no estamos ya en el campo de batalla. Aunque vos pertenecéis á un 
partido al cual por deber deMa yo combatir , no por p^o he dejado 
mas de una vez de hacer justicia á vuestro valor y á vuestro noble 
carácter ; y con frecuencia be tenido un pesar en hallarme al frente 
de un adversario como vos , á quien hubiera preferido ver distin- 
guirse á mi lado en otras gue: ras mejor que en las civiles. 

—Señor condestable , mi idea era igual á la vuestra ; he deplorado 
las fatales circunstancias que armaban de este modo á los hijos de 
una misma patria unos contra otros ; y os lo confieso , entonces me 
sentí mas indignado que nunca contra los imprudentes depositarios 
de la autoridad , los cuales ai principio , lejos de procurar prevenir 
semejantes calamidades > contribuyeron al contrario, impeliendo á 
la rebelión á almas generosas que.no hubieran debido lastimar... 

—Deteneos, señor, interrumpió el anciano Velasco, con ese acen- 
to que solo comprenden los corazones nobles , yo mismo tengo tal 
vez algunos caraos que hacerme respecto á mi modo de proceder 
p^ra con vos. Pero esta confesión no hubiera salido de mis labios 
cuando la lucha estaba empeñada entre nosotros ; ahora que la suer- 
te de las armas se ha decidido á mi favor, os lo digo sm rodeos , me 
arrepiento de no haber conocido antes vuestro mérito. 

r— Condestable , respondió Padilla eneslremo sorprendido, seme- 
jante lenguage satisface cumplidamente todas las quejas , si es que 
haya podido tener algunas contra vos ; ¿ pero á dónde vais á parar? 

—Lo sabréis al momento , replicó don Iñigo. Ya á reunirse el con- 
sejo de guerra ; la acusación que pesa sobre vos es capital , no lo ig- 
noráis sin embargo tal vez se encuentre algún medio de suavizar con 
respecto á vos el Hgor de la ley marcial. Por esto y por el interés 
que por vos me tomo, como el que me inspira una persona que me 
es muy querida , y aquí miró con bondad á su sobrina que á su lado 
guardaba un profundo silencio, he querido hablaros á solas antes de 
la llegada de mis compañeros á fin de saber por mi mismo cuáles son 
vuestros sentimientos. 

— ¡Missentimientos! señor condestable, la desgracia no puede cam- 
biarlos.... 

—Os equivocáis ciertamente , don Juan , interrumpió el generoso 
anciano, si pensáis que yo os he llamado aqui para obtener de vos 
una completa adjuración de lo pasado. ¿ Quién sabe ? Mas de un es • 
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ptuol ba pariMiMdo ^iiá de voe^trog míismog seiitfmleslos y 4e9eo» 
patrióticos , al propio UeiDpo que reprobaba los medios que habíais 
escogido para llefarlos á cabo. No temáis pues, que yo os baga propo- 
sicioues indignas de vos. Solamente , con la franqueza de un hom* 
bre de guerra , os pediré me conlesleis con sinceridad, no como á 
un juez , sino como á un amigo que os quiere bien. ¿ Si os salvara It 
vida, seríais en lo sucesivo para el emperador tan ttei y buen súbdi^ 
U) , como habéis sido hijo sumiso y desinteresado para la patria ? 

—Señor condestable, contestó don Juan conmovido hasts lo sumo 
por tan leal y bondadoso lenguage , reconozco en estas palabras á un 
Velasco, y vuestra franqueza la exige igualmente de mí parte; gra- 
cias á Dios, no debo sonrojarme de mí mismo, poraue siempre he 
obrado según me ha dictado mi conciencia y el bien de mi patria; si, 
pues, los soldados del rey me han hallado con las armas en la roano, 
vos, señor de Velasco, mejor que otro sabe que-muy á mi pesar apelé 
á lus medios de resistencia; ha sido preciso un encadenamiento de 
circunsuncias<|ueera imposible preveer, para.que algiin día llegase 
á ser rebelde. ¡Ohf no, no hubiera querido yo, que siempre he ««espe- 
petado los derechos de todos, desconocer los sagrados de la curona 
V destronar 4 don Carlos. Si los debates de la asamblea de Avtla bao 
llegado á vuestra noticia, decidme si este príncipe tenia en mí un sub- 
dito mas Qel que ninguno de aquellos hombres complacientes que le 
rodeaban, 6 de aquellos traidores que han adulado alternativamente 
al pueblo y al rey, cuando yo combatía las violentas proposiciones del 
infame Girón y de sus amigos, que entonces querían derribar la au- 
toridad del monarcíi con la misma pcrfídiacon que después arruina- 
ron la causa popular, vendiéndola vergonzosamente. 

Cuando yo pedia la rehabilitación del augusto nombre de nuestfo 
reina Juana en losactosdel gobierno, cuando empleaba toda mi in- 
fluencia para decidir á mí paitídoá elevar una respetuosa esposicion 
al roy don Carlos, en vez ue obtener justicia de él con las armas en 
la mano, abrígaba intenciones hostiles <'4)ntra la dignidad real? Como 
biien español, creía servir bien á la patria y al trono pidiendo la con- 
servación de estas libertades y franquicias nacionales, que constitu- 
yen la fuerza del país y del príncipe, cuando uno y otro se apoyan en 
pilas. En ün, señor condestable, mi único objeto era restablecer en 
varios puntos la bueña armonía turbada en nuestro país por impru- 
dentes cstrangeros. \Kh\ ahera es imposible, pero algún día quizá, 
la España reconocerá que tuvo en mí un hijo desinteresado que com- 
prendía su honor y lo> verdaderos elementos de su prosperidad; y los 
reyes mismos, don Carlos tal vez, ó sus sucesores, un subdito pre- 
visor que quería proporcionarles recursos y apoyos sólidos para tiem- 
pos desgraciados. 

Al hablar don Juan de esta manera, sus pálidas megillas se babiftR 
colorado con nuevo fuego, sus ojos de repente habían recobrado su 
brillo natural y sus penetrantes acentos hallaban eco en el coraaoa 
ilel noble aneiano, cuyos párpados humedecidos revelaban la secreta 
ftimpatia de su alma. 
-^¡Bien, Jóvenl ibienj {4b! éraUdí|QOde mciior soWte; «m, si ea 



iD«stro iiifortiiniopi}^d« sanrlrog de algun consuela hi ml^Há de un 
anoiaQO, contad con la mia; y tendió la mano á Padilla, quien la ea^ 
Uecbó con efusión, y con voz conmovida: 

^^-Señor de Velasco, le diío: el aprecio de un hombre como vos, ea 
cosa muy estimable para mu Acepto con reconocimiento la oferta que 
.I9)e hacéis de vuestros servicios y de vuestra amUtad pontue estoy 
convencido que jamás les daréis un precio que pueda maiu-illar roí 
honor; sin embargo, no os incomodéis si pongo á esto una condi- . 
cion: mi cabeza no debe salvarse sola, ios dps gefes que dividían con- 
migo el mando del ejército de la Liga, merecen lo mismo <iue yo ciue 
se les perdone la vida. Señor condestable, don Juan Bravo y don 
Francisco Maldonado, son dos valientes y nobles caballeros qué bou* 
rarán siempre las filas de cualquier partido que sirvan. 

A esta inesperada petición, se contrajo súbitamente el rostro del 
condestable. 

— jAhl ¿qué estáis diciendo? dijo á don Juan el scfior do Volasco; 
demasiado trabajo tendré que emplear para sustraeros á los rigores 
de la ley marcial, para que infente mezclarme también en la suerte 
de esos valientes y desgramadas capitanes. Guardaos, pues, en vues- 
tro pecho esa inútil generosidad, que no salvaría á vuestros amigos y 
os espondria á perderos con ellos. 

•p«¡No importal repuso Padilla; m¡ suerte está ligada á la suyay eo 
tedo debo participar de su buena ó mala fortuna. Condenarles á 
muerte después que yo me hubiese salvado, seria poner en duda la 
justicia del rey, y hacer sospechar de mi honor. 

—¡Noble joven! ¡suspiró el señor de Velasco! ¡Obi si, era digno por 
cierto de entrar en mi familia! ¡Ah! no sé si obtendré de mis comps^ 
ñeros que usen de indulgencia y de moderación en estas circunstan- 
cias; pero al menos, porTo que á mi toca, quiero darte una prueba de 
que te has grangeado mi afecto para siempre, y el lazo que voy á for^ 
mar entre nosotros, será eternamente indisoluble. María, bija mia, 
abraza á tu esposo. 

En seguida, abriendo el anciano los brazos, apretó contra su seno 
paternal á los dos jóvenes que se hablan precipitado en ellos; enton* 
ees hubo un instante de silencio; pero ¡cuántas simpatías espU'aba 
aquel silencio! 

Por úUimo, siendo el condestable el primero en romperle: 

-*-Don Juan, continuó, lo so todo; un traidor ha abusado de vues^ 
tra buena fé. A mí me toca sin duda reparar al instante vuestras faU 
Ifls involuntarias; los momentos son preciosos y nadie de nosotros 
sabe si el cielo nos reserva nuevas des^fracias Separémonos, pues, 
ahora, para volver pronto á reunimos. Vos, don Juan, volvereis á Vi- 
Ualar á la casa que se os ha señalado como prisión; y dentro de muy 
poco tiempp, nú pupila y yo os iremos á visitar, acompañados de mi 
capellán con el objeto de que lo disponga todo para la ceremonia de 
me^tro enlace. . 

Al acabar de proferir estas palabras, el nombre del gran ureboste 
resonó en la entrada de la tienda, y poco después, apareció Ron* 
(luillo. 
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—Hija iiia, dijo don Iftigo de Velasco á su pupila; pasad á una de 
las tiendas reservadas á las personas de mi comitiva y aguardad en 
en ella que vaya yo á buscaros. Después, dirigiéndose á los soldados 

3ue hablan introducido á Ronquillo: Acompañad al seiíor don Juan 
e Padilla, aiíadió. 

A este nombre el magistrado fijó en él la vista, siguiéndole con 
mirada feroz, como si temiese que le fuese arrebatada su presa. 
Atento el condestable á aquella escena, vio la siniestra fisonomía del 
alcalde de casa y corte, y suspiró: acababa en aquel momento de 
comprender que el vengativo Ronquillo no había olvidado su derrota 
de Segovia, y sabia también que este magistrado debia llenar sin pie- 
dad en el consejo su misión ae fiscal. 



XXX. 
I4a capilla. 



En un u^ , .V mal alumbrado de una de las miserables 

easucas de la aldea de Villalar, en la noche del 24 al 25 de abril de 
4521, se celebraba una ceremonia religiosa: un sacerdote dábala 
bendición nupcial; pero, ¡cuan lejos estaba esta ceremonia de ofrecer 
aquel aire de felicidad que la acompaña ordinariamente! 

La misa tocaba ya á su fin, y la union^ dé Juan y Maria acababa de 
ser consagrada por un verdadero minisirdr de los altares con todas 
las formalidades prescritas por la liturgia, de la iglesia romana. No 
contento don Iñigo de Velasco con prestar su consentimiento al en- 
lace de su pupila, asistía también en persona al casamiento, y servia 
de testigo á ios esposos, acompañado de Inés, fiel compañera de la 
señora Pacheco. Sihembargo, lejos de reinar en aquel recinto la ale* 
gría, como parecía que debia suceder al ver colmados sus votos los 
dos amantes, existía por el contrario en aquel recinto la mas profun* 
da tristeza; de manera que mas que una misa de desposorio parecía 
la que acababa de celebrarse uu oficio de difuntos^ 

Todas las personas que figuraban en aquella escena tenían una 
fisonomía melancólica y meditabunda. Juan, con el semblante pálido* 
sin haber podido arrooillarsedurante el santo sacrificio por impedir- 
selo su herida, se mantenía de pié con una mano apoyada en su lan- 
za y unida la otra á la de la señora Pacheco. Apenas recibió María la 
a bendición del sacerdote, pálida, acongojada y llorosa, dirigió una 
mirada escudriñadora á su tío. El semblante de don Iñigo de Velasco 
era sombrío, pero no dejaba traslucir sin embargo las penas secretas 
de su alma. 

Compadecido el anciano de su sobrina, procuraba cuidadosamente 
ocultar en su pecho la profunda aflicción deque estaba poseído, por- 
que ya habia perdido toda esperanza de salvar ádon Juan de la muer* 
te. El consto, escuchando únicamente la voz de la vengaaza, y cer- 
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rando los oídos á la de una laudable y política indulgencia, babia 
condenado á la última pena á Juan de Padilla, Francisco Ualdonadd 
y Juan Bravo. En vano el generoso Velasc<í y otros buenos españoles, 
individuos del consejo, hablan defendido enérgicamente á sus^ des- 
graciados compatriotas. 

—Indudablemente es necesario un castigo severo y egemplar, babia 
dicho el condestable; pero también es preciso aplicarlo de manera 
que no sea perjudicial al estado ni al emperador. Asi, pues, ya que 
hemos dado á la rebelión un golpe de muerte del cual no volverá á 
levantarse, ¿por qué razón nos hemos de mostrar crueles en la victo- 
ria sin necesidad? La voluntad del emperador es ver la guerra civil 
apagada en Espaiía; esta voluntad, señores, se ha cumplido; pero 
también el ánimo de don Carlos era dejar abierto el camino del arre- 
pentimiento á tantos nobles caballeros, y no privarse para siempre, 
poruña severidad mal entendida, de los servicios que estos podrían 
prestarle, después qué hayan sufrido la pena que hayamos creido. 
justo imponerles» Sírvanos, señores, de modelo la conducta del carde- 
nal regente; elpretesto que hace valer para no presentarse en el con* 
sejo, nos manifiesta claramente su opinión sobre los fallos que esta- 
mos llamados á pronunciar. 

Estas son sus palabras;— «Por elevadasque sean las ((liciones que 
me ha condado el emperador, no pueden hacerme olvidar el carácter 
religioso de que me hallo revestido; ministro de un Dios de paz y de 
misericordia, no puedo asistir á una asamblea en que tendría tal vez 
que oír pronunciar un decreto de muerte.» 

Por tanto, señores, siq temor de ser desmentido por el santo pre- 
lado que cree deber abstenerse de toniar parte en este negocio, me 
constituyo aquí su órgano, y voto porque las personas sobre cuya 
suerte estamos deliberando en este momento, sean condenadas á 
^ perpetuo encierro en un lejano castillo. En cuanto al tiempo que su 
prisión haya de durar , solo el emperador deberá después fijarlo . 

Los estrangeros se hallaban también por desgracia en mayoría en 
el consejo , y el gran preboste Ronquillo , se presentaba mas encar- 
nizado que nunca. Viéndose este magistrado sostenido por sus com - 
pañeros y después de haber combatido coa todas sus fuerzas y cjn 
éxito , al parecer, la opinión del condestable , concluyó en estos 
términos su sanguinario discurso : iLo repito, señores , es preciso 
cortar el mal en su raíz. Toledo es la cabeza de esta hidra , y Padi- 
lia es el rey de Toledo. Blientras este rebelde exista, Toledo, su ciu- 
dad natal, no abatirá su orgullo; y mientras Bravo y Maldonado 
vivan , ni Segovia ni Salamanca entrarán en la obediencia de la ley. 

Estas terribles palabras fueron la sentencia de muerte de don 
Juan y sus compañeros. Desde aquel momento quedó lijada la deter- 
minación del consejo. Puesta á votación la sentencia resultó por ma- 
yoría de sufragios , la de muerte , determinándose que al amanecer 
del día siguiente tuviese lugar la ejecución y q^ie inmediatamente 
iñarchaseel licenciado Zarate, alcalde de la chancíllcria do Yaliado- 
lid, á notificar la sentencia á los condenados. Cuando el ministro dé 
justicia se disponía á llenar su misión , el condestable le llevó á un 
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estremo de la habitación , y pudo lograr de él que detaviefa atgan"* 
tiempo sn visita á don Juan de Padilla. 

Pero lay! el tiempo corría veloz, indiferente como siempre á 
noestra felicidad ó a nuestro infortunio. El enviado del consejo no 
podía detenerse mas tiempo en cumplir su encargo. Haría , la desgra- 
ciada liaría estaba allí .y ¿ cómo habia de permifir su (Ío que estu • 
biera presente á la huirorosa reciura de la sentencia de su esposo? 
¿pero c6mo decidirla tampoco á que abandonara aquel sitio? Presin- 
tiendo la infeliz esposa de Padilla la terrible catástrofe que tanto te- 
mía , siguió con la vista todos los movimientos del señor de Velasco 
sumergida eu la mayor ansiedad. 

{ Ahí cuan cierto es que la dicha embota nuestros sentidos y la 
desgracia hace mas activa nuestra inteligencia haciéndonos casi adl* 
finarlo venidero. La desventurada María interpretó demasiado exac- 
tamente la causa de la indecisión en que parecía bailarse el condes- 
table , cuando este la dijo : 

—Hija mía , es preciso que nos retiremos. 

—¡Yo retirarme! ¡ohl ¡no! contestó María con exaltación. ¿No estoy 
por ventura unida á él para siempre? El mismo Dios me lo ha dicbo^ 
por boca de su ministro; mi deber es, pues, permanecer á su lado f 
DO abandonarle jamás. Y diciendo esto se precipitó á su esposo es- 
trechándolo fuertemente entre sus brazos. ¡Oh! ¡no! ¡no! añadió, y su 
mirada oblicua hizo estremecer á cuantos estaban presentes ; ningún 

poder bumano podrá en adelante separarme de tí $i te matao, 

moriremos juntos Que vengan , ¡monstruos! ya los aguardo. 

Nada, ni una débil lágrima venia á humedecer sus párpados ni á 
aliviar su alma oprimida por wn profundo dolor. En un cielo tempes- 
tuoso, cuando los negros nubarrones están demasiadamente cargado» 
de fuego, raras veces viene la lluvia á refrescar la atmósfera; de la" 
misma manera, aunque el corazón de Maria se ahogaba de pena, sus 
ojos permanecían enjutos. Delirante, conrulsiva , desesperada, opri^ 
mia con sus manos la cabeza de su amante cubriéndola decidientes 
besos. Los testigos de aquella escena de amor y de locura , estaba» 
mudos é inmóviles de estupor. 

Pasaba el tiempo entre tanto y el notlficador de la sentencia iba á 
entrar de un momento á otro. Preciso era de cualquier modo arran- 
car á Maria de aquel lugar ; y el único que ocurrió al señor de Velas' 
co faé distraerla de sus inquietos temores diciéndola : 

— ¡Mana! vuestro amor os engaña haciéndoos creer en la realidad 
de los temores , que solo existen en vuestro corazón. El juez vá á ve- 
nir, es cierto, pero nadie puede sino él estar en lá presencia de un 
acusado durante su interrogatorio. Y al decir esto procuraba separar 
á su sobrina de los brazos de su esposo, que aquella estrechaba 
fuertemente. 

— |0h! por favor, amada mia, obedece á tu generoso tio, pues eá 
indispensable que quede yo solo por algunos momémos, ledijoPadi^ 
Ha con resolución. 

En aquel mismo instante apareció á la entrada del aposento el al- 
calde, vestido de negro. Don Juan comprendió á la primera 4^itt h 
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verdadera misión de aquel hombre, y ahogando todos sos tormentos y 
amargurassolo pensó en evitar á María tan acerbos sufrtmienios pro- 
curando alejarla de aquel sitio de dolor. 

— Tranquilízate, María, continuó con aquel tono imponente y aquel 
acento de seguridad que infunde la fé religiosa á los que se hallan en 
las puertas de la eternidad; ya podemos separarnos sin temor, porque 
un lazo indisoluble nos une para siempre. 

—¿Pero le trae acaso este hombre la muerte? esclámó la Joven lan- 
zamlo una severa oiirada al juez, que bajó los ojos en prueba de lo 
sensible que le era desempeñar su encargo. 

— Anuncíeme su presencia aqui el fln ó la prolongación de m! vida, 
¿queme importa? contestó Padilla. Acuérdate, María, si muero, del 
t)ijo que traes en las entrañas, y consérvate para él; su padre es quien 
te lo pide. 

—Debo obedecerte, murmuró con sorda y aterradora voz. Y desa- 
stándose de los brazos de su esposo para seguir á su lio que la arras- 
traba fuera del aposento, esclamó: ¡Oh! si, yo volveré á veHe. Y 
lanzó una mirada de fuego al hombre adorado que se vela obligada á 
abandonar. 

—En el cielo, dijo este, concluyendo la frase de su amada María. 
Y sus ojos abatidos dirigieron una profunda y melancólica mirada á la 
muger que tanto había idolatrado en este mundo. 

Guando Padilla se enconiró solo y frente á frente con el alcalde, 
á quien eiespectácuidde tahto dolor había reducido M mas profundo 
silencio, le dijo con serenidad de alma. Llenad, señor, vuestro 
deber. 

Entonces el intérprete de la Justida recobrándola impasibilidad 
propia de su ministerio , desarrolló el fatal pergamino , y antes de 
empezar su lectura hizo la siguiente pregunta de pura fórmula al con- 
denado respecto á la identidad de su persona: 

--¿Sois vos don Juan de Padilla , natural de Toledo , hijo de don 
Pedro López de Padilla? 
-^Yo soy. 

—Pues escuchad vuestra sentencia, don Juan de Padilla. 
cNos los individuos del gobierno de la regencia, y nos los gefes 
fsuperiores del ejército real, que firmamos la presente sentencia, 
rdespnes de habernos reunido en consejo de guerra en el cuartel ge- 
«neral de Villalar, considerando que en virtud de la ley marcial del 
«reino, toda persona cogida con las armas en la mano en acto de 
«conspiración declarada contra la seguridad del país , y de rebelión 
«contra la autoridad real , debe sufrir la pena de muerte; conside- 
«rando que el nombrado Juan de Padilla se ha hecho culpable de los 
«delitos arriba mencionados; que su culpabilidad resulta de hechos 
«demostrados por sí mismos , le condenamos á ser decapitado al 
«amanecer deldiade hoy, debieirdo tener lugar la ejecución de esta 
«nuestra sentencia en la plaza pública en presencia del ejército. 

«Por tanto mandamos al alcalde de la chancilleria, portador de la 
«presente , que use délos poderes y derechos que le cpnfiere su mU 
«nisterio, para transformar en capilla de condenados , el lugar donde 
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f actualmente te baila preso el dicho don Juan de Padilla, con el pia-t 
idoso fin de que desde la notificación de la presente, nadie sino el 
csacerdote que el condenado eliga para su asistencia, pueda penetrar 
ten su encierro, ni turbarle en sus últimos actos de devoción. Por 
f todo la cual rogamos á Dios se digne recibir en su santa gracia el 
taima del condenado. t 

Oyó don Juan con tranquilidad su sentencia de muerte, y pre- 
guntándole el alcalde si quería que lo asistiera algún sacerdote de* 
terminado, dijo: 

—Suplicad al reverendo capellán del señor condestable que no se 
aleje , pues voy en pocos momentos á conc'uir mis negocios con este 
mundo para no pensar después mas (|ue en mi salvación. 

Retiróse en virtud de los deseos de don Juan el juez Zarate ; y 
cuando Padilla se enrontró solo sacó sus tablillas y con mano segura 
escribió la siguiente carta á la ciudad de Toledo: 

i A tí, corona de España y luz de todo el mundo, desde los altos 
godos muy libertada. A ti, que por derramamiento de sangres estra- 
ñas como de Itis tuyas, cobraste Ifliertad para tí y para tus vecinas 
ciudades. Tu legítimo hijo Juan de Padilla, le bago saber, como con 
la sangre de mi cuerpo se refrescan tuá victorias antepasadas. Si mi 
ventura no me dejó poner mis hechos entre tus nombradas hazañas, fa 
culpa fué en mi mala dicha, y no en mi buena voluntad, la cual como 
á madre te requiero nte recibas, pues Dios no me dio mas que per^ 
der por tí de lo que aventuré. Mas me pesa de tu sentimiento que de 
mi vida. Pero mira que son veces de la fortuna, que jamás tiene so- 
siego. Solo voy con un consuelo muy alegre, que yo el menor de los 
tuyos muero por ti, y que tú has criado á tus pechos á quien podría 
tomar enmienda de mi agravio. Muchas lenguas habrá que mi muer- 
te contarán, que aun yo no la sé, aunque la tengo bien cerca: mi fin 
te dará testimonio de mi deseo. Mi ánima te encomiendo, como pal ro- 
ña de la ('risliandad: del cuerpo no digo nada, pues ya uo es mió, ni 
puedo mas escribir; porque al punto que esta acabo tengo á la gar^^ 
ganta el cuchillo, con mas pasión de tu enojo, que temor de mt 
pena.t 

Después escribió otra concebida en los siguientes terminéis á lá 
señora doña María Pacheco. 

cScñora: si vuestra pena no me lastimara mas ()ue mi muerte, yo 
me tuviera enteritmente por bien aventurado. Que siendo á todos tan 
cierta, señalado bien hace Dios al que la da tal, aunque sea de mu- 
chos plañida y de él recibida en algún Servicio. Quisiera tener mas 
espacio del que tengo para escribiros algunascosas para vuestrocon- 
suelo: ni á mi me lo dan ni querría mas dilación en recibir la corona 
que espero. Vos, señora, como cuerda llora vuestra desdicha y no mi 
muerte, que siendo ella tan justa, do nadie puede ser llorada. Mi 
ánima, pues ya otra cosa uo tengo, dejo en vuestras manos. Vos, se- 
ñora, haced con ella como con la cosa que masos quiso. A Pero López, 
mi señor, no escribo, porque no osso, que aunque fui su hijo en osar 
perder la vida, no fui heredero en la ventura.» 

Aquí llegaba de su segunda carta cuaodo el capellán del condes- 
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table entreabrió la puerca', porque los primeros rayos de la aurora 
ahimbraban ya el horizonte. 

—Os entiemJk), padre mió, le dijo con voz tranquila, la hora se acer- 
co; entrad. Al instante estoy con vos. 

Púsose el capellán á rezar á su lado y don Juan concluyó asi la 
dolorosa despedida de su desconsolada esposa. 

•No quiero mas dilatar, por no dar pena al verdugo que me espe- 
ra* y por no dar sospecha que por alargar la vida alargo la carta. Mi 
criado Sossa como testigo de vista, y de lo secreto de mi voluntad» 
os dirá lo que aqui falta; y asi quedo dejando esta pena, esperando 
el cuchillo de vuestrodolor y de mi descanso. > 

Acabada esta carta cerró sus tablillas y las entregó al sacerdote, . 
rogándole cumpliese la última voluntad de un hombre próximo á mo- 
rir, y las entregase en propias manos á doña María Pacheco, con el 
relicario de oro, regalo materno que llevaba al cuello desde su infan* 
cia. También puso en manos del piadoso capellán para que les diera 
el mismo destino, el precioso velo que no se habla separado de su 
corazón desde el torneo de Tordesillas donde lo había recibido de 
María en premio de su triunfo, y un rosario bendito en Santiago, que 
conservó en su poder para la piadosa oración á que iba á entregarse, 
y que le daria al llegar al cadalso. 

Al separarse el infortunado don Juan de la prenda de amor que 
recibiera en el torneo de manos de su amada, la besó con entusias- 
mo. Después, arrodillándose á los pies del ministro de Dios. 

—Ahora , padre mío, le dijo, ocupémonos de la salvación de mi 
alma. 

Desde aquel momento se dispuso á morir como buen español y 
cristiano, y el ministro del padre de las misericordias, perdonó al 
que acababa de condenar la justicia de los hombres^ 
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El primer objeto que se presentó á la vista del ejército real al 
amanecer el día 25 de abril de 152t , fué el cadalso levantado en el 
centro de un círculo hecho con cuerdas sujetas á unas estacas , cla- 
vadas en tierra de distancia en distancia. Preciso habia sido emplear 
la mayor acUvidad para levantar en tan pocas horas aquel fúnebre 
monumento , cuya gran elevación era absolutamente indispensable, 
porque en aquella época el pueblo no quedaba enteramente satisfecho 
sino podía presenciar con toda comodidad en ^1 teatro de los supli- 
cios aquellos últimos momentos en que los condenados pasan de la 
vida á la muerte. 

Se ha supuesto generalmente que reinó en España un gusto oías 
decidido , y uha afición mas declarada á esas lúgubres escenas que 
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en las demás naciones del mundo. Si fíjanoos la atención $Qbre ciertas 
particularidades, nos convenceremos al tín que la ^ecucion de una 
sentencia de muerte ba tenido en este país m^nos atractivos que los 
que calumniosamente se les ha supuesto. Cierto es que <, como en 
todas partes sucedía, una multitud de; curiosos se precipitaban al 
rededor de los sentenciados , pero no babia persona de eja^ado rango 
que no se abstuviese horrorizada de asistir á tales escenas. Hasta 
. las personas de la última clase de lasociedad miraban coiik> infames 
y privados para siempre de la limpieza de sangre^ á la cual daban 
grande estimación, 4 cuantos cooperaban de cualquier uio((o á la 
aplicación de la pena capital ; preocupación trasmitida desde el 
Oriente á los españoles por los árabes victoriosos. Esta es ia nzon 
seguramente porqué aun en nuestros dias se hacen de noche los 
preparativos del suplicio , con el objeto de pOuUar al públioo cuales 
han sido las personas que han trabajad^) en ellos. 

El monumento de muerte que se habia levantado ea el campo de 
Villalar, se hallaba tapizado de paiío negro^ fúnebre atk^rno que 
indicaba el carácter de nobleza de los que Iban á sul^r á él ; el gran 
número de personas que de todas partes afluían en derredor del ca- 
dalso era una prueba mas de lo ilustres que debían $er to cabezas 
que iba á separar de sus cuerpos el hacha 4el verdugo. 

Apenas fué decretada la sentencia de muerte cuando ya se iu^o 
noticia de ella en todos los pueblos inmediatos. Los individuos de la 
regencia hablan contribuido bástanle á dar publicidad á esta triste 
nueva, con el objeto de causar una profunda impresión en el paebto, 
escitando su curiosidad para que asistiera á aquel terrible 4^emplo 
de la severidad de su justicia. 

Por el profundo silencio y honda consternación de aqw' inmen- 
so gentío aue de todas partes había acudido á presenciar el espectá* 
culo sangriento , conocíase que las mugeres no habían ido á buscar 
la diversión que ordinariamente esperímentan contemplando aquellos 
sufrimientos que tan superiores les parecen á su naturaleza frágil 
y delicada ; ni los hombres llevaban tampoco aquel poderoso Interés 
que toman en una tragedia cuyo desenlace ^ la muerte verdadera 
del héroe , ni el de ver si el infeliz sentenciado desempeña bien su 
papel , es decir sí muere con mas 6 menos valor é impasibilidad. 

No , nada de esto era Jo que sentía aquel inmenso pueblo que 
circundaba el monumento de sangre ; el mas profundo estupor afec- 
taba en aquel momento á la multitud , estupor que parecía haberse 
trasmitido hasta á las mismas filas del ejército, que se habia manda- 
do poner sobre las armas para que presenciase el castigo que se 
Imponía á las personas de los caballeros Juan de Padilla , Francisco 
Maldonado y Juan Bravo, y sirviese de escarmiento al espirita de 
rebelión. Para contener á la multitud é in^dir su tumultuoso 
acrecentamiento, 6 tal vez para ahogar en su origen algunas secretas 
simpatías que pudieran escitar al pueblo á entregarse al desorden 
y á salvar la débil barrera del cercado., el alcalde Bonquillo , como 
nombre previsor había colocado de distancia en distancia niunerosiis 
retenes de cuadrilleros de la Santa Hermandad; de. aquellos soldados 
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negros , como vulgarmente se les llamaba en aquel tiempo , con la 
severa conslena de no permitir que nadie se acercase. 

Cuai.ro religiosos capuchinos se ocupaban tranquilamente en aquel 
ttio.mento en rogar á Dios que recibiese en sus brazos el alma de los 
que pronto iban á dejar en aquel lugar las glorias y las miserias de 
esta vida. El verdugo y sus ayudantes eran las únicas personas que 
los acon»pañaban en el enlutado cadalso, preparando los instrumentos 
de la justicia , ó de la venganza de los hombres. Uno de estos llevaba 
én la mano el cesto que habla de recibir las ensangrentadas cabezas 
de los condenados, y el otro tenía el hacha quedebia entregar al ver- 
dugo cuando llegasen los reos. Este ñinclonario, último eslabón de 
la cadena judicial, permanecía de pié y los brazos cruzados dirigien- 
do desde el cadalso , como el rey desde su trono , largas miradas de 
indiferencia y desden á la multitud , aguardando que le trajeran las 
víctimas de su odiosa profesión. Pero aunque el sol tocaba ya á la 
mitad de su carrera, estas no aparecían. 

Sin^mbargo, el pueblo no maniíestaba impaciencia porque hubie* 
^ pasado la hora señalada por los pregoneros. Si hubiera sido posi- 
ble consultar la voluntad de la mayor parle de los asistentes, la eje- 
cución no tendría lugar. Casi todos se hubieran vuelto tranquilo» y 
satisfechos á sus casas, sin proferir una queja por el tiempo que ha- 
bían perdido. 

Dejóse al fin oír en dirección de Villalar un sordo rumor parecido 
al de las olas del mar cuando saliendo de sus límites naturales se 
estiende por las playas, pero ni un grito de alegría, ni una voz de ivi- 
va el rey\ salió de entre tantos espectadores. 

Rompióse el circulo que formaba el pueblo alrededor del cadalso, 
y dio paso á los tres sv^ntenciados que cabalgaban tres muías blancas 
sirviéndoles de escolta una compañía de arqueros. 

Aunque no hubiesen los reos gozado de los privilegios de su ele- 
vada clase, exigía la humanidad que se les evitase la molestia de mar- 
char á pie aquella distancia, no porque fuese demasiado larga, sino 
porque los tres guerreros, principalmente Padilla, hablan salido tan 
maltratados de la batalla del día anterior, queles hubiera sido abso- 
lutamente imposible ir de otra manera al suplicio. 

Guando él^Mnebre cortejo estuvo á poca distancia del cadalso, se 
adelantó el pregonero que marchaba á su cabeza y dijo en alta voz: 

— Oíd todos la justicia qué S. M. el emperador, y en su nombre tos 
consejeros de la regencia, hacen á los caballeros traidores y rebeldes. 

Al oír estas palabras, indignado Juan Bravo, esclamó:— Mientes: 
no morímos por haber sido traidores, sino por haber defendido el 
bien público y la libertad de la patria. 

— iBienl ¡bien! contestó el pueblo. 

Poco satisfecho el alcalde Cornejo, que marchaba junto á los sen - 
tenciados, de este testimonio popular, dio un golpe con su vara en la 
espalda de Bravo. 

—¿Qué osadía es esta? dijo fuera de sí el altivo caballero, dispo* 
wiéndose á devolver al alcalde su brusca interpelación en los mis- 
inos términos que se le hicjera. 
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Don luán de Padilla, persuadido de que la r^eiguaciofi «ra mas 
propia que la venganza en la triste situación en que se bailaban, de- 
tuvo á su, irritado ^Compañero, y con noble y tranquilo acento le di|o: 
—Bravo, ayer combatimos como hombres, boy debemos morir oor 
mo cristianos. 

Estas breves palabras, l^astaron para calmar al irritado caballero,, 
continuando su marcha en silencio^ Pero apenas llegó al pié del ca- 
dalso, dio un salte de su muía, y subiendo á él ligeramente dijo ai 
hombre del saco colorado; 

—Verdugo, despacha pronto. Toma mi cabeza, que no quiero pre- 
senciar la muerte del mas cumplido caballero de cuanlos tiene Cas- 
tilla. 

Conmovido el pueblo á esta escena, no pudo ya reprimirse en ma- 
nifestar su admiración, que pronto vino á convertirse en lágrimas jp 
consternación general, al ver caer en el cesto al golpe del bachata 
cabeza del noble y valiente capitán de Segovia. 

Don Francisco Maldonado fué el segundo que subió la escalera 
fatal, y se puso iranqu llámente en actitud de recibir el golpe mor- 
taL A cualquiera otro reo que hubiese mostrado tanta serenidad 
en el suplicio, el pueblo le hubiera aplaudido con entusiasmo, pera 
en esta ocasión le detuvo el respeto que le ins)»iraba la persona del 
ajusticiado. Por esto nadie se atrevió á manifestar la menor^ Brueba 
de admiración por la inalterable firmeza que mostró el bachiller de 
Salamanca bajo el mismo filo del hacha del verdugo. 

Tocábale ahora su veza. don Juan de Padilla, el cual subió lenta- 
menle las' gradas del cadalso; pero esta lentitud, cuya gloriosa causa 
es bien conocida, no hizo mas que aumentai* el sim[»tico interés que 
inspiraba universalmente. La sublime dignidad de su continente, no& 
recuerda todavía las escelentes cualidades de su alma, y la serenidad 
de sus facciones, es el mejor testimonio de la pureza de su conciencia. 
Llega por fin al sitk) destinado, reinando el mas profundo silencio ea 
los espectadores^ basta el punto de parecer que ahogaban el aliento,, 
anhelando recoger las illtimas palabras del héroe, suponiendo que %ék 
á hablar, pues todos tienen como un honor, cumplir la ultima volan- 
tad del mas leal de los españoles. Pero el pueblo se equivoca; Padi- 
lla no existe, porque su alma ha dejado de pertenecer á este nuiade^ 
que la arroja de si, y es toda de Dios misericordioso, que la llama a 
su seno. Y este formidable guarrero, que la víspera no hubiera pedí-, 
do gracia á un ejército que le hubiese acometido, ahora se arrodilla 
sumiso, levanta los ojos al cielo, y presentando e\ cuello al verdugo, 
recibe la muerte, esclamando: Domine, non secwidum pecata noitm 
facianobis,(i) 

Una esclamacioa de horror se oyó en aquel momento por todas 
}>artes; era el último grito de la libertad, que moría en la persona de 
Padilla. 

Guando los espectadores de aquel sangriento drama, se empeza- 

(1) Todas las palabras que ea esle capítako sapoaea eo booa á» üfereata^ 
personagci, sou literalmente histéricas. 
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orden el gran preboste de esponer al público, clayadas en usos altos 
Maderos delante del eádaIsQ/las ensangrentadas cabezas de las tres 
Yíctimas. En presencia de este espectáculo, ya no conoció diques la 
indignación popular, pareciendo tau temibles sus eferttos á los jueces, 
que se vieron en la necesidad de mandar que cesase tan odiosa espo- 
^biovi. Recobré el pueblo entonces su calma babitual, no sin proferir 
antes algunos gritos de: ¡fuera! ifnei^a los arqueros de la Santa Her-^ 
mandad! y sita haber despojado al verdugo del lucro de su destino, 
quitándole los vestidos de <itte acababa de desnudar á los cadáveres, 
r^liartíéndéselós entre i^ en pequei^os pedazos y conservándolos co- 
mo |>veci(i^s rdiqulas. 

A pesar de his pr•íanlclon^s que adoptó el s^fior de Yelasco, para 
tener oculto á su sobrina el terrible acto de justicia que se consumaba 
en la llanura, no te ñiénosible evitar que el rumor llegase hasta lo» 
oidos de dofta Bbria* Esta infeliz señora, obedeciendo las órdenes de 
su tutor, habla permanecida encerrada en su tienda; pero desde que 
se habla desiiedido.de su esposo^ sii corazón habla quedado demasía-' 
óo violento para que elsue&o hubiera podido cerrar sus párpados. En 
sor impaciencia de volverá ver á su amado don Juan, Uamabasin ce- 
sar lá a urora, y ¡desgraciada! no consideraba que pedia que se acele- 
rase la hora de la muerte de aquel por quien hubiera da^o gustosa 
su sangre y su vida entera. 

Sin embargo, un vago y honibie presentimiento penetraba basta 
su espíritu y le hacia alguna vez perder toda esperanza; entonces el 
menor ruido aumentaba su alarma. De repente llega á sus oidos un 
ruido mas fuerte.... Su corazón palpita con mas violencia desde que 
ve que él dia empieza á. penetrar en su tienda. Al fin no puede resis- 
tir mas tiempo; quiere saber loque se ha decidido acerca de la suerte 
de su esposo.... Pero nadie parece. ¡Oh! esto es demasiado sufrir; 
preciso es que salga de la tienda, que vaya á preguntar á los guar- 
dias, á todo el mundo, no importo. 

¿Pero logrará saber algof Y si nada ha de saber ^ara qué infria* 
flr Inútilmente las órdenes de su tutor tan bondadoso ahora para coa 
ella? ¿No vale mas prestar paciencia?... El condestable ó alguna otra, 
persona en so nombre no pueden^tardar en venirla á buscar para con- 
ducirla al lado de su esposo. {Ah! fcuán dolorosos son los tormentos 
que tiene aun que esperar! En ellos sufre esos tormentos que nada 
basta á aliviar. Arrodillase delante de un crucifijo y pide consuelos á 
la Virgen, su patrona. Delirante, Ipca, desesperada no ha hecho por 
espacio de algunas horas mas que coger el crucifijo , dejar|0 y vol- 
verlo á tomar; porque su dolor no es uno de esos dolores lánguidos, 
abatidos, sino un dolor enérgico, permanente, profundo , activo, que 
irrita los nervios y exalta el espíritu. Finalmente cuando volvía á 
empez9r de nuevo su fervorosa oración á la madre consoladora de los 
afligidos apareció en la puerta de la tienda el limosnero del condes- 
table. 
— jAb! ¡padre mío, os aguardaba! ¡Apresurémonos! 
Y ésto (NeliNido se precipite ftiere de la tienda. 
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-^MtáMd?*! le «jo^lftantlpdoiieaiiim 

--Deteoeoí^ hija mtii, reposo d capellán; Ybliiet«l8éfeHé,«i; pewi 
solo Dios paede fijar el QMMneiito. 

Y al conclQír esUs palabras presMó á la $eAon Pacheco co» 
mano trémula el relieario úe oro, el roearid y el telo.. 

-^iGran Oiosf ¿qué «IgDiflca este! esclanó María atenazada j si» 
acabar (te dar crédito á la horrible Terdad. 
. --«sle escrito os lo espHcará , añadió ^ religioso entregaiidto á I» 
Tíoda de PadlBa las cartas de su esposo. 

Con la rapidez de uiutiAt^ser que pm^ y teme por tos dias del sen 
amado , se apodera de ellos y las abre; pero segna adelantaba ^ |ee* 
toraydescúbria la espantosa realidad, un espeso Tf lo cubría sn^ ojos; 
sus megillas se pooian lívidas7 apenas pddia sostenerse de pié: sin 
embargo la esperanza no ha abandonlhdo todafia so alma ^ sitt dudft 
su^viva inquietud no le ha dejado comprender bien cTsentído do las 
palabras de su idolatrado esposo. Marladudamuí y prestándole nue^ 
vas fiierzas su ardiente »uor vuelfe 4 leer la éolorida carta ; pera 
lejos^de consenrar ya un ademan consternado « su rostro se cubrió de 
un vi? o carmio. y sus ojos recobraron u» nuera brido; 4seríi por rea- 
tura que vuelve la esperanza á renacer éu su pech^ ¡Gran Dio^ jsíl 
ipero qiiéesperaiizá! la mas terrible que puede caéer eüel alma M 
desgraciado cuando esta es demasiado aUivaj ó sus pasiones sobradot 
mdómitás para someterse á la huiáldad de la resignación^ Al Megar 
Maria á esta frase f os lego mi alma que esio iloli^ que oie que^: 

•--^hl fsü adorado esposo, dijo, entlemlo tus palabras y «eran* 
religiosaáiente cuSiplidas^ Y volviéndose al capellán del sehor de Vo^ 
lasco: Padre uno, á&adió, idianuneiarmealsellor condiosmble. 

Guandos vio sola con sus queridas tablillas, las«u^ió de ar-^ 
dientes besos, las^ leyó y volvió A leer» aumentándose oadit vez maa 
su exaltación. 

--¡Sil ¡si! decía con el mayor entusiasmo, tds votes, Juao mlo^ 
serán cumpli(jk)s. Yo mtsmai llevaré á Toledo tus ^timas; palabios de 
despedida, y plegué á Dios que [so contestación soacoméilafl^ft 
¡Venganza!!! . . /. 

Entonces estrechando contra su corazón las preciosas cartas^ mar^ 
chóse con paso firme y resuelto á ver á-su.tio el couéestabledé^'das» 
tíMa; 

XXXU. 

Súpitos** 

Confórmelo Juró á los manes de su esposo Maria iPaeb^, come 
buena española habla guardado su Juramento de venganza. Con el 
consentimiento de su tio el condesteble , que^nohabiSi'podids/ rehu- 
sarle el permiso de ir á XoledOiPdrtcompllr Ia3 lUtiM^jfelMfcw 



é^ «i.euptfl^» ,<|iiei( É^mof le babta wcargíido ^ i^c^^mvste^n los 
Familias, 6us,|]^rierUQ^, se babia traslado á aquel l^cfudad con taiir 
ta.precipitaciojn, que no corr^espopidiendo sus fuerzas físjcasj^ laesh 
teoslon de s(^s deseos, se había sentido atiK^^da de (JMores viqleoios* 
des|)u«s de los «u^ies había dado á luz un niño, 

Perp cuidaudopQcode ^ misoia, á pesar de las reeonendacio* 
0(18 que aqtes d^su muerte le hiciera su malhadado esposo, de con^ 
servarse en 'memoria de él para el hijo que debia sobrevivir á su pa- 
dre, aQoells^ m^iger á quien la venganza animaba y bacía superior ^ 
Ita cuMn^ad de su sepco, concediendo solo alguQos días á lo^ c^idadoá 
que exigía el restablecimiento de su, salud, solo había pensado en es- 
citar á 1^ rí^vólucióa á.los habitantes de la; ofgullosa Toledo, ayudán- 
dola poderos^mepte en esta tarea el: célebre don Antonio Acuña» el 
belicoso obispo de Zamora, quien habiendo iogradf» escapar de ma- 
nos de los realistas, se habja refugiado en Toledo con proyectos se- 
meja^ites á los de la viqda de Padilla , a$l es que uno y otro se pres- 
taron un apoyo formidable. 

Cuándo Mai:ia Pacheco, precedida de una bandera en la cual ha-^ 
bia hecho representar el suplicio de Padilla y de sus amigos, recorría 
las calles de la ciudad cx)n luengas tocas de duelo, montada en una 
mul^ cubierta de. un caparazón negro, teniendo en sus brazos á su 
hijo que ensef^baá los toledanos, para esci|arles mas á la venganza 
del asesino de su antiguo capitán, el obls|U) de Zamora, con hábitos 
ppQtificales, puestos sobre su armadura al frente de los individuos 
del clero de Toledo que había podido reunir, paseaba también las ca^ 
Ues de la ciudad , alentando á los habitantes á redoblar sus esfuer- 
zos par9 sostenerse firmes contra el gran prior de San Juan, don An- 
tonio de Zúiiiga, que con un cuerpo de ejército considerable babia ido 
á bloquear % la mas constante de las ciudades rebeldes. 

Pero viéndose al cabode cinco meses reducida á los mayores apu* 
ros, no siendo ya socorrida de nadie , habiendo perdido en una salida 
al valtroso obispo de Zamora, bechc prisionero y conducido á la car* 
eel de Simancas, en donde después murió ahorcado, siempre por or- 
den del gran preboste Ronquillo , en menosprecio (de las leyes de la 
ftglesia y de la humanidad , se resolvió capitular. La regencia aceptó 
M capitulación y hasta accedió á conceder en nombre del emperador, 
á la sediciosa Toledo una amnistía igual á la de otras ciudades ; y en 
2t) de ocCubre de 1S21 , don Gabriel Merino , obispo de León, arzobis- 
po de Barí, eiicargado por el poder real de una misión de paz^ verificó 
su entrada en lá ciudad de Toledo. 

Mucho tiempo pasó todavía antes que su autoridad fuese ge- 
neralmente i^econocida. Doña María permanecía aun en Toledo, y 
aunque aparentaba haberse sometido c(»no los demás , se había, sin 
émbaVgo, encerrado en el Alcázar con algunos de sus fieles amigos, y 
desde allí mantenía en continna alarma al arzob¡spo,quíen no se atre- 
vía á emplear la fuerza contra la viuda de Padilla, porque no se le ocul« 
taba hasta qué punto esta muger verdaderamente prodigiosa había 
por su adhesión á la mea^pria de su esposo salado grangearse la ad- 
miración de>Mos lp3 realistas j de todos sus antiguos coalígados. 



Entre Unto para sosiego de la ciudad j fortuna de don CArloftt et 
ancotHspo titular, acalralNi de morir, cesando con él una de las^ primea 
ras causas de la insurrección de los habitantes de Toledo. Desdeen- 
tonces estos se mostraron mas condescendientes; el número de des-* 
contentos del Alcázar disminuyó sensiblemente basta el punto de pa- 
recer desierto el antiguo palacio; y como la multitud es siempre áf ida 
de prodigios, liaría Pacheco, en otro tiempo el ídolo del pueblo, fué 
mas adelante tachada de magia y de sortilegios; yaauelgran valor 
que tanto se admiraba en ella , pareció el resultado de medios so- 
brenaturales y culpables, de suerte, que aquel mismo puelUo acabó 
por atribuirle las desgracias que estaba esperimentando. 

Sucedió un dia , eMO de febrero de 1522, que se tramó mía dis- 
puta entre las gentes del arzobispo de Bari y los partidarios de hi 
viuda de Padilla, y vinieron á las manos en la calle llamada las tien- 
das de Sancho Minaya. Los secuaces de doña Maria , perseguidos vi- 
vamente se habian refugiado en el Alcázar; h muUicad derribó las 
puertas y asesinó á cuantos pudo alcanzar. La misma viuda de Padilla 
solo debió su salvación á un disfraz: de aquel mismo medio se liabia 
valido precisamente dos años antes para salir de Toledo. 

¡Pero ahí ¡cuánto habian variado los tiempos, y cuántas desgn* 
cias habian sobrevenido á María! Verdaderamente , muchas veces se 
sentiría uno inclinado á creer, como el vulgo, que un poder sobre- 
natural la dabti tanta fuerza y valor , si sus amigos y nosotros que 
la conocemos, no supiéramos que encontraba el origen de tan es- 
traordinaria resolución en la memoria de su espese y en las ideas del 
porvenir de su hijo. Su hijo sobre todo , era ef áncora de salvación 
que sostenía su existencia; ¡pero ay! este caro y único consuelo, tam* 
poco debía conservarlo. 

Retirada á Portugal, donde contaba an%os y parientes poderosos, 
¿ quienes esperaba interesar en su suerte, tuvo el doloroso disgusto 
de ver espirar en sus brazos á aquel hijo, prenda del amor mas tier- 
no; venido precipitadamente al mundo en medio de las crueles angus- 
tias de su madre, habla recibido una existencia enteramente débil y 
delicada. Esta inesperada desgracia fué el golpe de muerte p^ra María. 

Desde entonces quedaron rotos todos los lazos que la unían at 
mundo; sus pensamientos se volvieron hacia la religión, manantial 
inagotable de verdadero consuelo, tomó el velo, y acabó prpnto sos 
tristes días en un convento de la ciudad de Praga. 

Inés, su Üel compañera, que no había querido dejarla ensus infor- 
tunios, la había también seguido á la santa morada, de la cual no sa- 
lió á pesar de la muerte de íu señora. ¿Qué hubiera hecho en este 
momento la pobre maragata cuando todo lo que le era querido en 
este mundo lo había perdido? A lo menos, en el silencio del cláiyitro, 
podía ocuparse sin distracción en la memoria de unos seres tan caros 
á su corazón. Allí podía rogar por los Pachecos, sus antiguos bien- 
hechores, y también pdr el reposo del alma de aquel á quien amaba 
tanto casi sin saberlo; y á la manera que esas flores frescas y sua- 
ves que crecen en medio de las ruinas, y quitándolas lo que estás tie- 
nen de triste y lúgubre, embellecen su melancólico aspecto, asi aquel 
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pensamiento de amor tari puro, vivió siempre en el Interior de sa co- 
razón confundiéndose con todas sus piadosas esperanzas; y á la bora 
en que la santa joven se durmió en el Señor, hubo un nombre que no 
fué olvidado en su última plegaria; y ese nombre era el del infeliz 
Francisco Maldonado, el bachiller de Salamanca* 

La toma de Toledo decidió la completa pacificación de la Penínsu- 
la; pero cuando el emperador Garlos V, accedió por fin á los deseos de 
sus subditos, y se decidió á volver á España, conoció la necesidad de 
hacerse preceder de favores y gracias que le reconciliaran con todos 
los ánimos; asi es que no solo conservó la mayor parte de los fueros á 
los coalíf;ados y á la nobleza, sino que fes concedió ademas un sin nú- 
mero de favores particulares. La medida que sobre todo le atrajo los 
sufragios universales, fué la amnistía publicada por todo el reino 
para cuantos se hallasen complicados en las últimas guerras civiles, 
mandando á la regencia y á sus agentes que á nadie persiguieran poc- 
sus hechos y opiniones pasadas. 

Solano^nte estaban escluldos á la amnistía, los moros, judíos y gi- 
tanos, convencidos de haber tomado parte en la intentona del infiel 
Abbas At)dallab. 

Esta determinación hizo muy pocas víctimas; porque la mayor 
parte de aquellos que tenían que temert ^^ ref\igiaron á su asilo de 
las Alpujarras, bajo el mando de Abbas Abdallah, que murió pocos 
meses después. Allí se mantuvieron aun por algún tiempo, gracias 
mas bien á la tolerancia del emperador, que á sus fuerzas poco temi- 
bles, y solo mas tarde, en tiempo del desapiadado sucesor de Car- 
los Y, se tomó una medida definitiva respecto á ellos. 

Sin embargo, muchos lectores desearán saber, creo, con placer, 
que Moreno, el execrable Moreno, no llegó á ver el reinado de Feli- 
pe 11: antes recibió el premio de sus maldades. Pocos dias después de 
la batalla de Villalar, confiado como siempre, en su destreza y cono- 
cimiento de las costumbres cristianas^ no habia podido decidirse á 
volver con sus correligionarios antes de haberse asegurado por 
sí mismo, de si la suerte de doña María era tal como él se la habia 
deseado, fué preso por los soldados del condestable^ é inmediatamen- 
te el señor de Velasco sin querer ver siquiera á un hombre cuya pre- 
sencia le causaba horror, le condenó á morir en el garrote , suplicio 
con que á la sazón eran castigados solo los infames. 

Finalmente la llegada del emperador, acabó de restituir el orden 
y la paz á todo el reino. En un hermoso dia del mes de junio de if^22, 
desembarcó en la Coruña. En esta plaza le estaban aguardando un 
gentío inmenso y considerable número de personas notables de Cas- 
tilla y Aragón. El cardenal Adriano no se hallaba al frente de ellos, 
porque llamado repentinamente al trono pontifical, gracias á la pode- 
rosa protección de su Imperial discípulo, habla creído no deber tar- 
dar en trasladarse á Roma á las reiteradas súplicas de los miembros 
del sacro colegio. El noble personage que le reemplazaba en la pri« 
mera línea del cortejo, er» don Iñigo ae Velasco, gran condestable 
de Castilla, últimamente creado duque de Frías y acande de España, 
títulos cuyos despachos le enviara S. M. desde Alejandría, en recom- 
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Sensa de los grandes servicios qne aqababade presiar al tcono en las 
itlinas guerras de la Liga. 

A su lado estaba, magníflcamente vestido, don Fadrique Enriquez, 
.almirante de Castilla, nuevamente creado, también duque de Medina 
de Rio Seco, á causa igualmente de losservicios quebabia prestado al 
trono en las últimas turbulencias, habiendo sido también comprendido 
en el número de los diez y seis grandes de Espada de que se compo* 
nía la nueva reorganización de esta alta dignidad. 

Pocos eslrangeros formaban parte del séquito de aquellos ilustres 
señores de Espaha, La mayor parte, cansadosde los disgustos sm nu- 
mero que bablan tenido que sufrir en la Península, se habían «n»do^ 
la fortuna del nuevo papa,. \dr¡íinodeÜtrecbt,y le hablan acompañado 
á Roma, Otros se hablan ido ábuscar fortuna y empleos en otras par- 
tes, en los vastos estados del emperador. Uno solo, sin embargo, s^ 
veia en la primera línea, era este, Juan, marqués de Brandeburgo, 
hijo del elector que, habla visto colmados sus deseos, casando con 
Germania de Foix, la viuda de Fernando de Aragón. 

En fin, en el número de los personages que formaban esta di[)ata- 
Cion, figuraban también detras del canciller de Castilla, muchos indi- 
viduos del gran consejo y dos alcaldes de la chancilleria de Vallado- 
lid. Uno de ellos á pesar de la alegría general, tenia el continente ton 
sombrío como la negra tela de su toga; creo que ya se entenderá que 
hablamosdel gran preboste Ronquillo, y según los mismos autores con- 
temporáneos, su alma era tan negra como su rostro ysu trage, y parecía 
tener bien merecida por sus crueldades la suerte que tuyo algunos 
años después, cuando un día, este malvado juez, este asesino sacrile- 
go del obispode Zamora, dice la crónica, que oyendo la misa en la ca- 
tedral de Valladolid, fué arrebatado en cuerpo y alma por Satanás, el 
cual se fué con tan desagradable presa por lo alto del techo; y desde 
entonces no ha dejado de verse elagugero en la bóveda de dicha igle- 
sia, sin que jamás fuerza humana haya podido taparlo. 

Tal era el cortejo que iba á recibir al emperador Carlos Y á su 
desembarco en España; pero esta vez el diestro monarca, amaestraao 
por la esperiencia, lejos de envanecerse como á su partida para Ale- 
manía, con su titulo de emperador, solo quiso ser recibido en sus es- 
tados hereditarios bajo la denominación de rey de Castilla y Aragón, 
lo que causó, añade la crónica, gran placer á los pueblos de aquellas 
comarcas; asi también, según noticia de algunos escritores, traiasim- 
plemente en la cabeza la corona cerrada de príncipe soberano, y soore 
la espalda, el manto de terciopelo forrado de armiñio. Parecía que 
había dejado al otro lado de los mares el manto imperial de tisuae 
oro, y los demás atributos de aquella dignidad eslrangera, tan poco 
apreciada de sus $úl)ditos de la altiva Iberia. . . 

Desde entonces Carlos V se unió verdaderamente á sus remos oe 
España y no los dejó sino con mucha dificultad. Es notoria ^^ sabiíiu- 
ría y alta política con que gobernó sus genprssos pueblos de Casn||a 
y Aragón. La autoridad real , mas poderosa que nunca con la victorid 
de Villalar* hubiera podido, estaba en su mano, ser pesada éinsopor- 
table para sus susceptibles vasallos; pero el hábil monarca se gnarao 
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muy bien áe usar de ella y de enagenarse de nuev(5 las voluntades. 
Guando se víó casi el arbitro de Iqs diversos pueblos de España, tuvo 
buen cuidado de arreglarlos y de no ofender á ninguno. Verdadera- 
mente se hubiera dicho que había tendido á concentrar en su persona 
los derechos de todos, para mejor sostener después la balanza entre 
ellos y para establecer mas completa armonía en todo el reino. Asi 
es, que del reinado de este gran príncipe se siguieron la prosperidad 
y la gloria de España. * • ' , 

Pero, que como sucede siempre, .que cuando la prosperidad y la 
felicidad de un pueblo dependen no dé sus instituciones, sino úniccr-» 
mente de la sabiduría y habilidad del que momentáneamente la go^ 
• bierna'^ muriendo éste hombre, desaparece con él la prosperidad; «sto 
fué precisamente lo que aconteció en los reinados de los sucesores 
del emperador Garlos Y. 

Lejos de imitarla polífica diestra y moderada de su ilustre predet 
é^sor, los soberanos que le siguieron de la casa de Ausiria.yde 
Francia, muchas veces no séprópusiérori mas que robustecer la cabe- 
za del estado, á riesgo de debilitar el cuerpo, aun hubo ehtrf ellos 
quienes para alcanzar mejor sus fines, y quitar á la nación todo peusa* 
miento de hacer valer sus derechos, muchas veces descofiooidos, no 
han temido presentar cómo muy odiosa la conducta del noble don 
Juan de Padilla; y prohibiendo bajo las mas severas penas «1 que es* 
critx)r alguno refiriese la vida del héroe de la nación española, han es« 
peradó, no soto borrar de la memoria de los pueblos el recueráo de 
aquel patriótico hidalgo, sino también destruir hasia la simpatía que 
podían hacer renacer la memoria de las franquicias y libei^es/por 
la defensa de las cuales aquel digno español habla combatido basta la 
muerte. 

Pero la verdad, que como lo bello y verdadero no se proscribe Jamás, 
se ha abierto paso al través de los siglos. Reyes y pueblos se han he- 
cho mas previsores sobre sus comunes intereses, y tal vez venga un 
diaen qué en su reconocimiento, lejos de dejar subsistir una inscrip* 
eion Injuriosa en el lugar en que en otro tiempo habitó el señor de 
Padillo, se elevará un glorioso monumento en honor de aquel que 
mas bien que eri los montes Pirineos, ponia los baluartes de la nació- 
nalidad española, en estas dos palabras: ¡Libertad! ¡Fueros! y los sos^ 
tenes del trono en tieinpós borrascosos, tambi^en las mismas pala- 
I brás: ¡Libertad! ¡FuerosF 
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